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    SINOPSIS 

      

      

      

    Cuando el dueño de la cadena de televisión privada más importante del país, Sebastián Quiroga, descubre que su nieta no murió al nacer, tiene casi veinticinco años y está en peligro, de inmediato traza un plan para salvarle la vida.  

    Elena ignora quién es realmente y lo que ocurre a su alrededor. Vive alejada en un pequeño pueblo en la sierra de Huelva, Aracena, con las personas que cree que son sus verdaderos padres. 

    Martín Quiroga le debe todo lo que es a la persona que lo adoptó cuando tenía doce años, Sebastián, el abuelo de Elena. Por ello, cuando su padre le pide algo que nadie más puede hacer por él cederá sin remedio. 

    Volverse a casar no entra en los planes de Martín, y menos con una mujer que no conoce ni su rostro. Sin embargo, es necesario para que la vida de Elena no esté en riesgo. Se negará a enamorarla y a tener un matrimonio normal con ella. Ambos serán conscientes del trato, que es una unión necesaria y de cara a los demás. 

    Martín es un importante hombre de negocios, acostumbrado a vivir solo en la gran ciudad sin que nadie guie sus pasos. Compartir su espacio con Elena, una mujer más joven que él y de costumbres muy diferentes a las suyas, le va a poner todo su mundo del revés. 

    Elena derrocha simpatía, vitalidad e inocencia, ha tenido una vida tranquila hasta que Martín Quiroga se convierte en su marido y descubre que en cualquier momento se puede volver a nacer. 

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    A mi madre, lleva varios años pidiéndome que esta historia vea la luz,  

    por fin llegó el momento. 

      

    A mi hermana, por ser tan crítica y sincera, por hacerme pensar y reflexionar, por casi obligarme a darle un giro a esta novela del cual estoy muy satisfecha. 
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 CAPÍTULO 1 

      

      

      

    Madrid, 2014. 

      

    En una calurosa tarde, de finales del mes de julio, Sebastián Quiroga se encontraba en el despacho de su casa. Acababa de enviar varios correos electrónicos y se despedía del ordenador por unas semanas. Al día siguiente se marchaba a Marbella, donde siempre pasaba las vacaciones de verano, alejado del estrés de la gran ciudad, los negocios y de una complicada vida. 

    Unos suaves toques en la puerta lo hicieron levantar la vista del portátil que acababa de cerrar. 

    —Señor, tiene una visita. Es importante —anunció Rodolfo. Llevaba más de veinte años al servicio del señor Quiroga y sabía que no le gustaba atender asuntos de trabajo en casa. 

    —¿De qué se trata? —preguntó con el ceño fruncido. Conocía bien al sirviente y supo que si se atrevió a interrumpirlo era porque sería un asunto importante. 

    —Un señor insiste en hablar con usted. Se llama Dionisio López de Guzmán, es notario. Dijo que viene a cumplir con un encargo. No me explicó nada más. Solo que era de vital importancia que usted lo recibiese cuanto antes. 

    Sebastián no esperaba a nadie, ni conocía a ese hombre de nada, pero el hecho de que un notario quisiese hablar con él le preocupó. 

    —Dile que pase, Rodolfo. Veamos qué quiere. 

    Con un leve asentimiento de cabeza salió en silencio, sabía que el señor Quiroga estaba de mal humor por tener que recibir a aquella inesperada visita. Le indicó al desconocido que lo siguiese y lo acompañó hasta el despacho sin decir una sola palabra. 

    El notario se presentó de inmediato cuando le estrechó la mano con firmeza al señor Quiroga. 

    —¿A qué debo su visita? —preguntó Sebastián, sin darle margen al desconocido ni invitarlo tan siquiera a tomar asiento. 

    —Vengo a cumplir un encargo de Andrés Verdoy —resonó la voz seria y profunda del notario mientras sacaba unos documentos del maletín que tenía en la mano. 

    Tras escuchar aquel nombre tan familiar, Sebastián se quedó frío como el hielo. No había vuelto a tener noticias de su yerno desde que murió su hija, y de eso hacía casi veinticinco años. 

    —No me interesa nada de ese hombre —manifestó de inmediato, con rencor. Aún lo culpaba de la muerte de Carolina. 

    —Andrés Verdoy ha fallecido —reveló el notario sin miramientos—. Tenía órdenes de que si eso ocurriese, debía entregarle en mano estos documentos. —Le extendió un abultado sobre tamaño folio, cerrado—. Es su última voluntad —le informó. Con un gesto le hizo saber que desconocía el contenido. 

    —¿Cómo ha ocurrido? —atinó a preguntar con manos temblorosas mientras cogía el sobre de encima de la mesa, se había quedado en trance. 

    —Lo desconozco. Mi labor termina aquí, señor Quiroga. Siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias. —Le extendió la mano, se dieron un breve apretón y con una mirada terminaron la visita. 

    El notario se marchó sin más. Sebastián se quedó solo en el despacho, con el sobre aún sin abrir pegado al pecho, preguntándose qué contendría y porqué su yerno se ponía en contacto con él después de tantos años y tras su muerte. 

    Con nerviosismo, Sebastián se sentó, respiró hondo y abrió el sobre con cuidado, temeroso de lo que podría encontrar allí. Los recuerdos del doloroso pasado le volvieron a la mente. A él nunca le gustó que su única hija escogiese a Andrés Verdoy como marido, pero estaban muy enamorados y no pudo hacer otra cosa más que ceder ante aquel repentino matrimonio. Su yerno siempre le pareció esa la clase de persona oscura que oculta algo. 

    Cuando abrió el sobre por completo, observó que contenía un montón de documentos debidamente ordenados. Sebastián comenzó a leer el primero de todos; una carta dirigida a él. Estaba escrita a mano. 

      

    “Querido suegro: 

     Si tienes esta carta ante ti es porque ya no estoy en este mundo. Mis enemigos habrán conseguido su objetivo y me han eliminado, al igual que lo hicieron con nuestra querida Carolina.  

    Ahora que estoy muerto, debes de conocer unas cuantas verdades sobre mi vida. Una de ellas es que no era un simple policía como os hice creer a ti y a Carolina. Soy un agente secreto del gobierno dedicado a misiones especiales, entre ellas, la que le hizo perder la vida a tu hija. Debes de saber que a Carolina la secuestraron y la mataron mis enemigos, me descubrieron en una misión y fueron a por mi familia por venganza hacia mí. Ellos actúan así, de esa forma nos hacen sufrir más, ya que matan y torturan a las personas que queremos. 

    Después de morir ella, el único amor de mi vida, ya no tenía nada más que perder, se había acabado todo. Durante años, me dediqué a buscar sin descanso a sus asesinos. Los encontré a todos; a quién ordenó el secuestro, los captores y quien apretó el gatillo. Vengué la muerte de mi mujer, sin embargo, eso no me hizo sentir mucho mejor. El amor de mi vida ya no estaba, tenía una vida rota y sin sentido. 

    Mis enemigos siguen ahí, son muy poderosos, y aunque maté a tres de ellos y capturamos a otros, sabía que mi vida siempre correría peligro, se tomarían venganza tarde o temprano, y lo han logrado. Si han llegado hasta mí, pese a todas las precauciones que siempre he tomado, también pueden llegar hasta Elena. Tú debes protegerla, es sangre de tu sangre, no confío en nadie más. Eres rico, poderoso y muy inteligente. Sé que cuando te revele quién es ella, la protegerás con tu propia vida. 

    Como sabes, cuando secuestraron a Carolina, estaba a punto de dar a luz, sus captores nunca tuvieron intenciones de entregarla a cambio del cuantioso rescate que te pedían. Todo era un macabro plan para torturarme. Las órdenes eran muy claras, debían matarla después de crearnos falsas ilusiones y negociar un rescate. Nunca quisieron dinero, solo venganza. 

    Carolina tenía un tiro en el brazo y estaba de parto cuando llegamos a rescatarla. Los secuestradores, después de yo reducir a dos que no consiguieron escapar, me amenazaron en su lecho de muerte, diciéndome: 

    “Algún día tu hijo correrá con la misma suerte que su madre, disfruta mientras puedas, nunca vas a conseguir dormir tranquilo”.  

    Ese día tuve que tomar la decisión más dura y difícil de mi vida; decir a todos que el parto había concluido de forma desastrosa, al igual que Carolina tras dar a luz. De lo contrario, mi hija correría con la misma suerte que su madre tarde o temprano, por ello os mentí. 

    Mis enemigos lo creyeron y ya no tendrían nada contra mí, solo yo mismo.  

    Durante todos estos años me he sabido proteger, pero sabía que estaban ahí y en cualquier descuido me eliminarían. 

    Necesito que sepas que tienes una nieta maravillosa de veinticuatro años, nació viva, se llama Elena y se encuentra en un pequeño pueblo de la sierra de Huelva, en Aracena. Es un lugar tranquilo y seguro. Vive con una familia de mi confianza, es feliz y desconoce sus verdaderos orígenes.  

    A quienes Elena cree sus verdaderos padres son una pareja amigos míos, fueron agentes secretos también, pero se retiraron. Ellos han cuidado de mi hija durante todos estos años.  

    Carlos Galván, el hombre que Elena cree su padre, es una persona normal y corriente, se gana la vida en el pueblo como dueño de un bar, y quién ella piensa que es su madre, Rosa, es costurera. Ellos tienen una hija en común, cuatro años menor que Elena. Creo que ambos ya han hecho demasiado por mi hija en todo este tiempo, y lo último que deseo es que alguno esté en peligro por mi culpa, por eso te pido que ahora tú te encargues de proteger a Elena. Lee toda la documentación que te adjunto y sigue mis instrucciones. 

    Durante todos estos años, siempre supe de mi hija desde la distancia. La vigilé sin que nadie descubriese que estaba viva, porque si mis enemigos se llegaban a enterar de su existencia Elena moriría de una forma cruel. 

    Han descubierto que algo me une a ella, fui débil y tenía una foto de ella en un cajón de la mesa de noche de mi habitación. Entraron en mi casa cuando yo no estaba, y al volver, descubrí la foto de Elena marcada con un círculo rojo en el rostro. Mi casa se encontraba tal cual la había dejado esa mañana al salir, salvo la foto de ella. La encontré sobre la cama junto con una bala al lado. Tarde o temprano descubrirán la ubicación de esa foto, es en el castillo de Aracena, e irán a por ella, y en ello pueden descubrir a Carlos. Necesito que te la lleves de allí. 

    Si esta carta está en tus manos es porque a mí no me ha dado tiempo de ir a por Elena y sacarla del país para ponerla a salvo. En estas circunstancias, yo podía proporcionarle otra vida y otra identidad. Ahora tú puedes hacerlo también, aunque de otra forma, tal que mis enemigos descarten relación alguna conmigo. 

    Necesito que sepas que no me fío de nadie, a parte de mi amigo Carlos y su esposa, pero no quiero implicarlos más. Ellos tienen otra hija por la que velar también. Te encomiendo a mi hija a ti, su abuelo. 

    Trae a Elena a tu lado y protégela. No olvides que nadie debe saber que ella es mi hija, ni tu nieta.  

    Siempre albergué la esperanza de poder decirle a Elena que era su verdadero padre y tenerla junto a mí, pero no era seguro. Jamás quise exponerla a mis enemigos hasta tener la completa certeza de que ella estaría a salvo, y eso no fue posible durante todos estos años. 

    Sé que en estos momentos debes de odiarme por lo que te acabo de revelar. También sé que siempre te sentiste culpable por no haber podido rescatar con vida a tu hija, pero no podía contarte la verdad, quién era yo realmente ni los intereses de esos hombres.  

    Solo me queda pedirte algo más, no te ciegues por el odio que debes sentir hacia mí en estos momentos, no podemos cambiar el pasado, pero sí el futuro. Ahora solo importa Elena.  

    Te pido perdón por haberme cruzado en la vida de tu hija. Me enamoré de ella y pudo más mi corazón que mi cabeza, nunca debí casarme con ella antes de abandonar por completo aquella peligrosa misión. He vivido durante estos últimos años despreciándome por haberle robado la vida que le pertenecía, que nos pertenecía como familia. 

    Cuida de Elena, ella nunca me conoció. La observaba desde la distancia, jamás pude abrazarla, ni besarla, ni tan siquiera como a la hija de mis amigos, era demasiado arriesgado. Te pido una cosa, hazlo tú, por mí y por su madre. Procura que siga siendo una persona alegre y feliz como hasta ahora. Elena no te decepcionará, te aseguro que nada más conocerla te sentirás orgulloso de ella.  

    Le entrego este sobre a un notario, en estos momentos no es seguro, ni tan siquiera, avisar a Carlos. Todo ha sucedido demasiado deprisa”. 

      

    Andrés Verdoy. 

      

    Las manos de Sebastián le temblaban como nunca antes mientras sostenía la extensa carta entre ellas. La leyó en tres ocasiones seguidas, trataba de asimilar todo lo que allí se revelaba. Tenía lágrimas en los ojos y no podía creer que tuviese una nieta de veinticuatro años, hija de su adorada Carolina. 

    Sebastián Quiroga había vivido durante todos esos años en la soledad de un gran dolor por perder a su única hija tan joven, y ahora la vida lo recompensaba con una nieta de la cual ignoraba la existencia. 

    Después de leer toda la documentación que contenía el sobre, se centró en cómo manejar aquello. Era un asunto sumamente delicado y tenía que pensar muy bien cómo llevar a la realidad lo que Andrés le pedía. Poner en riesgo la vida de su única nieta era lo último que pensaba hacer.  

    El resto de la tarde y de esa noche, Sebastián no descansó ni un solo instante. Trazó un meticuloso plan para cumplir con lo que su yerno le encomendaba, y lo más importante, que Elena estuviese segura. Tenía la absoluta certeza de quién lo iba a apoyar y ayudar sin condiciones; su hijo Martín. 

      

    *** 

      

    Cuando la única hija biológica de Sebastián murió, él y su mujer llevaban distanciados casi un año. Begoña estaba cansada de estar siempre sola en casa y de las continuas peleas con su marido. Carolina ya no vivía con ellos, se había casado, y Sebastián nunca tenía tiempo para ella, tan solo para los negocios. Se sentía muy sola y deseaba otra vida.  

    Tras la muerte de Carolina, apenas después del funeral, Begoña le comunicó a su esposo que se marchaba de España, cogió las maletas y se fue a vivir a Francia con una hermana.  

    Cuatro años después, Sebastián continuó sumido en la soledad, solo encontraba refugio en el trabajo. Era un hombre muy rico, dueño de la principal cadena de televisión privada del país, ser el presidente de esta le daba vida y lo alejaba de los malos recuerdos. En esos años, había intentado un acercamiento telefónico con Begoña, aún seguían siendo marido y mujer, no se llegaron a divorciar, pero ella siempre lo rechazó de forma contundente. 

    En fechas señaladas Sebastián prefería trabajar y no centrarse en la nostalgia de años pasados. Un día de Navidad, tras un almuerzo con unos directivos de la cadena, decidió pasear por el centro de la ciudad y prescindir del chófer habitual que lo llevaba a todos lados. Cuando fue a coger un taxi para volver a casa había una gran cola, una boca de metro estaba cerca y decidió tomar ese medio de transporte que no usaba desde hacía años. Al bajar las escaleras se encontró a una mujer y a un niño con mal aspecto. Poco acostumbrado a ir por esos lugares, se sorprendió, eran unos mendigos que pedían para comer, como indicaba el cartón escrito que tenían delante. Captó por completo su atención el hecho de que el niño sostenía a la mujer entre los brazos y lloraba desesperado mientras que la gente pasaba sin inmutarse ante la escena. 

    Cierto sentimiento se le instaló en el pecho de Sebastián y se paró frente a ellos, no pudo continuar el camino sin preguntarle al angustiado niño si necesitaban ayuda. La mujer tenía muy mal aspecto, la tez de su cara era mortecina, tenía los ojos medio cerrados y temblaba. El chico, de unos doce años de edad, le hizo saber que su madre llevaba unos días muy mal, últimamente no había querido comer. Sebastián le cogió una mano a la mendiga y notó que ardía en fiebre. Los ayudó sin pensárselo, de inmediato llamó a una ambulancia. Se llevaron a la mujer enferma y el niño se quedó allí algo asustado.  

     Sebastián se interesó por si tenía a alguien más quién lo cuidase, pero el pequeño le hizo saber que solo contaba con su madre, mientras le rogaba entre llanto que quería ir con ella al hospital. Lo tomó de la mano y le prometió que lo llevaría hasta allí.  

    Cuando llegaron, de inmediato, Sebastián se preguntó por el estado de salud de la mujer. Los médicos le confirmaron que no habían podido hacer nada por ella, la habían traído en muy mal estado y acababa de morir.  

    Con el dominio y el saber estar que siempre mantenía en todas las situaciones, Sebastián les comunicó a los facultativos que la mujer tenía un hijo de doce años llamado Martín, el cual se acababa de quedar solo en el mundo. Arreglaron que los servicios sociales se hiciesen cargo del menor en unas horas y le diesen la triste noticia del fallecimiento de su madre. 

    Antes de abandonar aquel lugar, los ojos de Sebastián se posaron en el menor, sentado en la sala de espera con gesto preocupado, balanceaba las piernas nervioso, y sintió pena por él. No tenía a nadie más. Se paró a pensar la suerte que correría a partir de ese momento. Su madre era una inmigrante polaca, Martín había nacido en España y desconocía quién era su padre, según había podido averiguar.  

    El sonido de una botella al caer en la máquina expendedora que estaba cerca de Martín llamó la atención de Sebastián, una señora mayor la recogió y se marchó. Sebastián fue hasta allí, sacó unas chocolatinas, agua y un zumo. Fue hasta el niño, se sentó al lado y se lo ofreció. Tan solo aceptó el zumo tras la insistencia de Sebastián. Este no se veía preparado para darle la fatal noticia, no sabía cómo hacerlo.  

    Pasada una hora, llegó una mujer con una carpeta verde entre las manos, se dirigió hacia Martín, pero antes de hablar con él lo hizo con Sebastián. Se presentó y le indicó que era de los servicios sociales. Se llevaría al niño a un centro hasta que alguien quisiese adoptarlo o cumpliese la mayoría de edad.  

    Sebastián se apartó y dejó que la señora se sentase al lado del niño para transmitirle, la que sería, la peor de las noticias que hubiese recibido en su corta vida. Desde la distancia observó cómo Martín rompió a llorar, desgarrado. No entendía por qué le afectaba tanto aquel asunto, no conocía al niño de nada, pero no podía evitar el sentimiento de protección que se le había instalado en el pecho de un momento a otro. 

    Martín se negaba a caminar y a acompañar a la mujer, como le indicaba de buenas maneras mientras le explicaba dónde lo llevaba.  

    En un impulso, Sebastián se dirigió hasta ambos y le pidió a la asistenta social hablar con ella a solas. Le manifestó la firme voluntad de adoptar al chico y ofrecerle un hogar sin carencias.  

    Finalmente, el todopoderoso Sebastián Quiroga adoptó a Martín, le dio su apellido y dijo a todo el que lo quiso oír que era su hijo, producto de un escarceo amoroso años atrás. 

    Martín recibió la mejor educación en colegios y universidades privadas. Sebastián estaba orgulloso, trabajaba con él, era muy bueno en los negocios y cada día celebraba la decisión que tomó de acogerlo y cuidarlo como si fuese un hijo. A los treinta y dos años de edad, Martín Quiroga era el hombre de confianza de Sebastián, en él se apoyaba para todo y creía con firmeza en cada arriesgado paso que proponía para el grupo Quiroga. Todos y cada uno de ellos triunfaban. En el terreno laboral no tenía igual, sin embargo, en el personal era un desastre. A su padre le preocupaba que no estuviese asentado en ese sentido, pero él tenía claro la clase de vida que deseaba. 

      

    *** 

      

    Después de pasar la peor noche que recordase en la vida, Sebastián llamó a Martín apenas el reloj marcó las ocho. No podía esperar más. Sabía que su hijo estaba de vacaciones y llegaba de madrugada, ese fue el motivo por el cual no se presentó en su casa nada más recibir la carta de su yerno. 

    El móvil de Martín sonó con insistencia mientras se revolvía en el sofá y maldecía al mismo tiempo por no haberlo dejado apagado. Cuando volvió a escucharlo, lo cogió de la mesa de al lado y vio que se trataba de su padre. Sebastián no lo llamaba dos veces seguidas si no se trataba de algo urgente. 

    —¿Qué ocurre, papá? —respondió somnoliento, mientras se incorporaba e intentaba abrir los ojos del todo. 

    —Tenemos que hablar. Ven a mi casa de inmediato. —No le dio más explicaciones, no era seguro hablar de aquello por teléfono. 

    —¿No puedes esperar unas horas? —se quejó malhumorado—. Acabo de coger el sueño hace unos minutos. 

    —No. No puedo —afirmó contundente—. Date una buena ducha. Te espero con un café bien cargado para que te despejes. Es importante. No tardes. —Colgó sin darle más explicaciones.  

    Dejó a Martín preocupado. Se levantó, fue a la ducha de su habitación y antes de entrar en el baño fijó la vista en la mujer desnuda que dormía entre las sábanas de su cama.  

    En menos de diez minutos estuvo listo y tomó rumbo a casa de su padre. No se molestó en coger el coche. Vivía muy cerca de él, en un ático muy parecido al suyo. Estaba seguro de que el aire matutino terminaría de despejarlo. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó nada más pisar el despacho de su padre, siempre se refería a él como tal y así lo consideraría hasta el final de sus días. 

    Sebastián fue hasta él, lo abrazó y lo besó, hacía más de quince días que no lo veía. 

    —Siéntate, Martín —ordenó mientras se posicionaba detrás de la mesa y ocupaba un gran sillón de cuero negro. 

    —¿Te encuentras bien? ¿No te ibas hoy de vacaciones? —preguntó con el ceño fruncido, claramente preocupado. Observó las ojeras y el aspecto desaliñado que tenía. 

    —Mis vacaciones tendrán que esperar. Ayer un notario me entregó esto. —Le extendió el sobre completo. 

    —¿Qué es? —preguntó extrañado al cogerlo entre las manos e inspeccionarlo por fuera. Era un sobre blanco, sin nada escrito. 

    —Por favor, tómate ese café —Le indicó una taza humeante que tenía delante—, y mira el contenido. 

    Lo obedeció. Conocía suficientemente bien a su padre como para saber que aquello era de vital importancia. 

    Cuando terminó de leer la carta de Andrés Verdoy, levantó la vista y clavó los ojos en Sebastián. Aquello superaba todo lo que había podido imaginar desde que le vio la cara al llegar. 

    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó preocupado. Sebastián sonrió con desgana cuando le dio a entender que estaba con él en aquello—. Tenemos que pensar en algo seguro para ella. Es tu nieta y me hago una idea lo que debes sentir en estos momentos. 

    —Ya tengo un plan trazado. Quiero ponerlo en común contigo. Eres una pieza fundamental en él y necesito tu aprobación.  

    —Haré lo que me pidas —respondió de inmediato.  

    Como miembro de la familia Quiroga desde hacía años, Martín conocía bien todos los secretos de esta, pero aquello lo dejó frío. 

    —No es tan simple. Lo que voy a pedirte es muy egoísta por mi parte. Para salvar la situación de mi nieta necesito hipotecar tu vida, pero no tengo otra opción. 

    —¿De qué se trata? —preguntó con valentía. No pensaba negarle nada al hombre que le debía todo lo que era. 

    —Tendrías que casarte con Elena. —No dio rodeos al asunto. Lo miró fijamente y esperó una respuesta. 

    Cuando Martín asimiló bien lo que había escuchado, abrió mucho los ojos y respiró hondo. De no haber estado sentado, se habría caído de la impresión. Él había jurado que nunca volvería a casarse ni a compartir su vida con otra mujer. Le gustaba vivir solo y llevárselas a la cama cuando le apetecía, sin compromisos. 

    —¿No existe otra alternativa? —murmuró con un hilo de voz. 

    —No puedo airear ni confiar esto a nadie más. Te he reconocido como mi hijo biológico ante todos, si alguien llega a sospechar que Elena es mi nieta y está casada contigo, de inmediato, desecharan la idea. No es posible que yo permita que esté casada con su tío. Lo he pensado mucho, es la mejor opción y la más segura para ella. Tú y yo podremos proporcionarle seguridad, tenemos los medios y el dinero. 

    Martín revisó el resto de la documentación en silencio, bajo la atenta mirada de Sebastián. Trataba de buscar otra alternativa, poner a salvo la vida de aquella muchacha sin tener que implicarse con ella de la forma que pretendía su padre. 

    —¿Cuándo será la boda?  —resolvió de forma pausada, resignado, tras largos minutos en los que valoró la situación y concluyó que no existía otra mejor. 

    Una amplia sonrisa de orgullo y satisfacción se dibujó en la boca de Sebastián. Sabía que Martín no lo defraudaría pese a proponerle lo peor que le podía pasar en la vida, volverse a casar. 

    —Lo antes posible. 

    —Habrá que informarla de todo. Si a algo me niego es a enamorarla. Tu nieta tendrá que estar al tanto de todo —sentenció rotundo. 

    Aliviado y en paz, Sebastián asintió. Contar con la buena disposición de Martín en todo ese asunto era lo que necesitaba. 

    —Gracias, hijo. No tendré vida suficiente para pagarte esto. 

    Martín suspiró. Unirse a una mujer que no sabía ni como era le parecía una auténtica locura, pero no podía dejarlo solo en aquello. Sentía el deber de ayudarlo de la forma que fuese. 

    —¿Cómo piensas hacer que ella acepte casarse conmigo y se marche del lugar en el que vive ahora? ¿Y si tiene pareja? —aventuró. 

    —Le expondremos la situación y le haremos entrar en razón. —Martín frunció el entrecejo cuando lo escuchó hablar en plural—. Quiero viajar mañana mismo a Aracena. Me gustaría que me acompañases y estés a mi lado en todo momento. Por otro lado, desconozco si tiene pareja. Sería un gran inconveniente, pero deberá adaptarse a las circunstancias. 

    —Te acompañaré —aceptó resignado—. ¿No piensas que se puede asustar y no confíe en dos desconocidos que aparecen de la nada? 

    —Hablaremos antes con el hombre que ella cree que es su padre. A él lo creerá. 

    —¿Y si se niega a casarse conmigo? 

    —No conozco a una sola mujer que no se sienta atraída por ti. Confío en que, pese a ser un matrimonio pactado, no le disgustes demasiado —resolvió con media sonrisa.  

    —Yo solo espero que todo esto salga bien y logremos que su vida no corra peligro. 

    —Gracias de nuevo, Martín. Sé que te pido demasiado. 

    —No te preocupes, lo importante ahora es Elena. Tu nieta. Te mereces recuperar los años perdidos a su lado y si está en mis manos brindártelo, lo haré con gusto. 

    Ambos se abrazaron con emoción, se palmearon la espalda con fuerza, a sabiendas de que a partir de ese momento sus vidas iban a cambiar tanto como si volviesen a nacer. 

    





   



 CAPÍTULO 2 

      

      

      

    Con la vista perdida en el paisaje de los edificios de Madrid, desde la terraza del gran ático del que era propietario, Martín estaba metido de lleno en los pensamientos que lo envolvían. Se acarició el dedo de la mano donde tiempo atrás tuvo un anillo y se dijo que pronto volvería a llevar otro en el mismo lugar. Intentó pensar cómo sería Elena, solo sabía de ella que era casi ocho años menor que él y se había criado en un pueblo del sur de Andalucía. Pensó que las diferencias entre ambos serían muchas y rogó a los cielos porque fuese una mujer fácil de tratar. Tenía poca paciencia y no estaba preparado para nuevas peleas conyugales. Por otro lado, se mentalizaba para llevar otra vida de cara a los demás. A partir del momento en que se casase con ella tendría que ser discreto con las mujeres que estuviese y, a la misma vez, aparentar estar enamorado de su mujer, esa parte era la que peor llevaba. A los treinta y dos años podía asegurar que nunca se había enamorado perdidamente. 

    Inmerso en lo que se le venía encima, no se dio cuenta de que una mujer semidesnuda lo observaba con atención desde hacía varios minutos. 

    Gisela se había despertado al escucharlo entrar, pero Martín no fue a la cama donde ella lo esperaba. Al no sentirlo por la casa, se colocó una camisa blanca de él sobre el cuerpo desnudo y decidió salir a buscarlo.  

    La mirada lujuriosa de Gisela lo repasaba de arriba abajo, fijó los ojos en los pies descalzos, nunca entendería esa manía que tenía de andar así nada más poner un pie en casa, continuó por las musculosas y torneadas piernas, que se delimitaban debajo de los vaqueros oscuros que llevaba, miró un poco más arriba y se pasó la lengua por los labios al clavar la vista en el culo, siguió con el repaso y reparó en la amplia y musculosa espalda, era más que evidente que la trabajaba a diario, seguida de una nuca ancha y desnuda, siempre llevaba el pelo muy corto, casi rapado. Fantaseó con ver ese color de pelo claro que despuntaba un poco más largo, pero Martín nunca lo dejaba crecer.  

    Sumergida en estos pensamientos, unos ojos azules se cruzaron con los suyos, con una sonrisa coqueta y contoneando las caderas a conciencia, sin cerrarse la camisa, mostrándole su desnudez, se acercó a él. 

    —Será mejor que te vistas y te marches. Tengo trabajo —la rechazó sin miramientos cuando intentó besarlo. 

    —Pensé que podríamos pasar el día de hoy juntos. No te incorporas hasta mañana.  

    Conocía bien el trabajo de Martín. Gisela era presentadora de uno de los programas de más éxito de la cadena, y él era el vicepresidente. 

    —No te confundas. Entre nosotros no hay nada. Hemos coincidido en el final de nuestras vacaciones, aunque dudo que haya sido fortuito, y hemos pasado la última noche en mi casa, pero no estoy interesado en una relación. Ya te lo he dejado claro en otras ocasiones.   

    —¿Por qué te resistes a lo que hay entre nosotros? —Se aproximó de nuevo en actitud cariñosa. 

    —Lo que hay es buena química en la cama, nada más. —Cortó el tema de golpe y puso distancia entre ambos—. Recoge tus cosas y márchate lo antes posible —ordenó de forma brusca. No estaba de humor para aguantar los ruegos de siempre de Gisela. 

    —¿No han significado nada estos días juntos por Milán? ¿Por qué eres tan frío? —le reprochó con cariño al intentar un nuevo acercamiento, comenzaba a desesperarse. Llevaba más de un año loca por Martín y no conseguía nada estable con él. 

    —Eres una mujer preciosa, Gisela. No pierdas el tiempo conmigo, nunca te daré lo que buscas. Esto termina aquí. —Dio media vuelta, entró en el salón tras dar el asunto por concluido y la dejó sola y cabreada en la terraza. 

    Se sintió humillada, era una mujer joven, guapa y exitosa en el terreno laboral. En los últimos meses había recibido varias ofertas de cadenas de televisión de la competencia del grupo Quiroga, pero no quería dejar a Martín. Estaba enamorada de él. Le gustaba tenerlo como jefe y presentarse en su despacho con alguna excusa tonta y que esta lo llevase a pasar un buen rato juntos.  

    Cuando recogió todas sus pertenencias y se dispuso a marcharse, subida en los altos tacones que siempre llevaba, vestida con ropa de marca y con una maleta pequeña en la mano, Martín estaba sentado en el amplio sofá del salón inmerso en el ordenador. 

    —Adiós —resonó la voz de la mujer, herida y esperanzada—. Espero que esto sea uno de tus muchos cambios de humor y nos volvamos a ver pronto. 

    —No lo esperes —pronunció serio, sin levantar la vista de la pantalla ni dejar de teclear con ganas. 

    Ofendida como nunca antes, tiró con fuerza de la maleta de carrito y salió por la puerta tras dar un sonoro portazo. 

    Al quedarse a solas, Martín apartó el ordenador de las piernas, cerró los ojos y se llevó las manos hasta ellos. Luego se masajeó la cabeza y suspiró mientras lamentaba los cambios que se avecinaban en su vida. 

      

    *** 

      

    Apenas despuntaban los primeros rayos de sol cuando Sebastián y su hijo pusieron rumbo a Aracena. Mientras conducía, a Martín no le gustaba depender de chófer como a su padre, se sintió por primera vez como hacía años que no le pasaba. Una sensación de vacío y no saber qué le esperaba tras el largo camino en carretera lo agobió. Después de más de cinco horas al volante, estaba deseando llegar. Las últimas curvas hasta el pueblo se le hicieron interminables.  

    —Es bonito el lugar donde ha crecido mi nieta. —Sebastián admiraba el paisaje y la vegetación. El GPS indicaba que estaban a punto de llegar—. Es un sitio con encanto. 

    —Sí, no te lo niego, es un lugar maravilloso. Tendremos tiempo de descubrirlo, calculo que estaremos por aquí unos días mientras que aclaramos todo con ella. Reservé dos habitaciones en el mejor hotel que encontré. 

    Sebastián asintió mientras lo admiraba con orgullo, lo sentía como a un verdadero hijo, en ocasiones hasta le sorprendía lo que se parecía a él de joven. 

    Quedaron que primero se dirigirían al bar del que era dueño Carlos Galván, el hombre que había criado a Elena y ella creía su verdadero padre. 

    Antes de partir hacia el pueblo, Sebastián se tomó veinticuatro horas para averiguar dónde vivía exactamente su nieta y dónde estaba el bar del que era dueño Carlos. Esa información no se la proporcionó su yerno, le indicaba que con los contactos que tenía en las altas esferas del país lo averiguaría con solo levantar el teléfono, y así fue. Consiguió hasta la declaración de la renta de Carlos Galván y toda la familia del año anterior. Averiguó algunas cosas de su nieta, pero prefirió descubrir otras cuando la conociese. 

    Cuando Martín aparcó en la acera de enfrente del bar del que era propietario Carlos, apagó el GPS, se quitó el cinturón de seguridad y miró a su padre. 

    —¿Nervioso? —preguntó al verlo callado y aferrado a la carpeta donde llevaba toda la documentación que Andrés le había enviado.  

    Sebastián se removió incómodo en el asiento, estiró las piernas y observó la calle, estaba desierta. 

    —Ahora vamos a hablar con Carlos Galván. Los verdaderos nervios llegarán cuando lo haga con ella para contarle la verdad. Aún no sé cómo hacerlo y ni alcanzo a imaginar cómo será la primera reacción —le transmitió con miedo. 

    —Será impactante, eso no lo dudes, pero haremos que lo asimile bien. 

    —Gracias por estar conmigo en esto. 

    —Es un asunto de familia y tú eres la única que tengo. Todo lo tuyo me afecta. 

    Sebastián suspiró, le dio una palmada en el brazo en señal de agradecimiento y bajaron del coche a la vez. 

    —¡Joder, qué calor! —se quejó Martín nada más poner un pie en el asfalto, parecía que desprendía fuego. 

    —Es la sierra en pleno mes de julio y a las tres y media de la tarde, ¿qué esperabas? —comentó Sebastián adelantándose al paso de su hijo, para entrar primero en el bar. 

    El lugar estaba vacío, todas las mesas estaban con las sillas colocadas encima y un olor a lejía les llegó de inmediato. Observaron la espalda de un hombre que limpiaba con una fregona detrás de la barra. 

    —¿Está cerrado? —preguntó Martín a modo de llamar la atención del señor. 

    —Para ustedes no —respondió tras observarlos con detenimiento—. Siéntense, en un minuto les atiendo. —Continuó con la tarea en la que estaba cuando ambos llegaron. 

    —No hemos venido a comer… —explicó Sebastián—. Buscamos al dueño de este lugar, ¿es usted?  

    —Sé a qué han venido. Los esperaba. —Salió de detrás de la barra y se dirigió a ellos. 

    Martín lo observó bien, era un hombre de cuerpo atlético, saltaba a la vista que lo cuidaba, alto y de facciones marcadas.  

    —¿Usted es Carlos Galván? —preguntó Sebastián. La foto que le habían pasado sus contactos era de hacía algunos años. 

    —El mismo. Sebastián y Martín Quiroga, ¿verdad? —les indicó distinguiendo a la perfección quién era cada cual—. Esperaba vuestra visita en estos días. Sentaos, tenemos que hablar. No os preocupéis, estamos solos —aclaró al ver que Sebastián buscaba con la mirada si dentro había más personal. 

    En silencio, mientras Martín bajaba tres sillas encaramadas en una mesa y las ponía bien para tomar asiento, Carlos se dirigió a la entrada del lugar y cerró con el pestillo para que nadie más los molestase. 

    Los tres hombres se sentaron bajo miradas en silencio, ninguno quería ser el primero en tomar la palabra y desvelar información demás.  

    —Hemos venido a contarle la verdad a Elena —pronunció Sebastián con valentía—, pero antes queremos hablar con usted.  

    Tenía la suficiente experiencia en la vida como para saber que ese hombre lo sabía todo sobre la presencia de ambos allí. 

    —Estoy al tanto de casi todo. Sé que Andrés ha muerto, aún conservo buenos amigos en mi antigua profesión. Conociéndolo, estoy seguro de que te hizo llegar un documento para que velases por la seguridad de Elena, pero ya te digo que no hace falta, para eso estoy yo. 

    —Elena es mi nieta —le recordó Sebastián, haciéndole entender que tenía derechos sobre ella. 

    —La he criado y la quiero como a una hija. Creo que mi amigo Andrés no entendió nunca que Elena dejó de ser un caso para mí y pasó a ser una hija más. Daría la vida por ella al igual que por mi otra hija y mi mujer. Las tres son mi mundo entero. 

    —Sabemos que ha cuidado muy bien de Elena en estos años, que es alguien de fiar, por eso hemos decido hablar antes con usted que con ella. 

    —Creo que en estos momentos debemos pensar como si fuésemos uno solo y en la seguridad de Elena, es lo primordial —terció Martín. 

    —Tienes razón, hijo. —Sebastián puso sobre la mesa la carpeta con toda la documentación que le proporcionó su yerno—. Un notario enviado por Andrés me hizo llegar esto. —Se lo extendió a Carlos, lo abrió y comenzó a leer el contenido. 

    Martín y Sebastián lo observaron en silencio durante un largo tiempo. Cuando Carlos terminó de leer casi toda la documentación levantó la cabeza y los observó, primero a uno y luego a otro, con detenimiento. 

    —La situación es delicada. —No quiso usar otra palabra más fuerte para no asustarlos. 

    —Somos conscientes —resonó la voz de Martín, serio y tajante. 

    —¿Cuáles son sus planes? —preguntó Carlos, con la documentación en las manos. 

    —¿Y los suyos? —Contraatacó Sebastián, como hombre de negocio que había sido durante toda la vida, no pudo callarse—. Antes ha dicho que nos esperaba y estaba informado de la muerte de Andrés. ¿Qué sabe de todo esto? —preguntó con tono serio, sonó a acusación. 

    Carlos bufó, pero entendió que era él quién debía poner primero las cartas sobre la mesa. 

     —Andrés llevaba unos meses atrás muy extraño. Ya no nos comunicábamos por los mismos medios y cortó de raíz nuestros encuentros personales. Nunca me dijo a qué se debía, pero no me quedé tranquilo. Me puse en contacto con antiguos compañeros y les pedí ayuda, pero lo hice demasiado tarde. La única información que me proporcionaron fue la de su muerte y cómo lo encontraron. Después de eso, todas mis alarmas de protección hacia Elena se activaron. 

    —¿Cómo murió? —se interesó Sebastián. 

    —Lo torturaron durante días. Me ahorraré los medios que utilizaron para que no vomitéis en el suelo —comentó con ironía. 

    Martín y Sebastián tragaron con dificultad.  

    —¿Es posible que… le sacasen información? —preguntó con miedo Martín. 

    —Os puedo asegurar que por duras que fuesen esas torturas, Andrés jamás habló. Lo que me preocupa es hasta dónde puedan llegar esas personas. Desconocía que habían visto el rostro de Elena. —Eso lo supo al leer la carta que le dejó a su suegro y estaba en la documentación que tenía en la mano—. Pensé que le habrían pichado los teléfonos o seguido a uno de nuestros encuentros. 

    —¿Por qué nos esperaba? —preguntó Martín, intrigado. 

    —Porque conocía bien a Andrés, siempre fuimos como hermanos. Cuando me enteré de la forma en la que murió, supe que pondría al tanto a su rico y poderoso suegro de la existencia de Elena. Estoy seguro de que no lo hace porque dude de que yo no vaya a cuidar bien de ella, sino por salvar a mi familia y ponernos a salvo. Pero se equivoca. No me voy a quedar al margen.  

    —¿Quién o quiénes lo han matado? —Martín no pudo callarse la pregunta. 

    —Sospecho que personas relacionadas con el secuestro de Carolina. Pensamos que habíamos terminados con esa organización creada años atrás para implantar el pánico en el país, pero al parecer siempre quedan cabos sueltos con los que no contamos. 

    —No nos ha contado cuales con sus planes —le instó Sebastián. 

    —Proteger a Elena, como he hecho siempre. 

    —¿Usted solo? Ya tiene una edad —le recordó Martín, repasándolo de arriba abajo. 

    —Elena está sana y salva, por ahora lo he hecho muy bien —le retó herido en el orgullo. 

    —La situación ha cambiado. Creo que es evidente —contestó Martín, con aires de hombre de negocios, mantenía la vista clavada en la carpeta que sostenía Carlos en las manos. 

    —Soy todo oídos. —Se reclinó en la silla y prestó atención a ambos—. Si tenéis un buen plan, me uniré a él. 

    Martín fue a decir algo, pero Sebastián le cortó de inmediato. Aquel asunto le correspondía guiarlo a él. 

    —Tenemos que evitar por todos los medios que se relacione a Elena con Andrés o conmigo. —Carlos asintió de buena gana—. Que Elena sea su hija a los ojos de todos y de forma legal ya no es seguro, eso ha servido durante estos años atrás. Hay que actuar y hacer evidente que no tiene relación alguna con la familia Quiroga. 

    —¿Qué sugiere? —preguntó en tono burlón. 

    —Elena debe casarse con Martín. 

    De repente, la silla sobre la que se balanceaba Carlos tocó el suelo de forma abrupta y se los quedó mirando como si estuviesen locos. 

    —¿Quiere casar a su nieta con su hijo? —preguntó con la mandíbula casi descolocada. 

    —Martín no es mi hijo biológico. —Hizo un aspaviento con la mano para quitarle seriedad al asunto—. Lo reconocí como tal porque no quería que nadie cuestionase a mi futuro heredero. 

    —Me he perdido. —Puso los ojos en blanco y suspiró. 

    —Vaya, no es usted tan brillante como pensaba. Si mi nieta se casa con Martín cuanto antes y las personas que mataron a Andrés llegan hasta ella, desistirán de hacerle nada. No es posible que esté casada con su tío y usted o yo lo permitamos. Ese sería el principal escudo ante todos. Martín es muy conocido en la sociedad, saldría con ella en prensa y revistas, alardearían de un matrimonio feliz. Después nos encargaríamos de una seguridad privada, personalizada para Elena en todo momento hasta que encontremos a las personas que acabaron con la vida de Andrés. 

    Carlos asintió, trataba de asimilar todo aquello. 

    —¿Y usted está conforme con todo esto? —preguntó sorprendido de que Martín se prestase a un matrimonio así. Con un leve, pero seguro, asentimiento de cabeza, él afirmó—. ¿Pretenden llegar como si nada y cambiarle la vida a Elena de la noche a la mañana? ¿Piensan contarle la verdad y que debe casarse con este hombre que no conoce? —Nunca había sentido tanto miedo. El hecho que Elena se enterase de que no era su verdadero padre lo aterró. 

    —Es necesario —resonó la voz de Martín—. Ella debe de ser consciente de lo que ocurre a su alrededor. Bastante tiempo ha pasado engañada. 

    Con un sonoro golpe, al dejar caer la carpeta en la mesa con ganas, Carlos se puso en pie. 

    —¡El necesario! —bramó—. Yo solo seguía órdenes de su verdadero padre. 

    —No perdamos las formas, señores —terció Sebastián levantándose también—. Hay un claro objetivo; proteger a Elena y hacer lo mejor para ella. ¿Qué le parece nuestro plan? —preguntó de frente y sin miedos a Carlos. 

    —Es… es… está muy bien calculado —titubeó reticente a admitirlo. 

    —Sería bueno que estuviésemos unidos. Por el bien personal de Elena y la situación en sí. No olvide a su familia en todo esto. 

    Carlos asintió. Le costó admitirlo, pero Sebastián Quiroga era un hombre razonable y decidido.  

    —Bien, le contaremos la verdad, el peligro que corre y la necesitad que se case con Martín cuanto antes. —Los tres hombres estuvieron de acuerdo—. Ahora dígame, ¿cómo es mi nieta y qué vida ha tenido hasta ahora? —Con un gesto amable de la mano lo invitó a tomar asiento de nuevo, Carlos lo hizo y luego Martín lo imitó. Finalmente, Sebastián también se sentó. Con paciencia, esperó a conocer un poco más a su nieta a través del hombre que la había criado. 

    —Cuando Andrés ideó todo, de forma repentina, tras el fatal desenlace de Carolina, lo catalogué como un plan brillante pese a las terribles consecuencias que tendría para él y la familia de Carolina, pero no había elección. Acepté de inmediato porque Rosa, mi mujer, estaba retirada de su puesto desde hacía meses ya que recibía sesiones de quimioterapia. Era policía secreta también. Andrés planeó mi supuesta muerte en el tiroteo del recate de Carolina y la muerte de Rosa como consecuencia de su evidente enfermedad. Nosotros nos llevaríamos a la niña lejos y nunca nadie sospecharía nada. Así fue por todos estos años. Rosa y yo tenemos otra hija, Virginia, cuatro años menor que Elena. Ambas se llevan muy bien, se adoran. Elena es toda una mujer. Siempre ha sido una niña sana, de buenas costumbres, cariñosa y generosa. Derrocha simpatía y vitalidad. Debo admitir que es mi debilidad. Siempre he querido protegerla más que a mi propia hija, quizás de forma inconsciente por el peligro que podía correr. —Suspiró, los miró y se frotó las manos con nerviosismo—. ¿Cuándo piensan hablar con ella? 

    —Cuanto antes. No podemos esperar más. Le juro que no me pueden más mis ganas de estrecharla en mis brazos, sino las de protegerla —aseguró Sebastián, sincero. 

    —Está bien. Vayan esta noche a casa, es esta misma calle un poco más arriba, el número diecisiete, y les presentaré a Elena. Prefiero que todo se desarrolle allí. Podemos cenar juntos, como unos amigos invitados, y luego, cuando el ambiente se relaje y os conozca un poco le contamos todo. Pienso que podemos ir poco a poco. Decirle primero que es su nieta, y cuando lo asimile, en unos días, hacerle la proposición para que se case con Martín y exponerle el peligro que le acecha. 

    —¿No es eso demasiado tiempo? —preguntó Sebastián, preocupado. Deseaba llevarla de inmediato a Madrid, a una casa segura y con personas de seguridad privada que velasen por ella. 

    —Elena está a salvo. Desde que me enteré de la muerte de Andrés tengo a tres hombres que controlan quién sale y entra en el pueblo —les reveló. 

    En vista de que ella estaba segura, a ambos les pareció bien lo planteado por Carlos. Lo último que querían era asustar a Elena. 

    —Está bien. Lo haremos como usted plantea —accedió Sebastián tras sopesar la situación. 

    —Nos vemos esta noche —les despidió Carlos. 

    —Gracias por proteger a mi nieta durante todos estos años. —Sebastián le estrechó la mano y se marcharon. 

    Carlos se quedó mirándolos al salir. Sentía que una parte de su vida estaba a punto de derrumbarse. No sabía con qué ojos lo miraría Elena al día siguiente cuando ya fuese conocedora de quién era realmente. 

    





   



 CAPÍTULO 3 

      

      

      

    Cuando Carlos apareció en la habitación de costura de Rosa, de inmediato, su mujer, supo que algo grave pasaba. Lo conocía demasiado bien y al mismo tiempo estaba al tanto de la muerte de Andrés Verdoy. Desde que esto sucedió ambos vivían con el constante miedo de que sus vidas iban a cambiar de forma radical. Habían meditado mucho la situación, valoraron marcharse del pueblo, incluso fuera de España, pero quizás eso levantase más sospechas. Decidieron continuar como siempre; Carlos a cargo del bar, Rosa como la mejor costurera del pueblo y Virginia y Elena estudiando. 

    —Dime que las niñas están bien —pronunció Rosa en una especie de ruego. Soltó la tela que cosía en esos momentos y se acercó a su marido, él se quedó en el marco de la puerta. 

    —Están bien. Virginia sigue en la playa con las amigas y a Elena me la acabo de cruzar en la calle, me dijo que pasará la tarde en casa de Nora. 

    Rosa suspiró un poco más aliviada. 

    —¿Qué sucede? 

    —Como pensamos, Sebastián Quiroga ya sabe toda la verdad. Ha venido a verme al bar hace unas horas. Andrés lo informó a través de una carta después de morir.  

    —¿Y sus intenciones son…? —preguntó un poco crispada. Parecía que se le atascaban las palabras. 

    —Siéntate. —Fue hasta ella y juntos se sentaron en el sofá de aquella habitación, donde Rosa recibía a las clientas. 

    —No me trates como si me fuese a partir por la mitad. —Sacó todo su carácter. 

    Carlos nunca le ocultaba nada a su mujer, tenía el don de saber qué le sucedía con solo respirar cerca de ella. 

    —Ha venido dispuesto a contarle toda la verdad a Elena, llevársela y protegerla con sus propios medios. 

    —¿Sin contar con la opinión de Elena ni la nuestra? ¿Por qué cree que él la va a proteger mejor que nosotros? 

    —Tienen un plan trazado. El hecho de que Elena continúe aquí no es seguro para ella ni para nosotros. Eso ya lo sabíamos, solo que estábamos esperando unos días a ver cómo se desarrollaban las cosas. 

    —¿Tienen? —preguntó asombrada—. ¿Sebastián Quiroga y quién más? 

    —Su hijo, Martín, pero resulta que no es su hijo biológico. Lo adoptó hace años. Hizo creer a todos que había sido producto de un escarceo amoroso mientras estaba casado con Begoña. —Ambos conocieron al matrimonio en el pasado, cuando sucedió el secuestro de Carolina. 

    —¡No me cuentes cosas que no vienen al caso! —Hizo un aspaviento con la mano, molesta, en señal para que se callase. 

    —Si te doy estas explicaciones es porque vienen al caso. —Observó la cara en silencio de su mujer y le tomó una mano entre las suyas antes de continuar—. Sebastián Quiroga ha planeado que Elena y Martín se casen, de esa forma disiparemos cualquier duda sobre Elena.  

    —¡¿Cómo?! —Lo soltó de inmediato y se puso en pie de forma enérgica—. ¿Es que aquí Elena no cuenta? Es su vida la que trata de manejar. 

    —La quiere proteger a cualquier precio —rectificó de forma paciente mientras la observaba alterada delante de él. 

    —¿Apruebas esa locura? —preguntó atónita. 

    —Al principio, cuando me la expuso, reaccioné como tú. Pero si lo piensas bien, es una gran idea. Martín es famoso en la prensa, saldrá a la luz de inmediato ese matrimonio. Eso nos servirá para despistar por un tiempo a las personas que estén tras la pista de Elena. Sebastián Quiroga tiene muchísimo dinero, me ha propuesto unirme a él y a su hijo para proteger a Elena, y muy a mi pesar, creo que es la mejor opción. Tenemos que encontrar a las personas que mataron a Andrés y la estrategia del matrimonio nos hará ganar tiempo y seguridad. 

    Rosa lo miró con desaprobación, no estaba de acuerdo con su marido. 

    —Pero ya hay personas expertas que están encargadas de averiguar sobre la muerte de Andrés —argumentó enfadada. 

    —Sí, pero no hay nadie, aparte de ti y de mí, y los hombres que contraté, hasta ahora, que velen día y noche por la seguridad de Elena.  

    —Estás convencido del plan de Sebastián Quiroga, pese a que eso le pueda destrozar la vida a nuestra hija —le reprochó. 

    —Estoy convencido de que es lo mejor para que esté a salvo. En Madrid, bajo la protección de esos dos poderosos hombres, casada y con seguridad privada veinticuatro horas del día estará blindada. Ella estará segura, y nosotros también. —Nunca le había expuesto, hasta ahora, su temor por ellos. 

    —¿Cuándo vamos a comunicarle todo esto a Elena? —preguntó apenada por la situación. Conocía bien a su marido y sabía que estaba decidido. 

    —Esta noche. He invitado a Sebastián y Martín a cenar. Cuando lleguen le diremos a Elena que son unos amigos y tras la cena, con un ambiente más relajado, le contaremos la verdad. ¿Estás de acuerdo? 

    —Creo que no me queda nada más que decir —contestó molesta—. Está todo decidido. Solo te advierto una cosa, apoyaré de forma incondicional a mi hija, tome la decisión que tome, cuando le expongamos todo esto.  

    Carlos suspiró, puso los ojos en blanco y rezó. 

      

    *** 

      

    Horas después, mientras Elena y Rosa preparaban los últimos detalles para la cena, sonó el timbre de la casa. Carlos miró el reloj situado encima de la chimenea y comprobó que llegaban diez minutos antes de lo previsto.  

    —Deben ser los amigos de papá. Yo abro. —Elena salió de la cocina y se dirigió a la puerta de la casa. Nunca tenían invitados y le hacía ilusión recibir a dos personas que vivían en la gran ciudad. Ella aspiraba ir algún día y hacer su gran sueño realidad. 

    Carlos y Rosa dejaron lo que estaban haciendo y fueron tras Elena. 

    Cuando abrió la puerta, se encontró con dos hombres, uno mayor, de unos sesenta y tantos años y otro más joven, muy guapo, la impresionó nada más cruzar la mirada con la suya.  

    —¿Eres Elena? —Sebastián fue el primero en hablar. 

    —Sí. Deben de ser los amigos de mi padre, ¿verdad? Pasen —los invitó de inmediato con una sonrisa inmejorable. 

    Se hizo a un lado y con un gesto amable de la mano los animó a pasar. Sebastián no se movió, se quedó paralizado, observaba a la joven que tenía frente a él. Tuvo que contener las lágrimas que amenazaban con brotar y aclararse la garganta para que bajase el incómodo nudo que tenía en ella. 

    —Sebastián, Martín, bienvenidos a mi casa. Pasad, por favor —intervino Carlos acercándose a ellos. 

    La voz del hombre sacó a Sebastián del trance en el que se encontraba, cogió aire y dio un paso hacia Elena. 

    —Sebastián Quiroga. —Le extendió la mano a su nieta, pero ella no se la tomó, era demasiado cariñosa y especial para esos formalismos. Le dio dos espontáneos besos que hizo que el corazón de su abuelo se acelerase como nunca antes. 

    Luego, decidida, dio un paso hacia Martín junto con dos besos. Lo cogió desprevenido, no esperaba encontrar a alguien como ella y esto hizo que sucediese algo que nunca había logrado otra mujer; dejarlo sin respiración.  

    Elena Galván logró impresionarlo con una sonrisa perfecta llena de vitalidad, una mirada azul oscura cargada de sinceridad y la simpatía con la que lo recibió lo dejó como a un adolescente frente a la mujer de sus sueños. Jamás imaginó que ella fuese como la persona que tenía delante. De repente, el nudo que tenía en el estómago desde que supo que se tendría que volver a casar desapareció. 

    —Buenas noches, encantado de conocerla. —Fue lo primero que salió de los labios de Martín. No le pasó desapercibido el gesto contrariado que notó en el rostro de Elena por ser tan formal con ella. 

    —Buenas noches, pasen por favor —intervino Rosa para deshacer el incómodo silencio que se hizo y donde todas las miradas estaban puestas en Elena. 

    Se dirigieron al salón y tomaron asiento en un sofá cercano a una mesa grande, estaba preparada con comida. Rosa le pidió a su hija que le ayudase a sacar los demás platos de la cocina, así dejaron a los tres hombres solos. 

    —Es preciosa —murmuró Sebastián con orgullo más que su nieta se alejó lo suficiente. 

    Carlos asintió.  

    —Ya has visto lo guapa que es por fuera, pero ni te imaginas que por dentro lo es aún mucho más. La simpatía, la bondad y la generosidad que derrocha siempre hacen que todo el que esté a su lado se renueve de energías. Es la alegría de la casa. Nunca está de mal humor ni tiene malas palabras para nadie —comentó Carlos con orgullo. 

    Sebastián comprendió que si su nieta era así era gracias a que Rosa y Carlos lo habían hecho muy bien como padres en todos esos años. Le dirigió una sonrisa y un gesto con la cabeza en señal de agradecimiento. Carlos lo entendió, pero el nudo de emoción que tenía en el pecho no lo dejó articular palabra. 

    La cena entre los cuatro discurrió con normalidad. Degustaron algunas de las exquisiteces típicas, como el jamón ibérico de bellota, carne ibérica a la plancha, queso y unas migas.   

    Más que Carlos le hizo saber a Elena que Sebastián y Martín dirigían el grupo Quiroga, conocido en toda España, solo se habló del gran trabajo que conllevaba sacar adelante una cadena de televisión somo era la suya, la más vista del país. Elena los miraba como dos héroes. Jamás en la vida soñó con conocer ni compartir mesa con personas tan importantes. Sebastián estaba fascinado con cada pregunta que le hacía su nieta, le contaba con lujo de detalles los esfuerzos de toda una vida para lograr lo que hoy era y tenía. 

    Martín se quedó un poco más al margen, dejó que fuese su padre quien guiase la conversación. A veces, Elena esperaba que él respondiese a alguna de las preguntas, pero ni él mismo sabía lo que le ocurría, se estaba comportando como nunca antes. Aquella mujer lo tenía asombrado por completo. Observarla y escuchar el dulce timbre de aquella voz se convirtió en lo mejor que le había pasado últimamente. 

    —¿Y tú, a qué te dedicas, Elena? —preguntó su abuelo. Sabía que estudiaba algo de diseño, pero nada más concreto. 

    —He realizado varios cursos a distancia de diseño. Desde pequeña he visto a mi madre coser y me fascina crear modelos de vestidos. En un futuro me gustaría ser diseñadora de vestidos de novia. Que cada mujer a punto de casarse cumpla su sueño con una de mis creaciones. 

    Era una mujer emprendedora y soñadora. Sabía que ese gran sueño no lo podría realizar en el pueblo donde vivía, por ello aspiraba a reunir una buena cantidad de dinero y trasladarse a la capital andaluza, allí deseaba comenzar poco a poco como diseñadora. Tenía pensado alquilar un piso en el centro de Sevilla y montar un atelier de costura. 

    —Elena también trabaja de guía turística por el pueblo —informó Carlos—. Enseña a los visitantes la Gruta de las Maravillas y organiza senderismos en bicicleta y andando por rutas alrededores del pueblo. Le gusta mucho el ejercicio. 

    Casi de forma involuntaria, Martín la repasó de arriba abajo. Comprendió el atuendo deportivo, unas mallas, camiseta y deportes, con los que los recibió. Después fijó la vista en el menudo, pero atlético cuerpo de la muchacha. Era evidente que hacía ejercicio, tenía unos brazos formados. 

    —Si desean conocer bien este lugar puedo hacerles de guía. O se pueden unir a algunos de los senderismos que tengo organizado en los próximos días —les ofreció Elena con simpatía y buena disposición. 

    —Te tomo la palabra —se animó Sebastián de inmediato. Tuvo que moderar la tremenda alegría que le dio el ofrecimiento de Elena—, pero que sea algo en plan relajado. Más a mi medida, tengo una edad. Martín sí está en forma, él sí puede apuntarse a esos senderismos organizados. 

    Su hijo lo miró de forma reprobadora. 

    —No traigo el equipo, pero en otra ocasión —se disculpó con educación. 

    —Eso no es problema, mi padre te lo puede prestar. Si realmente estás interesado, claro —comentó Elena con amabilidad. 

    Tras los postres, un exquisito flan casero de huevos de campo, Carlos se puso serio e invitó a todos a ir hasta el sofá. Sentía que era él quién debía comenzar a decirle a Elena la verdad. Le hubiese gustado revelarle aquello en un momento de intimidad junto con su mujer, pero comprendía que Sebastián tenía derecho a estar presente en tan delicada situación. 

    —Señores, si me disculpan, tengo que hacer una llamada que no admite más retraso. Salgo un momento a la puerta. —Con la educación y el saber estar que lo caracterizaban, Martín salió de escena de inmediato. Sabía lo que vendría a continuación y sentía que sobraba en todo aquello.  

    Una vez se retiró, el tenso ambiente en el salón era evidente. Elena miraba con intriga a su padre y a Sebastián, ambos se dirigían miradas en silencio que ella no lograba entender. Rosa se limitó a tomarla de la mano y a acariciársela con nerviosismo. 

    —¿Qué ocurre aquí, mamá? —preguntó tensa. Era una persona muy lista y se dio cuenta de que la presencia de Sebastián allí no era la de una simple visita de cortesía de un antiguo amigo de su padre. 

    —Elena, hija —resonó la voz de Carlos, sentado frente a ella—. Tenemos que hablar contigo. 

    De inmediato, ante el tono de preocupación que notó su voz, miró hacia Sebastián, sentado en un sillón a la derecha del sofá que ella ocupaba junto con su madre. 

    —Tranquila, cariño —alentó Rosa. Podía leer el miedo que se reflejaba en los ojos azules de su hija. 

    —Elena, hay algo que debes de saber —tomó de nuevo la palabra Carlos—. Lo último que deseo es causarte algún tipo de sufrimiento o dolor. Daría mi vida si pudiese evitar este momento, pero no puedo. Es necesario que conozcas una gran verdad. —Se retorció las manos sudorosas y se las pasó por la frente mientras se ponía en pie, claramente nervioso—. Ni siquiera sé cómo empezar —lamentó—. Verás, hija… Esto es difícil para nosotros. —Hizo una larga pausa y luego continuó—: Rosa y yo no somos tus padres biológicos.  

    —¡¿Qué?! —preguntó sorprendida, negaba con un gesto de la cabeza. Tenía lágrimas en los ojos ante tal revelación inesperada. Luego, clavó la mirada en Sebastián—. ¿Por qué me decís esto delante de este señor? —preguntó extrañada. No entendía nada.  

    —Elena, yo … —comenzó a decir Sebastián, con la voz tomada por la emoción del momento y sentir a su nieta tan rota. 

    —Por favor —le cortó de inmediato Carlos—, me corresponde a mi terminar esto. 

    Sebastián asintió bajo la atenta mirada de Elena, se apartaba las lágrimas que rodaban por sus mejillas mientras Rosa le tenía un brazo echado sobre los hombros en señal de apoyo. 

    —Tranquila, mi vida —susurró en el oído de su hija. 

    —Cariño, como te acabo de decir, nosotros no somos tus verdaderos padres. Aunque desde que llegaste a nuestras vidas, tu madre y yo, sentimos que eres tan nuestra como Virginia. Todo ocurrió muy rápido. Tu verdadera madre murió mientras te daba a luz en unas condiciones que no eran las más adecuadas. Carolina, así se llamaba ella, estaba secuestrada en ese momento. No dio tiempo de llegar a un hospital y falleció a los pocos minutos de tu nacimiento, tu padre decidió que Rosa y yo nos hiciésemos cargo de ti. Dejamos Madrid y nos instalamos aquí, lejos de gente que deseaba hacerte daño. 

    Con un gran dolor en el alma, Elena recibía la noticia más dura de toda su vida. Lloraba y temblaba sin atinar a pensar por qué sucedía todo aquello en esos momentos. 

    Carlos se aclaró la garganta, se paseó delante de su hija de nuevo y le hizo un gesto con la mano a Sebastián para que lo dejase terminar. 

    —No entiendo nada. ¿Dónde está mi verdadero padre? ¿Vive? 

    —Murió hace una semana. —Carlos se lo reveló con dolor. 

    —¿Y todos estos años? —preguntó con desesperación. Miró a su madre, pero ella permaneció callada. 

    —Ha cuidado de ti desde la lejanía. Déjame que te cuente cómo fueron las cosas para que entiendas tu historia. —Elena asintió asustada. Rosa y Sebastián aguantaron el tipo tras hacer grandes esfuerzos—. Tu padre, Andrés, y yo éramos amigos desde nuestra juventud. Ambos entramos a formar parte del servicio nacional de inteligencia del país. Teníamos misiones secretas y arriesgadas de las que no puedo hablarte. Tus padres estaban casados y felices. Andrés iba a dejar ese trabajo, aquella era la última misión, ya había pedido el traslado permanente a las oficinas para cuando tu nacieras. Pero todo salió mal. Nos descubrieron, escapamos y tomaron venganza con nuestra familia. Secuestraron a Carolina, con Rosa lo intentaron, pero por aquellos entonces recibía tratamiento para su enfermedad, estaba internada en el hospital, y no pudieron atraparla con tanta facilidad como a Carolina. Cuando llegamos al lugar donde tenían secuestrada a tu madre algunos de ellos se escaparon. Andrés y yo teníamos una diana pintada en nuestra espalda. Él decidió darte por muerta, fingir mi muerte en el tiroteo del rescate y que llegase a sus oídos que Rosa había fallecido poco después como consecuencia de su enfermedad. De esa forma, nosotros cuidaríamos de ti mientras Andrés se encargaba de organizar un grupo y encontrar a quién ordenó el secuestro de tu madre. Tu verdadero padre no tenía familia. Tu madre era hija única, pero tenía a sus padres. Ellos nunca supieron de ti, les hicimos creer que naciste muerta.  

    —¡No puedo creer todo esto! —lamentó Elena con las manos en los ojos. 

    Rosa y Carlos tampoco podían creer lo que estaba sucediendo, pero así se habían dado las cosas, no tenían tiempo de hacerlo como les hubiese gustado, en familia y sin la presión de un próximo paso que presagiaban iba a ser peor que aquella noticia. 

    —Mi vida, este señor, Sebastián Quiroga, es tu abuelo. Hace muy poco que se ha enterado de que tiene una nieta —confesó Rosa, al ver que su marido se había quedado callado y no decía nada. Solo observaba en silencio el dolor de Elena. 

    Como si fuese un gesto a cámara lenta, ella volvió el rostro y fijó los ojos en los de Sebastián. Se había quitado las gafas y se enjuagaba las lágrimas que tenía en los ojos con aquellas manos temblorosas marcadas por la edad. 

    En un gesto involuntario, nacido del gran corazón que siempre tenía para todo, se levantó y fue al lado de aquel hombre, un desconocido hasta el momento para ella, lo miró bien a los ojos y algo muy tierno se le despertó dentro. No supo explicar qué, pero verlo así de afectado la hizo llorar más. Sebastián se levantó, la abrazó y Elena le devolvió el gesto con el corazón encogido. 

    —Mi niña —resonó la voz de Sebastián mientras le acariciaba el cabello—. Tenerte es un regalo del cielo. He pasado demasiado tiempo solo. La vida no podía ser tan injusta conmigo. 

    Rosa y Carlos observaban la escena abrazados y con el corazón roto. Conocían a su hija y sabían por el mal momento que pasaba. 

    —Yo… yo… no sé qué decir. Estoy bloqueada —se escusó Elena cuando interrumpió el abrazo con Sebastián. 

    Rosa fue a su lado y ambas se abrazaron.  

    —Cariño, será mejor que descanses, asimiles todo y mañana será un nuevo día —le aconsejó con todo el amor de una madre. 

    Elena asintió. Tenía ganas de meterse en la cama y llorar. La vida se le había puesto del revés en un solo segundo y necesitaba pensar en muchas cosas. 

    —Descansa, Elena. Voy a permanecer en el pueblo unos días más. Mañana hablaremos cuando estés más tranquila. —Sebastián se acercó, le dio un beso en la frente y se despidió de Rosa y Carlos. Comprendía que necesitaban aquel momento de intimidad familiar, al fin y al cabo, él era un extraño para su nieta. 

    Al salir a la calle Martín lo esperaba recostado sobre la pared, fumándose un cigarrillo. 

    —¿Cómo ha ido todo? —preguntó nada más verlo aparecer. 

    —Creo que bien. Ya sabe que soy su abuelo y nos hemos abrazado. Necesita algo de tiempo. Mañana la volveré a ver, estaremos más tranquilos y hablaremos con más calma. —Martín lo abrazó y comenzaron a caminar. 

    —Vamos, te invito a una copa. Creo que ambos la necesitamos. 

    Sebastián no la rechazó, bebía en contadas ocasiones y esta lo merecía. Se encaminaron hacia el bar del hotel y allí se quedaron durante un largo tiempo. La noche estaba muy agradable y ambos sabían que no iban a conciliar el sueño con facilidad tras tantas emociones. 

    





   



 CAPÍTULO 4 

      

      

      

    Elena pasó la noche más larga de su vida. Después de marcharse Sebastián, sus padres la acompañaron a la habitación y, con ella en la cama, como cuando era una niña, ambos sentados al lado, hablaron largo y tendido de lo mucho que la querían y lo seguirían haciendo siempre. Entre confesiones, Rosa le reveló que ella también había sido un agente secreto, pero se retiró a causa de la grave enfermedad que ya había superado. Elena sentía que estaba en un sueño, la vida acababa de rompérsele en mil pedazos y no sabía por dónde comenzar a recomponerla. Miraba a sus padres y algo extraño se le agolpaba en el pecho, pensaba en su abuelo y lo sentía como a un extraño y cuando recordaba a Virginia las ganas de llorar se apoderaban de ella. Solo podía pensar en el momento en que su hermana se enterase que en realidad no lo eran. Tenían una relación extraordinaria y el miedo a que eso se perdiese la abrumaba. 

    Sin ganas de abandonar la habitación ni la cama, Elena pasó allí casi todo el día siguiente. A media tarde, cuando refrescó, Rosa la animó para que saliese a dar un paseo, respirase aire nuevo y ordenase las ideas. Conocía a su hija mejor que nadie y sabía lo bien que le sentaba caminar o coger la bicicleta. Ella no estaba hecha para estar parada ni encerrada en una habitación, era un espíritu libre y soñador que siempre tenía mil ideas para realizar en mente. 

      

    Sebastián no salió de la habitación en todo el día, salvo para comer con su hijo en el comedor del hotel. Se estuvo encargando de muchos detalles, desde la distancia, para cuando Elena llegase a Madrid.  

    Martín también pasó la mañana haciendo gestiones delante del ordenador, pero tras una pequeña siesta, cuando refrescó un poco, salió a dar un paseo por el pueblo. Necesitaba estirar las piernas. Sin darse cuenta, se encontró parado frente a la puerta del bar de Carlos Galván, entró, el hombre lo invitó a un café y no hablaron mucho más, ya que había más clientes en el local. Martín no pudo resistirse a preguntarle por Elena. Para su sorpresa, el mismo Carlos lo animó para que fuese a ver a su hija y entablase amistad con ella, al fin y al cabo, se iba a convertir en su futuro marido. Era bueno que se fuesen conociendo un poco más antes de que ella recibiese la noticia. 

    Sin saber cómo, Martín terminó en a la puerta de la casa de Elena. Rosa lo recibió, le comunicó que la muchacha no estaba, pero le indicó con detalle dónde la podría encontrar. Como madre, sabía que su hija necesitaba soltar todo lo que llevaba por dentro y hacer muchas preguntas que aún no había realizado, quizás Martín era la persona adecuada para que la ayudase en esos difíciles momentos. 

      

    Como siempre que necesitaba pensar y tomar una decisión importante en la vida, Elena se dirigió a uno de sus lugares favoritos, la Peña de Arias Montano, un sitio cercano a Aracena. Allí, en un alto de la montaña, se encontraba una ermita con unas vistas espectaculares. A Elena le encantaba sentarse bajo el arco blanco y perderse en sus pensamientos. Le maravillaba contemplar el atardecer desde allí. Se consideraba una privilegiada por poder disfrutar de aquel paisaje. Por lo general, era un espacio tranquilo, salvo los fines de semanas, donde acudían muchos turistas.  

    Cuando perdió la noción del tiempo que llevaba allí sentada, pensando quién era realmente, se levantó y se dirigió a la baranda que tenía delante, como una especie de balcón desde el que se divisaba la sierra y el pueblo de Alájar a sus pies. Recordó la primera vez que fue allí de niña y el miedo que le producía asomarse, siempre lo hacía de la mano de su padre, en ese momento sintió el vértigo de años atrás. Cerró los ojos al mismo tiempo que los puños sobre el hierro de la baranda y dejó que el viento le azotase de lleno en la cara, se le revolvió el pelo y echó la cabeza hacía atrás, abrió los ojos y miró las nubes que tenía encima. Una sensación de paz la embargó y se sintió libre.  

    Justo en ese instante, Martín se acercaba por detrás. Mientras lo hacía, se preguntaba qué tipo de impulso lo había llevado a montarse en el coche e ir en busca de Elena. La observó a una distancia prudente mientras la repasaba de arriba abajo. Las bonitas piernas al descubierto de aquella mujer le llamaron la atención, llevaba unos vaqueros cortos que le sentaban muy bien. Desprendía un aire juvenil que hacía años no encontraba en nadie. Se quitó las gafas de sol y la miró mejor, mientras lo hacía, respiró hondo y se impregnó los pulmones de aire puro y con ese olor a naturaleza que lo renovó por dentro. Con paso lento y silencioso, se acercó a Elena hasta que se colocó a su lado. 

    —Preciosas vistas. —Con la mirada clavada al frente la sobresaltó. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida, con los ojos muy abiertos y la vista puesta en él, lo reconoció al instante. No podría olvidar una cara y un cuerpo como el suyo. Era a la última persona que pensaba encontrarse allí. 

    Con ese aire interesante que caracterizaba a Martín, Elena lo observó apoyado en la baranda y relajado, admiraba las vistas. Se volvió a colocar las gafas de sol y ella lo catalogó como el gesto involuntario más sexy que jamás hubiese visto. Lo miró de perfil y admitió que era muy guapo, tan solo tenía una imperfección en aquella cara bonita, una pequeña cicatriz en la parte superior de la ceja derecha. 

    —Me pasé por tu casa y tu madre me indicó dónde encontrarte —contestó con aire despreocupado, sin ponerle mucho interés al asunto, mientras jugaba con los dedos de las manos. 

    —¿Y para qué fuiste a mi casa a buscarme? —se interesó sin dejar de prestarle atención. 

    —Quería saber qué tal estabas después de la noticia que recibiste ayer —le reveló ya de frente. 

    Suspiró algo agobiada y cambió de posición, cierta incomodidad le recorría el cuerpo al tratar con él, un extraño, ese tema. 

    —Estoy como si mi mundo se hubiese partido en mil pedazos y no sé quién soy ni donde estoy parada —confesó mientras se giraba y comenzaba a caminar con paso lento.  

    Martín la siguió. 

    —No debe ser fácil. Si te puedo ayudar en algo… —Ni él mismo entendió tal ofrecimiento, pero le salió solo. En la profundidad de los ojos azules de Elena podía leer la tristeza que la embargaba. 

    —Gracias. ¿Tú… eres mi tío? —preguntó resuelta y se paró de golpe, como si hubiese sido un descubrimiento. 

    De inmediato, él negó con un gesto de la cabeza y una amplia sonrisa le apareció en el rostro al ver la cara de desconcierto de Elena. 

    —Yo no soy nada tuyo. —Pensó que pronto sería su marido, pero no se lo dijo. 

    —Pero… eres hijo de Sebastián. Mi padre me lo dijo. 

    —Tu abuelo me adoptó hace muchos años, pero lo ha llevado como un secreto. —Hizo un gesto con la mano sobre sus labios a modo de que no lo revelase—. A los ojos de todos soy su hijo legítimo, pero no soy tu tío. No nos une ningún lazo sanguíneo. 

    Ella asintió en silencio sin saber cómo tomar aquello. Por un lado, la inundó cierto alivio de que ese hombre no fuese su tío.  

    —¿Por qué estás aquí? ¿Dónde está Sebastián? —preguntó de golpe. 

    —Tu abuelo espera a que estés preparada para hablar con él a solas, comprende que esto no es fácil. Nos alojamos en el hotel Convento de Aracena, por si quieres hablar con él. Supongo que tendrás mil dudas por resolver. Te aseguro que Sebastián te contestará a todo. 

    —Me da miedo hacer algunas preguntas. Siento que no quiero saber más. Mi vida era muy tranquila hasta ayer, pero creo que esa paz ya no volverá en mucho tiempo. En estos momentos me da la sensación como si hubiese vuelto a nacer, pero no sé qué rumbo tiene mi vida ni cómo manejar esto. 

    La sinceridad y el presagio de Elena hicieron que la piel de Martín se erizase. No pudo contener el gesto de ponerle bien el pelo que le tapaba la cara. Se lo colocó detrás de la oreja y le acarició la mejilla. Sin saber por qué, sintió pena por ella. Aún no sabía que todo iba a cambiar mucho más. 

    —Puedes hacerme algunas preguntas a mí, te responderé hasta donde pueda —se ofreció de buena gana. 

    —Tú sabes todo, ¿verdad? 

    —Soy el hombre de confianza de tu abuelo. Su mano derecha. 

    —¿Cómo es? —preguntó intrigada. 

    —Es la mejor persona que he conocido jamás. Es generoso, amable, atento y siempre mira por los demás. Estoy seguro de que cuando lo conozcas os llevaréis muy bien. Te quiere con locura, y daría la vida por ti, desde el momento en el que se enteró que existías, hace un par de días. Hasta la mirada y la energía le han cambiado, es otro hombre. Me da la sensación de que ha rejuvenecido diez años. No tengas miedo a conocerlo y hablar con él, te aseguro que lo está deseando. 

    —¿Tú conociste a mi verdadera madre? —preguntó casi con miedo. Le faltaban muchas piezas del puzle y tenía un gran lío en la cabeza. 

    —No, cuando yo llegué a la vida de tu abuelo hacía tiempo que ella no estaba, pero he visto fotos y Sebastián me ha hablado mucho de ella. Estoy seguro de que le encantará contarte cómo era. 

    Con un profundo suspiro, Elena echó a andar de nuevo. Martín la siguió unos pasos por detrás. De nuevo se fijó en aquel cuerpo menudo y ágil que caminaba deprisa. 

    —Si no eres mi tío… ¿qué somos? ¿cómo debo llamarte y tratarte? —preguntó al darse media vuelta de golpe, y casi tropezó con Martín. 

    Un silencio se hizo entre ambos mientras él pensaba que no podía decirle que en poco tiempo lo tendría que tratar como a su marido. 

    —Podemos ser amigos, ¿qué te parece? —propuso de forma espontánea, no se le ocurrió otra cosa. 

    —Amigos —repitió con un gesto, asintiendo. 

    —Sí, conocernos y contarnos cosas de nuestras vidas. Al fin y al cabo, somos medio familia. Siempre tendremos en común a Sebastián, es tu abuelo y yo lo quiero y lo considero mi padre. 

    —Bien, seremos amigos. ¿Te puedo pedir el primer favor de amigo? —preguntó para sorpresa de Martín. 

    —Sí, claro —pronunció con miedo, no sabía qué le iba a decir. 

    —¿Me puedes llevar con mi abuelo? Tengo ganas de hablar con él y me cuente muchas cosas. 

    —Claro, eso está hecho. 

    Ambos comenzaron a caminar en dirección al coche de Martín. 

    —¿Cómo has llegado hasta aquí? En coche desde Aracena hay quince minutos, dudo que hayas venido andando. 

    —Le pedí a mi amiga Nora que me dejase aquí mientras hacía unas gestiones en Alájar. Ahora le aviso de que no tiene que recogerme. A veces vengo aquí en bicicleta, es un recorrido de unas dos horas y algo ida y vuelta, pero no lo hago en verano. 

    —Te gusta hacer deporte —afirmó Martín mientras montaban en el coche. Ella admiró el lujoso todoterreno negro. No estaba acostumbra a ver vehículos así. 

    —Sí. —Lo miró mientras conducía y fijó la vista en el musculoso brazo, era evidente que hacía ejercicio para mantenerlo de aquella forma—. Y tú, ¿qué deporte practicas? No creo que el desarrollo de tus músculos sea de genética —comentó para relajar el ambiente. 

    —Tengo un entrenador personal. 

    Martín se concentró en las curvas que los llevaban de nuevo a Aracena y Elena decidió no preguntar más. Estaba claro que era un hombre de dinero y hacía la vida de tal. 

    Cuando llegaron a la puerta del hotel, para sorpresa de ella, Martín no se bajó del coche.  

    —La habitación de Sebastián es la veintisiete. Yo voy a dar una vuelta. Espero que todo vaya muy bien. 

    —Gracias por todo. 

    Martín asintió. Pensó que pronto, cuando se enterase de que se tendría que casar con él, no se las daría con tanta amabilidad. 

    —¿Nos veremos de nuevo antes de que te vayas? 

    —Por supuesto.  

    Tras un breve y rápido apretón de mano, Elena se bajó. Martín arrancó y se marchó bajo la atenta mirada de ella, no entró en el hotel hasta que desapareció de su vista el coche. Lo catalogó como un hombre misterioso al mismo tiempo que guapísimo. De nuevo se alegró de que no fuese su tío, de lo contrario tendría un problema. 

      

    Con dos suaves toques de nudillos en la puerta, Elena llamó en la habitación de Sebastián. Estaba nerviosa. Le temblaban las manos y las piernas, no sabía qué iba a decirle cuando lo tuviese de frente. Ese hombre era su abuelo, pero ella sentía cierta culpabilidad por no sentirlo y quererlo como tal.  

    Nada más abrir y encontrarse con la persona que más deseaba ver en la vida, los ojos de Sebastián se empañaron y tuvo que quitarse las gafas para apartar las lágrimas que comenzaron a brotar de ellos. Una gran emoción lo embargó y en un gesto impulsivo se abrazó a Elena, llorando. Ella correspondió al gesto y también se emocionó, algo dentro de su cuerpo despertó y sintió a ese hombre como alguien muy cercano.  

    —Perdón, Elena. Perdona a este viejo —se disculpó por la efusividad con la que la recibió—. Pasa, por favor. ¡Qué alegría más grande tenerte aquí, mi niña! —Se hizo a un lado de la puerta y le ofreció pasar a la habitación. 

    Entró con paso inseguro. Aunque conocía bien ese hotel y al personal, organizaba excursiones con los clientes, nunca había estado en ninguna habitación. Por lo que apreció nada más poner un pie allí, dedujo que su abuelo se alojaba en la mejor suite que tenían. 

    —Martín me dijo dónde encontrarte. Creo que si eres mi abuelo debemos hablar y conocernos mejor. 

    Emocionado, Sebastián admiró la nobleza y la bondad que se reflejaban en el rostro de Elena. Le recordó tanto a su fallecida hija que no pudo contener las lágrimas que de nuevo aparecieron. 

    —Te pareces tanto a Carolina, tu madre —reveló con añoranza, con la voz ronca. 

    Con amabilidad, lo tomó de la mano y lo ayudó a sentarse, le preocupó verlo tan nervioso. 

    —¿Quieres agua o algo? Tranquilízate, no me voy a ir. 

    Sebastián asintió y le indicó el minibar. Ella cogió dos botellitas de agua, también necesitaba que bajase el nudo que tenía en la garganta, y se sentó al lado de su abuelo. 

    —Esto es raro y difícil a la misma vez —confesó mientras tomaba un trago de agua. 

    —Lo sé, y me hago una idea de cómo debes sentirte, mi niña. Me pasa algo parecido. De la noche a la mañana me he enterado de tu existencia y otras más cosas. 

    Sin saber por dónde comenzar, de todas las preguntas que le bullían en la cabeza, Elena asintió con media sonrisa forzada. 

    —Me gustaría saber muchas cosas. 

    —Puedes preguntar con libertad todo lo que quieras. No hay nada que desee más en este mundo que nos conozcamos mejor. 

    El sentimiento que le transmitió la mirada limpia y sincera de Sebastián le dio un vuelco en el corazón. Observó con la sonrisa y el brillo en los ojos que la admiraba y se sintió querida sin necesidad de que se lo dijese con palabras. Pudo leer en el rostro de ese hombre que daría la vida por ella. 

    —Quiero saber cómo eran mis verdaderos padres, gustos, aficiones, cómo se conocieron y, sobre todo, cómo murieron. Si hay algo que me estremece de toda esta historia es ese hecho.  

    —Comprendo —pronunció más serio. Adoptó una postura más rígida en la silla para tratar el tema con seriedad—. Deben de ser muchas las dudas que te abrumen. Prometo hablarte de tus padres y cómo murieron. Tienes derecho a saber la verdad. Es tu historia, al fin y al cabo. 

    —Gracias. Lo necesito para comprender mi vida y saber dónde dirigirla a partir de este momento. 

    Con un suspiro, Sebastián comenzó a contarle cómo se conocieron sus padres, cuando se casaron, la feliz noticia al saber que iba a ser abuelo, el dolor y sufrimiento por el secuestro de Carolina, su muerte, los años posteriores, el feliz momento en el que supo que Elena vivía y la extraña muerte de Andrés. 

    Tras más de dos horas, en las que prácticamente solo habló él, Elena supo casi todo de su reciente familia. 

    —¿Y mi abuela? —preguntó, ya que le extrañó que apenas la nombrase en todo el relato anterior. 

    —Ella se marchó tras la muerte de tu madre —comentó con un gran dolor, sin extenderse en más explicaciones. 

    —¿Alguien investiga la muerte de mi verdadero padre? ¿Cogerán al culpable? —preguntó con miedo. En todas las aclaraciones de Sebastián no le dijo nada sobre esto. 

    —Sí. Se encargan de ello. 

    Sebastián no le dio más explicaciones y ella pareció entender que su padre había muerto a causa de las arriesgadas misiones que desempañaba como agente secreto del gobierno.  

    Elena suspiró y se retorció ambas manos, sudorosas. 

    —¿Tienes miedo? —se interesó mientras se levantaba. Se dirigió hacia la ventana, observó que se había hecho de noche. 

    —No.  

    —No tienes que preocuparte por nada. Estoy aquí, y siempre estaré, para protegerte. Lo eres todo en mi vida. 

    Elena se dio media vuelta y lo miró. La distancia que los separaba le pareció eterna. Con pasos firmes se acercó a su abuelo y lo abrazó con sumo cariño, hasta ella misma se sorprendió, pero le salió sin pensarlo. 

    —Gracias por esta charla. Me has ayudado mucho. 

    —Gracias a ti por venir. Me has hecho muy feliz. 

    —Es tarde, me gustaría quedarme y seguir hablando y conociéndote, pero mañana debo levantarme a las seis de la mañana. Tengo un senderismo en bicicleta organizado con varios turistas. ¿Nos vemos antes de que te vayas? 

    —Por supuesto, mi niña.  

    —¿Te gustaría conocer el pueblo? Puedo hacerte una visita guiada. Martín también puede venir. 

    —Me encantaría y a él también, estoy seguro. 

    —¿Comemos mañana juntos? Puedo venir sobre las dos y media, y a la hora de más calor ir a la Gruta de las Maravillas. Es un lugar fresco y espectacular. 

    —Te espero mañana entonces. 

    Sebastián la acompañó hasta el ascensor y se despidieron con un nuevo abrazo y un beso. Elena nunca había sentido el cariño de unos abuelos y le gustó el que le mostraba. 

    Cuando salió del hotel, consultó la hora en el reloj de mano y comprobó que eran más de las once de la noche. Los excursionistas del próximo día deberían estar esperando la confirmación que siempre enviaba la noche anterior al grupo de WhatsApp que creaba. Cuando buscó el móvil en el pequeño bolso que llevaba, comprobó que no lo tenía. Se tocó los bolsillos del pantalón, tenía la costumbre de metérselo en la parte trasera, y tampoco estaba ahí. Hizo memoria y, de inmediato, recordó que debió dejarlo en el coche de Martín tras enviarle el WhatsApp a Nora para que no fuese a recogerla a la vuelta. 

    Con decisión, se dio media vuelta y se dirigió a la recepción del hotel. Conocía a todo el personal ya que contaban con ella como guía turística y monitora de los senderismos que el propio hotel organizaba para los huéspedes. 

    —Disculpa, Raúl. —El chico la miro un poco mal, la había visto subir horas antes, sabía quién era ella a pesar de llevar solo unos meses en aquel puesto de trabajo—. ¿Puedes llamar a la habitación de Martín Quiroga y pasarme con él?  

    —Elena…. —titubeó—. Sabes que no podemos hacer esto. Ese hombre se aloja en una de las mejores habitaciones, es alguien importante —lo comentó en tono bajito y mirando a ambos lados, para que nadie los escuchase. 

    —Lo conozco, ¿vale? Me he dejado el móvil en su coche y lo necesito. ¿Puedes llamarlo, por favor? —le rogó un poco crispada. Era tarde y quería irse a descansar cuanto antes. 

    El chico se lo pensó un poco y accedió tras mirarla con gesto interrogativo, pero no le dio más explicaciones. Ella suspiró con alivio cuando le pasó el teléfono. Solo le quedaba que no estuviese dormido. Necesitaba el móvil con urgencia. 

    Varios tonos del teléfono de la habitación sacaron a Martín de la ducha. Con paso ligero y anudándose una toalla azul marina de cintura para abajo, con todo el pecho mojado y descalzo, atendió la llamada. 

    —Martín, soy Elena —pronunció su nombre con un tono de alivio y desesperación al mismo momento—, perdón por la hora. Espero no haberte despertado, pero creo que me dejé el móvil en tu coche y lo necesito. Debo ponerme en contacto con un grupo de senderistas que tengo mañana organizado. Te llamo desde la recepción del hotel. 

    —No te preocupes. Estaba en la ducha. Si me das unos minutos, me visto, bajo y vamos a mi coche. 

    —Vale, gracias. 

    —Voy en cinco minutos. 

    Elena le dedicó una medio sonrisa forzada al recepcionista, no había dejado de escuchar la conversación en ningún momento y se alejó un poco. Decidió esperarlo en la entrada del hotel, necesitaba respirar aire fresco. 

    Nada más colgar el teléfono, Martín se secó el resto del cuerpo, fue al armario, cogió unos vaqueros al azar, una camiseta azul marina y se calzó unos deportes blancos. Ni siquiera se miró al espejo, salió de la habitación tras coger sus pertenencias. 

    Cuando Elena lo vio aparecer, faltaban unos metros para que llegase hasta ella, le dio un vuelco el corazón. Una mirada azul transparente se cruzó con la suya. La repasó de arriba abajo y la tomó con delicadeza del brazo para continuar andando juntos. 

    —Tengo el coche un poco más abajo —le indicó una vez se encontraron. 

    —Siento molestarte tan tarde. 

    —No te preocupes, no soy de acostarme temprano. ¿Qué tal fue con tu abuelo? —preguntó sin interrumpir el paso, con la mirada al frente. 

    Ella lo mirada de lado y se preguntaba cómo podía ser tan arrebatador. Era el hombre más atractivo que había visto en su vida, y en ello incluía a los de las revistas y televisión. 

    —Fue muy bien. Las horas que hemos pasado juntos hablando me han hecho sentir que nos conocemos desde hace algún tiempo. Es una buena persona. Mirarlo a los ojos me hace sentir por él cierta ternura que nunca se le había despertado por nadie —le confesó de forma espontánea. 

    —Me alegro. Estoy seguro de que vas a llegar a querer mucho a Sebastián. 

    —Yo también lo creo —afirmó sonriente. 

    —Aquí tienes el móvil. —Se lo entregó tras abrir el coche. Estaba en el asiento del copiloto boca abajo. 

    —Gracias. Como ya te dije, debo avisar a un grupo con el que voy de senderismo en bicicleta mañana. Aún no les confirmé la hora de salida. 

    —¿Qué ruta vais a hacer? —se interesó, apoyado en la puerta abierta del coche, sin dejar de prestarle atención mientras ella escribía en el teléfono. 

    —La ruta reina de la sierra. Partiremos desde la Peña de Arias Montano, haremos Alájar – Fuenteheridos – Galaroza. Es una de mis rutas preferidas, de una dificultad media. Hay paisajes espectaculares. Si te animas, nos puedes acompañar. No somos muchos. 

    —Me gustaría, llevo varios días sin practicar deporte y me vendría bien, pero me temo que no tengo el equipo adecuado. 

    —No te preocupes por eso, yo te lo consigo. Debes de tener la misma talla que mi padre, de ropa y pie, y la bicicleta no es un problema, en el hotel las alquilan. Un mini bus nos lleva hasta la Peña y de allí partimos todos. ¿Qué me dices? Acabo de quedar con ellos a las seis de la mañana en la puerta del hotel. 

    —Vaya, sí que os levantáis temprano por aquí. 

    —A las diez de la mañana hay que estar de vuelta porque luego hace demasiado calor, pero comprendo que prefieras dormir hasta tarde. Hay a quienes no les gusta madrugar. 

    —Dormir no es unas de mis aficiones, te lo puedo garantizar. Me gusta aprovechar el tiempo y la vida. Creo que me vendrá bien hacer un poco de ejercicio, nunca he realizado senderismos rurales en bicicleta. Además, me gustará verte en acción, a ver si consigues rendirme. —Le giñó un ojo y en el rostro se le dibujó media sonrisa que hizo que a Elena se le acelerase el corazón. 

    —Hecho entonces. Dejaré ropa adecuada de mi padre en recepción temprano para que te la suban. 

    —Perfecto. Nos vemos mañana. —Ambos echaron a andar hacia la puerta del hotel de nuevo—. Te acompaño hasta tu casa, es tarde. —Continuó caminando en dirección a la casa de ella. 

    —No te preocupes, esto es un pueblo. Todos nos conocemos y nunca pasa nada. 

    —Insisto, por favor. Me gusta pasear y respirar el frescor de la noche.  

    Elena asintió y dejó que la acompañase, su casa estaba a pocos minutos. 

    —Buenas noches, Elena —se despidió Martín una vez llegaron. 

    —Buenas noches, gracias por todo. Hoy ha sido un día diferente gracias a ti. Lo termino mucho mejor de lo que lo empecé. 

    —No hay de qué. Siempre que lo necesites, ahí estaré para ayudarte. Somos familia, casi. 

    —Sí, eres casi mi tío —bromeó con una sonrisa. 

    —Casi. Que duermas bien. —Se dio media vuelta y se marchó. 

    Lo primero que hizo nada más entrar en casa fue ir hasta la ventana de su habitación, situada en la parte superior de la vivienda, y ver cómo Martín se alejaba calle abajo. Nunca había conocido a un hombre así y eso la tenía un poco descolocada, pero al mismo tiempo ni se le pasaba por la cabeza soñar algo con él. 

    Luego, se tumbó en la cama y contestó a los WhatsApp que tenía de Nora. Estaba preocupada por su amiga. Elena no le contó qué le ocurría, pero la tristeza de esta no le pasó desapercibida cuando la dejó en la Peña de Arias Montano. Si bien no era la primera vez que la llevaba allí y luego la recogía, supo que esta vez le pasaba algo importante. 

    Nora estaba a punto de casarse en unos meses. Tenía una vida feliz, y Elena no quiso empañar los buenos momentos por los que pasaba. En unos días se marchaba de vacaciones y si le contaba lo que le acababa de pasar se preocuparía y querría quedarse a su lado para apoyarla, eran como hermanas. Habían ido juntas a la guardería, al colegio y al instituto. 

    





   



 CAPÍTULO 5 

      

      

      

    La ruta en bicicleta por los senderos de la sierra de Huelva fue una experiencia sin igual para Martín. Nunca pensó disfrutar tanto en una salida que casi hizo por compromiso. Durante el recorrido descubrió que Elena era una estupenda guía, condujo al grupo durante todo el tiempo con maestría y desenvoltura. En todo momento fue a la cabeza, y hubo ocasiones en las que a Martín le molestó cómo varios ciclistas la repasaban con interés de arriba abajo. Era una mujer menuda, pero muy bien proporcionada. Derrochaba simpatía y vitalidad. Era pura energía, no dejó de hablar durante la etapa, animó y alentó a todos hasta llegar al final del recorrido.  

    Cuando estuvieron de vuelta en el hotel ya comenzaba a hacer calor de verdad, todos iban con ganas de darse una ducha y tomar un buen desayuno. Elena se despidió del grupo y se hicieron una foto de recuerdo de todos los participantes, siempre lo hacía. Martín no se mostró muy participativo para esto, pero ella fue hacia él y casi lo obligó a posar. 

    —¿Contento con la experiencia? —preguntó antes de marcharse. Sostenía la bicicleta con una mano y sujetaba el casco con la otra. 

    —La he disfrutado. Creo que algún día volveré a repetir. Enhorabuena, eres una buena guía.   

    —Gracias. Creo que echaré de menos todo esto cuando me vaya de aquí. —Martín se puso rígido y frunció el ceño. Hasta donde sabía ella aún no conocía los planes de futuro trazados para su seguridad. 

    —¿Tienes pensado marcharte? —preguntó con sumo interés. 

    —Tengo un sueño y, aunque adoro este lugar, sé que aquí es imposible hacerlo realidad. Quizás en un año lo ponga en marcha. 

    —¿Se puede saber de qué se trata? —indagó con curiosidad. 

    —Me gustaría ser diseñadora de moda. He aprendido mucho de mi madre y he realizado algunos cursos a distancia, pero deseo hacer uno específico y montar mi propio negocio. Llevo ahorrando algunos años. 

    —Vaya —se sorprendió—. Nunca lo habría imaginado.  

    —Todo el mundo tiene un sueño. ¿Cuál es el tuyo? —Deseó saber un poco más de aquel hombre que le resultaba todo un misterio. 

    —Mi sueño ahora mismo es darme una ducha y tomarme un buen desayuno. 

    Elena sonrió de tal forma que le mostró que había pillado la indirecta, no quería hablar de él. Saltaba a la vista que era un hombre reservado. 

    —Bien, te dejo para que subas y te des esa ducha. Yo voy a hacer lo mismo. Ya nos vemos —se despidió alejándose de él sin montarse en la bicicleta, pensaba llegar a casa andando con ella. 

    —Adiós, Elena. Gracias por una de las sesiones de deporte que más he disfrutado nunca. 

    —Un placer, señor Quiroga —contestó de espalda a él.  

    Martín no vio la enorme sonrisa que Elena mostraba en esos momentos. Se sentía renovada y feliz, sin comprender del todo el porqué de ese estado. 

    Ella tampoco vio que Martín se quedó en la puerta del hotel, agarrado a la bicicleta, mientras veía cómo se alejaba. De repente, sacudió la cabeza, le entregó la bicicleta al personal del alojamiento y subió a la habitación con una extraña sensación de energía y vitalidad que nunca antes había experimentado. Se sentía tan bien que tenía ganas de continuar haciendo más ejercicio. Se duchó y bajó a la piscina. Le apetecía de nadar y refrescarse.  

      

    A las dos de la tarde, Martín bajó al restaurante del hotel, no había hablado con su padre en toda la mañana y la noche anterior quedaron en que comerían juntos. Cuando entró en el salón, se encontró con que Sebastián estaba acompañado en la mesa. Charlaba de forma animada con Elena, la reconoció de espaldas. Lucía un vestido de rayas, en tirantes, y llevaba el pelo recogido en una cola alta. Fijó la vista en la nuca de ella y recorrió con la mirada la espalda que quedaba desnuda.  

    —Martín, hijo, te estábamos esperando. —La voz de Sebastián lo alejó de los pensamientos en los que estaba inmerso. La maravillosa piel clara de Elena lo había dejado con deseos de acariciarla y sentir el suave tacto de aquel cuerpo. 

    De repente, se encontró con los ojos azules más limpios y despejados de maquillaje que jamás hubiese visto. Elena llevaba la cara lavada, sin un solo retoque de pintura, y eso le llamó la atención. La belleza que encontró en ella lo descolocó. Tenía las mejillas un poco sonrosaras, pero era natural. Observó que solo llevaba unos pequeños pendientes en forma de trébol, nada más. Ella se giró en el asiento, apoyó una mano en el brazo de la silla, y lo miró con atención. Por la expresión que le vio en el rostro, Martín supo que no sabía que se iba a reunir con ellos. Él también ignoraba que ella estaría ahí. 

    —No me comunicaste que comeríamos con Elena —le reprochó a Sebastián con tono amable—. Siento que me hayáis tenido que esperar. 

    —No importa. Mi nieta me contaba vuestro paseo de esta mañana. —Martín ocupó el lugar de la mesa que estaba destinado a él y la saludó con un leve movimiento de cabeza. Se sintió un poco incómoda, notó que no le hacía mucha gracia compartir almuerzo con ella y Sebastián—. A Martín le gusta tenerlo todo bajo control y saber cada paso que da. Relájate un poco, hijo —le disculpó. Lo conocía bien y supo, por la cara que le mostró al verla allí, que aquella comida había alterado los planes que tenía para ese mediodía. 

    —No me gusta llegar tarde ni hacer esperar a nadie. Considero que jugar con el tiempo de los demás es la mayor falta de respeto que existe. 

    —Como ves, es un hombre de negocios. Cada minuto cuenta. —Sebastián trató de relajar el ambiente. 

    —Estoy contigo, Martín. La puntualidad y el compromiso en algo es una seña de identidad, cumplirlo o no dice mucho de cada persona. 

    —Cada día admiro más a mi nieta —resonó la voz orgullosa de Sebastián mientras la observaba embobado. 

    Un camarero se acercó a ellos, pidieron la comida, la cual transcurrió mientras hablaban sobre los lugares a los que los llevaría Elena para que conociesen Aracena antes de marcharse en los próximos días.  

    Tras una extensa sobremesa en un ambiente muy relajado, en el jardín del hotel, bajo una sombrilla tomando una granizada cerca del frescor del agua de la piscina, Elena los animó a moverse un poco. 

    —Me gustaría que conocieseis la Gruta de las Maravillas. Es un lugar espectacular y os aseguro que allí abajo hace mucho fresquito. Es un recorrido de unos cincuenta minutos aproximadamente.  

    —Me encantaría ir y que nos la enseñes —dijo Sebastián muy animado. 

    Martín permanecía callado. Ocultaba sus intensos ojos azules claros tras unas gafas de sol. Parecía sumido en sus pensamientos, pero no le quitaba atención a ella. 

    —Martín, hijo, si estás cansado, sube a la habitación. Yo voy con Elena. 

    —No. Os acompañaré. No voy a perderme de conocer la que dicen es la gruta más espectacular del mundo, y de la mano de una buena guía. En marcha. —Se puso en pie y se encaminó a la salida. 

    Sebastián tomó a su nieta del brazo y siguieron los pasos de Martín. 

      

    Una vez entraron en la gruta, descendieron muchos escalones, la oscuridad y la sensación de humedad del lugar se hizo notar de inmediato. Elena iba a la cabeza, Martín y Sebastián la seguían. No entraron con el grupo organizado que los precedía, ella pidió a sus compañeros hacer aquel recorrido de forma exclusiva y guiándolo en exclusiva. Solo trabajaba de guía turística en la gruta en contadas ocasiones, cuando había más grupos o algún compañero no podía hacerlo, le gustaban más las visitas guiadas al aire libre. 

    —Haremos un recorrido de un kilómetro aproximadamente, es lo transitable al público. Habrá subidas y bajadas, pero las iremos haciendo progresivamente —les informó Elena. 

    A Sebastián le encantó verla medita de lleno en su papel. Era muy profesional en todo lo que se proponía. 

    —Este lugar es precioso, hija —admiró Sebastián. 

    —Había escuchado hablar de este sitio, pero verlo en vivo es impresionante. —Martín estaba asombrado con tanta belleza alrededor. 

    —Es un manantial inagotable. Tiene un conjunto de galerías, salones y lagos que ha labrado el agua —explicó—. Los iremos recorriendo todos poco a poco. 

    Comenzaron a caminar y Elena les fue explicando el origen de aquella gruta, y la evolución desde que abrió al público en 1914. Sebastián y Martín quedaron alucinados con el extenso recorrido y las explicaciones de ella. Al salir, ambos comprendieron a la perfección el nombre de la gruta. Eran auténticas maravillas lo que habían visto dentro. 

    Con la sensación de haber pasado uno de los mejores días de su vida, Sebastián se despidió de su nieta. Él y Martín la acompañaron cerca de su casa y volvieron al hotel, había sido un día intenso y necesitaban descansar. 

    —¿Cuándo le vas a decir que está en peligro y nos tendremos que casar? —preguntó Martín antes de entrar cada uno en su habitación. Estaba una enfrente de la otra. 

    —Mañana. No podemos esperar más. Elena debe saberlo todo cuanto antes. Hablaré con Carlos y me pondré de acuerdo con él por si desea estar presente en ese instante. 

    Martín asintió y se despidió de su padre. Le comunicó que no se reuniría con él en la cena. Tenía muchas cosas pendientes que lo mantendrían ocupado hasta bien entrada la noche. 

      

    Cuando Elena entró en casa fue directa a la estancia de costura de su madre, ella pasaba allí la mayor parte del día. Al cruzar el patio de la casa vio que sus padres hablaban. Por los movimientos de Carlos, se paseaba intranquilo y los aspavientos que hacía con las manos, dedujo que algo le preocupaba. Se acercó con sigilo y alcanzó a escuchar de qué hablaban. 

    —A mí tampoco me gusta que nuestra hija se aleje de nosotros, pero debes de reconocer que en estos momentos, dadas las circunstancias, es lo mejor para todos. —Rosa trataba de hacerlo entrar en razón. Su marido estaba desesperado y buscaba otras alternativas para la seguridad de Elena. 

    —Es un buen plan el que se case con Martín y se marchen a Madrid, pero no dejo de darle vueltas al asunto y trato de encontrar otra forma en la que mi hija no tenga que sacrificar su vida. Tiene sueños e ilusiones, joder, y creo que todo esto terminará con la persona que ahora es. No quiero que cambie, y algo me dice que más que se vaya con Sebastián y Martín será otra, para siempre.  

    A punto de marearse y perder el conocimiento, Elena tuvo que sostenerse contra el marco de la puerta y respirar hondo. Sus padres estaban de espaldas a ella y no habían notado que estaba allí. 

    —Debemos hablar con ella ya. Exponerle la situación —propuso Rosa, angustiada.  

    Carlos se rascó el mentón y lo meditó por unos segundos. Aquella situación lo superaba. 

    —Creo que no hará falta, mamá. —Elena los miraba a ambos con los ojos muy abiertos y lágrimas en ellos. No entendía nada—. ¿Qué es todo eso de que me tengo que casar con Martín y marcharme a Madrid? —preguntó asustada, con el corazón acelerado. 

    —Es lo que pretende tu abuelo —le espetó Carlos con un tono de voz más alto de lo normal.  

    En el fondo de su ser deseaba que Elena se negase por completo al plan de Sebastián, por muy conveniente que fuese para todos. Él deseaba continuar la vida como hasta ahora, con sus dos hijas a su lado, y felices. Quería pensar que Elena no estaba en peligro, que no existían sospechas de que era hija de Andrés Verdoy y que nunca harían nada contra ella. 

    —¡¿Qué?! —Elena ahogó un grito y se llevó las manos a la garganta—. ¡No lo puedo creer! —Movía la cabeza a ambos lados. 

    —Elena, mi vida, deja que te expliquemos las cosas. —Rosa fue hasta ella y trató de calmarla. 

    —No hay mucho que explicar. Mi abuelo tiene planeado que me case con su hijo y me vaya con ellos.  

    Rosa y Carlos guardaron silencio. No le rectificaron. Carlos asintió y Rosa la abrazó.  

    Alterada y descompuesta por el descubrimiento que acababa de hacer, lloró en los brazos de su madre sin poder creerse que aquello le estuviese pasando. Entre tanto, sus padres le daban tiempo para que se calmase.  

    De repente, se deshizo de la protección que le brindaba Rosa. 

    —Voy a ver a mi abuelo y a ponerle las cosas claras —dijo con rabia mientras se apartaba las lágrimas de la cara. 

    Sin que les diese tiempo a detenerla, Elena salió corriendo y se marchó. 

    Rosa y Carlos escucharon el sonoro portazo. Ella esperaba que su marido saliese corriendo detrás de Elena, pero no lo hizo. Lo miró con cara de reproche y se revolvió el pelo desesperada. Había sentido en carne propia el dolor y la decepción reflejada en los ojos de su hija. 

    —¿Es que no piensas ir tras ella? —gritó indicándole con una mano el camino que tomó Elena. 

    —No —reveló con pasmosa tranquilidad—. Creo que le corresponde a Sebastián contarle todo. Una conversación entre abuelo y nieta, a solas. Y sea Elena quien elija el futuro que le espera. 

    —¡Joder! —maldijo Rosa. Ella tampoco fue tras su hija. En el fondo, sabía que su marido llevaba razón. Le correspondía a Sebastián aclarar aquel tema con ella—. Nunca debió enterarse así —lamentó con lágrimas en los ojos. 

    —Ya no podemos hacer nada. —Estaba resignado. 

      

    Cuando entró en el hotel, Elena no se molestó en acudir a recepción y preguntar por Sebastián ni avisarlo para que bajase, eran más de las diez de la noche y supuso que estaría descansando después de la ajetreada tarde en la gruta. Como alma que lleva el diablo, recorrió el largo pasillo que la llevaría a encarar a su abuelo y decirle todo lo que tenía por dentro. 

    Sumida en sus pensamientos y en todo lo que pensaba reprocharle a Sebastián se tropezó con una persona que no vio venir. Tan solo sintió el choque contra el pecho duro de un hombre que la tomó por ambos brazos de inmediato para mirarla a la cara. 

    —Elena, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo? —preguntó Martín, preocupado. La vio visiblemente alterada y con los ojos rojos, señal inequívoca de que había llorado. 

    —¡Déjame pasar! Tengo que aclarar un par de cosas con mi abuelo. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó reteniéndola con más fuerza. No la pensaba dejar ir así. 

    —¡¿Que… qué ocurre?! —gritó alterada sin importarle nada—. ¿No lo sabes? —preguntó con media sonrisa forzada—. Nos vamos a casar, ¿no te lo han contado? —se burló con ironía. Al ver que Martín se quedó callado y no se sorprendió, dedujo que él era conocedor de todo—. Ya veo que lo sabes. —Lo miró con desprecio. 

    —Ven conmigo —ordenó, serio. La tomó con fuerza de la mano y casi la arrastró para que le siguiese a paso ligero. No era conveniente hablar nada más sobre ese tema en el pasillo de un hotel. 

    Elena se resistió, pero él era más fuerte, tuvo que ponerle una mano en la boca para que no gritase más y casi la llevó en volandas a la habitación. Una vez dentro, la soltó y se recostó sobre la puerta con los brazos cruzados a la altura del pecho, impidiéndole salir. 

    —¡Déjame hablar con mi abuelo! Contigo no tenga nada que aclarar. 

    —Cálmate y luego iremos a hablar con Sebastián. 

    —¿Cómo puede aparecer de la nada y pretender que me case contigo? ¿Y tú estás de acuerdo? —Lo miró de arriba abajo mientras él permanecía en silencio—. Estoy segura de que te sobran mujeres que se lancen a tus pies. 

    —¿Cómo te has enterado de todo? —preguntó con calma. 

    —Mi padre y mi madre hablaban y los escuché. Esto es asqueroso. 

    —Creo que no te han contado todo. 

    —Ah, ¿pero hay más? ¿Qué es todo esto? —exigió saber acercándose a él en actitud desafiante. 

    —Al parecer solo sabes que debemos casarnos. 

    —Y marcharnos a Madrid —apostilló. 

    —¿Nada más? —Ella lo miró con los dientes apretados—. ¿No sabes las razones por las que debemos hacer eso? —preguntó al dar por sentado que no se lo habían explicado. 

    Elena movió la cabeza. Sintió que Martín estaba en una posición superior a la de ella, manejaba más información y se burlaba de aquel berrinche. 

    —Tu padre no debió dejarte a medias. Siéntate —le ordenó con semblante serio—. Yo te lo explicaré todo. No es algo que me corresponda a mí, pero dadas las circunstancias, no es aconsejable que te presentes en ese estado ante tu abuelo. Estoy seguro de que vas a decir cosas de las que luego te lamentarás. 

    —No vas a convencerme con nada de lo que me digas —rebatió dolida. 

    —Solo te expondré la situación. Tú tienes la última palabra. 

    De malas formas, Elena se sentó en la cama y se cruzó de brazos, a la espera de las explicaciones de Martín, se tomaba su tiempo moviéndose por la habitación. Fue al minibar y sacó dos botellas de agua, le extendió una. 

    —Ya sabes las intenciones de tu abuelo, que te cases conmigo y vengas a vivir a Madrid, pero no sabes las razones para esto. Bien, se trata de un plan para tu protección. Elena, estás en peligro. Si no te lo hemos dicho antes de una forma más clara ha sido para no preocuparte. 

    —¿En peligro por qué? —preguntó ansiosa por saber más. 

    —Cuando Carlos y Sebastián te contaron tu historia obviaron que las personas que mataron a Andrés Verdoy encontraron una foto tuya. Tu rostro estaba marcado con un lápiz rojo. Después de descubrir esto, cogieron a tu verdadero padre y lo mataron. Él temía por tu vida y le dejó una extensa carta a Sebastián revelándole la existencia de su hija y cómo protegerte de estas personas. —Martín observó que Elena se retorcía las manos, el pecho le subía y bajaba alterado—. Andrés y Sebastián temen que las personas que encontraron esa foto localicen dónde estaba realizada y den contigo. Si descubren que eres hija de Andrés Verdoy te matarán como a tus padres. —No le ocultó nada. Ya era hora de que supiese toda la verdad—. Yo no soy hijo biológico de Sebastián. Me adoptó cuando tenía doce años, pero se encargó de decir a todos que fui producto de un escarceo amoroso mientras estuvo casado. Siempre me han considerado hijo legítimo de Sebastián Quiroga, por ello el plan de que te cases conmigo es tan bueno —volvió a informarla para que entendiese todo—. Si te localizan y estamos casados nadie sospechará que puedes ser hija de Andrés y Carolina, nunca sería posible que Carlos y Sebastián permitiesen esa unión entre tío y sobrina. Nadie más debe de saber que Sebastián es tu abuelo. Si te casas conmigo será tu suegro a los ojos de los demás —resumió todo lo más que pudo. 

    —¡No puedo creer esto! —lamentó con lágrimas en los ojos—. ¿Y tú estás de acuerdo con este teatro? ¿Estás dispuesto a casarte conmigo sin conocerme de nada? —preguntó con miedo. 

    —No te confundas. Yo haría cualquier cosa que mi padre me pidiese. Le debo demasiado en esta vida. Él me ha rogado que acceda a este plan y he cedido. Por supuesto, sería un matrimonio de cara a los demás, de conveniencia —le aclaró con pasmosa tranquilidad mientras observaba como reaccionaba. 

    La confusión apareció en la cara de Elena. No había tenido tiempo de digerir todo aquello. 

    —Mi respuesta es no. No pienso casarme contigo, pero ¿estamos locos? —Se levantó y se paseó por la estancia, visiblemente nerviosa. 

    —No debes de pensar solo en ti. También en Rosa, Carlos y tu hermana. Las personas que mataron a tu verdadero padre son muy poderosas, quieren venganza. No sería justo que expongas a los que más quieres en esta vida. Si llegan hasta ti, llegarán a ellos. 

    Tras escuchar esto, sintió como un fuerte escalofrío le recorría todo el cuerpo. Las piernas se le convirtieron en gelatina y tuvo que tomar asiento de nuevo. Se tapó los ojos con ambas manos y lloró. Aquello la superaba. Hasta el momento había tenido una vida tranquila y de un instante a otro la tenía patas arriba. 

    Martín suspiró y maldijo para adentro, no quería que le afectase verla así. La sentía indefensa y vulnerable. La pena y la compasión se le instaló en el pecho e hizo que se sentase al lado de Elena y la abrazase. Estaba seguro de que necesitaba sentir la protección de alguien tras la dura revelación. 

    —¿Mi vida y la de mi familia corren peligro? —preguntó aferrada a Martín, mientras la sentía temblar. 

    —Sí, Elena. No te voy a mentir. Carlos te tiene puesta vigilancia desde que supo de la muerte de Andrés, y Sebastián y yo montamos toda una estructura infranqueable de seguridad para tenerte protegida hasta que encuentren a las personas que mataron a tu padre. 

    —No quiero que a mis padres y a Virginia les pase nada —reveló casi aterrada de miedo. 

    —Acepta el plan que ha trazado tu abuelo y todos estaréis más seguros —le aconsejó mientras la miraba a los ojos y le colocaba el pelo bien detrás de las orejas. 

    —Me casaré contigo —asintió convencida de ello. Lo miraba muerta de miedo. Lo último que quería en el mundo era que sus padres o Virginia estuviesen en peligro por su culpa. 

    —Buena decisión. Todo va a ir bien. —Trató de tranquilizarla tomándole las manos entre las suyas. 

    —¿Por qué haces todo esto? —preguntó perdida en los ojos azules de Martín. Intentaba encontrar la respuesta en ellos. 

    —Por Sebastián, ya te lo he dicho. No hay nada en este mundo que no hiciese por mi padre. Tú eres lo más importante para él en estos momentos y yo el medio de salvarte. No hay más que hablar. Nos casaremos. —Zanjó resuelto. 

    Elena asintió, se mordió el labio y se arrojó a los brazos de Martín, llorando desconsolada.  

    —Lo siento —se disculpó de inmediato, tras darse cuenta de que no tenían apenas confianza—. Debería marcharme. —Intentó ponerse en pie, pero él lo impidió. 

    —No estás bien. ¿Por qué no bebes un poco de agua, te recuestas en la cama y te recompones antes de ir a ningún lado? Te puedo dar un analgésico para que te sientas mejor —le ofreció ante el claro signo que realizó con la mano en la frente, donde evidenció que le dolía la cabeza. 

    —Creo que la cabeza me va a explotar. No puedo pensar con claridad. —No sabía qué hacer. Nunca antes se había encontrado en una situación como esa. 

    —Ven conmigo. —La tomó de la mano y la llevó hasta la parte superior de la cama para que se recostase allí. 

    Elena, incapaz de pensar y tomar ninguna decisión en ese momento, hizo lo que le dijo. 

    Martín se quedó a su lado tras colocarle bien unos cojines, pero pasados unos minutos le sonó el móvil y se disculpó con ella para atenderlo. Se marchó al balcón.  

    En medio de la tormenta que la azotaba, con los ojos medio cerrados, Elena lo observaba moverse de espaldas y hablar con la persona que lo había llamado.  

    Cuando entró en la habitación de nuevo, la conversación se había extendido más de lo esperado, ella estaba dormida. Fue hasta su lado, se sentó y la observó bien. Cerró los ojos, suspiró y rogó porque aquel matrimonio fuese lo mejor posible. Elena era una buena persona y no se merecía todo lo que le acarrearía ser su mujer de cara a los demás. No sabía el mundo que le esperaba. 

    Salió de nuevo al exterior e hizo una llamada. Informó a Carlos de que su hija estaba bien y que pasaría la noche en una habitación del hotel. Su padre intentó ir a buscarla, pero Martín lo hizo entrar en razón y le pidió que le diese tiempo de asimilar todo. 

    En mitad de la madrugada Elena se despertó desorientada, en una gran cama que no era la suya y con cierto olor a tabaco que provenía del balcón abierto. Hacía aire y la cortina blanca de la estancia se movía. Asustada, se sentó en el colchón y trató de poner en orden sus pensamientos. Se llevó las piernas al pecho, se revolvió el pelo y cuando alzó la mirada Martín estaba de pie al lado de ella. Se sobresaltó y se movió al otro extremo de la cama. 

    —Tranquila. Estás en mi habitación. Te quedaste dormida. 

    —Es muy tarde —afirmó con la mirada puesta en la oscuridad de la noche que se divisaba por las vistas de la terraza—. Mis padres deben estar preocupados. Tengo que irme. 

    —Avisé a Carlos de dónde estabas. —Ella lo miró con los ojos muy abiertos—. Le dije que deseabas estar a solas y poner en orden tus pensamientos, que ibas a quedarte en el hotel a pasar la noche. No le especifiqué que estuvieses mi habitación —le aclaró para que se quedase más tranquila.  

    Elena observó que la miraba con media sonrisa, como si fuese una quinceañera y no una mujer de veinticuatro años que no tiene que dar explicaciones a nadie de con quién pasa las noches. 

    —Aquí las cosas son diferentes a como lo deben ser en tu mundo. Esto es un pueblo, todos nos conocemos, y no tengo por costumbre pasar las noches fuera de mi casa sin avisar —le explicó molesta. 

    —Comprendo —asintió poniendo los ojos en blanco. Era consciente de que sus mundos eran muy diferentes, y no por el tema económico, sino por el ambiente que los rodeaba a cada uno. 

    Este gesto la cabreó aún más, se levantó de la cama y comenzó a ponerse las sandalias que estaban allí cerca. 

    —Me voy —resolvió con actitud desafiante. 

    —Si decides marcharte, te acompañaré a tu casa. No te voy a dejar ir sola. Ten en cuenta que si nos ven salir los de recepción a estas horas, mañana serás la comidilla del pueblo entero, pero si te vas mañana por la mañana, puede que con el ajetreo del día ni se den cuenta de que pasas por ahí. Tú misma, a mí me da igual. —Se encogió de hombros y esperó una respuesta. 

    Pensativa, con los puños cerrados y los dientes apretados, valoró la difícil situación en la que se encontraba.  

    —No puedo pasar el resto de la noche aquí. ¿Tú dónde vas a dormir? 

    —No te preocupes por mí. Cuando el calor me agobia, no soporto la cama, duermo en el suelo. —Ella frunció el ceño y lo miró en silencio—. Estoy acostumbrado. 

    Fue hasta Elena, la ayudó a quitarse de nuevo las sandalias, en el proceso no pudo evitar fijarse en las bonitas piernas que tenía, llevaba un simple vestido corto de verano, y la ayudó a meterse en la cama de nuevo. 

    —Mi futuro marido —pronunció despacio, trataba de asimilarlo, mientras le colocaba bien las sábanas para arroparla con delicadeza. 

    —¿Decepcionada? —Le siguió el juego. 

    —Mucho —reveló con los ojos fijos en él y la barbilla alzada—. Siempre deseé casarme por amor, y con el padre de mis futuros hijos. 

    En ese momento, Martín comprendió que Elena era muy diferente a todas las mujeres con las que se codeaba, pero al mismo tiempo también supo que en él nunca encontraría lo que ella buscaba. No creía en el matrimonio, mucho menos en el amor eterno, y siempre tuvo claro que no quería hijos. 

    —Lo podrás hacer cuando todo esto termine y nos divorciemos. Esto es una situación pasajera. 

    





   



 CAPÍTULO 6  

      

      

      

    Unos repetidos toques, con insistencia, en la puerta despertaron a Martín. Dormido en el suelo, con solo un cojín en la cabeza, desde que logró conciliar el sueño a altas horas de la madrugada y vestido por completo, solo se deshizo de los zapatos, se incorporó y observó como Elena dormía profundamente. Fue a abrir con rapidez antes de que se despertase. Consultó la hora y era más de las nueve de la mañana. Él siempre se levantaba temprano, aunque se acostase el día anterior a altas horas.  

    Tras la puerta se encontró de lleno con Sebastián. De inmediato, salió al pasillo y la dejó a medio cerrar. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Martín en un susurro. 

    —Me extrañó no verte en el desayuno. Te llamé y no me contestabas al teléfono. 

    —Estaba ocupado. —Incómodo, porque Elena se despertase, no quiso darle más explicaciones a su padre—. Te veo luego. 

    Comprendió de inmediato que su hijo no estaba solo en la habitación. Lo reprendió con una mirada socarrona y guardó silencio. 

    Una voz de mujer dentro de la habitación llamó a Martín. Este se puso rígido y Sebastián reconoció que se trataba de Elena. 

    —¡Joder! —maldijo con los dientes y los puños apretados—. Solo debías casarte con ella, no meterla en tu cama a los dos días de conocerla. Con mi nieta no. Eres un…  

    No le dejó terminar la frase. Le puso una mano en la boca para que no lo escuchase y se acercó a él más. 

    —No es lo que piensas —le susurró en el oído—. Nunca te traicionaría así. Luego te explico todo. 

    Sin darle margen de reacción, entró en la habitación y le cerró la puerta en las narices. 

    Encontró a Elena sentada en la cama con el pelo revuelto.  

    —Me asusté al ver la puerta entreabierta y no estabas. 

    —Hablaba con Sebastián en el pasillo —le reveló recostado sobre la pared, con los brazos cruzados a la altura del pecho, sin dejar de observarla. 

    —¿Sabe que he pasado la noche aquí? —preguntó con la voz entrecortada. Martín solo asintió con un movimiento de cabeza, serio, sin dejar de taladrarla con la mirada hasta el punto de ponerla nerviosa—. ¡Dios mío! —lamentó llevándose ambas manos a la cara.  

    —No te preocupes, ahora bajaré y le explicaré todo. ¿Quieres acompañarme y hablamos con él ambos?  

    —Prefiero que lo hagas tú. Quiero irme a mi casa y hablar con mis padres. 

    Martín asintió sin cambiar de postura. La observó levantarse. 

    —¿Todo sigue como anoche? —Deseó saber. 

    —Sí. No he cambiado de parecer. Me casaré contigo si es la única forma que toda mi familia esté más segura —manifestó resignada. 

    —Bien. 

    Martín se puso los zapatos y salieron juntos de la habitación. Se despidieron en la recepción del hotel. Elena se marchó y él se dirigió al comedor. Tenía una conversación pendiente con su padre.  

    De camino allí, se llevó la mano a la frente y se dijo que ni su anterior matrimonio le había tantos dolores de cabeza como presagiaba le iba a dar este. Había jurado no atarse a una mujer nunca más y ahí estaba, a punto de ser un hombre casado de nuevo. 

    Cuando Sebastián vio entrar a su hijo se levantó de la mesa de inmediato y le hizo una señal para que acudiese a él. Martín, de camino a él, situado al fondo en un lugar apartado, pidió un café bien cargado a un camarero. Con aire cansado y sin alterarse se sentó frente a su padre, esperaba ansioso una explicación. 

    Desde que escuchó la voz de Elena en la habitación de Martín había pensado mil cosas diferentes, y ninguna buena. 

    —Anoche escuchó una conversación entre sus padres en la que decían que tus intenciones eran que se casase conmigo. —Comenzó a explicarle—. Al parecer Carlos no le dijo la conveniencia de ese plan para la seguridad de ella misma y su familia. Llegó al hotel hecha una furia y dispuesta a hablar contigo para poner las cosas claras. Me la encontré por casualidad, cuando bajaba para cenar algo, y decidí llevarla a mi habitación para que se calmase y explicarle cómo era la situación realmente. Se hizo tarde y en el estado de nerviosismo que tenía se quedó dormida. Ha pasado la noche en mi cama y yo en el suelo —le aclaró. 

    Con un suspiro que le encajó el cuerpo de nuevo, Sebastián normalizó la respiración. Tenía le pecho encogido desde que Martín apareció en el salón. 

    —¿Qué tal se lo ha tomado todo? —preguntó con miedo. 

    —Ha entendido la situación y está dispuesta a casarse conmigo e irse a Madrid por la seguridad de todos. 

    —No sabes la alegría que me acabas de dar, hijo. 

    Martín asintió. Él no sentía la misma.  

    —¿Dónde está Elena?  

    —Se ha marchado a casa. Supongo que tiene muchas cosas de las que hablar con sus padres y poner en orden la que será su nueva vida de ahora en adelante. 

    —Bien. Intentaremos que sea feliz y no se preocupe demasiado. Ya he hablado con la empresa de seguridad. Tu casa y la mía han sido reforzadas con nuevos sistemas. También he pedido que en cuanto Elena llegue a Madrid siempre la sigan dos guardaespaldas sin que ella sea consciente. No quiero abrumarla, por ello es mejor que estos siempre vayan de incógnito. Debemos de hacerle creer que con el simple hecho de que se case contigo, se traslade a Madrid y viva en un lugar con seguridad, todo estará controlado y ella a salvo. 

    —¿Por qué has reforzado mi casa? —preguntó con el ceño fruncido. 

    —¿Dónde piensas vivir con Elena?  

    —¿Vivir con ella? —inquirió abrumado—. Pensé que viviría contigo y solo haríamos vida de casados en público. 

    —Martín, más que la prensa se entere de que te has casado querrán saber cosas sobre ella y si tu faceta de mujeriego se ha reformado. Debéis convivir juntos y deberás ser sumamente discreto con tus futuros líos de faldas. Por mucho me que gustase la idea, Elena no es una mujer para ti. 

    —Está bien. —Accedió, sabía que lo que le exponía su padre era una gran realidad—. Mandaré a que acondicionen una habitación para ella. 

    —Gracias, hijo. Pásame todos los gastos. De todo lo de Elena me encargo yo. 

    —Creo que puedo permitírmelo. —Le hizo un guiño con el ojo y decidió bromear, aunque en realidad de lo que tenía ganas era de salir corriendo. 

      

    *** 

      

    Cuando Elena llegó a casa, sus padres estaban sentados en la mesa de la cocina. Siempre desayunaban allí. 

    —Martín me contó como son las cosas en realidad —comentó con semblante serio, sin sentarse como esperaban ellos. 

    —Elena, aquí con nosotros también estarás segura. Pienso cuidar de ti como lo he hecho todos estos años. —Carlos fue hasta ella. 

    —Lo sé, papá. Sé que me queréis como a Virginia, pero esto es decisión mía. Voy a aceptar el plan de mi abuelo. Me duele marcharme y dejaros, pero ya sabéis que tenía intenciones de irme en un año o dos, a lo sumo, de aquí. Solo se han acelerado las cosas. 

    Con un gran amor, Carlos la estrechó entre sus brazos. 

    —Nunca te vamos a dejar sola. Siempre estaremos ahí para todo. Eres nuestra hija —le recordó. 

    —Siempre os querré y os estaré eternamente agradecida. Para mí siempre seréis mis padres, no conocí a otros. 

    —Te queremos, hija. —Rosa se levantó y se unió a ellos—. Nos tendrás ahí cada vez que nos necesites.  

    —Lo sé —murmuró, presa de la emoción. 

    —Estaré a tu lado, aunque sea desde la distancia, todos los días. Pienso coordinar toda la seguridad que Sebastián y Martín tengan pensada para cuando vayas a Madrid. De la de aquí me encargo yo. Conozco a cada persona de este pueblo y cada rincón.  

    —Gracias, papá. 

    Elena era consciente de que su vida iba a cambiar, pero Carlos sabía que no se imaginaba cuánto. Él había conocido el ambiente de Sebastián Quiroga, sabía lo rico que era, y estaba seguro de que, en un principio, su hija se iba a abrumar con todo eso. Elena era una mujer criada en la simplicidad de un pueblo de pocos habitantes. No estaba acostumbrada a la vida de la gran ciudad, y mucho menos la que supondría ser la mujer del hijo de Sebastián. Pero él no podía hacer otra cosa, solo estar ahí y velar porque no le pasase nada y fuese feliz dentro de las circunstancias. 

      

    Horas después, Elena fue al hotel en busca de Sebastián, deseaba hablar con él a solas y que le expusiese con detalles cómo iba a ser su vida de ahora en adelante. A Carlos no le quiso hacer demasiadas preguntas, no quería preocuparlo ni transmitirle la inquietud que le acechaba en esos momentos. Nunca hubiese imaginado que alguien quisiese hacer algo en contra de ella, nunca tuvo enemigos, todo lo contrario, se llevaba bien con todas las personas que conocía. 

    Cuando Sebastián abrió la puerta de la habitación, no se esperaba a Elena. Encontrarla de frente, y una vez que ella ya lo sabía todo, lo emocionó. Se abrazó a su nieta y le correspondió al abrazo. Elena había comprendido que su abuelo solo deseaba protegerla, si bien le había trazado una vida que no deseaba, era por su bien y el de su familia. Estaba dispuesta a sacrificarse porque todos estuviesen a salvo. Era una persona muy generosa, y siempre solía pensar antes en los demás que en sí misma. 

    —Tranquila, mi niña. Todo va a ir muy bien. Martín me lo ha contado todo. Celebro que ya sepas esta verdad. Es necesario que hablemos de muchas cosas cuanto antes. 

    Sebastián la hizo pasar a su habitación, allí tendrían la intimidad necesaria para tratar el futuro de Elena. 

    —Tengo algunas preguntas que hacerte —se atrevió a plantear, una vez sentada en un sofá que había en la gran habitación. 

    —Puedes hacerme todas las que desees. Cuando salgas por esa puerta no quiero que exista ninguna duda en tu cabeza. Ten siempre confianza conmigo para preguntarme y pedirme lo que te haga falta. Tengo mucho dinero, no te preocupes nunca por el tema económico en tu vida. Todo lo mío es tuyo desde que tuve conocimiento que existías. 

    Si Sebastián pretendía tranquilizarla en ese plano, consiguió todo lo contrario. El hecho de que su abuelo fuese tan rico la abrumó.  

    —Quiero empezar por el principio de todo para tratar de comprender esta historia. ¿Quién mató a mi padre? 

    —No lo sabemos con certeza. Personas expertas investigan la muerte y tratan de dar con ellos. 

    —¿Fueron las mismas personas que mataron a mi madre?  

    —A ella la secuestraron primero cuando estaba embarazada de ti, pero sí, el fin era matarla. Según Carlos y la carta que me dejó Andrés, la organización de criminales que creyeron desarticulada en el pasado no estaba extinguida. Hay alguien que busca venganza. 

    —No entiendo el porqué de esa venganza. 

    —Carlos, Andrés y Rosa se infiltraron en la organización. Era la misión que les encargó el gobierno. Cuando fueron a atentar en un centro comercial donde iban a morir muchas personas, gracias a ellos, eso no se produjo. Detuvieron a muchos, pero el jefe principal quedó suelto. Él fue el encargado del secuestro de Carolina. Después Andrés lo mató, pero al parecer hay alguien que quiere cobrarse aquello. Tu verdadero padre está muerto y sobre tu rostro hay una diana pintada. No saben que eres su hija, pero si investigan a fondo lo descubrirán tarde o temprano, por ello debemos tomar medidas. 

    —Entiendo —murmuró con la piel erizada. Su abuelo había sido completamente sincero y sintió un fuerte escalofrío por el cuerpo—. Si me caso con Martín conseguiremos alejarlos de mí y de toda mi familia, es lo que realmente me importa —concluyó. 

    —Sí. Casada con Martín y con unas medidas de seguridad en vuestra vivienda estarás a salvo. Lo único que no me gusta de todo esto es que no podré gritar a los cuatro vientos que eres mi nieta. Ni podrás llamarme nunca abuelo en público. 

    Elena sintió la pena que esto le producía. Se acercó a él y le tomó una mano entre las suyas en un gesto de cariño. 

    —No será para siempre. Algún día podremos hacerlo —lo animó al mismo tiempo que lo hacía con ella misma. 

    —Mientras, ante los demás, estaré muy orgulloso de ti como nuera.  

    —Me encantará tenerte como suegro —le siguió el juego, ambos sonrieron y se relajaron un poco—. ¿Cómo… cómo será mi vida en Madrid? —se atrevió a preguntar. Solo le faltaba por aclarar esa parte. 

    —Será cómo tú desees que sea. Te pondré a tus pies el mundo entero. Te debo mil regalos, mi niña. Tienes casi veinticinco años y no has recibido nada de este abuelo que desea darte todo lo mejor. 

    —Me refiero a mi vida con Martín, una vez casados. 

    —Viviréis juntos, en casa de Martín, eso es necesario. Es grande y ya está acondicionada en seguridad, cada cual tendréis vuestro espacio en casa, no te preocupes. Una vez estés instalada en Madrid, piensa qué quieres hacer, lo que sea, lo haremos realidad. 

    —¿Cuándo nos tendremos que casar y marcharnos? —Era la pregunta del millón, la que más miedo le daba hacer y la respuesta que obtuviese. 

    —Cuando todo esté listo en Madrid y coordine algunas cosas con Carlos, pero pronto. 

    Ella solo asintió, en esos momentos no tenía cabeza para nada más. Solo pensar que se iba a marchar a la gran ciudad y que se convertiría en una mujer casada de cara a los demás mientras que convivía con un hombre al que no conocía la abrumaba. Le hubiese encantado preguntarle cómo era Martín, necesitaba conocer un poco más a la persona con la que iba a compartir su vida en un futuro, pero no se atrevió a hacerlo. Miró a su abuelo y se dijo que a él tampoco lo conocía, tan solo le transmitía mucha ternura cuando la observaba de aquella forma en la que podía adivinar que lo haría y daría todo por ella. 

      

    Tras una noche en la que le dio muchas vueltas al futuro, Elena se levantó temprano y se fue a su lugar favorito para pensar y relajarse. Solo sentada en la Peña de Arias Montano, admirando las vistas y el pueblo de Alájar a sus pies, podía sentir que la opresión que tenía en el pecho desaparecía. Recordó de nuevo el miedo que le daba de pequeña acercarse a la baranda que había delante del arco blanco, en ese momento no temía a la caída al vacío desde allí, temía a una vida y a un matrimonio que jamás hubiese imaginado. 

    La decepción ante un futuro incierto y no planeado la asolaba. Siempre deseó casarse por amor. Enamorarse hasta los huesos y darlo todo sin condiciones. Quizás esos sueños le impidieron encontrar el verdadero amor, a su edad aún no se había enamorado como su amiga Nora. Había tenido un par de novios, pero nada serio como para pensar en el matrimonio y en el hombre con el que quisiese pasar el resto de su vida. 

    Decidió entrar en la iglesia y contemplar el interior, rezar para que su nueva vida fuese bien. Se sentó en un banco y permaneció en silencio varios minutos. Cuando salió de nuevo al exterior, en una última visual al paisaje, observó a un hombre de espaldas y comprobó que se trataba de Martín, para su gran sorpresa. Se dirigía a la baranda donde ella había estado minutos antes. Con paso firme, fue hasta él. 

    —Precioso, ¿verdad? Para mí es el lugar ideal para pensar y estar sola. —Lo sorprendió cuando se situó al lado y lo miró con media sonrisa. 

    —Necesitaba dar un paseo, y no sé por qué terminé aquí —se excusó. No esperaba encontrarla allí—. ¿Qué tal estás? —preguntó mientras apoyaba la espalda y los codos en la baranda, mirándola de medio lado. 

    —Mejor. Ya he hablado con mis padres y con mi abuelo. 

    Martín asintió y cruzó los pies, miró a ellos y luego lo hizo al frente mientras respiraba hondo. Se había enfrentado a duras situaciones en la vida, pero casarse con Elena y volver a compartir espacio con una mujer se le hacía muy difícil. 

    —¿Estás preparada para lo que viene? —se atrevió a preguntar. 

    —¿Lo estás tú? —Deseó saber. En aquel barco del matrimonio iban de la mano. 

    —Yo ya he estado casado antes. Para mí no es nada nuevo. —Quiso hacerse el fuerte a la misma vez que sorprendió a Elena, ella ignoraba ese dato. 

    Le dieron ganas de hacerle mil preguntas sobre su anterior matrimonio, pero le pareció una indiscreción. No eran amigos ni tenían confianza pese a ser su futuro marido. 

    —Mi abuelo me dijo que viviremos en tu casa. 

    —Sí, es grande. No te preocupes. Prepararé una habitación para ti. Yo no paso mucho tiempo allí, trabajo la mayor parte del día. 

    —¿Qué haces? —preguntó con curiosidad. De repente, necesitaba saber mucho más de él. 

    —Soy el vicepresidente del grupo Quiroga. Entre tu abuelo y yo dirigimos la cadena de televisión más exitosa del país. 

    —¿Te gusta tu trabajo? —Para ella era fundamental dedicarse a algo que la impulsase a levantarse por las mañanas. 

    —Sí. Nunca imaginé llegar hasta donde estoy. —No le dio más explicaciones, ambos comenzaron a caminar hacia los aparcamientos. 

    —¿Qué te inquieta a ti? —se atrevió a preguntar tras unos instantes de silencio. 

    —Me inquieta cómo será nuestra convivencia y cuánto tiempo vaya a durar esto. —Fue sincero con ella. 

    —Siento haber alterado tus planes —se disculpó sin saber por qué. 

    —Yo espero no alterar demasiado los tuyos. Tendrás que acostumbrarte a mi vida más que yo a la tuya. —Le hizo saber con amabilidad. 

    —Intentaré no ser un obstáculo.  

    —¿Tienes pareja o alguna ilusión en estos momentos? —se interesó Martín. Era algo de lo que no habían hablado. Intuía que no, pero necesitaba la confirmación expresa. 

    —No —respondió sin dar más explicación.—. ¿Y tú?  

    —Nada de lo que nos debamos preocupar. 

    Al pasar por el lado de un arco de piedra, casi derrumbado por un lateral, Elena se quedó mirándolo. Martín continuó andando y se paró en seco cuando se dio cuenta de que ella no lo acompañaba. Miró hacia atrás y vio tal expresión de añoranza en su rostro que lo enterneció. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó ajustándose las gafas de sol. 

    —Es el arco de los novios —explicó ella con cierto tono de nostalgia—. La leyenda popular dice que la pareja que pase debajo de él cogida de la mano se casará con toda seguridad. Siempre imaginé hacerlo. 

    Con la decisión que lo caracterizaba, Martín dio dos zancadas, se situó al lado de ella, la tomó fuerte de la mano, Elena se estremeció al sentir el contacto, y pasaron debajo del arco.  

    —¿Por qué has hecho eso? —protestó sorprendida, sin soltarse aún de la mano. 

    —Nos vamos a casar con toda seguridad. —Le sonrió y tiró de ella para continuar caminando, nunca había creído en ese tiempo de leyendas—. ¿Te apetece tomar algo? —propuso al pasar por un bar que había allí mismo—. Es bueno que nos conozcamos un poco más. Me gustaría saber cosas sobre ti. 

    Elena aceptó. Se sentaron en la terraza y pidieron dos cafés, apenas eran las once la de mañana. 

    —¿Cuándo nos casaremos? —Fue ella la primera en la hacer la gran pregunta que su abuelo había dejado sin respuesta concreta. 

    —Esta mañana he hablado con mi padre. Debemos ir a Madrid a cerrar unos asuntos, como mucho será una semana. Podrías quedarte aquí para recoger todo y organizarte. Vendríamos por ti y ya nos casaríamos. Diremos a todos que fue una boda sin pensarla, el plan es que me enamoré de ti nada más te conocí y decidí que eres la mujer de mi vida. 

    —Vaya, cuantas mentiras —bromeó. 

    —Son necesarias. 

    —Lo sé, comprendo la situación. 

    —¿Qué te gustaría hacer una vez te instales en mi casa y estemos casados?  

    —Mi meta es ser diseñadora de vestidos de novia. Montar mi propio taller y cumplir el sueño de muchas mujeres, ser quién diseñe el traje más importante de sus vidas. Pensaba trasladarme a Sevilla en un año y comenzar a cumplirlo. 

    Le sorprendió el entusiasmo con el que defendió qué deseaba hacer en el futuro. 

    —Tu abuelo y yo te ayudaremos en todo lo que necesites. Una vez establecida allí, piensa cómo lo quieres y lo pondremos en marcha. 

    —Nunca he estado en Madrid —le reveló casi con miedo. En cierto modo le asustaba pasar de vivir en un pueblo a la gran ciudad. 

    —Yo mismo te haré un tour por los principales sitios de la ciudad. Te gustará. Además, es el mejor lugar para lanzarte como diseñadora. Tu abuelo tiene muchos contactos. Vas a triunfar. 

    —Prefiero ir poco a poco —pronunció con miedo. 

    —Tú marcas el paso, yo te sigo. —La miró por encima de las gafas de sol y le sonrió.  

    Elena le correspondió al mismo tiempo que pensaba en los esfuerzos que tendría que hacer para no enamorarse de ese hombre que cada día le resultaba más atractivo. 

      

    *** 

      

    Al día siguiente, en la puerta del hotel, Elena se despidió de su abuelo y Martín. Se marchaban unos días a Madrid y volverían en una semana para recogerla y llevarla con ellos. Mientras, Carlos cuidaría de su hija mayor, a la más mínima sospecha de algo avisaría al grupo de policía encargado de la muerte de Andrés y todos tendrían protección oficial, pero no haría eso a menos que fuese necesario, no deseaba someter a su familia a aquella presión. Una vez activado ese protocolo todo se le escaparía de las manos. 

      

    Virginia llegó a casa tras unos días de vacaciones en la playa con un grupo de amigas. 

    Al terminar la cena en familia, en la que notó algo de tensión, Carlos y Rosa la pusieron al tanto de lo ocurrido en su ausencia. Lo pensaron mucho antes de ella regresar, y entre los tres decidieron que Virginia debía estar al tanto. Elena y ella eran más que hermanas, lo sabían todo la una de la otra, y para Elena hubiese resultado un mal trago mentirle y decirle que se casaba por amor de la noche a la mañana con un desconocido. 

    Una vez a solas ambas hermanas, en la habitación que habían compartido desde pequeñas, cada cual tumbada en una cama, hablaban del futuro de ambas. Virginia estaba triste por tener que separarse de Elena. 

    —Podrás venir a verme. Martín me dijo que tendré un cuarto para mí, te puedes quedar ahí conmigo. —Trató de animarla. 

    —Papá dijo que en un tiempo prudencial no era recomendable que te visitásemos. 

    —Quizás sean solo un par de meses, hablaremos por teléfono a diario y nos conectaremos por internet. 

    No había nada que dijese Elena que pudiese con la tristeza que embargaba a su hermana. Sentía que la perdía para siempre.  

    —Ya nada será igual —protestó. No le había afectado el hecho de saber que no eran hermanas de verdad, como el de tener que separarse. 

    —Tarde o temprano teníamos que hacer nuestras vidas. Sé que todo ha ocurrido muy deprisa —lamentó Elena al tratar de justificar que se distanciarían en unos días. 

    De repente, Virginia se incorporó de la cama en un salto y fue por el ordenador portátil, estaba en una estantería de la habitación. 

    —Si tu futuro marido es el vicepresidente del grupo Quiroga, debe ser famoso y haber fotos de él en internet. Quiero ver la cara del hombre que será mi cuñado —bromeó cambiando de actitud. Virginia era un persona muy alegre y resuelta, una polvorilla como su madre le llamaba. 

    Virginia solo sabía de Martín que era ocho años mayor que su hermana e hijo adoptivo de Sebastián Quiroga. 

    —Es guapo y simpático —comentó Elena como si nada, sin dar más detalles. 

    Cuando Virginia tuvo una foto de él en la pantalla emitió un sonoro grito de júbilo y se llevó ambas manos a la boca. 

    —Si está buenísimo. Madre mía, este hombre es como los de las revistas. —Lo admiró con los ojos muy abiertos—. ¡Qué suerte has tenido! Vas a ser la envidia de muchas mujeres. Levantarte y desayunar con este hombre ya te alegra el día.  

    —Es un matrimonio pactado, habrá semanas en las que ni lo vea, aunque vivamos en la misma casa. Ya me dijo que trabaja mucho. 

    —E irá también muchas horas al gimnasio, tiene un cuerpazo. —Virginia estaba alucinada—. Es guapísimo, qué ojazos tiene. Y ese pelo tan corto, casi rapado, le da un toque canalla que me encanta. 

    —No le deben faltar mujeres alrededor. Solo sé que estuvo casado —le reveló a su hermana. 

    —Y ahora será tu marido —bromeó Virginia con una gran sonrisa. Le gustaba para Elena—. Hacéis buena pareja. 

    —¿Qué importa eso? Nada es real. 

    —Podrás presumir de marido cuando salgas con él —le guiñó un ojo y sonrió—. Y quién sabe si surja algo entre vosotros. Vais a vivir juntos y pasaréis muchas horas en la misma casa. 

    —¿Tú crees que alguien como yo le interese a Martín Quiroga? Debe de estar acostumbrado a otro tipo de mujeres, elegantes y sofisticadas. 

    —Eres guapísima, hermana. Siempre envidié tus ojos azules y tu pelo sedoso, y tienes un cuerpo espectacular. Si a eso le añadimos que tienes un corazón más grande que la tierra entera, debe estar muy ciego para no ver eres la mujer perfecta. 

    —No digas tonterías. —Hizo un aspaviento con la mano para que se callase. 

    —¿Me vas a decir que no te gusta ni un poquito? —preguntó con una sonrisa socarrona. 

    —Es muy guapo, no te lo voy a negar. Es el típico hombre que es imposible no mirar. Por ahora, ha sido muy amable y atento conmigo. Creo que llevaré bien la convivencia con él. 

    —Te gusta —revolvió Virginia con una amplia sonrisa.  

    Elena le tiró un cojín a la cabeza y ambas hermanas terminaron entre risas y achuchones en la cama, como cuando eran pequeñas. 

      

    A la mañana siguiente, Elena se levantó con una sonrisa en la cara cuando apagó el despertador del móvil y vio que tenía un mensaje de Martín en el que le decía: 

    “Buenos días, ¿cómo está mi futura esposa? Estamos destinados a casarnos, recuerda que ya pasamos juntos por debajo del arco de los novios. Estaré muy ocupado durante todo el día, pero cualquier cosa siempre puedes llamarme.” 

    No esperaba un mensaje como ese de él. Se quedó pensativa unos segundos, sin saber qué contestarle. Por fin escribió: 

    “Buenos días, futuro esposo. Yo también estaré muy ocupada. Debo hacer las maletas y prepararme para mi nueva vida.” 

    Martín no le contestó más hasta aquella noche. 

    “Futura esposa. Mi casa ya está lista para recibirte. Te envío fotos de cómo quedó tu habitación. Si aprecias que falta algo o no te gusta lo que sea, solo tienes que hacérmelo saber. Del resto de la casa podrás cambiar lo que desees, para tu comodidad, cuando estés instalada. Buenas noches.” 

    Tras leer aquel mensaje el corazón de Elena se aceleró. Martín Quiroga tenía el don de alterarle la vida. Admiró las fotos que adjuntó, le encantó todo lo que vio en ellas y se lo hizo saber deseándole también buenas noches. 
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    En los dos días sucesivos, Elena no tuvo noticias de Martín ni de su abuelo. No los molestó porque supuso que estarían muy ocupados. A la siguiente mañana, tocaron a la puerta mientras la familia Galván desayunaba al completo. Elena fue a abrir y se encontró con Martín. No lo esperaba ni le había avisado de que vendría.  

    —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida. 

    —¿Puedo pasar y te lo explico? —resonó su voz muy seria, tanto que a Elena le preocupó.  

    —Claro, pasa, pasa. —Se hizo a un lado y él entró. 

    Carlos, Rosa y Virginia se levantaron de la mesa y acudieron al salón. Martín los saludó de forma breve, no hubo una presentación formal con Virginia. Ella se le quedó mirando y pensó que en persona era mejor que en las fotos. 

    —Debes acompañarme, Elena —comenzó a decir—. No traigo buenas noticias, lo siento. Tu abuelo ha sufrido un infarto cerebral y se encuentra en el hospital. La situación es delicada. Me ha pedido que te lleve junto a él cuanto antes. 

    Ella tuvo que sentarse de inmediato ante la impresión. Virginia y Rosa acudieron a su lado mientras Martín continuó poniéndolos al tanto con detalles médicos. 

    Mientras Elena lamentaba la situación, Rosa y Virginia la consolaban. Martín se dirigió a Carlos y mantuvieron una breve conversación, apartados. No había tenido tiempo de informarlo de lo ocurrido con Sebastián, todo sucedió demasiado deprisa. 

    —Será mejor que nos pongamos en marcha cuanto antes —comunicó Martín a Elena—. Coge algunas cosas que vayas a necesitar, el resto mandaré a alguien para que lo recoja. 

    Virginia se ofreció para ir a por la maleta de su hermana. Ya tenía preparada algunas cosas para marcharse la próxima semana. 

    —¿Se va a morir? —preguntó Elena con mucho miedo y algunas lágrimas en los ojos. 

    —Hay que esperar a ver cómo evoluciona. Está en una de las mejores clínicas del país y lo tratan buenos médicos. 

    Elena suspiró agobiada. No deseaba perderlo ahora que lo había encontrado. 

    Entre nervios y prisas, se despidió de su familia. Carlos, contrariado, no le gustaba que se marchase de aquella forma, pero no pudo evitarlo. 

    Cuando se montaron en el gran todoterreno negro en el que llegó Martín, Elena observó que un hombre estaba al volante. Él tomó asiento junto a ella en la parte trasera. 

    —He traído al chófer de mi padre para que conduzca a la vuelta —le explicó una vez en marcha. 

    Elena solo asintió. No sabía qué decir, estaba tan abrumada que no le salían las palabras. Mientras veía pasar el paisaje a través de los cristales tintados del coche, un sentimiento de abandono se le instaló en el pecho. Rogó a los cielos para que su abuelo se recuperase y cerró los ojos mientras recostó la cabeza sobre el asiento, sentía que le iba a explotar. Estaba muy cansada, desde que supo que se tenía que casar con Martín Quiroga no dormía por las noches, solo pensaba en su nueva vida. 

    Sentado al lado, Martín la observó. Supo que necesitaba estar en silencio y ordenar sus pensamientos. Todo había pasado demasiado deprisa. 

    Elena se quedó dormida sin querer, se despertó cuando entraron en Madrid. Martín había estado atento a ella casi todo el camino mientras la admiraba por la gran fortaleza y valentía que había demostrado desde que la conoció. Pocas mujeres lograban captar tanto su atención y ella lo consiguió desde el primer minuto. 

    —Hemos llegado —anunció cuando el coche se paró delante del hospital. 

    El chófer abrió la puerta de Elena, bajó del vehículo medio avergonzada por haberse dormido como un bebé durante el viaje. Se reunió con Martín y alzó la vista hacia el alto y elegante edificio donde se encontraba su abuelo. Había soñado en muchas ocasiones con visitar la capital, pero nunca se imaginó en tales circunstancias. 

    Cuando entraron en el hospital le llamó mucho la atención que todo el personal parecía conocer a Martín. Le saludaban con confianza. Elena permaneció a su lado y se limitó a sonreír con timidez a las personas que se fijaban en ella.  

    Una vez en el largo pasillo que llevaba hasta el lugar donde Sebastián se encontraba, Martín la tomó de la mano con firmeza sin decirle nada. Ese gesto la sobresaltó y él lo notó de inmediato. 

    —Recuerda que nadie puede saber que eres la nieta de Sebastián. Estás aquí por ser mi prometida. Es lo que lo deben creer todos —le advirtió en un susurro pegado a la oreja. Elena lo miró con los ojos desencajados y reprochándole no habérselo dicho antes—. Estuviste casi todo el camino dormida, apenas tuvimos tiempo de hablar —le aclaró con tono amable y media sonrisa. 

    La incomodidad que ella sentía en esos momentos por ir de la mano de Martín nunca la había experimentado antes. Él parecía que estaba acostumbrado, lo llevaba con tal naturalidad que lo admiró. 

    La habitación de Sebastián estaba al final del pasillo, en un rincón. Era la más grande de la planta. Una enfermera los acompañó más que Martín se acercó a la sala de espera que precedía a la habitación. Elena se impresionó cuando vio a Sebastián. Estaba conectado a un montón de artilugios y tenía los ojos cerrados. 

    Cuando se acercó y le tocó la mano, con el breve contacto, abrió los ojos. Ella se asustó, pero Martín la miró y asintió transmitiéndole que todo estaba bien. La enfermera comprobaba que los aparatos electrónicos a los que estaba conectado fuesen bien y tomaba notas en un papel. Hacía su trabajo, ajena a ellos. 

    —Abuelo —pronunció muy bajito Elena, para que solo él lo escuchase, con ojos llorosos y muy emocionada. Era la primera vez que lo llamaba así. Le dio un beso y lo miró de nuevo a los ojos—. Tienes que recuperarte. Ya estoy aquí. Yo cuidaré de ti. Te vas a poner bien. 

    Un emocionado Sebastián intentó comunicarse con Elena, pero no pudo. Ella solo apreció las lágrimas que rodaron por sus mejillas. 

    —Ha perdido la movilidad en la mitad del cuerpo y esto le ha afectado al habla —le informó Martín—. Quise esperar a que estuvieses aquí para decírtelo. No había necesidad de que pasases un viaje más angustiada de lo que ya estabas —le explicó en un tono bajo de voz, que solo escuchó ella. 

    Cuando iba a replicarle, se abrió la puerta y entraron dos médicos. Martín se los presentó y estos los pusieron al tanto de las últimas horas de Sebastián. La evolución era muy buena, el habla y la movilidad perdida la podría recuperar poco a poco. Con algunos intensos meses de rehabilitación volvería a andar por sí solo y a hablar. 

    Tras unas noticias tan esperanzadoras, cuando los médicos y la enfermera abandonaron la habitación, en un impulso, Elena se abrazó a Martín. Lo cogió desprevenido, pero le correspondió. Ambos suspiraron y sintieron que era lo que necesitaban, el apoyo del otro.  

    Sebastián, que observaba lo que ocurría entre ambos a los pies de la cama, sonrió. Le agradaba ver que semejante e inesperada situación servía para unirlos más. 

    Con un quejido que llamó la atención de Elena y Martín, les indicó con los ojos que les quería decir algo. Trató de hablar, hacía grandes esfuerzos, pero solo emitió balbuceos imposibles de interpretar. Como pudo, con la mirada, le transmitió a su hijo que le llevase papel y bolígrafo. La parálisis del cuerpo le había afectado a toda la zona derecha, pero él era zurdo. 

    Con decisión, Martín salió de la habitación en busca de lo indicado mientras Elena le tomó la mano y trató de tranquilizarlo. Cuando regresó, se lo puso en la cama y Sebastián cogió el lápiz con mano temblorosa. Comenzó a escribir con letra dispar mientras Elena y Martín esperaban a que terminase. Al finalizar, Martín cogió el cuaderno y leyó: 

    —Casaos ya. Hoy. Si yo muero no testamento. Cuida de ella. 

    Con esas escasas palabras, poco inconexas, Martín entendió todos los miedos de su padre y lo que trataba de transmitirle. Asintió y miró a Elena, ella no entendía nada de lo escrito en aquel papel. 

    —Tu abuelo quiere que nos casemos ya. No ha modificado aún el testamento y no estás incluida en él. Si muere no tienes derecho a nada. Para quedarse tranquilo quiere que nos casemos, tengas un buen respaldo económico a mi lado y la protección de tu vida por lo que nos acecha en estos instantes. 

    Elena lo miró como si estuviese loco y movió la cabeza en señal de negación. Sebastián protestó al verlo y se alteró. 

    —Papá, tranquilízate. —Martín lo tomó de la mano y lo miró a los ojos—. Será como tú quieras. Elena, lo importante en estos momentos es que esté sin preocupaciones. El hecho de no resolver esta situación lo altera —le explicó con la mirada puesta en la máquina que indicaba que le habían subido las pulsaciones. 

    —Está bien. —Cedió, estaba entre la espada y la pared. En esos momentos solo deseaba que su abuelo se pusiese bien—. Pero, no podemos casarnos hoy, aquí. 

    Sebastián volvió a pedirle, mediante señas, el cuaderno a Martín. Se lo extendió y volvió a escribir: 

    —Aquí. Llama al juez amigo. 

    Martín sabía de la eterna amistad que su padre tenía con un juez. Estudiaron juntos en el colegio y nunca dejaron de ser amigos. 

    —Tranquilo, llamaré a Gonzalo y le explicaré la situación. —Se relajó un poco, por el contrario, Elena se tuvo que sentar debido a los nervios que se apoderaron de ella.  

    —Voy a hacer unas llamadas. —Martín se retiró de la habitación con semblante serio. Le hacía tan poca gracia como a Elena terminar aquel día como un hombre casado legalmente, pero las circunstancias lo requerían así. 

    —Abuelo, todo va a estar bien. Te vas a recuperar. Tenemos pendiente muchas cosas por vivir juntos —lo animó una vez a solas. Sebastián tan solo lloró, con la mirada fija en ella.  

    A Elena se le partía el corazón al verlo así. Los pocos días que lo conoció en Aracena le dio la impresión que era un hombre con mucha energía. Sentada a su lado, le cogió la mano, la llevó hasta sus labios y se la besó. Con lo que había pasado, se dio cuenta de que quería a Sebastián, el miedo que sentía a perderlo solo podía ser que ya lo consideraba parte de ella y de su familia. Justo en ese momento, entendió lo que se decía de la llamada de la sangre. 

    Pasada casi una hora, Martín volvió a la habitación. Elena ya pensaba que se habría marchado sin despedirse. 

    —Todo arreglado. Gonzalo estará aquí en un par de horas y nos casará —anunció nada más entrar. Una sonrisa se dibujó en el rostro demacrado de Sebastián. Elena intentó controlar el temblor de sus manos y el pellizco que sintió, de repente, en el estómago—. ¿Necesitas algo, Elena? —preguntó con amabilidad. 

    —Supongo que solo mi mano para firmar —bromeó algo tensa. Intentaba relajarse y dar normalidad al asunto, pero no podía—. Se me hace muy raro casarme en un hospital, nunca lo hubiese imaginado. 

    —Es necesario —confirmó Martín—. ¿Podemos salir un momento fuera? Será bueno que respires un poco de aire fresco. 

    Ella accedió y lo acompañó en silencio. Sebastián estaba constantemente vigilado, no había problema porque se quedase unos minutos a solas. 

    Martín la llevó a un balcón privado del que tenían unas preciosas vistas.  

    —Aquí podremos hablar con privacidad. En unas horas seremos marido y mujer, pero nadie más, aparte de nosotros, debe de saber que hoy hemos contraído matrimonio aquí. Haré que en unos días salte a la prensa del corazón que nos casamos en unas idílicas vacaciones donde me enamoré de ti como un loco. 

    —¿Y mis padres y mi hermana? ¿No les puedo decir nada? —preguntó angustiada. 

    —Acabo de hablar con Carlos. Está al tanto de todo. Podrás hablar con él una vez nos casemos. 

    —Está bien —respondió escueta. No sabía qué más decir, aparte de seguir sus órdenes. Confiaba en que todo lo que él y su abuelo hacían era por su bien. 

    —Me puedes preguntar con total libertad todo lo que se te pase por la cabeza en estos momentos. 

    Cogió una bocanada de aire y suspiró. 

    —Siento que esto va demasiado deprisa, con respecto a cómo me lo había imaginado —manifestó alterada. 

    —La situación de Sebastián ha acelerado los planes, pero no tienes de qué preocuparte. 

    —Gracias por todo lo que haces. —En el fondo de su corazón sintió agradecerle que estuviese junto a ella y llevase las riendas de todo mientras su abuelo estaba postrado en una cama. 

    —Eres una gran mujer. Haces que todo sea más fácil. —La admiró, sintió un leve pinchazo en el corazón al ver la tristeza que reflejaban sus ojos y deseó devolverles la vida. 

    La tomó de ambas manos, se las acarició en señal de apoyo y la abrazó. Sentía que ella lo necesitaba.  

    Una vulnerable Elena se abrazó a Martín, le transmitió que entre esos fuertes brazos y aquel pecho de acero que estaba segura. Deseó quedarse así más tiempo. Se impregnó de su aroma y le resultó delicioso.  

      

    Cuando el juez llegó unas horas después, Elena y Martín estaban en la habitación de Sebastián, lo esperaban. Gonzalo se interesó por el estado de su amigo, ignoraba hasta el momento lo que le había sucedido.   

    Posteriormente, en un breve acto, Martín y Elena firmaron unos documentos que los convirtieron en marido y mujer ante los ojos llorosos de Sebastián. Verlos casados lo tranquilizó, si algo le sucedía Elena estaría segura. Sabía que su hijo siempre la iba a cuidar. En el fuero de su corazón deseó que se enamorasen y fuesen un matrimonio normal algún día, pero conocía muy bien a Martín y sabía que no era un hombre para el matrimonio, ni de formar una familia. 

      

    *** 

      

    En los días posteriores, Sebastián evolucionó muy bien, Elena casi no se movió de su lado. Martín arregló que tuviese una habitación cerca de la de su abuelo. Ella deseaba cuidarlo y estar pendiente de él, y era más seguro que estuviese allí. 

    Una semana después, Sebastián fue dado de alta. Debía continuar la recuperación con especialistas, pero podía volver a casa. Continuaba sin hablar bien, tendría que trabajar duro en ello y conseguiría hacerlo como antes. Ahora permanecería por unas semanas en una silla de ruedas y más delante se podría valer de muletas. Los médicos le explicaron que las consecuencias del infarto cerebral podían haber sido peores. No había daños irreversibles, con los meses y una dura rehabilitación volvería a estar como antes. Lo que sí sabía es que no volvería a llevar el ritmo de vida que tenía tiempo atrás. Había renunciado a la presidencia del grupo Quiroga para siempre. Dos días atrás Martín se convirtió en el presidente, Sebastián pensaba dejar todos los negocios en manos de su hijo, estaba más que capacitado para llevarlo, él se pensaba dedicar a disfrutar de Elena y a hacer sus sueños realidad, además de protegerla. 

    Mientras unas enfermeras ayudaban a Sebastián a vestirse para marcharse a casa, Elena y Martín lo esperaban en la sala de estar privada que tenían para ellos. 

    —En su hogar se sentirá mejor. Estoy segura de que se va a recuperar muy pronto. Yo lo ayudaré. Ya me he informado de los ejercicios que debe realizar para recuperar la movilidad y el habla por completo —comentó, animada y dispuesta. 

    —Elena, ya he contratado a personal especializado. Ellos te informarán del programa y la evolución. Dejo eso en tus manos, en las próximas semanas voy a tener que trabajar mucho. Debo hacer mi trabajo como presidente y buscar a alguien competente para que desarrolle el trabajo que yo hacía antes. 

    —No te preocupes, con Sebastián estaré bien. 

    —No vas a vivir con él. —La sacó del error. 

    —¿Va a vivir solo? —preguntó asombrada. 

    —Él nunca ha estado solo, tiene a Marina y Rodolfo. Ellos se encargan de la casa, y ahora lo harán de él junto con el personal especializado. 

    —Pero yo… 

    —No se hable más. Viviremos juntos. Es lo que procede. 

    Con un suspiro, Elena zanjó el tema. No quiso insistirle. Ellos tenían sus vidas y ella se sentía como una intrusa que no encajaba en ninguna parte. 

    —Estás cansada. —Apreció Martín al fijarse en las ojeras que ensombrecían aquella mirada azul. 

    —No he descansado mucho en estos días. 

    —Tampoco has comido bien. Has perdido peso. —La repasó de arriba abajo y se sintió incómoda con aquella mirada escrutadora de su reciente marido—. Me encargaré de que esos dos aspectos mejoren una vez te instales en mi casa. Te pido disculpa si no te he cuidado lo suficiente los últimos días. 

    —No soy una niña. He estado bien, como cualquier otra persona que tiene un familiar ingresado, incluso mejor. Disponía de habitación y baño propio. 

    —Vamos —Martín consultó el reloj y calculó que Sebastián ya debería de estar esperándolos. La tomó de la muñeca con firmeza y tiró de ella, salió andando a su lado sin apartar la mirada de ambas manos entrelazadas y aquel contacto que le aceleró el corazón. 

      

    Después de dejar a su padre instalado en casa, Martín llevó a Elena al que sería, de ahora en adelante, el hogar que compartirían. Nada más entrar en el garaje subterráneo que tenía el edificio, ella alucinó. Nunca pensó que pudiese existir un lugar así. Había mucha luz, era muy espacioso y solo observó coches de lujo que había visto en revistas y televisión. 

    —Esta es mi plaza, las cuatro siguientes también son mías —le informó Martín al bajarse del todoterreno negro en el que habían llegado. 

    —¿Ese coche también es tuyo? —preguntó con la vista clavada en un vehículo deportivo color gris plata. 

    —Sí. 

    —¿Y para qué quieres el resto de plazas de garaje? —preguntó con inocencia. 

    —Para cuando tengo invitados. 

    Con gesto cortado, Elena se encogió de hombros y lo siguió hacia la puerta que llevaba a un ascensor.  

    —Una de ellas será para ti. Me encargaré de comprarte un coche. 

    —No. No lo necesito. —Lo cortó de inmediato, asustada—. Esta ciudad es muy grande, no la conozco. Solo estoy acostumbrada a conducir por el pueblo. Me adaptaré al transporte público. 

    —Tendrás tu propio coche para cuando lo necesites. Ya hablaremos de cual prefieres. Por ahora tendrás un chófer a tu disposición por si necesitas salir. No es seguro que utilices el transporte público, y mucho menos que te muevas sola —le advirtió. 

    Los días que había permanecido en el hospital, junto a su abuelo, Elena se había olvidado por completo que cierto peligro la perseguía. Tras las palabras de Martín volvió a la realidad y el miedo se le instaló de nuevo en el cuerpo. 

    En silencio, entraron en el ascensor y observó cómo él marcó unos dígitos y subieron directos a la última planta. Una vez se abrieron las puertas, Elena vio que no tenían vecinos, solo había una puerta. Martín introdujo una llave y la invitó a pasar antes de hacerlo él. 

    —Bienvenida a tu casa. 

    Con paso firme pero inseguro, se adentró en el que sería su hogar por algún tiempo. Se volvió hacia Martín y lo observó recostado en la puerta, mirándola. Le costó tragar mientras se tranquilizaba y se decía que aquel hombre sería su marido por unos meses y aquella impresionante y lujosa casa la que compartiría con él. 

    Se giró y recorrió con la mirada el gran salón y las vistas que se divisaban desde los ventanales que conectaban con la enorme terraza. Las cortinas no estaban echadas y esto hacía más grande el lugar, a la misma vez ella se sintió muy pequeña. 

    —Espero que te guste. El ático tiene dos plantas. —Señaló las escaleras que conectaban con la superior—. Aquí se encuentra el salón, la cocina, mi despacho, un gimnasio y la puerta que hay bajo las escaleras da a un pasillo en el que hay varias habitaciones para el servicio. En la planta de arriba se encuentran tres habitaciones con baño propio en cada una. 

    Elena asintió impresionada por todo aquello. Era incapaz de articular palabra. Pensaba que una casa como aquella solo la vería en las películas, ahora iba a vivir ahí. De repente, mientras le enseñaba la parte de abajo de la casa, no se sintió preparada para un cambio de vida tan grande. 

    —De ahora en adelante serás la señora de esta casa. Mis espacios son mi habitación, el despacho y el gimnasio, si hay algo que no te guste del resto de la casa lo puedes cambiar sin preguntarme. 

    —No. No. ¿Cómo voy a cambiar nada? Yo solo estoy de paso. 

    —Mientras estemos casados será tuya también. No sabemos qué tiempo tengamos que permanecer en esta situación. Ven, voy a enseñarte tu habitación, aunque ya la conoces por fotos. 

    Subieron a la planta superior por una amplia escalera en forma de caracol. Cuando Martín abrió la puerta del cuarto de Elena y la hizo pasar, se sintió abrumada. Nunca imaginó dormir en un lugar así. Era más grande lo que pensaba, con una gran cama, la más enorme que había visto nunca, un escritorio blanco, un tocador en el mismo color y una televisión de sesenta pulgadas. Había dos puertas que estaban abiertas, una era el baño, contaba con una enorme bañera en el centro y una ducha al fondo, y la otra puerta era un vestidor. Cuando Martín la hizo entrar, sintió que aquello era como estar en una tienda de ropa. Estaba lleno de vestidos, pantalones, camisas, chaquetas, bolsos, zapatos y mil complementos. 

    —¿Impresionada? —preguntó con tono burlón—. Te has quedado muda desde que subimos.  

    —Sí, muy impresionada —admitió con reserva—. No esperaba que nada fuese así. 

    —Te acostumbrarás. Es la vida que te corresponde vivir de ahora en adelante. Tu abuelo nunca permitirá que tengas menos. Me he tomado la libertad de llenarte el vestidor.  

    —Gracias, no tenías por qué hacerlo. 

    —No me las des. Solo contraté a una persona que lo hizo. La decoración, la ropa y la moda no me interesan. 

    —Entiendo. 

    —Espero que encuentres todo lo que necesites. Supongo que querrás darte un baño y descansar. Si te parece nos podemos ver abajo dentro de un par de horas. Hay algunos temas que debemos hablar. 

    —Perfecto. 

    —Mi habitación es la puerta de enfrente. —Le indicó antes de salir. 

    —Gracias por todo. 

    —No me las des. Nos vemos en un rato.  

    Una vez a solas, soltó el bolso en un sillón, observó la cama y sin pensarlo se tumbó en ella. Se sentía abrumada, nunca se imaginó rodeada de tanto lujo. Desde su posición recorrió con la mirada la que sería desde ese instante su habitación. Le gustaba, era espaciosa y estaba decorada con mucho gusto. Tras unos instantes, en contra de su voluntad, se levantó casi a rastras y se dirigió al baño. Sentía la piel pegada a la ropa, necesitaba una ducha en condiciones, pero al fijar la vista en la bañera, se le antojó un relajante baño. No lo pensó demasiado, abrió el grifo y dejó que el agua corriese a gran velocidad mientras se desnudaba. 

    Tras más de media hora metida en la gran bañera, donde se permitió cerrar los ojos y no pensar en nada, se obligó a salir. Martín la esperaba y debía arreglarse. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que su maleta se había quedado en el coche. Contrariada, no tenía pensado usar la ropa que estaba en el vestidor, tenían aún las etiquetas puestas, pero no tuvo más remedio que coger algo de allí. Encontró unos pantalones básicos en blanco y los combinó con una camisa de gasa en tono azul, como sus ojos. Se colocó unas sandalias doradas planas que encontró entre un montón de zapatos de tacón, dio gracias a quien hubiese comprado todo aquello que tuviese el sentido común de dejar unos zapatos cómodos. Finalmente, se dirigió al baño de nuevo, se secó el pelo, y se le quedó mejor de lo que esperaba. Siempre había llevado el cabello largo, pero meses atrás se había dado un corte medio y le resultaba muy cómodo. En un mueble cercano, con una estantería de cristal, encontró todo lo que una mujer puede necesitar para maquillarse. No pensaba hacerlo, pero decidió taparse las ojeras, ponerse un poco de colorete, otro poco de rímel e hidratación en los labios. Al mirarse el espejo, se encontró bien consigo misma, le gustó el resultado. Pese a los cambios que iba a sufrir, no pensaba perder su esencia. 

    Suspiró y se encaminó hacia el salón. Cada día la ponía más nerviosa estar a solas con Martín. Ese hombre le gustaba y no sabía cómo remediar aquello. 
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    Cuando Martín sintió que Elena se dirigía al salón, comenzó a llenar dos copas de vino sobre en la mesa. La esperó con ambas en las manos y con la mirada clavada en ella mientras descendía las escaleras con una elegancia natural, digna de una reina. No pudo evitar admirarla. Cada día, en su fuero interno, reconocía lo que valía aquella mujer. Al mismo tiempo, le tenía lástima por encontrarse en aquella difícil situación junto a él. 

    La voz de Martín sobresaltó a Elena, no se había fijado en él. Se sorprendió al encontrarlo allí, casi a pie de escalera, el corazón le dio un vuelco. Estaba arrebatador con aquella camisa blanca por fuera de los pantalones vaqueros oscuros. El perfume que llevaba de inmediato inundó el ambiente, olía a fresco y a hombre. Con una sonrisa, se acercó a ella y le extendió una copa para que la cogiese. Era una persona seria, sonreía poco, por lo que Elena había advertido desde que lo conocía. Le devolvió el gesto y se sintió en una nube. 

     —Nos debemos un minuto de paz. —La recibió con amabilidad—. Estamos casados, y, pese a las circunstancias, creo que podemos brindar por nosotros. Para que este matrimonio sea creíble de cara a los demás debemos ser amigos, llevarnos bien. 

    Con la copa en la mano, Elena asintió. Tenía toda la buena disposición del mundo para que aquello saliese bien. No quería que nadie estuviese en peligro por su culpa. 

    —Tienes toda la razón. Vamos a convivir juntos y pienso que es esencial que nos conozcamos un poco. No ser dos extraños hará más llevadera esta situación. 

    —Por nosotros, por el principio de una amistad —pronunció Martín a modo de brindis. Elena chocó la copa con la de él y lo observó llevársela a los labios y darle un largo trago. Ella no estaba acostumbrada a beber, solo se mojó los labios—. Por volver a nacer —dijo tras acabar con todo el contenido. 

    Elena tomó aire y dejó la copa sobre la mesa, sentía que había vuelto a nacer desde que supo que Sebastián Quiroga era su abuelo.  

    —Todo esto asusta un poco. —Se paseó por el amplio salón mientras lo observaba al detalle. 

    —Puedo llegar a comprenderte más de lo que te imaginas. —Martín rememoró el día en el que Sebastián lo llevó a su casa por primera vez. No lo olvidaría jamás—. Te acostumbrarás a vivir así. Solo es cuestión de tiempo. —La notó un poco débil, se acercó y le tocó el hombro—. Estaré a tu lado para cualquier cosa que necesites. Confía siempre en mí. No dudes nunca en exponerme cualquier cosa que te surja. Debemos tener confianza, considero que es la base de cualquier relación. 

    —Gracias por todo, Martín. Te agradezco de corazón lo que haces por mí y lo bien que te portas. 

    —Se lo debo a Sebastián. Él me salvó la vida y me la cambió por completo. 

    No se atrevió a preguntar en qué circunstancias lo adoptó. 

    —En eso estamos iguales —murmuró con tristeza. En el fondo le hubiese gustado seguir siendo la misma Elena de hacía unas semanas para siempre. 

    —No pierdas nunca tu esencia —le aconsejó mientras se tomaba el atrevimiento de acariciarle la mejilla con los nudillos, perdido en sus ojos—. A partir de hoy no volverás a ser más la mujer que eras, en tus hábitos de vida y apariencia —aclaró—, pero no dejes que eso te cambie por dentro. Ser mi mujer de cara a los demás conlleva un disfraz, pero nunca dejes de ser tú. Ven, tengo algo para ti. —La tomó de la mano y la llevó junto al sofá. Encima de una mesa baja de cristal biselado se encontraban varias cajas de diferentes tamaños. Todas estaban envueltas en papel de regalo rojo. 

    Bajo la atenta mirada de Elena, Martín se encargó de abrir los paquetes. Le había encargado a su secretaria que lo comprase todo, pero no le indicó que debiese envolverlos. Rita, tan eficiente como siempre, debió suponerlo. Comenzó por la caja más pequeña, estaban colocadas en forma de escalera, eran tres. 

    —Nuestros anillos de casados —anunció tras sacarlos de una caja azul de terciopelo. Eran de oro blanco. Con destreza se colocó el suyo, le tomó la mano a Elena y se lo puso. No le pasó por alto que temblaba mientras le sostenía la mano—. En el hospital todo fue muy precipitado y no tuvimos tiempo de nada. Mañana se hará pública la noticia de que nos hemos casado. Luego, apareceremos juntos y enamorados en la presentación de la inauguración de la programación de la temporada que hacemos cada año en estas fechas. 

    Elena asintió, no tenía nada que objetar, además él no le estaba consultando nada, se lo estaba notificando. Aquel matrimonio ya era un hecho y ella una simple marioneta. Tomó asiento en el sofá que tenía situado a la espalda, sintió que las piernas le flaqueaban. 

    Con aquel porte de elegancia que lo caracterizaba, Martín continuó en pie. Abrió otra caja y sacó un móvil de última generación. 

    —Es para ti. Tendrás que cambiar el número que tenías hasta ahora. Es igual que el mío, si no sabes utilizar cualquier función me preguntas. 

    Elena lo tomó entre las manos y lo observó bien.  

    —Gracias —pronunció casi sin ser consciente. 

    —Ya te he dicho que no me las des, es necesario para tu nueva vida. Todo ha sido pagado por tu abuelo, no quiero que pienses que son regalos míos —le aclaró serio y tajante.  

    —Entiendo —contestó cohibida. Martín tenía el don de hacer que todo el que estuviese a su lado se sintiese muy pequeño. 

    Por último, abrió la caja más grande. Era un ordenador portátil. Elena fijó la vista en la marca y el modelo, apreció que era uno muy caro. 

    —Con este ordenador podrás trabajar desde casa y hacer muchas cosas. Esto no es una prisión. Tendrás libertad de movimientos, aunque sean vigilados. Y, lo olvidaba —Sacó la cartera y extrajo dos tarjetas bancarias—, están activadas y estás autorizada en ellas. Úsalas. Paséate por las tiendas más exclusivas y compra cosas. —Elena fue a protestar, pero Martín la cortó—. Tienes que llevar una vida como la que llevaría cualquier mujer que fuese mi esposa —le recordó—. Debe de ser así para que no sospechen de este matrimonio. 

    —¿Algo más? —preguntó altiva. Comenzaba a cansarse de tantas ordenes seguidas. 

    —Recuerda que debes dirigirte a Sebastián, siempre, como tu suegro. Tan solo podrás llamarlo abuelo cuando estemos solos. 

    —Lo recordaré —contestó seria. Le molestó que la tratase como a una niña a la que hay que repetirle la lección varias veces. 

    —Bien, creo que podemos cenar. Tengo un hambre voraz, no como en condiciones desde hace días —se quejó Martín. 

    —Me parece bien —contestó al mismo tiempo en el que pensaba que mientras comía tendría la boca llena y pararía de darle órdenes. 

    Elena también tenía hambre, en los últimos días había descuidado la dieta. Era celiaca y debía poner especial atención en los alimentos que tomaba y la preparación de los mismos. 

    En la cocina encontraron varias comidas hechas. A Elena le sorprendió, perecía casera. Algunas estaban en el frigorífico envasadas y otras en ollas encima de la placa de cocinar. 

    —Dora es una excelente cocinera. Te gustarán los platos que hace. —De inmediato se dio cuenta de que no le había hablado de ella—. Es como un duende que vela por mí y la casa. Se encarga de mantenerla en orden y de las comidas. Te la presentaré mañana. Hoy tiene el día libre. Ella vive aquí, en las habitaciones del servicio —le informó—, pero no te preocupes, realiza sus tareas cuando no estamos y luego se va a sus dependencias. ¿Qué te apetece? —preguntó cuando ya ambos habían visto todo lo que había. 

    —Un poco de sopa de verduras y esa tortilla de patatas tiene muy buena pinta —Señaló a la encimera, estaba tapada con un bol grande de cristal—, con eso tengo suficiente. 

    —Yo me decanto por el arroz y el paté de pato en tostadas de pan. 

    Martín le indicó dónde estaba cada cosa en la cocina, algo que le sorprendió, y entre ambos pusieron la mesa. La comida supo a gloria, ninguno dijo nada hasta finalizarla. 

    —¿Quieres postre? Dora hace unas natillas exquisitas. 

    —Me encantará probarlas. 

    Mientras se la comían, Martín la observaba casi a escondidas, no quería que ella percatase cómo disfrutaba del postre.  

    —Está buenísimo. Toda la comida ha estado exquisita —elogió Elena con el estómago lleno a más no poder. 

    —Le gustarás a Dora —murmuró Martín con los ojos clavados en ella. Elena le atisbó una especie de orgullo en el comentario, pero lo desechó de inmediato—, y espero que ella te guste a ti. Lleva muchos años trabajando para mí, desde que me independicé con veinte años. Sebastián se enfadó un poco porque ella dejó su casa para venir conmigo. 

    —Os conoce bien a ambos —afirmó. 

    —Sí, pero pese a ello, Dora no debe conocer quién eres realmente —le advirtió. 

    —De acuerdo. —Se quedó pensativa por unos instantes y lanzó algo que la inquietaba—. ¿Y si pregunta por qué dormimos en habitaciones separadas? 

    —Te aseguro que eso no le va a sorprender.  

    Con maestría zanjó el tema, se levantó de la mesa y llevó los platos al fregadero. Elena hizo el intento de limpiarlos, pero Martín no la dejó. 

    —Es tarde, vámonos a descansar. Dora lo recogerá todo mañana. 

    Elena no protestó, estaba agotada. Necesitaba tumbarse en una cama y cerrar los ojos. No pensar en nada, solo que el sueño se apoderase de ella por muchas horas. 

    Antes de subir a la habitación, recogió el móvil y el ordenador, lo habían dejado en el sofá tras abrirlo. De camino a la planta superior, Martín le explicó que el ordenador estaba configurado y puesto en marcha por un equipo de informáticos del trabajo. 

    Cuando llegaron a la puerta de la habitación de Elena, Martín se paró de golpe, le abrió y esperó que pasase. La observó dejar en una mesa cercana a la entrada lo que llevaba en las manos y ambos se miraron en un incómodo silencio. 

    —Espero que descanses, Elena. Todo es nuevo en esta habitación —le hizo saber—. Si no estás cómoda con algo, se cambia. 

    —Está todo perfecto. Me gusta mucho, incluso más que en las fotos que me enviaste. —Martín notó que lo dijo por cumplir. Un cierto nerviosismo se apoderaba de ella en ocasiones. Lo había percibido—. Buenas noches. 

    —Elena, hay algo que deberíamos resolver cuanto antes —pronunció serio y tajante, acercándose peligrosamente. 

    —¿Qué? —preguntó con voz cortada, los ojos fijos en el azul claro de los suyos que en esos momentos parecían desprender fuego. 

    —Esto.  

    En un movimiento que no presagió, la tomó por la cintura con firmeza, la acercó sin demasiada delicadeza a su cuerpo, le colocó la mano en la mejilla derecha y la besó.  

    Lo que pensaba que iba a ser un solo y breve beso, se convirtió en una vorágine de sentimientos que ninguno de los dos supo dominar. Algo indescriptible acababa de nacer, sin lugar a dudas.  

    Martín la sentía temblar entre sus brazos, mientras que una gran necesidad, nunca antes experimentada, le hacía desear saborear cada rincón de aquella exquisita boca. Al mismo tiempo, Elena se dejaba llevar por un maestro que besaba como un auténtico dios. 

     —Martín… no creo que esto… —consiguió protestar entre jadeos. Tenía la respiración alterada y los ojos entornados. 

    La suave y delicada voz de ella lo devolvió a la tierra. Como si un rayo lo hubiese alcanzado, se separó de su lado y la miró como si no hubiese pasado nada entre ambos.  

    —Debes acostumbrarte a que te abrace, te acaricie y te bese. No será la primera vez que lo haga. —Ella lo miró confusa y con la mandíbula casi desencajada—. Cuando estemos en público, deberemos comportarnos como una pareja enamorada. Debes admitir que resultará muy raro que nos miremos como extraños y entre ambos no existan gestos de dos personas que supuestamente están tan locamente enamorados como para haber contraído matrimonio apenas conocerse —argumentó con destreza. 

    Nuevamente, Elena se sintió muy pequeña a su lado. Él sabía dominar todas las situaciones y ella estaba temblando como un flan sin poder articular palabra. 

    —Dame un poco de tiempo —atinó a decir—. No es fácil acostumbrarse de la noche a la mañana a todo esto y … a ti —lo dijo tras un suspiro con el que se quedó más serena. 

    —Buenas noches. —Martín le dio un beso en el cabello. Se marchó con el olor de ella impregnado en las fosas nasales y el sabor de sus labios en la boca. Aquella mujer tenía el don de descolocarlo a cada instante. 

    Tras cerrar la puerta, Elena se tumbó en la cama y se llevó los dedos a los labios. Rememoró el beso que se acababan de dar y se preguntó si estaba preparada para representar el papel de la esposa de Martín Quiroga en público. De inmediato, con la valentía y coraje que siempre la habían acompañado, se dijo que lo iba a hacer a la perfección. Se trataba de un reto para ella. No le iba a dar la oportunidad a Martín de que se sintiese mal a su lado, todo lo contrario, iba a conseguir que estuviese orgulloso de ella. Se reprendió por comportarse como una adolescente en el primer beso y se prometió a sí misma el dominio de los sentimientos que se despertaban en el interior de su ser cada vez que tenía demasiado cerca a su marido. Cuando pensaba en él de esa forma, la palabra “marido” se le hacía muy grande, pero debía acostumbrarse a ella para representar bien el papel de esposa. 

    Sumida en estos pensamientos, notó que el nuevo móvil que le había entregado Martín sonó. Solo fue un pequeño toque. Se acercó a él, lo cogió y vio que tenía un WhatsApp. Se dio cuenta de que el número estaba registrado y grabado como Martín. Lo abrió y comenzó a leer: 

    “Discúlpame si el beso te ha molestado, pero era necesario. Buenas noches”. 

    De inmediato, ella le contestó: 

    “No pasa nada. Creo que ha sido un buen ensayo. Que descanses”. 

    Sonrió para sí, pero el triunfo le duró poco. El móvil volvió a sonar. Martín le había contestado: 

    “Continuaremos ensayando para perfeccionar”. 

    Contrariada, no le contestó más. Algo le decía que era el típico hombre que siempre tenía la última palabra. Él era muy consciente del físico que tenía y la atracción que ejercía en las mujeres que lo rodeaban, pero Elena juró que no caería en sus redes.  

      

    A la mañana siguiente, sobre las ocho, Elena había dado mil vueltas en la cama. No podía dormir, pero le parecía muy temprano para levantarse. No sabía qué hacer. La noche anterior no había quedado en nada concreto con Martín, y le parecía muy temprano para llamar a su abuelo o ir a su casa. De repente, se acordó del ordenador, aún ni lo había abierto. Fue a por él, y se volvió de nuevo a la cama. Al abrirlo, tenía un post-it verde pegado en la pantalla. En él le indicaba la contraseña del aparato, le sorprendió que fuese la fecha del día en el que se convirtieron en marido y mujer. Ella no lo olvidaría nunca, pero creyó que Martín no la recordaría, para él fue un día como cualquier otro, sin embargo, allí estaba; “19agosto2014”. Cuando la introdujo y el portátil se encendió, se encontró con otra gran sorpresa, el fondo del escritorio era una foto de la Peña de Arias Montano, con la peculiaridad que ella estaba al fondo, de espaldas. Reconoció la ropa y supo en qué momento debió tomársela Martín. Sin poderlo evitar, cogió el móvil de encima de la mesilla y le puso un WhatsApp. 

    “Buenos días, espero no despertarte. Solo quería decirte que acabo de ver el fondo de pantalla de mi ordenador y me gusta mucho. Gracias.” 

    No recibió respuesta de forma instantánea, se puso a indagar las funciones del nuevo ordenador. 

    Al cabo de media hora, el móvil le sonó, era un WhatsApp, nadie más tenía ese número, por lo que supo que era Martín. Tenía curiosidad por ver qué le había contestado. 

    “Buenos días. Llevo levantado un par de horas. Estaba en la ducha después de una hora de entrenamiento. Me alegro de que te guste, pensé que había que personalizarlo. También es una forma de que no eches de menos tu tierra. Considéralo un regalo de bodas”. 

    La respuesta de Elena no se hizo esperar: 

    “Perdón. Yo no te regalé nada.”  

    En cierto modo, le gustaba seguirle el juego. 

    Con una sonrisa de la que Martín no era consciente mientras le respondía, escribió: 

    “Puedes sorprenderme”. 

    Elena chasqueó la lengua, había vuelto a tener la última palabra. No lo pensaba permitir. Con una sonrisa le envió: 

    “No te conozco lo suficiente como para saber qué te gusta”. 

    Martín cogió el teléfono cuando le volvió a sonar, lo había dejado encima de la cama mientras se vestía, pero no pudo terminar de hacerlo, la curiosidad por ver qué escribió Elena le pudo. No tardó ni un segundo en contestarle: 

    “Creo que acabas de encontrar algo en qué emplear tu tiempo libre, dedícate a conocer a tu marido”. Le añadió una carita sonriente que la desconcertó. 

    Con un buen humor que no recordaba en años en ese horario matutino, Martín terminó de vestirse. Elena no le contestó más. Dio la conversación por terminada. En ocasiones tenía el don de descolocarla. ¿Era un flirteo lo que acababan de tener o también formaba parte de aquel matrimonio fingido? Prefirió dejar pasar el tema. Se vistió y bajó a desayunar.  

    No había hablado con Martín qué harían aquel día, con el pensamiento puesto en ello, se encontró con la sorpresa de que la esperaba sentado con una taza de café en la mano. El lugar de ella estaba puesto a su derecha, él presidía la mesa. 

    —Buenos días —saludó sonriente, sin levantarse. 

    Elena acudió a la mesa y se sentó. 

    —Buenos días —contestó. Observó el buen desayuno que tenía delante y se sorprendió de que lo hubiese hecho él. 

    De repente, una señora apareció de la nada y la sobresaltó. 

    —Aquí están las tostadas como te gustan, poco hechas. 

    Dora se quedó mirando a Elena, ninguna esperaba a la otra esa mañana. 

    —Elena, ella es Dora. Dora, te presento a mi esposa. Nos casamos hace unos días. 

    Los ojos de la sirvienta casi se le salieron de las órbitas cuando escuchó las palabras de Martín. Esperaba pronto a una mujer en la casa, había presenciado el despliegue de cambios y ropa, pero Martín no le había dicho nada más, y ella, tan discreta como siempre, no preguntó. Sabía muy bien lo reservado y complicado que era con su vida personal. 

    —Encantada, Dora. —Fue Elena la primera en reaccionar. Se puso de pie y le dio dos besos a la señora. 

    Dora se extrañó por el gesto, aún no salía del asombro de todo lo que estaba ocurriendo allí. 

    —En… enhorabuena. A los dos. No sabía nada. —Correspondió a los besos, la observó bien y de inmediato supo que era la mujer perfecta para Martín, ella no la miraba como las otras. Solo tuvo que ver la transparencia y sinceridad de sus ojos—. Estoy aquí para lo que necesite, señora. 

    —Por favor, no me llames señora. Solo Elena —le indicó con amabilidad. Dora asintió y le hizo un gesto para que volviese al lugar que ocupaba en la mesa antes de saludarla. 

    —¿Qué desea que le sirva? 

    —Tomaré un café y fruta, gracias. Pero no se moleste, yo lo hago. —Todo estaba en la mesa. No necesitaba que se lo pusiesen por delante como si fuese una inútil. 

    —Dora, cuando terminemos de desayunar os dejaré a solas para que os pongáis de acuerdo con el funcionamiento de la casa. Explícale a Elena las rutinas y si ella desea cambiar algo lo hacéis. 

    La mujer asintió y los dejó solos. Le había gustado Elena, pero no se le pasó por alto que aquel repentino matrimonio era muy extraño. Al mismo tiempo, pensó que si Martín había vuelto a caer en las redes de la vida conyugal era porque había perdido la cabeza por ella. 

    —No esperaba la noticia —murmuró Elena, un poco cortada, cuando la mujer se alejó. 

    —Sí, le ha sorprendido. Pero le has gustado. —Con un guiño de ojo la tranquilizó—. Te llevarás bien con ella. 

    —Quiero ir a casa de mi abuelo. 

    —Iremos en un par de horas, tengo que hacer unas cosas en el despacho antes. Comeremos con él y lo pondremos al tanto de cómo va a ir todo entre nosotros de cara a los demás. 

    —Bien. 

    —¿Has hablado con tu padre?  

    —No, desde que nos casamos solo he hablado con mi madre y mi hermana. Él ha tenido mucho trabajo. 

    —Todo va a ir bien. —Le acarició una mano con la suya mientras ambos tenían las miradas en ellas. 

    Luego, se levantó y se marchó al despacho. De nuevo, Elena lo sintió como a un extraño, la cercanía que le mostraba cuando hablaban a través de mensajes desaparecía en persona. 

    —Deja que eso lo haga yo. —La voz de Dora la sorprendió cuando recogía la mesa del desayuno. 

    —No me importa. Siempre lo he hecho y no tengo otra cosa que hacer. —Continuó con la tarea. Dora la ayudó. 

    —Tú eres diferente, ahora sé por qué has sido la elegida —reveló la mujer de frente—. No solo tienes una gran belleza, eres humana. 

    Elena frunció el ceño y asintió sin terminar de comprender las palabras muy bien, pero no preguntó. Aventuró que se llevaría bien con Dora. 

    La mujer la puso al tanto de las tareas de la casa, los hábitos y costumbres. Elena no modificó nada, todo le pareció bien.  

    —Solo hay algo que me gustaría comentar con usted y que llevemos a cabo entre ambas —sugirió con amabilidad. 

    —Dígame. Y por favor, no me llame de usted. Martín me llama Dora. 

    —Está bien. Tuteémonos, ambas. —Dora asintió—. Soy celiaca. Debo tener especial cuidado con mi alimentación y me gustaría tener un espacio para mí en la cocina. 

    —Oh, claro, asistí a un curso de cocina para celiacos. No tiene de qué preocuparse. Dejaré libre un mueble para tus alimentos y compraré una tostadora y sartenes exclusivas para ti. También cocinaré alimentos que puedas tomar y sin mezclar con los que no. 

    Elena se sintió encantada de no tener que explicarle todos los cuidados en la cocina. 

    —Gracias. Es toda una ventaja que conozca la intolerancia al gluten que tenemos algunas personas. 

    —Dos tardes a la semana imparto clases de repostería en una escuela privada. Cuando se dieron esos cursos me pareció interesante y me apunté. Ahora, una vez al mes mis clases van dirigidas a repostería para celiacos. 

    —Me parece genial. —Elena estaba asombrada. No esperaba que Dora fuese alguien tan formada—. Qué suerte he tenido. 

    —Creo, muchacha, que la suerte la ha tenido tu marido.  

    En un acto espontáneo, Dora se acercó y le dio un cariñoso beso en la mejilla. 
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    Elena y Martín pasaron toda la tarde en casa de Sebastián. Después de la exquisita comida que preparó Marina, puso al tanto a su padre de todos los planes que aquella misma mañana había trazado con Carlos. Lo principal era hacer muy creíble, a los ojos de todos, que el matrimonio con Elena era perfecto. Ella debía estar alejada de toda sospecha que era hija de Andrés Verdoy. 

    Un orgulloso Sebastián admiraba a su hijo y a su nieta. Ambos eran toda su vida. Verlos juntos le daba un vuelco el corazón. Dio gracias por tenerlos a ambos y poder disfrutarlos por más tiempo, que aquel inesperado achaque no lo hubiese sacado de juego para siempre. 

    Aquella noche cuando llegaron casa y encendieron la televisión, en el programa del viernes después del telediario, dedicado a la actualidad semanal de los personajes famosos, se dio la gran noticia. Martín Quiroga, el presidente de la cadena y soltero de oro, se había casado de forma repentina con una hermosa joven. No existían imágenes de ambos juntos, pero sí de ambos por separado. Martín se había encargado de proporcionar al programa unas cuantas de su mujer. Los colaboradores hablaban de Elena con entusiasmo, indagaban en su pasado y a qué se había dedicado. Cuando Martín advirtió que todo aquel gran circo estaba asustándola, cogió el mando a distancia y lo apagó. 

    —Ya es suficiente por hoy. Vámonos a descansar. —Se puso en pie y le extendió la mano a modo que ella se la tomase. 

    Elena se quedó mirándolo unos segundos, aceptó el ofrecimiento y se puso en pie. Martín la guio hasta las escaleras sin soltarla. Así llegaron hasta la habitación. 

    —Que descanses, bella Elena. Ha sido un día intenso para ti. Ser mi mujer no es fácil. —Le dedicó una breve sonrisa a modo de relajarla. 

    —Te aseguro que podré con ello. 

    Lejos de encontrar a una mujer débil, descubrió a una que no esperaba. Sintió un inesperado orgullo que lo asustó. 

    —Mañana será el gran día. —Elena temblaba por dentro, no se imaginaba con él de la mano, como su marido, delante de tantas personas—. No te dejaré sola ni un instante. —Le acarició la mejilla y se perdió en aquellos ojos de azul intenso que pedían a gritos que la calmaran. 

    No la abrazó ni la besó como le hubiese gustado. Con un escueto Buenas noches desapareció. Para sorpresa de Elena, no fue a su habitación, bajó de nuevo al salón. 

    Cuando llevaba allí más de una hora, con una copa de licor en la mano y en la oscuridad, Dora apareció. 

    —¿No deberías estar junto a tu esposa? ¿Qué haces aquí tan pensativo? ¿Todo está bien? —preguntó preocupada. Martín solo asintió con los ojos cerrados. Supo que no deseaba conversación, lo conocía demasiado bien como para saber que en su cabeza había mil pensamientos desordenados que era incapaz de encajar—. Ella me gusta. Hazla feliz. 

    Cuando ya se alejaba, le escuchó murmurar: 

    —A mí también me gusta. 

      

    *** 

      

    Con cierta intranquilidad, Martín esperaba a Elena en el salón. Vestido de esmoquin, había perdido la cuenta de las veces que se había ajustado bien la chaqueta y los gemelos. 

    Consultaba el reloj y aún faltaban cinco minutos para la hora en la que quedó con ella en la que se verían abajo. Había visto salir al maquillador y al peluquero, ambos les indicaron que su esposa había quedado espectacular.  

    Elena estaba nerviosa, esa misma mañana, cada cual anduvo por casa, pero no se vieron, ella le preguntó mediante mensajes qué era lo más aconsejable para llevar a la gala de la cadena. Martín solo le indicó que cualquier vestido largo de los que componían el vestidor estaría bien. Desconocía qué habría allí, ni le interesaba, pero estaba seguro de que la estilista encargada de llenarlo escogió algunos. 

    Con una última mirada en el gran espejo del vestidor, Elena se admiró. Aquel vestido en color marfil con cuentas en cristal por el cuerpo era el más bonito de todos. No pudo resistirse a él. El diseño sirena le sentaba muy bien, se ajustó el escote palabra de honor y se retocó dos mechones de pelo sueltos del recogido que llevaba en el pelo. Subida en unos altos tacones, se animó para comenzar la gran aventura. Cogió la cartera de encima de la cama y se encaminó hacia las escaleras. Su marido debía de estar esperándola. 

    El sonido de los zapatos de Elena, hicieron que Martín se volviese hacia ella. Verla descender por las escaleras, como si fuese una reina, le aceleró el pulso. Ajena a su mirada, centrada en sus pasos, no se dio cuenta de que la miraba embobado. 

    Al llegar junto a ella, le extendió la mano en el último escalón. Incapaz de articular palabra, carraspeó un poco antes de decir nada. 

    —Estás deslumbrante —acertó a decir, sin dejar de admirarla con una sonrisa de la que él mismo no era consciente. 

    —Gracias. Los chicos han hecho un buen trabajo, me han dejado hecha un pincel. —Se refirió al maquillador y al peluquero. Había insistido en que no hacían falta, pero Martín le dijo que vendrían de todas formas. 

    —Serás la envidia de todas las mujeres esta noche —comentó mientras se dirigían cerca del sofá del salón. No la había soltado de la mano. 

    —Tú también estás muy guapo. —Sentía que le debía un cumplido. 

    —Sin duda esta noche me harás sombra. 

    —Lo siento —se disculpó con una sonrisa. 

    —Yo no. 

    —Espero estar a la altura en todo momento. —Martín sintió, a través de su mano, que estaba nerviosa.  

    —Estás perfecta. Solo te falta algo. 

    Casi asustada, lo miró con los ojos muy abiertos. 

    —¿Qué? —Se había repasado mil veces de arriba abajo antes de salir de la habitación. 

    —Unos pendientes. 

    —¡Oh! —Se tocó ambas orejas en un acto reflejo—. No tenía unos acordes, pero con el peinado no se nota. 

    Martín se volvió, se agachó a la mesa cercana y le entregó una caja pequeña. 

    —Nada que no se pueda remediar. Mis disculpas por no adjuntar algunas joyas. Se me pasó por alto. Ábrelo. —Le indicó cuando vio que no lo hacía. 

    —Son… son espectaculares. —Eran unos diamantes perfectos para la ocasión—. ¿Cómo has sabido…? —preguntó perpleja. 

    —El maquillador tuvo la amabilidad de ponerse en contacto conmigo para comunicarme que mi esposa se había dejado olvidadas todas sus joyas en casa. 

    Elena sonrió. No se le ocurrió otra excusa cuando le preguntó por los pendientes que usaría. 

    —Gracias.  

    —Son tuyos. Mañana vendrá alguien de la joyería que frecuento y te traerá un muestrario para que elijas todo lo que te guste y vayas a necesitar. Deja que yo te los ponga —le indicó cuando vio que le costaba hacerlo. 

    La cercanía de Martín y el suave roce de sus dedos hicieron que el ritmo de su corazón se acelerase. Respiró hondo cuando él se alejó y relajó el cuerpo. 

    —Te quedan perfectos —admiró satisfecho—. Ya podemos marcharnos. 

    Le hizo un gesto para que pasase delante de él. Ambos se encaminaron a la salida. 

    Antes de abrir la puerta, Martín recordó algo. 

    —Lo olvidaba, toma. Ponte esto. —Sacó un anillo del bolsillo de la chaqueta—. Llevas el anillo de casada, pero todo el mundo se fijará esta noche en que lleves dos, falta el de la pedida de matrimonio. 

    Elena lo tomó en la mano y lo admiró antes de colocárselo. Era un anillo muy fino y elegante, en oro blanco, con un diamante en forma de corazón en el centro. 

    —Es precioso —elogió mientras lo deslizaba en el dedo—. Gracias por elegir algo tan sencillo, pero elegante a la vez, va conmigo. Supongo que he de llevarlo siempre. 

    Martín asintió ensimismado en sus dedos. 

    —Fue fácil elegirlo. —La información le salió sola. No tenía pensado decirle que se molestó en hacerlo. 

    —¿Por qué? —Deseó saber, estaba intrigada. 

    —Creo que tienes un corazón tan sencillo y perfecto como ese. —Le tomó la mano y le acarició el anillo con los dedos—. Eres lo que se ve, como este diamante. No escondes nada. No cambies nunca, Elena. —Le dio un cariñoso beso en la mano y la soltó—. No permitas que el mundo en el que te adentras hoy haga de ti una persona diferente. Me gustas como eres. 

    Tras esta declaración que ella no supo cómo tomar, abrió la puerta y salieron en silencio. La magia que los envolvía segundos atrás desapareció. De nuevo, en el ascensor y en el trayecto en el coche lo sintió como alguien muy lejano. 

      

    Llegó la hora, eran las palabras que se repetían de forma constante en la cabeza de Elena mientras, nerviosa, se retorcía las manos. Impaciente, esperaba que Martín le abriese la puerta del coche, como le había indicado antes de bajar. Habían llegado al lugar donde se desarrollaba la gala de presentación de la nueva temporada de la cadena. La asistencia de su presidente, y hasta hacía poco soltero de oro, era de máxima expectación. A través de los cristales tintados del coche Elena podía observar el gran barullo que había fuera. Cuando Martín le abrió la puerta y le extendió la mano, se la tomó de inmediato. La agarró con fuerza y le dio un breve apretón, con ello le indicaba que todo estaba controlado.  

    Con una sonrisa deslumbrante, nunca antes había mostrado una así, Martín emprendió camino por la alfombra roja. Tomó a Elena de la cintura y como una pareja enamorada, pasearon sonrientes y saludaron a las personas que llamaban su atención para captar la fotografía del momento.  

    —Tranquila, les daremos lo que buscan y luego nos dejaran en paz —le susurró en el oído mientras aparentaba ante los medios que le daba un cariñoso beso en la mejilla. 

    Sin soltarla, se pararon ante muchos fotógrafos. Elena causó un gran revuelo nada más poner un pie fuera del coche. Martín la guio con maestría en todo momento, mostrándose un marido de lo más enamorado. Elena posaba y sonreía con timidez. Tener el constante apoyo de su marido y la simpatía que derrochaba la tenía encandilada. Sin ser consciente de ello, lo miraba como si realmente fuesen unos recién casados y enamorados.  

    Los fotógrafos los vitoreaban y elogiaban. Pedían la gran foto. Un beso. Sonriente, como nunca antes, Martín entró en el juego. Miró a Elena indicándole que la iba a besar frente a todos, ella estaba preparada. La agarró con más fuerza por la cintura, y lo que iba a ser un breve beso en los labios, se convirtió en algo muy apasionado donde ella le correspondió con creces. Estaba decidida a representar su papel a la perfección y Martín fue testigo directo de ello. A duras penas, se separó un poco de su mujer. Le acarició la mejilla con delicadeza y continuaron hasta el final de la larga alfombra roja. 

    Martín no se reconocía a sí mismo. Trató de convencerse al decirse que todo lo hacía para que la prensa pensase que realmente había perdido la cabeza por aquella mujer. Él nunca habría regalado en público un beso como el que se acababan de dar. 

    Antes de entrar en el recinto, donde terminaba el paseíllo de gente y fotógrafos a ambos lados, unos periodistas comenzaron a lanzar preguntas. 

    —Señor, Quiroga. ¿Por qué una boda tan precipitada? 

    Esa noche Martín estaba de un excelente humor y decidió atender a la prensa. Se acercó un poco a ellos, sin soltar a Elena, y se mostró amable y sonriente. 

    —¿No es obvio, señores? —Miró a Elena con tal admiración que logró que le diese un vuelco el corazón—. ¿Quién no cae rendido ante una mujer así? Tengo la gran suerte de que me dijo sí. —Les guiñó un ojo y continuó el trayecto de la mano de ella. Se mostraba orgulloso y feliz. 

    —Señor, Quiroga ¿a qué se dedica su esposa? —Escuchó esta pregunta cuando estaba de espaldas. 

    —¿No es obvio? A hacerme feliz. Ha cambiado mi vida por completo. ¿Cuándo he sido yo tan amable con vosotros? —comentó con media sonrisa socarrona mientras llevaba una mano de Elena a sus labios para depositar en beso en ella. 

    —Señora, Quiroga ¿qué le enamoró de su marido? —Lanzó otro periodista. 

    —Me ganó por completo con sus detalles diarios. —Para sorpresa de Martín, contestó en vez de continuar caminando hacia los escasos pasos que quedaban para cruzar la puerta que los aislaba de ellos. 

    Antes de desaparecer, pidieron una foto de Elena sola. Martín no se había separado de ella desde que se bajaron del coche. 

    —Lo siento, señores. Esta noche no pienso despegarme de mi bella esposa ni por un solo instante. 

    Dicho esto, desaparecieron y ambos suspiraron al deshacerse de la presión mediática.  

    Tras saludar a algunas personas en la antesala del lugar donde se llevaría a cabo la gala, Martín y Elena ocuparon la primera fila. En sitios privilegiados, como les correspondían.  

    —Las cámaras nos enfocarán de vez en cuando y saldremos en pantalla —le indicó Martín en un susurro al oído—. Te tomaré de la mano y te miraré de forma especial durante las dos horas que dura esto —le advirtió. 

    Con naturalidad, pero en un gesto muy calculado, Elena le acarició la mejilla y se inclinó hacia el oído de su marido con una gran sonrisa. 

    —Te seguiré el juego —susurró. 

    Esa simple caricia consiguió cortarle la respiración a Martín. 

    —Me tienes impresionado. —Aprovechó el momento de confidencias.  

    Durante la gala, se tomaron de la mano y se dedicaron miradas cómplices, las cuales no pasaron desapercibidas a ninguno de los presentes. Ambos comprobaron que representar aquel papel no era tan complicado como pensaron. 

    Una vez finalizado todo sobre el escenario, Martín le indicó que debían acudir a un cóctel, no pensaba quedarse mucho tiempo, pero era necesario hacer aparición en el mismo. 

    Después de presentarle a más personas a Elena, ella era incapaz de recordar tantos nombres, tuvieron un momento a solas. Ella le agradeció con un gesto de la mirada que hubiese sido tan atento durante toda la noche. 

    —Has causado sensación. Solo se habla de ti. Todos te envidian esta noche —le comentó Martín con una copa en la mano, brindó y bebió con los ojos fijos en los de su mujer—. Apenas has comido nada. 

    Había muchas bandejas con exquisita comida, pero ella no probó bocado. 

    —No tengo hambre. Los nervios me tienen el estómago cerrado —justificó. 

    —Los disimulas muy bien. —Se acercó con sigilo y le dio un breve beso en los labios. 

    Cada vez que la besaba o la acariciaba, sentía todo su cuerpo en tensión, pero tenía la gran habilidad de que solo se percatase él de ello. Martín prometió que terminaría con eso. Lograría que lo recibiese con naturalidad.  

    Por otro lado, Elena disfrutaba con cada gesto de Martín hacia ella. Se repetía que aquello no era más una representación, pero también fantaseaba con que no le importaría que todo fuese real entre ambos. Su marido le gustaba cada día más, los sentimientos que le despertaba no podía acallarlos por más que lo intentaba. 

    En el único momento en el que Elena se separó de Martín fue cuando necesitó acudir al baño. Se encontró que estaba lleno de señoras cuando llegó, algunas la saludaron, ya habían sido presentadas aquella noche. Incluso dos señoras mayores se atrevieron a darle la enhorabuena por el reciente matrimonio y elogiaron su vestido y lo bella que era. 

    Cuando Elena salió del aseo todo estaba despejado, solo había dos mujeres, se retocaban los labios frente al espejo.  

    Las saludó con amabilidad cuando se dispuso a lavarse las manos. Una de ellas, se volvió y la repasó con descaro de arriba abajo. 

    —Zorra, con esa carita de niña buena has conseguido que se case contigo en un tiempo récord. ¿Cómo lo has hecho? —Gisela no pudo evitarlo. Estaba demasiado dolida con la noticia del reciente matrimonio de Martín. Verlos juntos aquella noche la encendió y le hizo perder los papeles—. Hace unas semanas tu marido estaba en mi cama. ¿Lo sabías? —reveló con maldad. 

    —Gisela, esto no te conviene —le advirtió la otra mujer, la tomó por el brazo mientras miraba a Elena en actitud desafiante. 

    —Solo la estoy poniendo al tanto con la clase de hombre que se ha casado. Quizás no lo conozca lo suficiente —le espetó desafiante. 

    —Sé muy bien con quién me he casado —respondió con coraje. No iba a permitir que nadie le hablase de esa forma—. Está claro que esto es un arranque de celos por tu parte en toda regla. Yo no tengo la culpa de que no lo supieses retener en tu cama. 

    Con el porte de una reina, se dio media vuelta y salió del baño.  

    La amiga de Gisela tuvo que aguantarla con todas las fuerzas para que no se fuese contra Elena. 

    Con un suspiro, se felicitó a sí misma tras relajarse de la tensión provocada con aquella desconocida. No sintió remordimiento alguno por interponerse entre esa mujer y Martín, estaba claro que ella iba a cazarlo.  

    Martín observó desde lejos, mientras hablaba con unas personas, que Elena salió del baño algo alterada. Tras ella vio salir a Gisela. Maldijo la coincidencia entre ambas mujeres en aquel lugar donde él no pudo estar presente y de inmediato fue junto a su esposa. 

    —¿Te ha molestado esa mujer? —Mientras le hacía la pregunta no dejaba de seguir con la mirada a Gisela. 

    Elena sintió el contacto de la mano de Martín sobre el brazo. No necesitó más para tranquilizarse y dominar la situación. 

    —No, solo me ha felicitado por nuestro matrimonio —mintió. 

    —Bien. —Asintió, pero no le creyó—. Es hora de irnos. Estoy cansado de tanta felicitación. 

    Sin despedirse de nadie, tomados de la mano, fueron hasta la salida. Allí los esperaba un coche para llevarlos a casa. 

      

    En el ascensor, Elena se deshizo de los zapatos de tacón. Sentía que no podía más con ellos. Martín admiró el gesto con una sonrisa en los labios. 

    —No los aguanto ni un minuto más. Da igual que sean caros y de marca. Machacan los pies igual que otros. 

    Su marido no pudo evitar una carcajada. 

    Una vez en casa, para sorpresa de él, fue directa al sofá y se sentó allí con los pies en alto.  

    —Puedes subir tú —le indicó cuando percibió que no tenía intenciones de hacer aquella parada—. Yo necesito unos minutos para reponer los pies. 

    —¿No has tenido suficiente con el trayecto en el coche? —preguntó burlón. 

    —No me los he podido quitar ni estirar las piernas bien. 

    Lo observó deshacerse de la chaqueta, la pajarita, quitarse los gemelos, subirse las mangas de la camisa y abrirse los tres primeros botones de la camisa. 

    —Veo que no soy la única que estaba incómoda. 

    —Las galas y recepciones como las de hoy me agotan. Es la parte que no me gusta de mi trabajo —le reveló sentado a su lado. La imitó y colocó los pies en la mesa baja que tenían delante—. Me tienes impresionado —comentó con admiración. 

    —¿Por qué no he aguantado hasta la habitación con los tacones? —bromeó con una sonrisa y el ceño fruncido. 

    —Hoy lo has hecho realmente bien. Nuestra aparición en público ha sido espectacular. Nadie dudará de este matrimonio. —Era su forma de felicitarla. 

    —Estaba un poco nerviosa, pero he intentado que no se notase. 

    —Tu belleza ha eclipsado los nervios. Hoy todos se han marchado enamorados de ti. Mañana tendrás revolucionada a toda la prensa y televisión del panorama nacional. 

    —Es lo que pretendíamos, ¿no? Que se enteren de que estamos casados y felices. 

    Martín asintió con pesar. Ni él mismo entendía todos los sentimientos que se le agolpaban en el pecho en ese instante.  

    —Creo que es hora de ir a dormir, princesa. El baile ha terminado. —Se puso en pie y le extendió la mano a modo de ayudarla. 

    Ella la aceptó y dejó la que la guiase hasta la habitación. 

    —¿Algún plan para mañana? —preguntó antes de despedirse. Le agobiaba no saber cómo iba a ser su día siguiente. 

    —Mañana lo hablamos. Ahora descansa y que nada te preocupe. Todo está bien. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla. Elena no lo esperaba. 

    No le dio tiempo a reaccionar cuando Martín ya había desaparecido. Entró en la habitación, suspiró y se dirigió al baño para desmaquillarse. Frente al espejo se fijó en los pendientes que llevaba, recordó cada momento de aquella noche al lado de su marido, mientras representaban ser una pareja ideal, y la piel se le puso de gallina. No podía evitar sentirse, cada vez, más atraída por él. 

    Después de deshacerse el peinado y desmaquillarse, sintió que era la Elena de siempre. Delante del gran espejo, admiró el fabuloso vestido que aún llevaba y maldijo de inmediato cuando se dio cuenta de que no podía quitárselo sola. Lo intentó de mil maneras, se contorsionó como pudo, pero fue imposible. No quería pedirle ayuda a Martín, se moría de la vergüenza, pero no podía dormir así. Pensó en que quizás ya estuviese dormido, pero debía intentarlo, cogió el móvil y le escribió un mensaje. 

    “¿Duermes? Tengo un problema con el vestido. ¿Serías tan amable de ayudarme? 

    Espero y rezó para que le contestase. 
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    Pensativo, tumbado en la cama, con el torso desnudo y ambas manos debajo de la cabeza, Martín no podía conciliar el sueño. Escuchó el móvil sonar y no lo cogió, pero tras unos minutos algo le hizo mirarlo y se encontró con el mensaje de Elena. Cerró los ojos, lamentó la situación y se levantó. No se molestó en colocarse una camiseta. 

    Cuando ella ya empezaba a pensar que tendría que dormir con aquel vestido, unos toques en la puerta le asustaron. 

    —¿Puedo pasar, princesa? Alguien me ha avisado de que necesitas a un valiente caballero —bromeó tras la puerta.  

    En dos zancadas Elena acudió y abrió de inmediato. Le impactó verlo desnudo de cintura para arriba. Aquel torso que parecía dibujado, era el más espectacular que jamás había visto. Le dejó la boca seca, tuvo que carraspear para poder hablarle. 

    —No… no puedo bajarme yo sola la cremallera del vestido. Serías tan amable… —Martín pudo notar el apuro por el que pasaba. Tenía las mejillas coloradas e intentó no mirarlo demasiado. 

    Se colocó de espaldas y le indicó el lugar exacto. 

    Con dedos expertos, Martín realizó la tarea. Se recreó en el momento, no la bajó con prisa, se permitió rozar la piel a conciencia y notar como Elena se estremecía con el suave roce. Poco a poco fue descubriendo la hermosa espalda de su mujer, parte del sujetador de encaje en color marfil, y cuando fantaseaba con descubrir si llevaba bragas o tanga la cremallera llegó al fin. Sacudió la cabeza, intentó serenarse y se reprendió mentalmente por los pensamientos y las ganas que ese simple gesto le provocó.  

    —Listo —anunció tras terminar la tarea. Apartó las manos del cuerpo de Elena como si le quemase. 

    —Gracias. No sé qué habría hecho sin ti. —Lo miró con ambas manos sosteniéndose la parte delantera del vestido para que no se le cayese.  

    Martín deseó, como un adolescente, que eso ocurriese. Nunca había sentido tantas ganas de ver el cuerpo de una mujer. 

    —De nada —respondió en tono seco, casi molesto, mientras la devoraba con la mirada sin ser consciente de ello. 

    Ambos notaron la tensión del momento. Respiraban con dificultad y sus miradas ardían. 

    Martín salió de inmediato de la habitación sin decir nada, dejó a Elena descolocada. Sabía que si permanecía allí un segundo más acabaría arrancándole la ropa. Tenía la suficiente experiencia con las mujeres como para saber que ella sentía el mismo deseo que él, pero Elena era una mujer prohibida. Se lo debía a Sebastián. 

    De nuevo tumbado en la cama, maldijo la situación y juró poner distancia entre él y Elena. No iba a permitir nunca más un momento como aquel. Por otro lado, tampoco quería que ella malinterpretase nada. Él no deseaba una esposa ni un matrimonio para siempre. 

      

    A la mañana siguiente, una llamada de teléfono despertó a Elena.  

    —¡No me lo puedo creer! —gritó Nora escandalizada—. De no haber estado Virginia a mi lado y me corrobora todo y me pellizcaba mientras te veía por la televisión como una famosa… 

    —Siento no habértelo dicho yo —se disculpó muy apenada—. Todo sucedió muy deprisa. Tú te ibas de vacaciones y estabas liada con los preparativos de la boda. 

    —No hay excusas para algo así —le reprendió—. Somos como hermanas, para las buenas y las malas. Me hubiese gustado estar a tu lado en tan duros momentos. 

    —Supongo que Virginia te lo ha contado todo. 

    —Supones bien. Y también tienes mi palabra, seré una tumba.  

    —Gracias. —Dedujo que le había contado todo. 

    —¿Qué tal estás? ¿Cómo va todo? —preguntó casi con temor. 

    —Estoy segura y mi familia también, es lo que importa. 

    —¿Y tu marido? ¿Cómo va todo con él? 

    —Vivo en una casa muy grande, no lo veo mucho, y cada paso que damos fuera de ella es calculado. 

    —Lo he visto por foto. Es un hombre de infarto. 

    —Sí, Martín es muy guapo. No puedo negar lo evidente. 

    —Y… entre vosotros… 

    —No hay nada. 

    —Ambos estáis solteros. Saltaban chispas desde la pantalla. Se apreciaba una química especial, y no sois tan buenos actores. 

    —Pero no somos el ideal del otro —comentó decepcionada. 

    —Tengo muchas ganas de verte y abrazarte —reveló con nostalgia. 

    —¿Cómo ha ido la vuelta al trabajo? ¿Y los preparativos de la boda? —Cambió de tema, no quería centrarse en ella o se pondría a llorar. 

    —Va todo muy bien.  

      

    *** 

      

    La semana siguiente continuó hablándose de Elena y Martín en todos los medios, la imagen de los dos de la mano y el beso en la alfombra roja dio mil vueltas y salió en la prensa. A nadie le quedaron dudas de que eran una pareja enamorada tras aquello. El matrimonio no hizo una nueva aparición.  

    En esos días, Elena se dedicó a hablar mucho con su abuelo. Le encantó conocer a su madre a través de él, ver fotografías y que le relatase anécdotas familiares. No indagó demasiado sobre su abuela, entendió que era un tema que le dolía a Sebastián y, como tenían mil cosas de las que hablar, decidió dejar el tema para otro momento. 

    Los avances de Sebastián en esa semana fueron muy positivos, Elena estaba muy contenta. Pasaba la mayor parte del día con él, cuando volvía a casa por la noche solía cenar sola. Martín tenía unos días complicados, llegaba muy tarde. Elena lo escuchaba llegar a altas horas de la noche, cuando estaba ya en la cama. Le costaba conciliar el sueño desde que era una mujer casada. 

    Aquel día, Elena decidió pasar la tarde en su nuevo hogar. Con ropa cómoda, se sentó en el sofá del salón con el portátil y se inscribió en el curso de diseño de moda que tantas ganas tenía. Lo podría hacer por internet y acudir a clases dos tardes en semana. Le pareció perfecto. 

    Cuando cerró el ordenador, después de cuatro horas delante del él sin moverse, Martín entró en casa. No lo esperaba para la cena, le sorprendió. 

    Con aspecto cansado y deshaciéndose de la chaqueta y la corbata, fue hasta ella y se sentó en un sillón próximo. Fijó la vista en unos folletos de moda y bocetos que estaban esparcidos por el resto del sofá, al lado de Elena. 

    —Hola, ¿qué tal la tarde? ¿qué haces? —se interesó a modo de entablar conversación. 

    —Ya estoy inscrita en el curso que deseaba hacer. Comienzo en unos días. Por lo demás, la vida en la gran ciudad resulta aburrida —se quejó sin ser consciente de ello. 

    Sin entender por qué, Martín se sintió culpable. Había tenido una semana horrible, entre el trabajo, la coordinación con el padre de Elena y la seguridad que tenían entre manos para ella no le dejó tiempo de nada.  

    —¿Qué te gustaría hacer? —preguntó recostándose en el sofá para adoptar una posición más cómoda. 

    —Echo de menos hacer ejercicio. Llevo casi tres semanas aquí y siento que lo necesito. Me podrías recomendar un gimnasio.  

    —Tengo un entrenador personal que viene tres días a la semana a casa, de seis de la mañana a siete y media. Puedes unirte a nosotros o comenzar con él cuando yo termine. 

    —Me parece bien. Me uniré el próximo día a ver qué tal. 

    —Mañana entonces —confirmó—. Por la tarde podemos hacer un poco de turismo. Es viernes y me lo voy a tomar libre. Te pido disculpas por no haberte atendido como te merecías, pero me ha sido imposible. Prometo que este fin de semana te resarciré. 

    —No te preocupes. Tengo hecha una lista de lugares que quiero conocer. Iré sola. 

    —Yo te llevaré. Además, debemos hacer una nueva salida como pareja y que los medios nos capten. Lo he hablado con tu padre esta mañana. 

    —¿Qué tal va todo? —preguntó con temor. Nunca le decían nada. 

    —No tienes de qué preocuparte. 

    —¿Habéis dado con las personas que mataron a mi verdadero padre?  

    —No. —No le mintió—. Pero estamos preparados para cuando hagan cualquier movimiento—. Elena suspiró incómoda—. ¿Te apetece que salgamos a cenar? Llevas toda la semana metida en esta casa o en la de Sebastián. Te hará bien cambiar de aires. 

    —¿Cómo sabes dónde he estado? Apenas nos hemos visto —preguntó con curiosidad. 

    —Me preocupo por ti. Me gusta saber qué hace mi mujer. —Le guiñó un ojo y se puso en pie—. No acepto una negativa. Voy a ducharme, nos vemos en una hora aquí. 

    Con la agilidad que lo caracterizaba, Martín subió las escaleras bajo la atenta mirada de Elena. 

    Cuando entró en la habitación, Dora le colgaba unas camisas, las acababa de planchar. 

    —No guardes la azul clara. Déjala sobre la cama. Voy a salir a cenar con Elena. 

    ¿Me puedes hacer el favor de llamar a San Marcos y reservar? —Iba con prisa. 

    —¿Martín, tú sabes del problema de tu mujer? —lo alertó Dora al ver que escogía aquel lugar. 

    —¿Qué problema tiene Elena? —preguntó preocupado. 

    —Es celiaca.  

    —¿Celiaca? 

    —Sí. Tiene que tener especial cuidado con las comidas con gluten, las suyas deben ser cocinadas aparte. 

    —Lo sé, lo sé —contestó molesto. No desconocía del todo la intolerancia. 

    —Algo me dice que no sabes muchas cosas de tu esposa —comentó colgando unos pantalones. A Dora era a la única que le permitía tales comentarios—. Dedícate a conocerla. Ella es la mujer indicada para ti. 

    Martín puso los ojos en blanco y se metió en el baño. Desde ahí le ordenó: 

    —Llama a La Luz, allí tienen una cocina especial para la comida sin gluten. 

    Dora sonrió y se marchó a hacer la reserva. No sabía muy bien qué clase de relación tenía con Elena, pero apostaría su vida a que ella era la horma de su zapato. 

      

    Martín estuvo listo en menos de una hora, esperó a Elena en el salón mientras confirmaba la reserva realizada por Dora. 

    Elena escogió un vestido camisero largo con el fondo azul marino y estampado. Lo adornó con un cinturón y se dijo frente al espejo que iba adecuada para una cena con su marido. No se esmeró en el pelo, lo dejó suelto y le dio un par de hondas en el contorno del rostro.  

    Cuando Martín la vio bajar las escaleras, de nuevo algo se le revolvió en el interior. Ella tenía el don de despertarle el corazón, a su lado le latía con fuerza. 

    —¿Lista? Estás muy guapa. 

    En esta ocasión no acudió hasta ella. La esperó quieto donde estaba. 

    —Podemos marcharnos —anunció mientras lo repasaba de arriba abajo. Llevaba unos pantalones vaqueros oscuros, camisa azul cielo y una chaqueta azul marina. Sin corbata estaba arrebatador. Vistiese como vistiese, siempre lograba cortarle la respiración. 

    Aquella noche Martín condujo, no utilizaron chófer. Pero Elena advirtió que nada más salir del garaje del edificio dos coches los seguían. Eran los guardaespaldas que los protegían. No pudo evitar sentirse mal porque Martín se viese sometido a todas esas medidas, pero no dijo nada.  

    Una vez en el restaurante, los atendieron de forma especial nada más poner un pie en él, los llevaron a un reservado en la planta superior con unas vistas maravillosas a la ciudad de noche. 

    Cuando les entregaron las cartas, a Elena de dieron una diferente. De inmediato leyó que se trataba de la carta especial para celiacos, miró la de Martín y él tenía otra. En silencio lo miró y él sonrió. 

    —¿Por qué no me lo habías dicho en todo este tiempo? —le reprochó. 

    —Supongo que hemos hablado de cosas más importantes —se excusó. 

    —Esto es importante. Es tu salud —rebatió serio y molesto. 

    —No la he descuidado. 

    —Has estado una semana en el hospital con tu abuelo, comías todos los días allí. 

    —Me las arreglé. En esos momentos yo no era lo primordial. 

    —Elena, no vuelvas a ocultarme nada así, por favor.  

    —¿Cómo te has enterado? —preguntó con curiosidad. 

    —Me lo dijo Dora antes de reservar. ¿Y si no me hubiese advertido y te llevo a un lugar que no tengan una carta adecuada a ti? 

    —Tengo una carta para mí. —Aireó la que sostenía en las manos y Martín sonrió—. Creo que estaban avisados de que yo era la celiaca. 

    —Quiero lo mejor para mi mujer. —Se lo dijo mirándola a los ojos y serio. Fueron palabras que salieron solas. Cuando las escuchó de sus propios labios se arrepintió. 

    Por el contrario, a Elena le halagó oírlas al mismo tiempo que sintió unas mariposas en el estómago. 

    —¿Cuándo te diagnosticaron que eras celiaca? —preguntó con interés mientras esperaban la comida con una copa de vino blanco. 

    —Tenía un año. Me puse enferma, no mejoraba, tenía diarreas, me ingresaron y dio la casualidad de que la hermana del médico que me trató también era celiaca y eso abrió los ojos del doctor al tratarme. 

    —¿Cómo ha sido tu vida desde entonces? 

    —Llevo una dieta normal, como alimentos sin gluten y cocinados en lugares donde no se cocinen otros con gluten, y listo. No es una alergia. Es una intolerancia. Y si un día como algo que lleve gluten no me pasa nada grave, solo tendré problemas intestinales puntuales. 

    —En la cadena colaboramos con la Asociación de Celiacos de España —le informó—. Conozco bien la intolerancia. Nos la explicaron en una reunión. 

    —Vaya, es una gran labor. 

    —¿Tu abuelo sabe que eres celiaca? —preguntó de golpe. 

    —Sí —respondió con tranquilidad. 

    Martín solo asintió. Ni él mismo podía comprender por qué le molestaba tanto desconocer cosas de Elena. 

    Tras una exquisita comida donde la comida tuvo el principal protagonismo, se marcharon a casa. Martín nunca llegó a imaginar que una cena así le pudiese resultar tan atractiva, fue en ese momento donde descubrió que le encantaba pasar tiempo con Elena. Le fascinaba escucharla y mirarla, cada día la admiraba más y cierto sentimiento de protección hacia ella se hacía más grande. 

    Cuando llegaron a las puertas de las respectivas habitaciones se despidieron. 

    —Gracias por la riquísima cena. Me ha encantado el lugar y compartirla contigo —le agradeció Elena. 

    —Ha sido un placer. Que descanses. Te espero mañana para una buena sesión de entrenamiento. Los viernes Tony me da más caña. 

    —Espero aguantar el ritmo. 

    —Estoy seguro de que lo harás. Me estás demostrando que puedes con todo. 

    En un gesto que ella no esperaba, se inclinó y le dio un beso en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de los labios. Sentir su aliento tan cerca la alteró. 

    Martín se separó de inmediato, tenía ganas de volver a besarla, pero no podía dejarse llevar por los impulsos. A Elena no la podría echar de su vida para siempre como estaba acostumbrado a hacer con el resto de mujeres. 

      

    A la mañana siguiente, Elena se reunió con él en la sesión de entrenamiento en el gimnasio de la casa. No había estado ahí antes. En el tiempo que llevaba allí ni se había acordado de que Martín le dijo que había uno. No estaba acostumbrada a esos lujos. 

    La jornada fue muy bien. El entrenador, Tony, un chico joven, de la edad de Elena más o menos, era muy simpático y adaptó la clase a ella. Al finalizar la felicitó y la animó a unirse a ellos de nuevo, pero Martín sugirió que cada cual tuviese sus horas de entrenamiento por separado. Ver a Elena a las siete de la mañana con unas mallas ajustadas y un sujetador deportivo no era lo mejor para comenzar el día, no quería pasarse las horas siguientes imaginando sus curvas y un cuerpo perfecto, sudoroso, que lo ponían a cien. 

    Tras la sesión de deporte desayunaron juntos. 

    —Me ha gustado tu entrenador. —No lo dijo con una intención afectiva, sino profesional, pero por la expresión de Martín al levantar la cabeza de la tostada que untaba y clavar los ojos en ella sintió que malinterpretó el comentario—. Quiero decir, es un chico muy amable y profesional. 

    —Llevo tres años con él. Financio la empresa que ha montado. Me contó el proyecto y creí en él. 

    —Eres muy generoso. 

    —Me gusta dar una oportunidad a la gente que vale. ¿Qué vas a hacer el resto de la mañana? —preguntó para cambiar de tema. Hablar de Tony lo puso de mal humor. 

    —Iré a ver a mi abuelo y luego volveré a comer aquí. Quiero estudiar un poco. El curso empieza en unos días y me gustaría ir por delante. 

    Martín asintió serio. 

    —Tengo la tarde libre. ¿Qué te parece si salimos a dar un paseo por El Retiro? 

    —Me encantaría. Tengo ganas de conocerlo —comentó ilusionada. 

    —Seguro que habrá quién nos vea y se encargue de airear nuestra salida.  

    Con ese comentario le dejó claro que no la invitaba porque le apeteciese, sino porque era necesario continuar con la farsa del matrimonio delante de la sociedad. 

    Elena abrió la boca y esbozó un oh. Luego se tensó al pensar que no sería un paseo ni una visita relajada, sino un postureo en el que tendría que estar pendiente de cuando Martín se le acercase o la abrazase. 

      

    Cuando Elena acudió a casa de su abuelo y le contó la salida de la noche anterior a cenar con Martín y la de aquella tarde a El Retiro, este se alegró mucho. Ya balbuceaba algunas palabras y caminaba más tiempo apoyado en la muleta que en silla de ruedas. Los avances en las secuelas producidas por el infarto cerebral iban mejorando a grandes pasos. 

    Hacía una buena tarde, Martín llegó a casa antes de las cinco, se puso ropa cómoda y unas deportivas, luego un chófer los dejó en El Retiro.  

    Elena disfrutaba al pasear al aire libre, ver a la gente correr, hablar, montadas en las barcas. Todo ese ambiente le dio vida. Había pasado las últimas semanas casi encerrada y aquello le resultaba una completa liberación. Tras una larga caminata, Martín le sugirió que se sentasen en el césped a tomar algo.  

    Le pareció una idea estupenda. Necesitaba sentir la naturaleza alrededor.   

    Él fue a por unos refrescos mientras Elena lo esperó sentada. 

    —Has estado muy callada mientras hemos caminado. ¿Te encuentras bien? —preguntó sentado en el césped. 

    —Sí. Observaba todo, el lugar, la gente… ¿Has venido alguna vez a correr aquí? —preguntó con la mirada fija en las personas que lo hacía. 

    —Sí, hubo una época en la que venía mucho. Ya no, hace un par de años que solo hago ejercicio en casa. 

    —¿Por qué ya no vienes? 

    —Falta de tiempo. 

    —Me gustaría probar un día —comentó recorriendo el lugar con la mirada. 

    —Podemos venir el domingo —le ofreció. 

    —No es necesario que me acompañes, puedo hacerlo sola. 

    —Vendremos juntos. Acabas de renovarme las ganas de hacer ejercicio al aire libre. —La miró allí sentada entre el sol y la sombra, con el pelo moviéndose un poco debido al aire que hacía y no pudo evitar acercarse más a ella y colocarle bien el pelo detrás de la oreja. Le gustaba verle el rostro despejado. 

    En ese gesto, se dio cuenta de que, mezclado con la gente del parque, había alguien interesado en ellos, les hacía fotos desde detrás de un árbol. No se preocupó en alertar a los guardaespaldas que debían estar cerca, ya que identificó al paparazzi.  

    —Creo que va siendo hora de que te bese —susurró en el oído de Elena a modo de prevenirla—. Tenemos compañía. —Ella no lo entendió bien y frunció el ceño, contrariada—. Nos están haciendo fotos. Creo que es justo que le demos lo que buscan —comentó con aire burlón. Ni él mismo entendía aquel buen humor. Siempre que tenía algún fotógrafo cerca se cabreaba. 

    Elena lo miró y asintió como dándole permiso, algo que le causó risa a Martín, nunca le había pedido autorización a ninguna chica para besarla, pero con ella todo era muy diferente. Se acercó, le acarició la mejilla con una mano, con mimo, sin dejar de mirarla a los ojos y luego le dio un beso en la boca. Fue breve y apenas lo pudieron saborear como ambos anhelaban. Se quedó cerca de ella y le tomó una mano entre las suyas. Acarició el anillo de casados y el que le dio por el supuesto compromiso, ambos los llevaba en el mismo dedo. 

    —Creo que ya han tenido suficiente —murmuró tras permanecer muy cerca de ella unos minutos. 

    —¿Eso crees? —preguntó con actitud resuelta mientras se levantaba y tiraba de su mano—. Yo veo los programas de televisión y rara vez sacan una sola foto. —Sin soltarlo, comenzó a caminar con él—. Vamos a regalarles un paseo de un matrimonio de recién casados. 

    —¿Y cómo son esos paseos? —preguntó confuso, dejándose guiar por ella. 

    —¿Tú no habías estado casado? —preguntó, se paró y lo miró de frente. 

    —No tuve un matrimonio normal. 

    —Vaya, eres especialista en eso —bromeó. Estaba risueña y alegre. 

    —Muy graciosa —le reprendió con una sonrisa—. ¿Cuál es el plan? 

    —Un paseo lleno de confidencias, sonrisas, arrumacos y besos.  

    —Bien, comencemos por los besos. —La tomó por la cintura de golpe, la pegó a su cuerpo y le dio un beso en condiciones, como el que deseaba desde hacía mucho. Todo el cuerpo de Elena se estremeció cuando la boca de Martín invadió la suya con maestría mientras enredó su lengua con la de ella. Nunca la habían besado de aquella forma tan pasional y arrebatadora. Se dejó llevar y le correspondió con creces mientras entrelazaba las manos alrededor de la nuca de su marido. 

    Cuando sintió que las piernas se le aflojaban, se sostuvo en los hombros de él. Era más alto, y al llevar deportes tuvo que ponerse de puntillas para besarlo mejor. 

    —Le acabamos de dar un verdadero beso de enamorados, ¿tú que crees? —preguntó Martín sin soltarla. 

    —Sí. —Fue incapaz de decir nada más. Un calor interior la tenía atrapada. 

    —Bien, ahora démosle confidencias, sonrisas y arrumacos —murmuró mientras comenzaba a caminar sin soltarla de la mano. 

    Elena lo miró de soslayo y sonrió de tal forma que Martín se preguntó si era fingido o real, pero él solo supo que le dio un vuelco el corazón. La abrazó por detrás y juntos caminaron unos pasos así, mientras le susurraba al oído: 

    —Vas a acabar conmigo —lo pronunció con pesar, mientras le daba un beso en la mejilla. De nuevo la tomó de la mano y continuaron caminando entre miradas cómplices, mientras les tomaban fotos desde la distancia.  

    Sin ninguno ser completamente consciente, disfrutaron al máximo de la situación. Cada cual trataba de convencerse de que aquello no era más que un papel, una representación, pero los sentimientos de cada cual iban por otro lado. 
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    Después del paseo por el parque y una cena rápida en casa, cada uno se fue a su habitación a darse una ducha y a descansar. Ambos tenían la misma sensación, les gustaba ir descubriéndose y conocerse cada día un poco más. El tiempo que pasaban juntos se iba muy deprisa. 

    Antes de dormir, cada uno en la cama, trataban de conciliar el sueño, pero los recuerdos de la tarde que habían pasado no lo permitían. Aquel apasionado beso aún les quemaba en los labios. 

    En un arrebato, Martín no pudo evitar ponerle un mensaje al móvil de Elena. Aquella noche, ya se habían hecho públicas las fotos de ambos paseando por el parque. Le adjunto varias con un texto: 

    “Buenas noches, princesa. Nuestro paseo ya lo conoce medio país. Hoy has conseguido sorprenderme de nuevo. ¿Dejarás de hacerlo algún día?” 

    Elena escuchó el sonido del teléfono y lo miró de inmediato. Sonrió al leerlo y le contestó: 

    “Espero que no. Por ahí dicen que cuando una mujer deja de sorprender a su marido este pierde el interés en ella. Pensaré con qué te sorprendo mañana. Buenas noches”. 

    Le añadió varias caritas sonrientes y Martín se sintió como un adolescente al leerlo. Hacía años que no se enviaba mensajes así con ninguna mujer. 

    Había jurado no acercase tanto a Elena ni comenzar a tener cierta confianza con ella, pero tenerla cerca lo llenaba de vida. No podía decir con precisión qué pasaba en su interior, pero lo cierto era que algo había cambiado desde que apareció en su vida. Nunca había extrañado a ninguna mujer, excepto a su madre, y Elena había logrado que la echase de menos en muchos momentos. 

    Después de estos mensajes Elena sabía que no podría conciliar el sueño. Era tarde, pero llamó a su hermana. Hablaba todos los días con Virginia y en esta ocasión lo necesitaba más que nunca.  

    —Hola, hermana. Un poco tarde. ¿No puedes dormir? —preguntó Virginia. 

    —No.  

    —¿Tu guapo marido te roba el sueño, pero no asalta tu cama? —preguntó en tono burlón. Sabía que no le gustaban esas bromas, pero también tenía la certeza de que en algún momento le confesaría lo evidente. 

    —Es complicado ser su mujer sin serlo —reveló. 

    —Comienzas a sentir cosas por él —afirmó Virginia en tono calmado. Había dejado las bromas aparte. Conocía bien a su hermana y sabía que ese tema era complicado. 

    —Es muy atractivo y guapísimo. Me ha besado en un par de ocasiones y no puedo parar lo que ha despertado en mí. 

    —Es tu marido, vivís juntos. Lo tienes muy fácil con él. Enamóralo si no lo está ya. 

    —Martín no tiene mis ideales de pareja. No quiero sufrir ni ser un pasatiempo para él. Nunca vamos a dejar de tener contacto, de una forma u otra siempre seremos familia. 

    —Elena, no eres tonta. ¿Le gustas? —preguntó exasperada. 

    —Martín es el típico hombre al que le gustan todas, pero no se compromete con ninguna. 

    —He visto en las fotos cómo te mira. No puede ser tan buen actor. Siente algo por ti. Te apuesto lo que quieras. Y tú estás colada por él hasta la médula, aunque no lo reconozcas en voz alta —zanjó convencida de ello. 

    Elena suspiró. 

    —Te echo de menos a mi lado. 

    —Yo también te extraño, hermana. Espero que pronto podamos vernos. 

      

    *** 

      

    El resto del fin de semana Elena y Martín lo pasaron juntos. La llevó a conocer algunos lugares de interés en Madrid. Volvieron a pasear como una pareja, de la mano, por la Plaza de España, Sol y el Museo del Prado. La llevó a una terraza de un edificio con vistas a tomar un café y por la noche una copa. No hablaron de ellos, Martín se dedicó a hacer de un guía espectacular, la puso al día del funcionamiento de la gran ciudad.  

    También fueron a visitar a Sebastián. Siempre le daba una alegría enorme verlos llegar juntos. Se les notaba que cada día se llevaban mejor y tenían más confianza. Se lanzaban miradas y gestos cómplices que a un viejo como él no le pasaban desapercibidos.  

      

    El lunes siguiente, Elena volvió a acudir al entrenamiento en el gimnasio. Lo hizo cuando finalizó Martín, ambos se cruzaron en la puerta y la dejó sola con Tony mientras se marchaba de mala gana. Con la sonrisa que Elena y el entrenador se recibieron, consiguieron poner a Martín de mal humor para el resto del día. 

    Cuando finalizó la sesión, ella invitó al monitor a desayunar, algo que nunca había hecho su marido.  

     Cuando Martín bajó a la cocina, tras la ducha y arreglarse, se encontró con su mujer y Tony sentados a la mesa, entre carcajadas. 

    —Oh, Martín, siéntate, tienes que escuchar lo me le pasó a Tony con … 

    —Llego tarde. No tengo tiempo para charlas —la cortó de forma desagradable y se marchó con gesto serio. 

    Tony, que conocía bien al señor Quiroga desde hacía varios años, supo de inmediato que no tenía que haber aceptado el ofrecimiento de la señora. Se disculpó con ella y se marchó tras poner la excusa de que llegaba tarde con otro cliente. 

    Aquel día, Elena no vio ni supo nada más de Martín. Llegó a casa a altas horas de la noche cuando ya estaba acostada. 

      

    A la mañana siguiente, Elena bajó a desayunar, iba vestida y arreglada, lista para salir. Quería hacer algunas compras de materiales específicos para el curso de diseño que comenzaba en breve. Para su sorpresa, encontró a Martín desayunando en la isla de la cocina. 

    —Buenos días —lo saludó. 

    Él estaba vestido para ir a trabajar, llevaba un traje de chaqueta hecho a medida en negro, corbata negra y camisa blanca. Lo encontró algo serio y distante, por ello no le dio más conversación. Se puso a hacerse un café. 

    —Buenos días —contestó Martín y luego le dio un sorbo a la taza, mientras la repasaba de arriba abajo.  

    Elena estaba de espaldas y llevaba un vestido de punto negro, a la altura de las rodillas, le marcaba cada curva del cuerpo a la perfección. Luego, Martín bajó la mirada hasta las botas altas de tacón negras, casi llegaban a las rodillas, la encontró muy sexy. Su esposa había cambiado mucho en el último mes. Cada vez la sentía más atractiva y más mujer. 

    —¿Mucho trabajo hoy también? —preguntó ante el incómodo silencio. Se sentó a su lado y lo miró. 

    —¿Solo vas a desayunar eso? —Fijó la vista en la taza de café. 

    —No tengo hambre.  

    Martín chasqueó la lengua, contrariado. Se preocupaba por ella y porque comiese bien. Desde que había llegado a Madrid la notaba más delgada. 

    —Hoy tengo el día tranquilo. ¿Te apetece acompañarme y te enseño las instalaciones principales del grupo Quiroga y la cadena? —le propuso de repente—. Sebastián me ha mencionado en varias ocasiones que te lleve. Desea que conozcas lo que algún día será tuyo. A menos que ya tuvieses un plan para hoy. —Clavó la mirada en su ropa. 

    —No, no tenía ningún plan. Solo ir a comprar unos lápices y cuadernos, y luego visitar a mi abuelo. 

    —Bien, ya tenemos plan para hoy. —Elena notó que le mejoró el humor. A veces, tenía un carácter muy seco y serio. 

    —¿Voy bien así? —preguntó por si se tenía que cambiar de ropa. 

    —Estás perfecta. ¿Nos vamos? 

    Se terminó el café que le quedaba en la taza y se marchó con Martín. Tenía ganas de conocer las instalaciones de la cadena de televisión y el despacho de su marido. Cuando pensaba en él le gustaba imaginarlo en el lugar que ocupaba la mayor parte del día. 

    Durante toda la mañana, Martín paseó a Elena por todos los principales platós de la televisión y les presentó a un montón de gente que a ella les eran conocidos de los programas. También le presentó a algunos actores de series que estaban rodando esa mañana. Elena alucinó con todo, le encantó conocer el mundo de la tele desde dentro. Martín le explicó con soltura cómo se grababan los programas y cuáles eran los más vistos por la audiencia. 

    Para finalizar la visita, a mediodía, la llevó a un edificio anexo al gran complejo Quiroga, se encontraba en las afueras de la ciudad. Nunca llegó a imaginar que fuese tan grande. El despacho de Martín era enorme. Tenía una mesa gigante para él solo, con dos ordenadores, uno de mesa y otro portátil. A la izquierda tenía otra mesa con doce sillas y a la derecha un sofá con una mesa baja delante y dos sillones enfrente.  

    —Desde aquí lo controlas todo —comentó Elena mientras admiraba el lugar. Tenía mucha luz y la decoración era de diseño. 

    Martín estaba parado a la entrada, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Admiraba cómo ella disfrutaba al conocer el imperio de su abuelo. Tenía claro que no era una mujer interesada, estaba deslumbrada porque no había visto nada igual antes. Ello lo llevó a los recuerdos del pasado, cuando él también se impresionaba con facilidad al ver la riqueza en la que vivía Sebastián. 

    —Casi todo. 

    —Ahora eres el presidente. 

    —Es un mero cargo. Llevo años al frente de esta empresa junto con mi padre. Tomaba muchas decisiones sin consultarle. 

    —¿Qué ha cambiado desde que mi abuelo no está aquí? —se interesó. Era consciente de que debía tener más trabajo. 

    —Tú lo has cambiado todo —confesó con una mirada intensa y fija en ella. No fue una acusación ni un reproche, lo manifestó con melancolía. 

    —Disculpe, señor. —La secretaria interrumpió de repente. La puerta estaba entreabierta—. Tiene unas firmas pendientes en recursos humanos desde ayer. 

    —Cierto, Rita. Ahora mismo me paso. Le presento a mi esposa, Elena. 

    La mujer acababa de llegar, estaba en la hora del almuerzo cuando Elena y Martín entraron minutos antes. 

    —Encantada, señora. —La mujer, de mediana edad, le sonrió. 

    —Hola. —Elena fue hasta ella y le dio dos besos, algo que sorprendió a la secretaria. 

    —Es usted muy guapa. Felicidades por el matrimonio. Les deseo todo lo mejor del mundo. 

    Después, Rita se marchó. Elena y Martín se miraron algo incómodos por las palabras de la mujer.  

    —¿Te importa quedarte aquí unos minutos mientras voy a firmar unos documentos que no puedo dejar que pasen de hoy? 

    —Claro, ve. Yo te espero aquí —contestó sonriente y con amabilidad. No le importaba lo más mínimo. 

    —Vuelvo enseguida —se disculpó Martín y se marchó.  

    Cerró la puerta y Elena se sintió con más intimidad para curiosear el lugar de trabajo de su marido. 

    Admiró la gran mesa, paseó los dedos por ella con delicadeza, se tomó el atrevimiento de sentarse en el sillón de Martín y giró sobre él como una niña, mientras todo el despacho le daba vueltas alrededor. 

    De repente, la puerta se abrió y una mujer entró como alma que lleva el diablo. 

    —Maldito hijo de perra, no te vas a negar más a hablar conmigo —vociferó muy alterada. 

    Elena clavó la mirada en la elegante y sofisticada mujer que tenía delante. Su actitud y gritos no se correspondían con la apariencia. 

    —Señora, el señor Quiroga no está. Como puede comprobar —añadió Rita, iba tras ella y trató de impedir que entrase. Relacionarse con Silvia siempre le resultó una tarea muy cansada. El carácter de aquella mujer era terrible. Los aires de grandeza que derrochaba no tenían límites. 

    —¿Y tú quién eres? —preguntó de malas formas. La taladraba con la mirada. 

    Elena, ajena a lo que allí ocurría, quién era esa mujer y porqué había entrado de esa manera, estaba asustada. No supo cómo reaccionar. 

     —Señora, la acompaño a la salida —se ofreció Rita, incómoda por la situación. 

    —No pienso moverme de aquí hasta que llegue tu jefe. —Se adentró más en el despacho hasta que se situó al otro lado de la mesa que ocupaba Elena—. Tráeme un café, vamos —exigió con desprecio a la secretaria. 

    Atónita, Elena observaba la escena sentada en el sillón. De repente, algo se despertó en su interior que nunca antes había sentido. 

    —¡Un momento, Rita! —le llamó la atención Elena cuando la secretaria se retiraba—. ¿Se puede saber quién es esta mujer y por qué ha entrado de esta forma en el despacho de Martín? —Silvia le sonreía con insolencia mientras Rita buscaba las palabras adecuadas para aclarar aquella situación—. Salga de inmediato de aquí y espere al señor Quiroga fuera —ordenó a la desconocida, ante el silencio de ambas. Se puso en pie y le hizo un gesto con la mano para que saliera. No sabía qué sucedía allí, pero estaba dispuesta a tomar cartas en el asunto. 

    —Tú no sabes quién soy yo, querida —comentó Silvia con desprecio mientras le mostraba una sonrisa cínica. 

    —Al parecer, eres tú la que no sabes quién soy yo. Martín es mi marido —aclaró con el mentón alto mientras la igualaba en altura al levantarse. 

    —¿Tu marido? —preguntó con la mandíbula casi desencajada. Miró a Rita, a modo que se lo confirmase, y vio como la mujer asintió en silencio. 

    —¿Quién es usted y qué quiere? —preguntó Elena en tono acusatorio. 

    —Así que es cierto que se ha vuelto a casar… No eran rumores los que han llegado a mis oídos mientras he estado en Tokio. —Sonreía de forma malévola—. Mis más sentidas condolencias, querida. No sabes lo que has hecho al unirte con ese hombre. Perdón, no me he presentado, qué mal educada —comentó de forma frívola mientras se llevaba una mano al pecho y cerraba los ojos en un gesto estudiado—. Soy Silvia, la exmujer de tu reciente marido. 

    Elena casi se atragantó al escucharla, las piernas le comenzaron a temblar sin encontrarle sentido al nerviosismo que apareció de repente. Miró con los ojos casi desencajados a la pija superficial que tenía delante y le costó creer que Martín hubiese estado casado con alguien como ella. Aparentaba más edad que él a pesar de ser evidente que había pasado en más de una ocasión por quirófano para retocar el más que operado rostro. 

    —Seas quién seas, no te da derecho a irrumpir así en un lugar de trabajo —contraatacó al mismo tiempo que se repetía mentalmente que no debía dejar que aquella mujer pasase sobre ella—. Como puedes comprobar, Martín no está. Te agradecería que te marches y vuelvas en otro momento, y entonces trates con él lo que sea que te haya traído hoy aquí. —Intentó ser educada y no perder los papeles.  

    —¿Ya te ha abandonado tu marido? —preguntó a modo de burla—. ¿Tan enamorada estás de ese monstruo como para haberte casado con él en tan poco tiempo? Eres guapa, muchacha, y tienes buen cuerpo —reconoció mirándola de arriba abajo con descaro—. Podrías haber encontrado a otro con el mismo dinero, pero un poco más humano. ¿Cuántas condiciones te ha puesto para acceder a este matrimonio? ¿Ya sabes que cuando te divorcies no tendrás derecho nada? —le informó con maldad—. ¿Has accedido a la condición de no tener hijos y si los hubiese por un error él se queda con la custodia del niño? —Silvia soltaba veneno como una víbora. Le desagradó que una muchacha simple e insignificante, como la catalogó nada más verla, hubiese llegado, donde hasta el momento, solo lo había conseguido ella; ser la mujer de Martín Quiroga. 

      —No te importa mi vida con Martín. —Escupió Elena entre dientes. Los ojos le echaban fuego tras escuchar todo lo que había revelado. 

    —¿Qué coño haces aquí, Silvia? —resonó la voz de él, seria, alta y clara. Estaba parado al lado de Rita y miraba a Silvia de tal forma que Elena sintió miedo. Tenía un leve tic en la mandíbula y los puños cerrados—. Espero que no hayas molestado a mi mujer —le advirtió desafiante—, de lo contrario me veré obligado a que seguridad te saque de aquí. 

    —Todo está bien, Martín —intervino Elena, nerviosa. No deseaba que aquello se convirtiese en un escándalo.  

    Él asintió y miró de nuevo a Silvia. Esperaba una explicación. 

    —Hace más de una semana que trato de hablar contigo por teléfono y tu secretaria siempre me da largas —le recriminó, retorciendo el asa del caro bolso entre las manos. 

    —Hace mucho que dejaste de ser una prioridad en mi vida, no sé si te hayas dado cuenta —comentó con ironía mientras la taladraba con la mirada—. No tenemos nada de qué hablar. 

    —Yo creo que sí —rebatió Silvia. 

    —Mejor me marcho —se excusó Elena. No pintaba nada en aquella incómoda situación. 

    —No. Tú te quedas —ordenó Martín sin moverse de donde estaba parado—. Es ella la que se marcha. —Le hizo un gesto con la cabeza y la invitó a salir. 

    Elena se quedó dónde estaba, ante tal ambiente de tensión no se atrevió a provocar más. 

    —Hace dos meses que no recibo mi dinero, y dudo que te hayas quedado sin liquidez —le reprochó Silvia. No pensaba marcharse sin solucionar un tema que era vital para ella. 

    —¿De qué dinero hablas? —preguntó como si estuviese loca. 

    —No te hagas el tonto. De los seis mil euros mensuales que me pasas desde nuestro divorcio —le reprochó sofocada. 

    —¡¿Qué?! —Él no le pasaba tal cantidad, pero de inmediato ató cabos, cerró los ojos y se lamentó. Ella le pedía ese dinero mensual para tener un divorcio amistoso y sin escándalos. Nunca accedió, y si lo había recibido en esos años, como afirmaba, solo se lo pudo pasar una persona; Sebastián—. Vete de aquí ahora mismo —pronunció con los dientes apretados y el mayor asco que hubiese sentido antes—. No vas a recibir ni un solo céntimo más. Se acabó el chollo. —La miró de arriba abajo con desprecio, pasó por su lado y se situó al lado de Elena—. Búscate a otro que pague tus caros caprichos. 

    —¿De verdad quieres que saque a la luz el contrato matrimonial que me obligaste a firmar cuando nos casamos? —lo amenazó sin importarle nada. 

    —Puedes hacer lo que te plazca, Silvia. No me importan tus chantajes. Tendré a un equipo jurídico que vigile tus pasos. Quizás hasta consigan que me devuelvas el dinero que te he pagado estos años —le habló con calma y esto hizo que ella se pusiese muy nerviosa. 

    —Me las pagarás, Martín Quiroga —juró antes de darse media vuelta y marcharse con la espalda recta y aires de grandeza. 

    Rita salió tras ella y cerró la puerta del despacho. Nunca antes había presenciado algo igual. 

    —Siento todo esto —se disculpó Martín de inmediato. 

    Elena suspiró, pasó por su lado en silencio y tomó asiento. 

    —Nunca te hubiese imaginado casado con alguien como ella —murmuró con la mirada fija en la puerta por la que acababa de salir Silvia. 

    —Nos divorciamos hace siete años. Era muy joven cuando me casé. Fue un error. Nuestro matrimonio apenas duró dos años. 

    —No me extraña, si acostumbraba a gritar como lo hizo antes de tú llegar… —comentó con una sonrisa. Decidió relajar el ambiente. 

    Una vez más, Elena lo había conseguido. Lo sorprendió de nuevo, le sonrió y se preguntó cómo tenía la habilidad de sacar lo mejor de él. Deseó abrazarla y besarla, pero se contuvo. 

    —Vamos a almorzar. Es tarde. —Le devolvió la sonrisa, le tendió la mano y ella se la tomó de inmediato. 

    Después de la comida, Martín se disculpó y se retiró al despacho de casa, ella subió a la habitación. Hizo una llamada a sus padres y luego se quedó dormida. 

    Mientras, Martín no perdió ocasión para hablar con Sebastián. Apenas había comido, estaba inmerso en todo lo que tenía que reprocharse a su padre, pero no quería hacerlo delante de Elena. 

    —¿Cómo pudiste acceder al chantaje de Silvia y habérmelo ocultado durante todos estos años? —bramó más que Sebastián le cogió el teléfono. 

    —Daría cualquier cosa por tu tranquilidad y para que seas feliz. Esa mujer solo quería dinero y para mí no era un problema si con ello desaparecía de nuestras vidas. He olvidado los dos últimos pagos con todo lo de Elena —se lamentó al caer que esa era la razón por la que ya sabría el asunto. Conocía bien a la que fue su nuera por un tiempo y estaba seguro de que se lo habría reclamado. 

    —No me habría importado el escándalo que hubiese montado. Solo era una mujer despechada, y no por amor, sino porque no iba a conseguir nada de mi económicamente. 

    —Martín, Silvia es capaz de todo —le advirtió preocupado. 

    —No le temo. No va a recibir ni un euro más de esta familia. Que haga lo que quiera, tendré a todos nuestros abogados pendientes de cualquier cosa que lleve en nuestra contra. Es la imagen de muchas marcas de publicidad, a ella menos que nadie le conviene un escándalo —comentó tranquilo. 

    —Bien, lo dejo en tus manos —comentó resignado. 

    —Papá, gracias por todo. Te quiero, viejo —terminó por decir, sabía que Sebastián lo quería de verdad. 

    —¿Qué tal está mi nieta? Hoy no vino a visitarme y la extraño. —Cambió de tema, pero Martín lo notó emocionado. No eran muchas las ocasiones en las que le manifestaba el amor que le tenía. Solía ser muy reservado con respecto a sus sentimientos. Un hombre duro que en pocas ocasiones sacaba el gran corazón que tenía. 

    —Hoy la he llevado a conocer las instalaciones de la cadena. —No le mencionó nada sobre el desafortunado encuentro con Silvia—. Es una gran mujer —confesó orgulloso de ella. 

    La sonrisa que apareció en el rostro de Sebastián tras escuchar aquello fue enorme. En el fondo de su corazón albergaba la esperanza de que Elena conquistase a Martín como no lo había logrado ninguna mujer antes. 

      

    Aquella noche, mientras cenaban unas verduras a la plancha que Dora les había dejado preparadas, Martín encontró a Elena muy callada. Ya la iba conociendo bien y de inmediato supo que le ocurría algo. 

    —Si tienes alguna pregunta que hacerme es el momento. Es obvio que algo te preocupa —comentó mientras la miraba fijamente, recostado en el respaldo de la silla. Dejó casi toda la comida en el plato, no tenía hambre. 

    —No… —Él la miró interrogativo, con una ceja alzada—. En realidad, es sobre lo que ha pasado esta mañana con tu ex, pero yo no tengo derecho a hacer preguntas. 

    —No quiero que nada te preocupe. Dime qué es. 

    —Silvia me preguntó si también tuve que firmar un contrato prematrimonial donde se establecía que no tendríamos hijos, y de haberlos por algún error, en caso de divorcio, tú tendrías la custodia. ¿Es verdad que hubo uno así con ella? —Le costaba creerlo. En su mundo las personas se casaban por amor, y sin condiciones. 

    —Sí —contestó impasible. 

    —¿Y ella firmó eso? —preguntó asombrada y con los ojos muy abiertos. 

    —Eran mis condiciones para casarme —manifestó con indiferencia. 

    —¿No querías hijos? —Ella soñaba con ser madre y crear una familia. Le costaba creer que alguien no desease tener hijos dentro de un matrimonio. 

    —No —respondió rotundo y molesto, sin darle más explicaciones. El hecho de que Elena lo mirase como si tuviese dos cabezas lo cabreó. 

    Ella había terminado con el yogurt que aún tenía en las manos, se levantó, lo tiró y lo miró apoyada en la encimera. Ninguno pronunció una palabra más a pesar de tener mucho que decirse. 

    —Estoy cansada. Ha sido un día largo. Me voy a dormir. —Lo miró sin comprenderlo.  

    Desde que conocía a Martín siempre tuvo la sensación de que era alguien complicado el cual nunca llegaría a conocer ni entender bien, algo que cada día corroboraba más. 

    —No me gusta que mi mujer mi mire de esa forma —murmuró con pasividad, sin moverse de la silla. 

    —No soy tu mujer —se defendió. 

    —Si mañana muero, serás mi viuda legal. Eres mi mujer —afirmó contundente—. Piensas que soy un ser cruel y sin sentimientos, ¿verdad? Algo ha cambiado en ti desde que te has encontrado con Silvia hoy, en la forma de mirarme lo puedo ver —afirmó. Elena se retorcía las manos sudorosas. Estaba nerviosa. 

    —No tengo derecho a hacerte preguntas. Si realmente fueses mi marido me gustaría saber algunas cosas. —Fue sincera. 

    —¿Qué deseas saber de mí? —preguntó arrastrando las palabras. Ella no contestó de inmediato—. Quizás esta noche me sienta generoso y decida satisfacer tu curiosidad. Pregunta —la instó mirándola de frente y mostrándole una sonrisa serena.  

    





   



 CAPÍTULO 12 

      

      

      

    —¿Por qué le hiciste firmar un contrato prematrimonial así a tu ex? Se supone que cuando te casas es por amor y crees en la otra persona, y es para siempre —añadió con un suspiro.  

    Martín tuvo ganas de soltar una carcajada, pero por respeto no lo hizo. Solo sintió lástima de ella por ser tan ingenua. 

    —No me casé por amor. Nunca estuve enamorado de Silvia. Se quedó embarazada la noche de nuestra graduación, en la que ambos bebimos demasiado. Nuestras familias eran muy amigas y si no me responsabilizaba de mis actos mi padre se decepcionaría de mí, y es lo último que siempre he deseado. Dos días antes de contraer matrimonio en una celebración por lo civil, íntima, descubrí que Silvia había perdido al bebé en un aborto natural. Mi intención fue parar aquella boda, pero ella y su padre me suplicaron que no lo hiciera. Temían un escándalo. Accedí, pero puse mis condiciones. —Elena asintió al comprender la situación. Martín se relajó al ver que lo miraba con otros ojos. 

    —¿Por qué arruinar tu vida al casarte con una persona que no amabas? 

    —Nuestra relación siempre estuvo basada en el sexo, nos llevábamos bien en ese sentido. No me importó casarme, nunca deseé hacerlo ni formar una familia, pero ella se empeñó en no parar aquella boda, y yo establecí mis condiciones.  

    —¿Nunca has deseado ser padre? —preguntó con miedo. 

    —No. Tengo muy claro que no deseo tener hijos jamás. 

    —¿Por qué? —La pregunta salió sola de sus labios. 

    —Porque soy un egoísta. No quiero compartir mi tiempo ni mis responsabilidades con nadie. —Fue una respuesta dura, pero sincera. 

     —Comprendo —murmuró pensativa. 

    —No, Elena. No comprendes nada, pero hoy ya he saciado un poco tu curiosidad. Me conoces un poco más, para bien o para mal. Solo te voy a pedir una cosa, no me juzgues por lo que fui, sino por lo que sea o haga desde que me conoces. 

    Ella asintió y sonrió. En el fondo, sabía que Martín era una gran persona, solo que presagiaba que había pasado por duras situaciones en la vida que lo habían convertido en alguien así de insensibles en temas familiares. 

    —Ven aquí. —La tomó por los hombros, la acercó y la abrazó.  

    Ella le correspondió al mismo tiempo que sentía que estaba muy necesitado de cariño. 

    —Eres una incógnita para mí —manifestó Elena mientras permanecían abrazados. Ninguno deseaba deshacerse del calor del otro. 

    Martín la miró a los ojos muy de cerca. Sentía ganas de besarla y perderse en ella, pero se controló. 

    —¿Aceptarías el reto de descubrir esa incógnita que supongo para ti? 

    Con los ojos rebosantes de felicidad, ella asintió. No le salían las palabras. Martín estaba decidido a dar un paso más y Elena lo iba a acompañar sin pensarlo. 

    Sin poder evitarlo, se acercó a ella y le dio un beso en los labios, fue apenas un simple roce, pero ambos desearon profundizarlo y perderse en la exquisita sensación de la unión de sus bocas.  

    Cuando Martín se separó, la sintió con ganas de más, mucho más. Las mismas que él. Le acarició la mejilla con delicadeza y la cogió en brazos para sorpresa de Elena. Subieron las escaleras en silencio, sin soltarla y sin dejar de mirarse a los ojos. Fue en ese preciso instante cuando ambos descubrieron que se podía besar con la mirada, y esos besos llegar a ser incluso mejores que los reales. 

    Con toda la fuerza de voluntad del mundo, Martín abrió la puerta de la habitación de ella, entró y la dejó sobre la cama como si fuese un bebé. Le dio un beso en la frente y después la miró con la mayor ternura que Elena hubiese sentido antes de nadie. 

    —Buenas noches. Por una vez en mi vida, voy a hacer las cosas bien —murmuró—. Tú también eres una incógnita para mí —le reveló—. Vamos a descubrirnos juntos. —Le acarició los labios con los dedos y se marchó. 

    En esos momentos Elena no sentía mariposas en el estómago, tenía leones que rugían, vivos y con ganas de luchar por aquello que se había despertado dentro de su ser. El hombre que acababa de salir por la puerta se había convertido en el centro de su vida sin apenas darse cuenta de ello. Nunca había sentido por nadie lo que Martín le despertaba. Con tan solo pensar en los besos que se habían dado o cómo la miraba, la piel se le ponía de gallina. Las ganas, el deseo y la pasión que le despertaba conseguían asustarla. Era demasiado intenso. No sabía cómo ni cuándo, pero estaba perdidamente enamorada de él. Un marido que no ejercía de tal en la realidad, pero sí lo era dentro de la legalidad. La besaba como un amante y quizás no la amase. Un hombre que no deseaba una familia ni creía en el amor, y ella soñaba con ello desde pequeña.  

    Sumida en las diferencias que la separaban de Martín se quedó dormida. Esa noche soñó con él, con sus besos, con aquellos intensos ojos azules, con aquel rostro perfecto y su magnífico cuerpo sin un solo gramo de grasa. Al despertar, deseó que se convirtiese en realidad, pero era consciente de la imposibilidad de algo así entre ambos. 

      

    *** 

      

    Los siguientes días Martín estuvo muy ocupado y, a pesar de vivir en la misma casa, no se vieron, ni siquiera, en los cambios de los entrenamientos. Él llegaba a altas horas de la noche, cuando ella ya había cenado y estaba a punto de dormirse. 

    Una mañana, Elena se encontró con la sorpresa de que una mujer la esperaba en el gimnasio, pero no había rastro de Martín ni de Tony. 

    —Buenos días, señora. Mi nombre es Carla. Desde hoy seré su entrenadora personal —se presentó una chica joven. 

    —¿Y Tony? —preguntó asombrada. Martín no le había comunicado nada. 

    —Tony, mi hermano —aclaró la mujer—, vendrá, a partir de la próxima semana, martes, jueves y sábados. El señor Quiroga me ha contratado para que entrene con usted lunes, miércoles y viernes. 

    —Disculpa… no… no sabía nada —atinó a decir.  

    —Señora, si no le parecen bien los días, el horario… Estoy a su disposición. 

    —No, no. Lo primero, no me llames señora —le aclaró cuando puso en orden todo lo que estaba sucediendo. No lograba entender por qué Martín no le había comentado nada—. Están bien los días y las horas. Solo siento que esto me haya cogido de sorpresa, mi marido no me había comunicado nada. 

    Carla asintió algo incómoda al mismo tiempo que comprendía a Elena. 

    —Tony me ha puesto al tanto de cómo fue en sus clases. He preparado una tabla similar, si le parece bien.  

    —Sí, sí, claro. Discúlpame, pero hoy esperaba encontrarme aquí con él. Estará bien lo que tengas preparado. Vamos allá —la instó. Fue amable con ella mientras ardía por dentro por Martín no haberle dicho nada del cambio. 

    La sesión de entrenamiento fue bien. Carla le dio caña y Elena, esa mañana, tenía ganas de soltar adrenalina. Muchos de los puñetazos que le dio al saco de boxeo imaginó que eran para Martín. 

    —Espero que le haya gustado mi clase, señora. Perdón, Elena —rectificó de inmediato. 

    —Eres muy profesional, Carla. Discúlpame si en algún momento has sentido que no deseaba que estuvieses aquí. Creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien. —Le guiñó un ojo, se secó el sudor de los brazos con una toalla y se despidió de ella hasta el próximo entrenamiento. 

    Cuando Carla se marchaba, se encontró con Martín en el salón. 

    —¿Cómo ha ido el entrenamiento con mi mujer? —preguntó con una taza de café en la mano y el periódico en la otra. 

    —Muy bien, señor. —Carla ya lo conocía, lo había entrenado en un par de ocasiones en las que Tony no pudo hacerlo —. Creo que hemos conectado bien —afirmó contenta.  

    —Estoy seguro de que tendréis muchas cosas en común. Tenéis la misma edad. 

    —Que tenga un buen día, señor. 

    —Hasta la próxima, Carla. Y gracias por hacerle hueco a mi mujer en tu apretada agenda, sé que estás muy solicitada. 

    —De nada, señor Quiroga, ha sido un placer. 

    Cuando Elena bajó a desayunar, después de la ducha, Martín ya no estaba. Tenía una conversación pendiente con él, pero sin remedio iba a esperar. No pensaba dejarlo pasar más de aquella noche, aunque tuviese que esperarlo despierta hasta altas horas.  

    Aquella tarde Martín llegó temprano a casa, apenas era las cinco cuando Elena lo escuchó entrar e ir directo al despacho. No dudó en interrumpirlo, no podía esperar más, llevaba horas con ganas de poner algunas cosas claras entre ambos. 

    Tocó a la puerta y entró cuando se lo indicó. Dora estaba por la casa, por lo que cerró la puerta, no deseaba que los escuchase. 

    —¿Por qué no me has informado sobre el cambio de mi entrenadora? He llegado y no sabía nada. He quedado como una idiota a la que su marido le maneja la vida. —le reprochó. Estaba muy enfadada, Martín nunca la había visto así. 

    Se reclinó sobre el sillón, cruzó los brazos a la altura del pecho y la miró unos minutos en silencio. La admiró y le resultó muy sexy en aquella faceta que desconocía. 

    —¿No te gusta? Es tan buena en su trabajo como Tony. 

    —No hablamos de eso, sino de por qué no me dijiste nada del cambio —le recriminó parada frente a él con ambas manos en la cintura. 

    —Tony es mi entrenador, si también te entrena a ti no puedo hacer cambios en los horarios cuando lo necesito —explicó sin convencerla demasiado. 

    —¿Y por qué no me lo comentaste?  

    —Se me pasó, no creo que sea para tanto. —Observó que ella seguía cabreada—. ¿Tienes algún interés especial en Tony? —preguntó serio mientras se ponía en pie para igualarla en altura. Le molestó el interés y el enfado de ella en el asunto. 

    Elena no se esperaba la pregunta. Entre ellos no había nada, ni tenían derecho a exigirse nada.  

    —¿Te molestaría? —preguntó a conciencia, mostrándole una sonrisa que lo encendió. No podía creer que Martín tuviese celos, ella los sentía cada noche cuando lo escuchaba llegar a altas horas. 

    —Somos marido y mujer de cara a los demás. Me debes respeto —bramó. 

    —Tranquilo, seré tan discreta como tú. Quizás me puedas dar unas clases de cómo hacerlo bien. ¿Me vas a decir que en mes y medio que llevamos casados me has sido fiel? —Le lanzó un dardo envenenado y dio de lleno en el centro de la diana. 

    —Si necesitas a un hombre, házmelo saber, cariño. —Le mostró la sonrisa de un diablo. 

    —No, gracias. Me gustan más de mi edad —contestó. Estaba envalentonada. No iba a permitir que él ganase aquella batalla. 

    —¿Estás segura? —preguntó mientras se acercaba peligrosamente. Lo había herido en el orgullo. Elena era siete años menor que él y con aquel comentario había logrado que se sintiese mayor—. Te sorprendería lo que este viejo puede hacerte sentir. 

    La proximidad de Martín le alteró la respiración, pero no se movió de donde estaba, no pensaba mostrarle ningún síntoma de cobardía. Lo retó con la mirada. Dos ojos azules, claros contra oscuros, se median sin decir palabra.  

    En un arranque, Martín la tomó con fuerza por la cintura, la pego a su cuerpo y la besó. Hambriento y voraz, le saqueó su boca con un intenso beso lleno de rabia. Aun así, ambos se estremecieron y sintieron un deseo inexplicable que no tenía control. Se demoraron en el beso que llevaban días esperando, hasta que Elena lo apartó de su lado de malas formas. Lo miró, fue a decirle algo, pero las palabras no le salieron. El pecho le subía y le bajaba a gran velocidad. Avergonzada por la situación, decidió darse media vuelta y marcharse. 

    Cuando Martín iba a salir tras ella, sonó el teléfono. Era una llamada importante, la estaba esperando. Se debatió, por unos segundos, entre seguirla o atenderlo. Escuchó un gran portazo de la entrada y supo que se había ido. Descolgó la llamada y se centró en aquel asunto urgente. Ya arreglaría las cosas con su mujer en otro momento. 

    Cuando Elena volvió a casa era casi media noche. Tras marcharse, paseó por las calles, necesitaba despejarse y pensar en todo lo nuevo que Martín despertaba en ella cada día. Luego, fue a casa de Sebastián. Aceptó la invitación de quedarse a cenar con toda la intención de llegar cuando él no estuviese despierto. Conocía sus costumbres y casi siempre se retiraba a la habitación después de las diez, cuando estaba en casa. 

    Suspiró tranquila cuando abrió la puerta y encontró el salón a oscuras. Sin hacer ruido, se dirigió a las escaleras, pero antes de poner el primer pie en los escalones vio luz en la terraza. Movida por la curiosidad fue hasta allí. Encontró a Martín sentado fuera, se fumaba un cigarrillo recostado en el sofá mientras tenía la mirada clavada en el cielo. No notó la presencia de ella, lo observó con atención durante unos segundos, estaba sumido en sus pensamientos. 

    —Hace frío aquí. —La voz de Elena hizo que la mirase, pero no se alteró al verla, continuó en la misma posición—. Deberías entrar —le aconsejó en tomo amable. 

    Mientras, se frotaba los brazos, llevaba una chaqueta y sentía escalofríos. Él tenía solo una camisa, remangada y abierta casi hasta la mitad del pecho. 

    —Estoy acostumbrado. No te preocupes por mí —murmuró con pesar, sin mirarla a la cara, centrado en el humo del cigarrillo—. Ve a dormir, es tarde —le aconsejó para deshacerse de ella. 

    Lo repasó con la mirada y por alguna extraña razón sintió pena de él. Nunca lo había visto así, parecía derrotado. Todo lo contrario, al hombre lleno de energía que había conocido hasta el momento. Le hubiese gustado sentarse a su lado y hablar con él, pero no se atrevió. Recordó la última vez que se vieron y no terminaron bien. Cada vez estaba más confusa con respecto a ese complicado hombre. 

    Dio media vuelta y se marchó sin decirle nada. Subió a la habitación, se duchó y habló durante un rato con Virginia y Nora por el grupo de WhatsApp. No les contó que Martín la besó a la fuerza y que le había cambiado de monitor porque ella sospechaba que estaba celoso. Hablaron del curso de diseño que había empezado, de los preparativos de la boda de Nora y de lo mucho que ambas extrañaban a Elena en el pueblo. 

    Dos horas después, no lograba conciliar el sueño. Había estado atenta y no escuchó subir a Martín. Decidida, se enfundó en una bata y decidió bajar a beber agua, pero la principal razón era averiguar si aún estaba donde lo dejó. 

    El movimiento de la cortina le indicó que la puerta de la terraza estaba abierta, fue hasta ahí y vio que seguía allí. Estaba tumbado en el sofá y parecía dormido. Con cautela, se acercó a él. Observó varias colillas de cigarrillos en el cenicero y restos de una copa de alcohol. Cuando se aproximó más, comprobó que roncaba. Se quedó allí quieta, admirándolo. Admitió para sí misma que era magnífico en todos los sentidos. El compás de su respiración captó su atención, fijó los ojos en su pecho y deseó sentirlo de nuevo junto a ella.  

    No quería despertarlo, pero si lo dejaba allí cogería una pulmonía. Hacía frío. Con delicadeza, se acercó más a él, se inclinó y le puso una mano sobre el hombro, a modo de despertarlo. Lo zarandeó con suavidad al ver que el sueño era profundo. 

    De repente, en un movimiento rápido y casi involuntario, Martín agarró a Elena con brusquedad por la muñeca y la arrastró hasta él. Aterrizó sobre su cuerpo mientras él la inmovilizaba. Ella gritó no solo por el susto, le ejercía demasiada presión sobre las muñecas. 

    Cuando Martín tomó conciencia de dónde estaba y que era Elena, aflojó sus manos, pero no la soltó del todo. La miró con el rostro desencajado mientras trataba de recuperarse. Tenía la respiración muy alterada, como si hubiese librado una batalla. Elena podía sentir en su pecho los fuertes latidos del corazón de Martín. 

    —Solo quería despertarte —se excusó asustada—. Te habías quedado dormido y hace frío. No podía dejarte aquí toda la noche. Lo siento, no era mi intención despertarte de esta forma. Creo que estabas soñando. —Trató de levantarse sin éxito, la tenía atrapada debajo de su cuerpo y no le dejaba margen de movimiento. La miraba como un lobo a punto de atacar a su presa. 

    Martín sintió el cuerpo de Elena estremecerse y tomó conciencia del momento. 

    —Discúlpame por mi reacción. Creo que te he asustado. 

    Se levantó con gran agilidad, le tendió la mano para ayudarla y ella se la tomó. 

    —Un poco —confesó mientras se componía bien la ropa—. No esperaba esta reacción por tu parte. Supongo que estabas soñando y has pensado que te atacaban —justificó lo sucedido. 

    Avergonzado, Martín cerró los ojos y lanzó un suspiro que la sorprendió. Se dirigió al salón y ella lo siguió detrás, en silencio. 

    —Durante años dormí en la calle —confesó con profundo dolor. No le gustaba recordar el pasado ni darle pena a nadie—. Cuando algo o alguien me toca mientras duermo, reacciono como has comprobado. En varias ocasiones, a mi madre y a mí nos atacaron con patadas, palos e incluso en una ocasión nos rociaron con gasolina mientras dormíamos en parques, bocas de metros o portales. Nunca he vuelto a conciliar el sueño con tranquilidad, siempre estoy alerta. 

    La observó y vio que lo miraba con los ojos muy abiertos y vidriosos, a punto de llorar, mientras se masajeaba de forma involuntaria las doloridas muñecas.  

    —¿Te he lastimado? —preguntó con culpabilidad. Le tomó ambas manos entre las suyas y se las acarició con mimo, mientras Elena sentía que estaba roto por lo sucedido. La llevó hasta el sofá y se sentaron—. ¿Te encuentras bien? —Lo tenía preocupado. Estaba como en trance. 

    —¿Dormiste en la calle siendo un niño? —preguntó con pesar, sin poder terminar de creerlo. 

    —Desde los seis años hasta los doce —confirmó. Nunca se había sincerado de esa forma con nadie, pero los ojos con los que lo miraba Elena hicieron que confiase en ella sus recuerdos más dolorosos—. Sobre cartones o plásticos. A mi madre la echaron de nuestra casa, no tenía dinero para pagar el alquiler y nos quedamos en la calle. Ella era una inmigrante polaca, no tenía familia en el país ni dinero para regresar al suyo. 

    —¿Y tu padre? ¿No le pidió ayuda? 

    —Nunca me habló de él. No sé quién es. Solo me dijo que no quiso saber nada de nosotros cuando le dijo que estaba embarazada. 

    —¿Cuándo te adoptó Sebastián? —preguntó con un nudo en la garganta, mientras le acariciaba el mentón con cariño y dolor al mismo tiempo. 

    —A los doce años. Pasó por la estación de metro donde estaba con mi madre enferma. La llevó a un hospital, pero murió. Luego él me adoptó —resumió. 

    —Lo desconocía —comentó afectada. 

    —No me gusta hablar de mi pasado. Eres la primera persona con la que me he sincerado. Ahora conoces a un Martín diferente. 

    Elena sintió pena por el niño que fue a la misma vez que sentía un gran orgullo por el hombre en el que se había convertido. En un impulso, lo abrazó. Él le correspondió. Necesitaba refugiarse en ella y olvidar los malos recuerdos que hacía tiempo no rememoraba. 

    Sumidos en un prolongado abrazo, del que ninguno deseaba deshacerse, Elena le frotó la espalda. Estaba frío del tiempo que había pasado en la terraza. 

    —Te has quedado helado ahí fuera —comentó sin romper la unión.  

    —Ya se pasa. Tenerte así hace que mi cuerpo entre en calor con rapidez. —Rompió el contacto con brusquedad y la miró a los ojos—. Bésame —suplicó en un ruego desesperado, como quién pide agua en mitad del desierto.  

    No se lo pensó dos veces, lo tomó con ambas manos por el mentón, le acarició ambas mejillas y se acercó a su boca. Deseaba besarlo y curarlo de alguna forma. El dolor que reflejaban los ojos de Martín desde que despertó le partía el alma. Comenzó un beso tímido y pausado donde él se dejó guiar, luego ella lo profundizó y Martín se perdió en él. La deseaba con todas sus fuerzas, como nunca antes había deseado a ninguna otra mujer. 
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    —Creo que ambos hemos entrado en calor —murmuró sobre sus labios, sin soltarla. En contra de todo lo que sentía y deseaba hacer con ella en esos momentos, decidió parar aquello antes de que pasase a mayores. 

    Elena apoyó la frente contra la de él y cerró los ojos mientras tomaba aliento. Necesitaba serenarse y normalizar el ritmo de la respiración. 

    —Será mejor que nos vayamos a dormir. —Ella asintió y abandonó sus brazos. Se quedó sentada en el sofá a una distancia prudente. 

    Martín se pasó las manos por la cabeza y suspiró, también necesitaba serenarse. Luego le tendió la mano y ella se la tomó. Así fueron hasta las habitaciones, en silencio y entre miradas cómplices. 

    —Perdóname por lo de esta tarde —se disculpó él antes de entrar en el cuarto—. No debí comportarme así. No sé qué me pasó. 

    —Te perdono. —Le puso una mano en el pecho y se lo acarició de forma involuntaria. Se puso de puntillas, iba descalza, y le dio un beso en la mejilla—. Buenas noches. 

    Martín la abrazó antes de que se adentrase en la habitación. Necesitaba sentirla cerca una vez más. 

    —¿Qué estás haciendo conmigo, Elena? —suspiró sin soltarla—. Cuando miro tu rostro de ángel me haces confiar de forma ciega en ti —reveló con pesar. 

    —Gracias por confiar en mí. 

    —Lo haces todo más fácil. Eres como una luz en mi oscuridad, un ángel en mi vida desde que estás en ella. 

    —Solo soy una persona con sentimientos, que sufre, padece y se compadece de las personas que quiere y tiene a su alrededor. Alguien normal y corriente en mi mundo, aunque, en poco tiempo, he podido comprobar que en el tuyo no es así.  

    Con una última caricia en la mejilla de Elena, Martín se retiró a su habitación. Aquella mujer había llegado para poner sus sentimientos patas arriba. Cuando la miraba se le pasaban cosas por la cabeza que nunca antes había imaginado antes.  

      

    Al día siguiente, Elena no coincidió con Martín para desayunar. Pasó la mañana y no supo nada de él. Como siempre, su marido la desconcertaba. Nunca sabía cómo iba a reaccionar o qué iba a hacer. 

    Después de comer, como cada día, se dedicaba a realizar el curso online de diseño. Inmersa en él recibió un mensaje de Martín. 

    “¿Te apetece seguir descubriendo la ciudad y la incógnita que supone tu marido para ti? ¿Nos vemos sobre las siete?” 

    Aquella tarde, Elena había quedado con su entrenadora. Llevaba unos días insistiéndole para salir con ella y otras alumnas a las que también entrenaba. Tomaban café y charlaban sobre la evolución de cada cual. Una vez al mes todas asistían a una clase común en el gimnasio que Carla y Tony tenían abierto al público.  

    Le contestó a Martín: 

    “He quedado con Carla y otras chicas para tomar café en sitio cercano. ¿Me puedes recoger allí?”. 

    La respuesta de él no se hizo esperar. 

    “Perfecto. Te aviso cuando esté en la puerta. No olvides mandarme la ubicación”. 

    Elena sonrió con ironía, como si Martín no supiese en todo momento dónde estaba ella. Solo tenía que llamar a los dos discretos guardaespaldas que la seguían siempre a todos lados. No sabía ni sus nombres ni se los habían presentado, pero tampoco insistió en ello. Cada vez que le preguntaba a su padre por las medidas de seguridad o cómo iba todo, le contestaba lo mismo; debía confiar en él y en Martín. Su abuelo, tras el revés ocurrido, salió un poco de juego. 

      

    El café con las chicas pasó muy rápido. Carla le presentó a Mati, Ángela y Romina, todas estuvieron muy bien. Sus maridos conocían a Martín, uno de ellos era presentador de los informativos de la cadena. Las mujeres fueron muy amables con ella y les ofrecieron ayuda para lo que necesitase más que se enteraron de que no conocía bien Madrid. Quedaron un día para ir de compras juntas, Elena no se pudo negar ante la insistencia de las tres.  

    Había conectado muy bien con Carla desde que se conocieron, ambas eran muy parecidas en muchos aspectos. La entrenadora estaba decidida a que Elena tuviese un grupo de amigas y se relacionase más. 

    En medio de la conversación, cuando Elena les comentó que deseaba montar un negocio de vestidos de novias, en el que ella sería la diseñadora, todas aplaudieron la idea y la elogiaron. Carla se iba a casar el próximo año y aún no tenía el diseño del vestido. De inmediato, se lo encargó a Elena y esta se puso feliz de tener a su primera clienta. 

    De repente, cuando hablaba de diseños, algo que le apasionaba, el mundo se paraba y se olvidaba de todo, notó que se hizo un silencio en el local y las mujeres que la acompañaban en la mesa desviaron la atención hacia la entrada. 

    De inmediato, supo cuál era el origen del revuelo que se había formado en el local. Martín se dirigía hacia ella con paso firme y seguro. Mostraba una sonrisa maravillosa y venía vestido de forma impecable, con un traje chaqueta azul, hecho a medida y una corbata burdeos. 

    —Señoras —saludó con un asentimiento de cabeza—, espero que hayan tenido una buena tarde —comentó con amabilidad. 

    Elena observó que todas las personas estaban atentas a su mesa. Comenzó a recoger el bolso y la chaqueta. Martín debía haberla llamado, pero había perdido la noción del tiempo y se olvidó de consultar el móvil. 

    Como todo un caballero, ayudó a su esposa a colocarse la chaqueta y luego la saludó con un breve beso en los labios, el cual ella no esperaba. 

    Con brevedad, Elena de despidió de las mujeres con las que compartía mesa y, para su sorpresa, hasta salir del lugar, Martín la tomó de la cintura y fueron así hacia el coche que los esperaba en la puerta. El resto de las personas del local los siguieron con la mirada y envidiaron a la pareja. 

    —¿Dónde vamos? —preguntó, curiosa, en el primer semáforo que paró el chófer del coche en el que la recogió Martín. No le dio ninguna indicación desde que se montaron. 

    —Es una sorpresa —contestó su marido de muy buen humor. Le sonrió y le guiñó un ojo. 

    Pese a la curiosidad que la embargaba, no preguntó más. Se limitó a admirar los edificios de las lujosas calles por las que pasaban. 

    Después de unos quince minutos, el vehículo estacionó en una amplia y bonita calle. 

    —Es aquí, vamos —indicó Martín. 

    Bajaron del coche. Elena esperó a que llegase a su lado, en la acera de la avenida, y le indicase a qué habían ido allí. Observó que había un par de tiendas de marcas de lujo, pero dudaba que Martín quisiese ir de compras. 

    La tomó de la mano con decisión, la agarró con fuerza, e hizo que ella caminase a su paso. 

    —Cerré el trato esta misma mañana —Se pararon delante de un amplio escaparate de una tienda vacía, en reformas—, es tuyo. Está a tu nombre. Puedes empezar a cumplir tu sueño cuando desees. 

    Elena lo miró y luego al escaparate de nuevo. Él estaba abriendo la reja, abrió una puerta y la hizo pasar. 

    —¿Esto es…? —No atinaba a realizar la pregunta completa. Estaba bloqueada. 

    —Es un local comercial de dos plantas, en la mejor zona de Madrid, con mucha luz y visibilidad. Aquí podrás emprender tu negocio. Estoy seguro de que te vas a convertir en una gran diseñadora. 

    —Pero… esto es demasiado… 

    Observó el lugar, estaba sucio y en bruto, pero una gran ilusión creció en su interior. Se lo imaginó tal y como siempre soñó su tienda de vestidos de novia, amplia, elegante y con muchos diseños. 

    —Sebastián me dio indicaciones para que pusiese todo a tu alcance. Sé que esto es tu sueño. No hay prisa, comienza cuando estés lista —le indicó al ver que lo miraba con cara de pánico—. Toma, son tuyas. —Le entregó las llaves. 

    Elena las cogió con manos temblorosas.  

    —No sé qué decir a todo esto. Estoy impresionada.  

    —No digas nada, solo disfruta del momento. 

    La tomó de la mano y caminó con ella hasta el fondo del local. Entraron en una especie de despacho, había una mesa y dos sillas. Martín fue hacia un frigorífico pequeño situado en un rincón y sacó una botella de champán. Cogió dos copas de un mueble y fue hasta ella. Descorchó la botella con maestría y llenó ambos recipientes bajo la atenta mirada de Elena mientras se preguntaba cuándo había organizado todo aquello. 

    —Porque tu sueño se cumpla pronto. —Le entregó una copa a Elena y alzó la suya. Ella la chocó con la de él y ambos bebieron—. Te ayudaré en todo lo que necesites para poner tu negocio en pie. 

    —No sé cómo agradecerte todo esto —comentó impresionada y nerviosa a la vez. 

    —La próxima semana hay una gala benéfica a la que me gustaría que me acompañes. Es en favor de los niños desfavorecidos. Soy el anfitrión, la organizo cada año, y este me gustaría que mi mujer estuviese ahí conmigo. 

    De la forma en la que pronunció mi mujer hizo que Elena sintiese un leve tirón en el vientre. 

    —Te acompañaré —accedió de inmediato. Se sentía alagada. 

    —Es una cena, pero tranquila, ya he avisado de que deben poner un menú especial sin gluten. 

    —Martín… no es necesario. Yo… 

    —Elena, soy el dueño de esa fundación. El cubierto cuesta mil euros y te aseguro que todos los años se quedan personas con ganas de asistir. Lo recaudado es para ayudar a los niños —le explicó. 

    —¿Mil euros? —preguntó asombrada. 

    —Pagarían más. Te lo aseguro. Todas las personas que asisten no lo hacen por colaborar con la causa, sino por la repercusión mediática que les proporciona asistir y codearse con otras personas. Al día siguiente salen en prensa y televisión, y eso es bueno para la imagen pública de la que viven. Yo solo me aprovecho de ellos y su dinero, es la única forma que ayuden a los demás —le explicó. 

    —Eres una gran persona, Martín.  —Lo admiró y él pudo verlo reflejado en sus ojos. 

    —Si te empeñas en creerlo… —Se acercó a ella y la abrazó—. Ahora vamos por la segunda sorpresa que te tengo preparada —anunció con entusiasmo. Consultó el reloj y comenzaron a caminar hacia la calle—. Se nos hace tarde. 

    —¿Qué es? —preguntó. No alcanzaba a imaginar de qué otra cosa se podía tratar. Acababa de poner al alcance de sus manos el sueño de su vida. 

    —Un coche. —No pudo aguantar el secreto. 

    —¿Un coche? —repitió.  

    —Sí. Tu abuelo me encargó que te comprase uno. Ha tardado un poco más de lo esperado desde que lo pedí. 

    —¿Lo elegiste tú? 

    —Sí. 

    —Y… de querer un coche, ¿no debería elegirlo yo? Por otro lado, no lo necesito.  

    —Dudo mucho que entiendas de vehículos. He escogido uno seguro y el que llevaría mi mujer. Creo que te gustará. —Le guiñó un ojo y caminaron hacia el concesionario que tenían delante. 

    Elena lo siguió mientras pensaba que ese hombre siempre ganaba. Al entrar en el lugar se fijó en la marca, se trataba de Porsche. 

    —Madre mía —murmuró. No pudo evitar la expresión.  

    Martín la miró y sonrió satisfecho. 

    De inmediato, los recibió un hombre de mediana edad. 

    —Señor Quiroga. Un gusto tenerlo por aquí. Su coche está preparado. —Lo recibió con amabilidad, extendiéndole la mano. 

    —Le presento a mi esposa, Elena. El coche es un regalo para ella. 

    —Encantado, señora. Soy René Medina. Tiene usted un marido muy generoso. Hacen una pareja maravillosa. 

    —Gracias —contestó Elena. 

    —Tenemos un poco de prisa —apremió Martín al vendedor. No tenía ganas de pasar una hora allí entre halagos y explicaciones—. Creo que toda la documentación está en orden y podemos llevarnos el vehículo. 

    —Por supuesto, señor Quiroga. Vamos. —Les hizo un gesto con la mano. 

    Le siguieron hasta un lugar apartado. El coche se encontraba con una funda roja colocada. El vendedor se encargó de destaparlo y los ojos de Elena se agrandaron cuando lo vio en todo su esplendor. Era enorme, en color granate, los asientos en cuero blanco y debía costar una pequeña fortuna. 

    —¿Te gusta? —preguntó Martín. Ella sintió de inmediato—. Es un Porsche Panamera 4 —explicó. 

    No entendía de marcas, sin embargo, ella lo hubiese elegido tal cual. Le encantaba, pero al mismo tiempo creía que era mucho coche para ella. 

    —Es… es precioso —comentó emocionada mientras rodeaba el vehículo. Parecía una niña con juguete nuevo.  

    Martín sentía cierta emoción en el pecho que no había experimentado antes. 

    —Es tuyo. —Le entregó las llaves—. Nos podemos ir. 

    —Señor, puedo explicarle el funcionamiento a la señora —intervino René. 

    —No se moleste. Lo haré yo mismo. Recuerde que tengo uno igual en negro. 

    —Sí, señor. Como desee. 

    Martín le indicó a Elena que ocupase el asiento del copiloto. Él entró y arrancó el vehículo con maestría.  

    —Lo llevaré yo. Se ha hecho de noche y no estás familiarizada con él. Mañana te explico cómo funciona todo y damos una vuelta a la luz del día. Ahora vamos a llevarlo a casa. 

    Una emocionada Elena asintió. Durante todo el trayecto no supo si admiró más el interior del coche y todas las funciones que tenía o a Martín mientras lo conducía y le explicaba cosas.  

    —Creo que me va a dar miedo conducirlo, por temor a rayarlo o algo. Es muy grande —comentó. 

    —No te preocupes, tiene un seguro a todo riesgo. De todas formas, puedes comprarte tres como este en el caso de que le pase algo. —Ella lo miró extrañada—. Creo que aún no has mirado el saldo de tu cuenta bancaria. El de las tarjetas que te entregué —le indicó sonriente. 

    No lo había hecho. Hasta el momento no había necesitado usar esas tarjetas y mucho menos consultar la cuenta. 

    Aparcaron el coche en la plaza que Martín le indicó que sería la de ella de ahora en adelante. Elena consultó el reloj y era casi las diez de la noche. Martín le propuso ir a comer en algún lado, pero prefirió hacerlo en casa. 

    Cuando iban en el ascensor, de repente, este hizo un ruido raro y se quedaron a oscuras. 

    —Martín, ¿qué pasa? —preguntó, asustada. Nunca se había quedado encerrada en un lugar así. 

    —No lo sé, debe ser un apagón.  

    Tocó a tienta varios botones, continuaron sin movimiento en el aparato y accionó el timbre de emergencia. Se acercó y la abrazó. La notó temblar. 

    —Tranquila. En breve nos sacarán de aquí —le dijo mientras le acariciaba la espalda.  

    Elena se abrazó a él con fuerza y así permanecieron varios minutos, en silencio y a oscuras.  

    —Te estoy complicando la vida, Martín. No creas que no lo pienso a diario —reflexionó sin saber porque apareció ese sentimiento de culpabilidad en aquel momento—. Todo lo que haces por mí y el tiempo que pierdes por mi culpa… Gracias por todo.  

    —Me la estás complicando, pero no en el sentido en el que crees —afirmó con pesar mientras le acariciaba el cabello.  

    Ella alzó la cabeza para tratar de verlo en medio de la oscuridad y sintieron sus alientos muy próximos. Ambos tenían la respiración alterada e intentaban dominarse con respecto a lo que sentían.  

    Sin poder contenerse más, asaltó la boca de Elena sin piedad. Por su parte, ella sentía las mismas ganas y le correspondió como nunca antes. Tenerla tan entregada entre sus brazos lo encendió por completo. Comenzó a quitarle la chaqueta, la dejó caer al suelo. Elena lo imitó, se deshizo de la de él con prisas. Luego, Martín le sacó la amplia camisa por la cabeza y la dejó caer a los pies, sin miramientos. Paseó las manos por la espalda desnuda y la estrecha cintura de aquella mujer que lo volvía loco, las llevó hacia sus pechos y los masajeó a través del sujetador sin dejar de besarla. Elena gemía contra sus labios. Necesitaba más. Sentía que su cuerpo era un volcán en erupción. 

    De repente, la luz volvió y el ascensor se abrió de golpe. Se apartaron de inmediato, y por suerte no había nadie en la planta, pero escucharon la voz de Anselmo, el portero, preguntaba si estaban bien.  

    Elena se puso la camisa como pudo y recogió el resto de ropa, junto con el bolso, todo en una gran bola contra su pecho. 

    —Estamos bien, Anselmo. Vamos para arriba. Gracias por la preocupación. —Martín alzó la voz y evitó que el hombre llegase hasta ellos. 

    Pulsó de inmediato la última planta, introdujo los dígitos que lo llevaban a ella, y luego miró a Elena. Tenía el pelo revuelo, los labios hinchados y las mejillas sonrosadas. Era la mujer más apetecible que había visto nunca. 

    Ella se mordía el labio, un poco avergonzada, no por lo sucedido entre ambos, sino por el hecho de que casi la vio semidesnuda el portero del edificio. 

    —No voy a disculparme por lo que acaba de suceder entre nosotros —le advirtió Martín acariciándole la mejilla—. Ambos lo deseábamos. He podido sentir cada reacción de tu cuerpo y estabas más que dispuesta a terminar lo que empezamos si no llega a ser porque volvió la luz. 

    —No esperaba que te disculpases —respondió para sorpresa de él. La miró con una gran sonrisa—. ¿Es la sensación que te he transmitido? —preguntó con fingida coquetería. Le iba a demostrar que ella también sabía jugar—. De hecho, esperaba que continuases —lo retó con descaro. 

    No supo en qué momento salieron eras palabras de su boca, pero las dijo y se sintió orgullosa. Lo deseaba con todas sus fuerzas. 

    —Nunca dejarás de sorprenderme —murmuró satisfecho y triunfal. 

    La tomó por la cintura y retomó el beso en el que estaban inmersos antes de la interrupción. Elena lo recibió con la misma pasión. Juntos, sin dejar de besarse como locos, salieron del ascensor. Martín abrió la puerta de casa con dificultad, pero no apartó a Elena de él en ningún momento. Una vez dentro, dejaron caer al suelo lo que llevaban en las manos, para fundir sus cuerpos mejor el uno contra el otro. Caminó con ella en una clara dirección, pero no consiguieron llegar. Algo inesperado los distrajo. 
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    —¿Qué coño haces aquí, Gisela? —bramó Martín, los ojos le echaban chispas. Cuando vio a la mujer en el salón de su casa en compañía de Dora, miró a ambas de tal forma que sintieron miedo. 

    Elena reconoció a Gisela de inmediato, era la persona con la que se encontró en el tocador de señoras el día de la gala de la cadena.  

    Martín no dejó que Elena se alejase de él. Con posesión, la agarró por la cintura para darle el lugar que se merecía. 

    —Señor… le dije que usted no estaba, insistió. Pasó sin permiso. Llamé a seguridad del edificio, pero me dijeron que aparece entre las personas autorizadas para visitarlo —se excusó Dora, nerviosa y apenada por la situación, ella sabía de la relación anterior entre Gisela y Martín. 

    —Vaya, aprecio que estás muy enamorado de tu mujer —comentó Gisela con maldad—. Sabes, quizás, mientras te pedía matrimonio se acostaba conmigo —Se dirigió a Elena. La miraba de arriba abajo con asco. 

    —Gisela, vete de mi casa ahora mismo —gritó Martín—. Vas a lamentar esto, créeme —la amenazó. 

    —Me da igual todo, Martín. Me has echado de tu vida como si fuese una colilla. Tu mujer debe de saber que en algún momento lo harás con ella también. Tienes ese don, no quieres a nadie. Eres un completo egoísta sin sentimientos —gritó alterada y fuera de sí.  

    —Nunca tuvimos nada serio. Siempre fui claro en ese aspecto. —Por alguna extraña razón necesitaba que Elena no creyese que tenía algo con esa mujer. 

    En un arranque, Martín la cogió con fuerza del brazo, tiró de ella y la llevó hasta la puerta. Abrió y la echó sin miramientos, cerrándole en las narices. 

    —Eres un hijo de puta, yo te quería. ¿Por qué te has casado con ella? ¿Su carita de niña buena te ha hechizado?  

    Elena escuchó esto a través de la puerta. Gisela continuaba gritando y dando golpes con el puño. 

    Martín hizo una llamada y al poco se escucharon voces. Seguridad sacó a la mujer del edificio. 

    Cuando Martín se dio cuenta, estaba solo en el salón. Tanto Elena como Dora habían desaparecido. Contrariado, se pasó las manos por la cabeza, estaba alterado y furioso. Pensó en Elena y no se atrevió a ir en su busca. Se sentó en el sofá y lamentó lo sucedido, pero lamentó aún más lo implicado que estaba, cada día, con Elena. ¿Qué iba a hacer con todo lo que sentía por ella? Se preguntó más de una vez. No supo darse una respuesta, solo sabía que llevaba demasiado tiempo negándoselo y ya no podía más. Ella había llegado hasta ese lugar escondido en su corazón que no había sabido tocar nadie antes. Tenía que admitir lo que siempre renegó, se había enamorado. Había entregado su corazón sin apenas darse cuenta de ello. Debía resolver aquella situación, no podía seguir viviendo bajo el mismo techo con una mujer que necesitaba más que respirar. 

    Se tomó dos copas de alcohol, pero ello no ayudo a dar con una solución. Se fue a su habitación, se metió en la ducha y luego se fue a la cama, a lamentarse por haber permitido que Elena tocase su corazón, de tal forma que ni él mismo lo reconocía. 

      

    Al día siguiente, Martín y Elena no se vieron ni se enviaron mensajes.  

    Las intenciones de él eran las de hablar con su mujer en el desayuno, pero Carlos lo llamó a las siete de la mañana y le pidió que se reuniesen de inmediato. El padre de Elena se había trasladado a Madrid, vivía en un piso que le había asignado un amigo que investigaba la muerte de Andrés Verdoy. No le contó nada a su hija en todo el tiempo, ella creía que estaba en Aracena, pero lo cierto era que se encontraba muy cerca desde hacía semanas. En ese tiempo, comprendió a su fallecido amigo. Observaba y cuidaba de su hija desde la distancia, sin poder decirle que estaba allí. 

    Hacía dos meses que Elena se había casado con Martín, en ese transcurso, Carlos no cesó ni un solo día de buscar a los culpables de la muerte de su amigo. Encontró a la persona que lo ordenó todo. Al parecer era el hijo del jefe de la banda terrorista organizada que Andrés y Carlos desarticularon años atrás. Ese hombre solo quería venganza. Carlos estaba oficialmente muerto y no tenía familia, pero en Andrés había encontrado algo; una fotografía de Elena. 

    Aquella mañana se llevó a cabo la detención de toda la organización, pero el jefe había escapado. No tardarían en encontrarlo. Carlos le aseguró a Martín que el fin de la intranquilidad por la seguridad de Elena llegaría pronto. Una vez cogiesen a ese hombre podrían respirar con libertad el resto de sus vidas. Sin embargo, Martín sintió cierto ahogo que nunca llegó a imaginar. Si el desenlace llegaba pronto, Elena y él no seguirían casados, ni juntos. En vez de producirse una gran liberación por ello, cierta sensación de pérdida que no deseaba lo asoló.  

    Cuando llegó a casa era más de las doce de la noche, al entrar en su habitación vio luz por debajo de la puerta de Elena. No se atrevió a molestarla por si dormía, pero tras una ducha decidió enviarle un mensaje. 

    “Hoy ha sido un día intenso. Tenía toda la intención de hablar contigo en el desayuno, pero surgió algo importante que me ha entretenido hasta estas horas. Siento lo de Gisela anoche. Te pido disculpas porque tuvieses que presenciar la desagradable escena. Sin embargo, no te pediré disculpas por lo que estuvo a punto de pasar entre nosotros. Ambos lo deseábamos”. 

    Martín observó que Elena leyó el mensaje al poco de enviarlo. Esperó, con el teléfono en la mano, una respuesta.  

    Elena escribió, mientras el corazón le latía con fuerza: 

    “Creo que debemos olvidar lo que pasó ayer entre nosotros. No deberíamos complicarnos la vida”. 

    De inmediato, Martín le respondió: 

    “¿Y si yo estuviese decidido a complicarme la vida? ¿Lo estarías tú también? 

    No supo cómo interpretar aquello. ¿Quería solo acostarse con ella o algo más? 

    Se tomó unos minutos, y cuando ya Martín pensaba que no le contestaría, lo hizo. 

    “Para empezar, creo que tenemos un claro problema de comunicación. Tú en la habitación de enfrente y yo aquí… Por otro lado, sinceramente, no creo que nada entre nosotros pueda funcionar más allá del teatro que representamos delante de los demás”.  

    Elena esperó con ansias una respuesta. Observó que lo leyó y desapareció de la conversación.   

    De repente, la puerta de la habitación se abrió de golpe, se sobresaltó. No esperaba que Martín entrase sin llamar. Lo hizo con paso decidido y se acercó de forma peligrosa, estaba sentada en la cama. La observó con una mirada ardiente, esta hizo que las mejillas se le prendiesen de inmediato. Apoyó una rodilla sobre el colchón y se inclinó hacia ella sin importarle llevar solo con unos calzoncillos negros. 

    —Desde que te miré por primera vez a los ojos, un rayo me partió en dos. Cuando estoy contigo soy otro, ni yo mismo me reconozco. Llevo casi tres meses negándome esto que siento por ti, poniendo mil excusas para alejarte, engañándome y engañándote cuando digo que todo lo que hago por ti es por Sebastián. La verdad es que eres muy especial para mí y me importas demasiado —confesó con claridad, sin titubeos.  

    Elena sentía en esos momentos que el corazón se le salía por la boca. Una declaración así la dejó sin habla. Tragó con dificultad mientras lo miraba con los ojos vidriosos. Estaba emocionada. 

    —¿Cómo de especial soy para ti, Martín? —preguntó casi en un susurró, con los ojos muy abierto, sin terminar de creer lo que estaba sucediendo entre ambos. 

    —Tanto como para continuar con este matrimonio cuando las amenazas que nos llevaron a él desaparezcan. No quiero que te vayas de mi lado. He descubierto que tenerte cerca es lo mejor que me ha pasado en la vida. —Elena fue incapaz de decir nada, un nudo en la garganta se lo impedía—. Dime algo, por favor —le rogó desesperado. 

    —¿Qué quieres que te diga? —preguntó a modo de reproche mientras trataba de aguantar las lágrimas—. ¿Que me he enamorado? Probablemente eso no sea una novedad para ti. La mayoría de las mujeres que miras se enamoran de ti, creo que ya estás acostumbrado a ello. 

    —A mí solo me importa una, tú. Te deseo como nunca me ha pasado con nadie —contestó mientras le acariciaba el mentón, perdido en sus ojos. 

    —Somos muy diferentes. Te aseguro que no encontrarías en mi lo que deseas. Te decepcionaría. 

    A pesar de estar enamorada de él, no quería sufrir. Sabía que ella no era una mujer para Martín, él solo buscaba deseo y placer. 

    —Estás muy equivocada. —Con una sonrisa, le acarició el pelo con mimo. 

    —Me he criado en un pueblo, y tú en la gran ciudad. Para mí, la familia, los amigos y el dinero tienen un valor diferente al que tú les das. Eres ocho años mayor que yo, pero has vivido como veinte vidas más. La mía ha sido muy simple, tanto que, a mi edad, aún no me he acostado con ningún hombre —confesó con rabia y algo avergonzada, pero había llegado la hora de dejar las cosas claras entre ellos. Sabía que confesándole aquello lo alejaría para siempre—. Soy una mujer sin experiencia, no te proporcionaría el placer que te dan otras. Llámame recatada, antigua, mojigata, como prefieras. Tengo muy claro lo que quiero en esta vida; ser feliz junto a un hombre que me ame y yo lo ame, y formar una familia. Otra cosa no me vale. —Martín la miraba descolocado. Nunca llegó a imaginar que Elena pudiese ser virgen a su edad—. Y ahora, te puedes ir y mañana hacer como que esta conversación nunca la hemos tenido y continuar con la farsa de este matrimonio solo hasta que sea necesario.  

    Elena cerró los ojos, se le hacía imposible mirarlo e intentó serenarse. Aquella confesión, que salió sin pensarla, la había alterado hasta el punto de desear salir corriendo. 

    Tras unos segundos en silencio, asimilaba toda la información que le había proporcionado. La miró con más ternura que nunca. 

    —Al único sitio donde voy a ir, va a ser a la cama. —Martín la tomó por la barbilla y la obligó a que lo mirase—. Y será contigo —afirmó mientras se acercaba más, colocándose sobre ella, asaltándola—. Tu marido —recalcó bien estas palabras—, va a proporcionarte toda la experiencia que necesitas, y te puedo asegurar que será un auténtico placer para ambos. 

    Se apoderó de la boca de Elena con propiedad y decisión, sin dejarle opción a réplica. La pasión estaba más que encendida, ambos sabían por igual que esta vez no podrían parar aquello. Para el gran asombro de Martín, en esta ocasión mandaban los sentimientos más que la pura necesidad física de siempre. 

    Con la soltura de todo un experto, recorrió todo el cuerpo de Elena con ardientes caricias que le provocaron mil reacciones nunca antes experimentadas. La sentía perfecta en todos los sentidos, cada gemido de ella lo encendía más. Le hubiese gustado ir mucho más lento, alagar los preliminares, pero sentía que iba a explotar. Desde que conoció a Elena no había estado con otra mujer, nunca había pasado tanto tiempo sin sexo desde los quince años. 

    Elena se aferraba a Martín y lo arañaba de una forma tan apasionada y desenfrenada que hizo que él la sintiese tan suya como nunca había sentido a otra mujer. Estaba completamente entregada y preparada para el momento, correspondía a cada caricia y a cada beso con necesidad de mucho más, y él se lo pensaba dar. Ambos se dejaron llevar por los sentimientos que lo embargaban, estallaron en un mar de pasiones desenfrenadas que los dejaron rendidos y sin fuerzas. 

    Martín permaneció sobre Elena, sin salir de ella, hasta que se recuperó un poco, con un ágil movimiento, y sin romper la conexión que aún los unía, cambiaron de posición. Se quedó tumbado y Elena sobre él adormilada, sintiéndose en la mismísima gloria mientras la mano de su marido le masajeaba la espalda con suaves caricias que volvían a despertar nuevas sensaciones en su piel. 

    —Descansa, princesa —murmuró Martín tras darle un beso en los labios—. Ha sido fantástico.  

    Ella le correspondió con una sonrisa y un beso en el pecho. Luego se quedó dormida entre los brazos del hombre que amaba. 

    En medio de la noche, cuando despertó, se encontró sola en la cama. Martín no estaba a su lado, se incorporó y lo buscó en la habitación, pero todo estaba a oscuras y en silencio. Se volvió a tumbar de nuevo, se arropó y sintió escalofríos al comprobar que la había abandonado sin decirle nada después de hacerle el amor. No entendía por qué no se había quedado a dormir con ella. Sin querer, varias lágrimas rodaron por sus mejillas al pensar que quizás ya hubiese conseguido lo que deseaba, o tal vez lo hubiese decepcionado. 

      

    A la mañana siguiente, un sábado de mediados de noviembre, Elena bajó a desayunar tarde. No tenía ganas de moverse de la cama, le pesaba cada parte del cuerpo y tampoco quería ver a Martín, pero le había prometido a Marina y a su abuelo que iría a comer. Se duchó, se enfundó unos vaqueros ajustados y un amplio jersey rojo, se colocó unas botas negras y cogió un abrigo y una bufanda de entre todos los que tenía para elegir en el gran vestidor. 

    Cuando bajaba las escaleras, distraída, iba revisando que llevaba todo en el bolso, se topó de frente con Martín. 

    —Buenos días, dormilona. —La recibió con una sonrisa radiante. La tomó por la cintura y le dio un beso en los labios—. Iba a despertarte. 

    No lo esperaba, le dio un vuelco el corazón nada más verlo y cómo la recibió. Se fijó en que no estaba en pijama, llevaba unos vaqueros y un jersey negro que le sentaba de maravilla, le daba tal toque canalla que le entró ganas de hacer mil travesuras con él. Le posó una mano en el pecho con recelo, aún no se sentía con la suficiente confianza para tocarlo, y lo miró a aquellos ojos en tono azul cielo que le cortaban la respiración. 

    —Buenos días —respondió seca cuando Martín comenzaba a pensar que se había quedado muda. 

    Elena lo hizo a un lado, fue hasta el salón, bajo la atenta y extraña mirada de su marido, y dejó lo que llevaba en las manos ahí. Sin volver a mirarlo, se dirigió a la cocina y se sirvió un café. 

    Sentado en un taburete, rascándose el mentón, pensativo y con una mirada tan sexy que Elena evitaba mirarlo para no dejarse caer la taza, Martín la observaba al detalle. 

    —¿Te ocurre algo? ¿Estás bien? —preguntó, pensativo. 

    —Sí. 

    —¿Qué te preocupa, Elena? —preguntó con paciencia—. Sé sincera conmigo, por favor. —Fue hasta ella y volvió a tomarla por la cintura—. Anoche fue perfecto para mí, ¿no lo fue para ti? —preguntó con miedo. 

    —Fue maravilloso. —Tras escuchar estas palabras Martín encajó el cuerpo—. Si fue perfecto para ti, ¿por qué me abandonaste en mitad de la noche como si fuese una cualquiera? —le reprochó seria y dolida. 

    Martín chasqueó la lengua y supo el origen de su enfado. La entendía, él se sentiría igual si lo hubiese dejado solo. 

    —Por dos razones. La primera es que si me quedaba a tu lado volvería a hacerte el amor, y no quería que hoy estuvieses dolorida. Y la segunda, es porque no puedo dormir con nadie, nunca lo he hecho —confesó con pesar. Elena lo miraba perpleja sin llegar a creerlo ni comprenderlo. La tomó de la mano y ella vio reflejado en sus ojos la mayor sinceridad jamás apreciada—. Tu misma has comprobado cómo reacciono cuando alguien me toca mientras duermo —explicó—. No me fío de mí mismo, nunca he dormido con nadie por temor a hacerle daño ante una reacción incontrolada. 

    —Estoy segura de que no me harías daño. —Le acarició una ceja con los dedos, dónde se apreciaba una pequeña cicatriz, y le pasó la mano por la mejilla, en esos momentos sintió pena por él. 

    —Hace tiempo, tendría unos diecisiete años o así, llegué a casa borracho, de una fiesta con amigos —recordó con los ojos medio cerrados, era evidente que le dolía recordarlo—. Al día siguiente, cuando Dora fue a despertarme y no lo consiguió con una llamada de voz, como era habitual, me zarandeó un poco y en una brusca reacción terminé tirándola al suelo y rompiéndole el brazo. 

    De inmediato, Elena comprendió que Martín tenía un trauma que no había sido curado con los años. Las secuelas de haber dormido en la calle aún estaban muy presentes en aquel hombre que parecía comerse el mundo allá donde estuviese. Lo abrazó y compartió su dolor. 

    —¿No has ido a ningún psicólogo para superar esto? —preguntó con miedo, sin romper el abrazo, mientras le acariciaba la espalda. 

    —Es un imposible. Algunas noches cuando no puedo conciliar el sueño la única forma de hacerlo es dormir en el suelo. Mi cuerpo está acostumbrado a ello, igual que al frío. 

    Elena se estremeció de tal forma, ante la confesión de Martín, que fue él quien la abrazó más fuerte y le dio un beso en el cabello. No quería que sufriese por su culpa. 

    —Lo siento tanto, Martín… Si puedo ayudarte en algo… 

    —Solo necesito que me comprendas —le rogó casi desesperado—. Si no me quedé en tu cama no fue por falta de ganas, sino por miedo a mí mismo. 

    —¿Es por eso por lo que Dora nunca se extrañó en todo este tiempo que durmiésemos en habitaciones separadas? —Él afirmó con un gesto de la cabeza—. ¿Con tu primera esposa también fue así? —preguntó con temor. 

    —Sí. —Le colocó el pelo bien y le acarició la mejilla, perdido en aquella mujer que le había robado la razón—. No te preocupes por mí. —Le dio un beso al que Elena correspondió.  

    La miró y sonrió con picardía cuando apreció que la dejó con ganas de mucho más. 

    —¿Te gustaría repetir lo de anoche? —preguntó en un susurro muy sensual, pegado a su oreja mientras ella percibía su cálido aliento. 

    —¿Y a ti? —contraatacó sintiendo mil mariposas en el estómago de solo imaginarlo. 

    —Por mi parte, tengo toda la intención de continuar con lo que comenzamos anoche. Aún me falta mucho por enseñarle, señora Quiroga —bromeó mientras le mordía el lóbulo de la oreja, juguetón—. ¿Qué me dices? 

    —Lo estoy deseando —terminó por confesar.  

    —Muy bien. —La besó de nuevo—. Ahora desayuna en condiciones. Tienes que reponer energías —ordenó en tono mandón mientras le sonreía y la hacía sentir en una nube. 

    Acababa de descubrir que su marido tenía varios dragones por destruir de su niñez. No le importó, estaba dispuesta a ayudarlo y hacer de Martín un hombre nuevo.  

    Sin saber en qué clase de relación se embarcaba, decidió arriesgar y vivir lo que sentía. Había descubierto que su marido no había sido realmente feliz, lo había tenido todo desde que Sebastián lo adoptó, pero le faltaba una parte muy importante que estaba dispuesta a brindarle sin condiciones. 

      

    Aquel día, almorzaron con Sebastián. Cuando este los observó entrar juntos no le pasó por alto que algo había cambiado entre la pareja. Elena miraba a Martín de una forma diferente, con más complicidad y confianza que otras veces.  

    Durante la comida, apreció que su hijo no le quitaba ojo a Elena. Sonrió para sí cuando fue más que evidente que deseaba comerse a su mujer con más ganas que al exquisito plato de marisco que tenía delante. Pero no dijo nada, anhelaba con todas sus fuerzas que si había nacido algo entre ambos cuajase sin intervención de nadie, solo de ellos dos. 

    Tras la sobremesa, Martín y Elena se marcharon, se excusaron para ir a pasear por la Plaza de Oriente. Ella aún no había estado en ese lugar de Madrid y aquella mañana Martín le dijo que pasearían por los jardines y tomarían café en un lugar con mucho encanto al que tenía ganas de llevarla. 

    Tres horas sin acariciar a su mujer ni poder besarla se le hicieron eternas. Por ello, más que entraron en el ascensor del edificio de Sebastián para marcharse y se cerraron las puertas, Martín se abalanzó sobre Elena, sin poder resistirse por más tiempo. La besó con pasión y le recorrió la espalda y el abdomen con expertas caricias.  

    —¿Qué me has hecho? —murmuró entre besos—. Tenerte cerca y no tocarte ni besarte me quema. —Para él, si algo estaba fuera de su control no era habitual—. Me has hechizado.  

    Ella sonrió sobre sus labios, feliz y encantada, sin dejar de besarlo. 

    Tras un largo paseo juntos, de la mano, haciéndose fotos por los alrededores del Palacio Real, terminaron en una cafetería cuando comenzaba a hacer frío. Era un lugar pequeño, acogedor. Tuvieron suerte que hubiese una mesa vacía al fondo. 

    —La próxima semana tengo planeado ir a Aracena unos días. Ya lo he hablado con mi padre y tengo su autorización para moverme —comentó Elena mientras removía el azúcar en el café. Martín soltó la taza de la que bebía y la miro con atención. Desconocía aquella información. Carlos no le había dicho nada—. Se casa una de mi mejor amiga, Nora, y no me perdonaría que no estuviese en su boda. 

    —¿Cuántos días tenías pensado ir? —preguntó pensativo. 

    —Una semana. Antes le haremos la despedida de solteros. 

    —No puedo ausentarme por tanto tiempo en el trabajo en estas fechas. Soy tu marido, lo lógico y normal es que te acompañe. ¿No podemos ir solo el fin de semana? 

    —No tienes por qué venir. Puedo decir que tienes mucho trabajo. 

    —Voy a ir —confirmó con la mirada clavada en ella—. No pienso separarme de ti salvo lo estrictamente necesario. 

    —Está bien —aceptó pensativa. La protección de Martín la abrumó. 

    —El miércoles es la cena de la que te hablé. —Cambió de tema. Elena recordó la fundación que él había creado para ayudar a los niños desfavorecidos—. He hablado con Pepa, ella es una gran amiga y estilista. Irá el lunes a casa con varios modelos de vestidos para que escojas uno. 

    Ella solo asintió en silencio, pero su marido, que cada día la conocía mejor, supo que algo le ocurría y no se atrevía a decírselo. 

    —¿Qué te pasa? Dime lo que sea que en estos momentos ocupe tu mente —solicitó con paciencia y dulzura—. Siempre voy a estar ahí para brindarte mi ayuda. 

    —¿Podría diseñar yo misma el vestido que lleve ese día y escoger las telas? —preguntó con ilusión—. Si mi madre estuviese aquí me tendría el vestido listo en dos días.  

    —Si es lo que quieres, sí. Cuando lleguemos a casa hago un par de llamadas y mañana mismo tendrás un equipo de profesionales a tu disposición trabajando a toda marcha. ¿Algo más? —preguntó sonriente, como si fuese el genio de la lámpara, decidido a conceder cualquier deseo. 

    —Gracias. Es todo. —Se inclinó y lo besó. 

    Un gesto tan simple se convirtió para Martín en uno de los recuerdos más bonitos. Elena nunca dejaría de sorprenderlo. La tomó de la mano, la ayudó a ponerse el abrigo, dejó un billete de diez euros sobre la mesa y se marcharon abrazados. 

      

    El broche final de aquel día, el primero como pareja, era una cena romántica en casa, tranquilos, a la luz de las velas. Así se lo había indicado Martín a Dora, para que lo preparase todo. 

    Al entrar en el salón, a Elena le sorprendió el ambiente. La chimenea estaba encendida, la mesa puesta y varias velas decorativas producían una iluminación íntima y romántica. 
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    —¿Qué es todo esto? —preguntó Elena sorprendida, entre los brazos de su marido, le rodeaban la cintura mientras caminaban juntos. Sentir su respiración cerca del oído y los latidos de su corazón contra la espalda la sumergían en un sueño del que no quería despertar nunca jamás. 

    —Hoy me apetece una cena romántica con mi mujer. Le dije a Dora que lo preparase todo —confesó mientras le besaba el cuello y se impregnaba de su aroma.  

    Había descubierto que besar y acariciar a Elena era adictivo, una necesidad que no había sentido antes con nadie más. 

    —Muy buena idea. A mí también me apetece la tranquilidad y la intimidad de nuestro hogar. Dora se ha superado. 

    Admiró el salón, había flores frescas, y en la mesa se encontraba una cubertería y mantelería que aún no había visto desde que vivía allí. 

    —¿Te parece si nos damos una ducha antes? —propuso Martín. 

    Elena asintió. Deseaba deshacerse de las botas y ponerse algo más cómodo. 

    De camino a la planta de arriba, a mitad de la escalera, a Martín le sonó el móvil, miró quién era y chasqueó la lengua. 

    —Lo siento, pero tengo que cogerlo. Es importante. Te prometo que luego lo apago, nada ni nadie va a interrumpirnos esta noche. 

    La mirada que le lanzó hizo que Elena sintiese un leve tirón en el vientre. Pudo leer con claridad en su rostro que le volvería a hacer el amor tras la cena. Sin poder evitarlo, se puso nerviosa. Él atendió la llamada y ella se dirigió a la habitación. 

    La conversación se alargó más de lo previsto, cuando Martín fue en busca de su mujer, había pasado media hora. Al entrar en el baño de ella, la encontró metida en la gran bañera, tumbada, con la cabeza apoyada en una toalla y los ojos cerrados. La admiró al mismo tiempo que la devoró al imaginar mil travesuras en aquel lugar, juntos. 

    De pronto, Elena abrió los ojos y lo vio, se sobresaltó y de un impulso se sentó. 

    —Perdón por la tardanza —se excusó mientras se deshacía de los zapatos y la ropa. 

    Ella lo miraba con los ojos muy abiertos, no lo esperaba. 

    —Te propuse una ducha antes de cenar —le recordó al ver su mirada perpleja—, ya veo que has decidido un baño —comentó con naturalidad, sin apartar la vista de los pechos de Elena, el jabón resbalaba por ellos dejándolos al descubierto. 

    —Eh… Pensé que… cada uno nos ducharíamos por separado —explicó con la boca seca. Tener el impresionante cuerpo desnudo de su marido delante de ella y observarlo en todo su esplendor la dejó cortada. 

    —Mis intenciones no eran esas —le aclaró con una sonrisa que la derritió. 

    Se metió en la bañera con decisión y se sentó frente a ella. Lo hizo despacio, adrede, le gustaba alterarla y verle las mejillas sonrosadas en aquellas situaciones de intimidad. Para él era algo tan nuevo como para ella. 

    —¿Qué te apetece que hagamos? —preguntó mientras le acariciaba la pantorrilla—. Si lo prefieres solo podemos bañarnos y hablar —comentó con cierto deje de decepción. 

    —A mí siempre me apetece besarte. Lo hace usted muy bien, señor Quiroga —comentó coqueta, mientras se acercaba más a él. 

    Martín la atrapó entre sus brazos, le apartó el pelo mojado de alrededor de la cara y la besó. 

    —¿Solo esto? —preguntó entre besos. En un movimiento que ella no esperaba la sentó a horcajadas encima de él. 

    Elena pudo notar su disposición. La acarició con manos expertas y sonrió sobre sus labios cuando notó que temblaba y soltó un gemido. Dejó de besarla y la observó, necesitaba a una Elena participativa, quería escuchar de sus labios qué deseaba. 

    —Algo como lo de anoche no estaría mal, creo que también lo haces muy bien —confesó mientras se sentía en una hoguera. Martín sonrió satisfecho. 

    —De ahora en adelante siempre será mucho mejor que anoche, te lo prometo. 

    La besó con desenfreno y se dedicó a cumplir la promesa que acababa de hacerle. 

    Horas después de haber disfrutado juntos de un baño muy instructivo y una exquisita cena entre besos y confidencias, se sentaron en la gruesa alfombra del salón frente a la chimenea encendida, hablaron durante horas de la niñez de ambos. Martín se centró en los años que pasó con Sebastián. 

    Tras relatarle una anécdota de cuando la lio parda en el instituto y lo echaron, Elena sonrió al mismo tiempo que bostezó. 

    —Vamos a la cama, es tarde —la animó Martín. 

    Ambos miraron el reloj y se sorprendieron, era de madrugada. 

    Él la ayudó a ponerse en pie y subieron a la planta de arriba abrazados. Cuando llegaron ante la puerta de la habitación de ella, Martín se despidió con un beso en la frente. 

    —¿No me acompañas? —le rogó con una mirada suplicante. 

    —Es tarde y estás cansada —se excusó—. Debo dejarte dormir.  

    —Tú también estás cansado —afirmó mientras le acariciaba la mejilla. 

    —Nunca estaré lo suficientemente agotado como para no hacerte el amor. Por hoy es mejor así. —Le dio un beso en el cabello y se retiró a su habitación, bajo la atenta mirada de su mujer. 

      

    Cuando Elena pensaba que estaba inmersa en un sueño del que no quería despertar, fue consciente de que era real. Martín estaba ahí en su cama y la besaba con cálidos y torturadores besos. 

    —Estoy aburrido —confesó mientras la abrazaba con mimo—. Me he levantado temprano, he hecho ejercicio, me he duchado, he desayunado, he trabajado y he dado mil vueltas por la casa, armándome de paciencia, esperando a que te despertases —le relató mientras ella sonreía ante la cómica enumeración que realizó con pesar. 

    —¿Qué hora es? —preguntó medio adormilada aún. 

    —Casi la una. 

    —Yo nunca duermo tanto —confesó alarmada mientras se incorporaba un poco en la cama. 

    —La tengo agotada, señora Quiroga —afirmó con una gran sonrisa de satisfacción—. Espero que haya descansado lo suficiente porque hoy tengo todas las intenciones de volverla a agotar de nuevo —confesó perdido en ella, mientras le daba besos por el cuello y la garganta. 

    —¿Qué tienes pensado? —preguntó a modo de provocarlo. 

    —Siempre me gustó improvisar. —Se incorporó, se sentó a su lado y la miró serio—. Hay algo que no me ha dejado dormir esta noche y debemos hablar antes de tener relaciones de nuevo. —Consiguió preocuparla, lo miró desconcertada—. Al abrir el cajón de mi mesita de noche y ver una caja de preservativos, he caído en que las dos veces que hemos estado juntos no hemos usado protección. —De inmediato, Elena cerró los ojos y se lamentó del terrible error. Se había dejado llevar—. Perdí el control, es algo que nunca me había pasado antes —se excusó—. Nos hemos arriesgado dos veces. No quiero hijos, Elena. 

    —Ha sido culpa de ambos.  

    —Puedo llamar a un médico, que te recete la píldora del día después y nos indique algún método anticonceptivo.  

    Ella pudo leer el miedo en los ojos de Martín porque se hubiese quedado embarazada. Sin saber por qué esto le dolió. 

    —No tienes de qué preocuparte. Hace un año que tomo pastillas anticonceptivas para regular mi regla —confesó seria. 

    En un impulso, donde el cuerpo le encajó de nuevo, la abrazó y la besó. 

    —Dios, Elena, qué peso me acabas de quitar de encima. 

    Ella permaneció seria y callada. Sin entender qué le pasaba, sintió una gran tristeza y se aguantó las ganas de llorar. En ese instante, se preguntó dónde la llevaba aquella relación. Era un hombre complicado, no dormían juntos y no quería hijos. Ella soñaba con algo muy diferente, y sabía que algún día lo iba a necesitar pese a estar locamente enamorada de Martín.  

    —¿Te ocurre algo? —preguntó preocupado, alzándole el mentón para que lo mirase.  

    —¿Tú y yo qué somos? —preguntó de golpe, seria. 

    —Marido y mujer. Estamos casados —respondió algo descolocado. No esperaba la pregunta. Él supo muy bien con la intención que la realizó. 

    —Soy consciente de lo que firmo —comentó con ironía—. Dime algo que no sepa —le exigió. 

    Nervioso, y sin saber qué responder, Martín se levantó de su lado y se paseó por la habitación mientras se masajeaba la cabeza, intranquilo. 

    —Yo que sé —respondió tras unos minutos de absoluto silencio—. ¿Por qué ponerle un nombre a lo que tenemos? Nos gusta estar juntos, creo que es más que evidente. Nos atraemos como dos imanes. Cuando estoy contigo todo es muy fácil, las horas pasan muy deprisa. Tienes el poder de que me olvide de todo y me centre solo en ti, en esos ojos que me hacen perder la razón cuando me miran de la forma en la que lo estás haciendo ahora. Solo deseo besarte y perderme en ti —confesó con el corazón galopándole a toda fuerza contra el pecho. Tras decir todo aquello en voz alta sintió cierta liberación. 

    Con desesperación, Elena tiró de la camiseta de Martín, aterrizó encima de ella y terminaron besándose como locos. No hacían falta más palabras. Los actos hablaban por sí solos. Se amaban, y eso hicieron, amarse durante el resto del día. No salieron de la cama. 

      

    Durante los dos días siguientes, Elena estuvo inmersa en la confección del vestido que tenía en mente para la cena de la fundación de Martín. El salón de casa se convirtió en un taller, con dos costureras profesionales a las órdenes de ella y un sinfín de telas para que pudiese elegir. Tal despliegue la emocionó, se dio cuenta, una vez más, que Martín lo haría todo por ella.  

    Él también estuvo muy ocupado, encargándose de que todo saliese bien. Este año, en especial, quería impresionar a su mujer, por ello se involucró más que en los eventos anteriores. 

    El día de la cena de gala de la fundación llegó, Martín se encontraba, de nuevo, nervioso, a pie de las escaleras esperando a que Elena hiciese aparición. No le había dejado ver el vestido ni le había revelado el color que escogió. Para ella era muy importante que fuese sorpresa, de alguna forma, era como su debut de diseñadora.  

    Cuando Martín la vio descender por las escaleras con aquel vestido azul cobalto, la parte superior ajustada al perfecto cuerpo y la falda más voluminosa, se le cortó la respiración. Le extendió la mano, ella se la tomó, hizo que se girase sobre sí misma y continuó contemplando el diseño de espalda descubierta y anudado al cuello. Posó las manos en la cintura de Elena y la atrajo hacia él. 

    —Estás maravillosa. Me has dejado sin palabras. —La besó y recorrió la espalda desnuda con las manos. 

    —Gracias —musitó sobre sus labios. 

    —El vestido es fabuloso. Te vas a convertir en una gran diseñadora —la admiró mientras hacía que diese otra vuelta sobre ella misma—. Te queda muy bien el pelo recogido. Acentúa los rasgos de tu rosto y tus ojos azules se ven más. 

    Elena llevaba un moño alto que le dejaba la cara despejada por completo, para que luciese bien la espalda al descubierto. 

    —Tú también estás muy guapo. —Lo observó bien y le acarició el mentón. 

    Él la desarmaba de cualquier forma, no hacía falta que estuviese vestido con un traje de firma. 

    —Antes de marcharnos, quiero darte algo. —Lo miró asombrada cuando le entregó una caja alargada en color negro—. Todo lo que te he entregado con anterioridad, el móvil, el ordenador, el coche, el local, los pendientes que llevas puesto —enumeró—lo hice en nombre de mi padre, tu abuelo. Eran objetos necesarios para tu nueva vida. Ahora que las cosas han cambiado entre nosotros, quiero que tengas algo mío, de corazón, y lo recuerdes como tal. Ábrelo —le instó a ello con una gran sonrisa. 

    Con manos temblorosas y emocionada, abrió la caja. Encontró un brazalete espectacular de oro blanco.  

    —Martín… esto… esto es demasiado —atinó a decir. 

    Él lo cogió de la caja y le tomó la mano a Elena. 

    —Nada es demasiado para ti. Soy tu marido. Déjame consentirte como te mereces. —Se lo colocó y la besó de inmediato a modo de acallar su réplica. 

    —Es maravilloso, como tú. —Le acarició el rostro flotando en una nube. Se sentía la mujer más feliz sobre la tierra. No le hacía falta que Martín le dijese con palabras lo que sentía por ella, se lo demostraba y sus ojos se lo gritaban. 

    Cuando llegaron a la cena, causaron un verdadero revuelo, no había prensa dentro, pero todos se giraron para observarlos y muchos se acercaron a saludar a la pareja del momento. 

    Sebastián, más recuperado, había decidido asistir. Iba en silla de ruedas, ya no la necesitaba, pero la escogió para la ocasión porque era más cómodo para él que la muleta. Cuando vio llegar a Martín y Elena de la mano, y que su hijo se deshacía en atenciones con ella, lo embargó una enorme felicidad.  

    —Querido suegro. —Elena fue hasta él con una sonrisa y lo saludo de forma cariñosa—. No sabes la alegría que me da verte aquí y tan recuperado. 

    Ambos sonrieron ante la interpretación de ella, pero estaban rebosantes de felicidad.  

    —Hijo, esta noche tu mujer está bellísima. Hacéis una pareja envidiable. —Tenía ganas de manifestarles aquello desde hacía tiempo, y esa fue la ocasión perfecta, en público, representando un papel, pero él lo decía de verdad y Martín lo supo. 

    —Lo sé papá —afirmó con orgullo mientras le daba un beso en la mejilla—. Soy un hombre muy afortunado. Si nos disculpas, quiero presumir de mujer por todo el salón. Vamos a saludar a algunas personas. 

    Sebastián asintió con una gran sonrisa y los admiró marcharse cogidos de la mano. 

    Nuevamente, Martín le presentó a su mujer a muchísima gente de la que ella fue incapaz de recordar los nombres. A cada persona que elogió el vestido, Martín se encargó de decirle que era un diseño exclusivo de ella y que pronto abriría una tienda de vestidos de novia.  

    Como Martín no deseaba que su mujer se sintiese sola en la cena, invitó a Carla y Tony, los entrenadores. Esto hizo especial ilusión a Elena, en varias ocasiones que Martín se ausentó entabló conversación con ellos, con ambos ya tenía confianza. 

    Fue una noche mágica, Martín la halagó a cada instante, se sintió protegida y amada, también envidiada, muchas mujeres la miraban con deseos de estar en su lugar, recibir los besos y atenciones que su marido le dedicó aquella noche. Si alguien tenía duda de que eran una pareja enamorada, tras verlos aquella noche nadie lo cuestionaría. 

    —Gracias por un menú sin gluten para mí y tener la consideración con los demás. He descubierto que había veinticinco personas con el mismo menú que yo —comentó Elena a su marido mientras bailaban. 

    —No me las des, es lo mínimo que debo hacer por mi bella esposa. Esta noche me siento envidiado —manifestó con orgullo. 

    Elena sonrió y continuaron bailando. Estaba previsto que la fiesta se prolongase hasta altas horas de la madrugada. 

    Cuando Carla y Elena salían juntas del baño, esta última le comentó que iba a buscar a Martín, hacía un buen rato que le había perdido la pista. 

    —Si busca a su marido, lo vi subir a la planta de arriba cuando venía hacia aquí —le comentó una señora de mediana edad, entraba al baño y les sonrió como si las conociese. 

    —Gracias —dijo Elena con amabilidad. 

    En la planta superior del lugar donde se desarrollaba la fiesta estaban las oficinas de la fundación, Martín se lo había comentado a Elena cuando llegaron. En las escaleras que subían había una cinta negra que impedía el paso a los asistentes, pero Elena se encaminó en busca de su marido tras despedirse de Carla. Mientras subía los escalones, se preocupó un poco al pensar si Martín se había tenido que retirar por algún problema de última hora. 

    Antes de encontrar a su marido, un camarero pasó por su lado y le ofreció una copa de champán, la declinó en un primer momento, pero luego lo pensó mejor y cogió dos de la bandeja. Se le ocurrió brindar con él en privado. Con una sonrisa, terminó de subir las escaleras, pensaba sorprenderlo y demostrarle que a ella también le gustaba improvisar. 

    Se dirigió hacia un pasillo amplio, encontró una indicación, el despacho de dirección estaba al fondo. Fue hacia allí, dedujo que ese lugar era el que le correspondía al dueño de la fundación. Conforme se acercaba, advirtió que la puerta no estaba cerrada del todo, con una sonrisa y paso firme avanzó. Tenía ganas de estar a solas con su marido. 

    Con cuidado, abrió un poco la puerta con el pie, llevaba las manos ocupadas con las copas. De repente, se quedó parada cuando vio a Martín de espaldas, reconoció de inmediato a la mujer que lo acompañaba, era Gisela. Elena se quedó de piedra al verla con un conjunto de ropa interior negro y un ligero. Con descaro, se acercó a Martín y lo besó con una sonrisa dedicada a Elena, la vio observar la escena en silencio. Su marido no la rechazó. 

    Herida como nunca antes y sin saber cómo reaccionar, echó a correr. Dejó caer las copas por el pasillo, el estruendo del cristal hizo que Martín apartase a Gisela de malas formas, se asomó para descubrir quién más había allí, pero no divisó a nadie. 

    Cabreado y con una mirada asesina, tomó a Gisela del brazo y la llevó dentro, había ido tras él sin que le importase que la viesen así en el pasillo. 

    —Vístete y sal de aquí ahora mismo. Quedas despedida de la cadena. —sentenció. Salió tras un sonoro portazo y se marchó de mal humor. 

    Carla interceptó a Elena cuando baja las escaleras visiblemente afectada. Se había demorado saludando a unos conocidos. 

    —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupada tomándola del brazo. 

    —No. Quiero irme de aquí ahora mismo. —Caminó deprisa hacia la salida. 

    —¿Aviso a Martín? —preguntó alarmada. 

    —¡No! No quiero volver a verlo en la vida. Estaba ahí, con… con… Vámonos de aquí. —Rompió en llanto, Carla comprendió la situación y la ayudo a llegar hasta la calle. 

    Se montaron en un taxi en la puerta y Carla dio la dirección de su casa. Elena se negaba a volver a la suya. 

    —Creo que debes serenarte —comentó cuando Elena la miró sin reconocer el lugar al que llegaban—. Esta noche estoy sola, mi pareja está de guardia. Pasa la noche en mi casa, será lo mejor. 

    Elena suspiró, asintió y cerró los ojos. En esos momentos solo tenía ganas de morirse. 

    





   



 CAPÍTULO 16 

      

      

      

    —¡No es posible que nadie sepa dónde está mi mujer! —Martín golpeó la mesa, furioso. 

    Tenía delante de él a tres personas de seguridad, aquella noche se encargaban de velar, sobre todo, por Elena, y le decían que no sabían nada de ella. La fiesta había llegado a su fin y no volvió a verla allí. Le confirmaron que a casa no había llegado. 

    Como un loco, juró despedir a todo el equipo si no daban con su paradero de inmediato. Se puso en lo peor, el corazón se le iba a salir del pecho. Llamó a Carlos y él comenzó a hacer gestiones. 

    —Ya la localicé —le comunicó su suegro tras una hora desesperado—. Está en casa de su entrenadora, Carla. No sé por qué razón se ha ido con ella y no ha avisado a nadie, pero está segura. Tiene ya a dos personas en la puerta del edificio de esa mujer. Es tarde, mañana nos dará alguna explicación. 

    —¿Qué hace allí? ¿Está bien? —bramó Martín sin entender nada. 

    —Investigo a todas las personas con las que se relaciona mi hija. Esa mujer se ha convertido en su amiga. Ambas están solas en casa, el novio de Carla es médico residente y tiene guardia. 

    —No entiendo nada —se quejó Martín pasándose las manos por la cabeza, desesperado. 

    —Algo le habrás hecho. Hace días que os paseáis como tortolitos, algo me dice que el papel de la farsa de vuestro matrimonio dejó de serlo hace tiempo —le reprochó Carlos. 

    Martín bufó, pero no le dio explicaciones. 

    —Mañana iré temprano a casa de esa mujer, dame la dirección. 

    —No. Yo seré quién hable con mi hija. Ya es hora de que sepa que estoy en Madrid, muy cerca de ella. 

    —Bien, esperaré tus noticias. —Estaba resignado. Sabía que cuando Carlos decía no, era no. 

    Se marchó a casa con ganas de llamar a Tony y le indicase la dirección de su hermana, pero no lo hizo. La actitud de Elena presagiaba que lo había visto con Gisela. Mucho se temía que todo hubiese sido un plan para que su mujer los viese. Se lamentó haber sido tan torpe y decidió esperar al día siguiente. No era plan de presentarse de madrugada en una casa ajena a discutir con su mujer. 

    Aquella noche Elena apenas pegó ojo, le contó a Carla con detalles la situación en la que había encontrado a su marido y por qué no quería verlo más. No le dijo nada del porqué se casaron, solo se centró en el momento tan feliz que vivían y la traición de Martín con Gisela, su amante antes de casarse con ella. 

      

    Al día siguiente, a las doce de la mañana Carlos aún no le había cogido el teléfono a Martín, lo había llamado diez veces. Desesperado, decidió llamar a Tony y ser él mismo quien fuese en busca de su mujer, pero no llegó a hacerlo, el padre de Elena lo llamó y le comunicó que estaba en Aracena con ella. Él mismo la había llevado a petición de su hija tras ver lo rota que estaba por culpa de su marido. 

     Aquella noche era la despedida de soltera de su mejor amiga y el sábado se casaba. Carlos le informó de las intenciones de Elena de pasar en el pueblo unos días, y él se lo había concedido. Estaría a su lado todo ese tiempo. 

    Martín no hizo más preguntas, sabía todo lo que le interesaba, el paradero de su mujer. Elena iba a empezar a conocerlo bien a partir de ese instante. 

      

    *** 

      

    Nada más poner un pie en la habitación de la que fue su casa hasta hacía poco, Virginia le preguntó a su hermana qué le pasaba. La conocía muy bien y supo que estaba mal. Elena se desahogó con ella y le contó todo. Por un lado, Virginia se puso feliz por el hecho de que hubiese encontrado el amor y fuese un tío como Martín, pero por otro lamentó que sufriese como lo estaba haciendo. 

    Virginia había tenido varios desamores a su edad, aconsejó a su hermana y la animó a salir y olvidarse de Martín Quiroga por los días que estuviese en el pueblo. Decidió hacerle caso, centrarse en la despedida de Nora y Rafa aquella noche en el bar de su padre. Carlos les había cedido el lugar para la ocasión.  

    Se levantó de la cama, se miró al espejo y apartó los restos de lágrimas de sus mejillas.  

    —Nora no se merece verme triste en estos días tan importantes y felices para ella. Haré un esfuerzo y dejaré mis problemas con Martín aparcados hasta que vuelva a Madrid en unos días. Es hora de divertirnos. —Se volvió hacia su hermana con una sonrisa y Virginia la admiró más que nunca. 

      

    La fiesta de despedida de solteros de la pareja fue todo un éxito, ellos no la esperaban. Se reunieron unos cincuenta amigos y todos, vestidos en representación a la película Grease, cantaron, bebieron y bailaron. 

    Desde la barra, sentado en un taburete, con una cerveza en la mano y sin dejar de seguir los pasos de Elena con la mirada, aquellas mallas de cuero y los zapatos rojos le hacían tener mil fantasías con ella, Martín esperaba con paciencia que terminase de pasárselo bien para hacerle notar su presencia. 

    —Elena, mira —le indicó sonriente Nora—. ¿No me dijiste que Martín no podría venir? Está ahí. —Lo señaló con el dedo. Ella era ajena a los problemas del matrimonio. 

    Elena y Virginia se volvieron al instante sin poder terminar de creerlo. Elena sintió un nudo en el estómago y el corazón comenzó a latirle muy rápido cuando su marido la saludó alzando el vaso de cerveza mientras hizo un leve asentimiento con la cabeza. 

    De inmediato, en un arranque, fue hasta él. En ese justo momento, Virginia aprovechó para hacerle un breve resumen a Nora de cómo estaban las cosas entre la pareja, la actitud de su hermana presagiaba que allí se iba a desatar una tormenta. 

    —¿Qué haces aquí? No estás invitado —le recriminó con las manos en la cintura y los ojos echándoles chispas. 

    —Estás invitada tú que eres mi mujer —rebatió sin alterarse. La miraba serio y con apariencia relajada, continuaba sentado en el taburete con la cerveza en la mano. 

    —¡No vuelvas a decir que soy tu mujer! —le reprochó alterada. 

    —Tenemos que hablar, Elena —comentó paciente.  

    Ella soltó una sonora carcajada. 

    Martín ya había visto el vídeo de seguridad donde salía corriendo escaleras abajo. La hora coincidía cuando él estaba en el despacho con Gisela. En la planta de arriba no estaban activadas las cámaras aquella noche, toda la gala se desarrollaba en el salón principal. 

    —Vete de aquí, Martín. No hay nada que hablar entre tú y yo. Estoy en la fiesta de despedida de soltera de mi mejor amiga y no me las vas a arruinar —le recriminó con rencor. 

    Se dio media vuelta y lo dejó con la palabra en la boca. No había dado ni tres pasos cuando la tomó con fuerza por el brazo y la hizo girar, quedó de cara a él, muy cerca. 

    —No es lo que piensas. Todo fue una trampa. —La taladró con la mirada cuando vio que sonreía sin creerlo. 

    —No me toques. —Se soltó del agarre con un manotazo y se fue.  

    Se reunió con Virginia y Nora, estas no habían dejado de observar a la pareja, junto con el resto de amigos.  

    Elena fue por una copa, solo deseó pasárselo bien y olvidar que él estaba allí. 

    Después de dos horas, Martín continuaba en el mismo lugar. De vez en cuando Elena lo miraba y él le alzaba el botellín de cerveza en señal de saludo, acompañado de una sonrisa paciente y sincera. 

    —La fiesta se ha terminado. —Martín se acercó a ella y la tomó del brazo, haciendo que lo mirase. Ya había bebido demasiado, estaba muy contenta. Bailaba y cantaba sin parar, no iba a permitir que la situación fuese a mayores—. Nos vamos —ordenó serio, sin soltarla. 

    —Oh, mi guapo marido viene en mi rescate. —Elena se colgó de su cuello y lo miró con ojos achispados—. ¿A qué es guapo el muy cabrón? —preguntó revolviéndose en sus brazos para mirar a sus amigas—. Baila conmigo, no recuerdo que lo hiciéramos en nuestra boda. Uy, perdón… ¡Que nos casamos en un hospital! —Se llevó la mano a la boca y la tapó mientras sonreía con ironía—. Siempre ha sido todo tan romántico entre tú y yo… —se mofó. 

    —Deja de dar el espectáculo —le advirtió echando chispas por los ojos, estaba dando gritos y todos los miraban. 

    —Eres un aburrido. —Le echó en cara. Se tambaleó, pero Martín fue ágil y la cogió en brazos. 

    —Nos vamos —sentenció, serio. 

    Sin contemplaciones, la tomó en brazos con agilidad y salió con ella tras indicarle a Virginia que se la llevaba. Esta no puso objeciones, era su marido. 

    —Quiero el divorcio —murmuró Elena con los ojos casi cerrados una vez en la puerta, cuando le dio el aire de la madrugada. Martín tenía el coche cerca, pero en su estado si la montaba sería peor. Decidió ir andando con ella hasta el hotel—. Deseo mi vida de antes, todo era más fácil. Tenerte en mis pensamientos las veinticuatro horas del día es muy agotador —reveló medio somnolienta. 

    Martín no pudo evitar esbozar una sonrisa. Le gustaba estar en la mente de su mujer a todas horas. 

    —Mañana hablaremos con calma —comentó con paciencia. 

    —No quiero hablar contigo. No necesito explicaciones. Seguro me mientes con gran habilidad y termine creyéndote. Tienes pinta de mentir muy bien, como todo lo que haces, y una estúpida enamorada como yo te creerá tarde o temprano. —Arrastraba las palabras al hablar. 

    No le importó que se le quedasen mirando cuando pasó por la recepción del hotel con ella cargada en brazos. Al llegar a la habitación, la dejó sobre la cama y la miró. Elena se despertó, pero no atinaba a saber dónde estaba. 

    —¿Por qué hiciste que me enamorase de ti como una estúpida?  —murmuró lamentándose de ello mientras le acariciaba el mentón. 

    Él no dijo nada, solo le sonrió. Le hacía gracia el estado en el que se encontraba. Sin entender por qué, sentía una emoción que no había experimentado nunca. El hecho de que Elena le hubiese confesado que estaba enamorada de él lo hizo feliz como nunca antes. Y la creyó, los borrachos y los niños siempre decían la verdad. 

    De repente, se incorporó en la cama con los ojos muy abiertos y la frente sudorosa. 

    —Voy a vomitar —anunció asustada. 

    Martín la ayudó hasta el baño, pero no llegaron a tiempo. Todo se convirtió en un desastre. 

    Tras una hora, como un marido atendo y enamorado, la arropó y veló su sueño. Estaba seguro de que cuando despertase iba a lamentar cada copa que se bebió aquella noche. 

    Se sentó a su lado en la cama y la contempló embobado en su espectacular belleza. 

    —Mi amada Elena —Le acarició la cabeza con delicadeza, estaba profundamente dormida—, hiciste que me enamorase de ti como nunca imaginé que podría hacerlo de nadie. Has complicado mi vida por completo, me planteo cosas que siempre tuve claras no hacer. Soy incapaz de imaginarme sin ti a mi lado, ¿qué me has hecho? —murmuró con los ojos cerrados, trataba de visualizar cómo iba a ser su vida de ahora en adelante. Solo tenía algo claro, Elena formaba parte de ella y no pensaba dejarla ir—. Descansa, mi princesa. Mañana te sentirás morir —auguró con un lamento. 

    Cuando despertó al día siguiente, se encontraba desorientada. No sabía dónde estaba. Se alarmó al no reconocer la habitación. Se dio cuenta de que estaba desnuda y no recordaba nada de la noche anterior. Asustada, se puso en pie y con lo primero que se topó fue con un hombre en el suelo. Ahogó un grito y se agachó de inmediato. Su corazón se tranquilizó un poco cuando reconoció a Martín, pero de nuevo se aceleró al pensar que estaba allí tirado por algo malo. Se arrodilló a su lado y trató de despertarlo, pero no reaccionaba. Asustada como nunca antes, lo zarandeó en el hombro con fuerza, por la cabeza se le pasaban un montón de cosas malas mientras lamentaba haber bebido tanto la noche anterior como para no recordar qué hacía allí con él. La cabeza le daba vueltas sin parar. 

    En un gestó rápido, que no advirtió, Elena se vio tumbada de espalda contra el suelo y Martín sentado sobre ella a horcajadas mientras le inmovilizaba con fuerza las manos. 

    —¡Joder, Elena! —maldijo asustado—. ¿Estás loca? Podría haberte lastimado. —No la soltó, la tenía agarrada por ambas muñecas a la altura de la cabeza—. ¿Cómo se te ocurre despertarme así? —le reprochó furioso, gritándole, casi fuera de sí. 

    —Creí que… que te había ocurrido algo —atinó a decir—. ¿Sabes el susto que me he llevado al verte ahí? —se escusó removiéndose debajo de él, incómoda, para que la soltase. Martín no cedió. 

    —Creo recordar que te conté qué me ocurre cuando me despiertan de esta forma —le recriminó sin piedad. 

    —¡Lo olvidé! —gritó con lágrimas en los ojos mientras el pecho le subía y bajaba como consecuencia de la respiración alterada. 

    —Al parecer olvidas muchas cosas con facilidad, como venirte a tu pueblo sin avisar a tu marido —le reprochó más calmado. 

    —Mi marido estaba muy ocupado con otra como para interrumpirlo —escupió con rabia—. Suéltame —exigió removiéndose. 

    Una sonrisa apareció en el rostro de Martín cuando le confirmó lo que presagiaba, lo había visto con Gisela. 

    —Me gustan las vistas que tengo. —La miró con descaro. Estaba desnuda. Clavó los ojos en sus pechos. Le parecían perfectos y exquisitos. Se le antojó probarlos, pero algo le decía que su mujer no estaría muy por la labor y no deseó enfadarla más. 

    Con agilidad, se levantó y le extendió la mano para ayudarla a ponerse en pie. Aprovechó y se volvió a recrear en aquel cuerpo desnudo que lo volvía loco.  

    Elena aceptó la ayuda con la poca dignidad que le quedaba en aquellos momentos. De inmediato, se metió en la cama de nuevo y se tapó con la sábana hasta los hombros. 

    —¿Por qué estoy contigo aquí, en un hotel? —reconoció el lugar. Martín se alojaba en la misma habitación que la última vez—. ¿Qué hago desnuda? —preguntó en tono acusatorio mientras cerraba los ojos y se llevaba la mano a la cabeza, pareciera que tenía un martillo sin parar de clavar puntillas. 

    Con la elegancia que lo caracterizaba, se sentó en la cama, al lado de ella, y la miró sonriente. 

    —Anoche bebiste demasiado. Encontré a mi mujer en un estado… Dejémoslo en una novedad para ella, ya que no sueles beber. Te traje hasta aquí porque lo lógico de un matrimonio es que pasen la noche juntos —advirtió como trataba de dominar las ganas de gritarle—. Estás desnuda porque te mareaste al tumbarte en la cama, te ayudé hasta el baño, pero no llegamos a tiempo. Vomitaste encima de ambos. —En ese momento apreció que él estaba en calzoncillos—. Nos duchamos y te metí en la cama. Es todo. ¿No lo recuerdas? 

    Avergonzada como nunca antes en su vida, se tapó los ojos y se quiso morir ante el espectáculo que le describió. No recordaba nada. 

    —Lo siento —manifestó con culpabilidad. Se reprochó haber perdido el control de aquella forma. 

    —No te preocupes, los maridos hacen esas cosas. —Le quitó importancia mientras sonreía embobado en ella. 

    —Será mejor que me vaya. —Hizo amago de salir de la cama, pero no vio sus prendas. 

    —Si piensas hacerlo desnuda, adelante. —No le dio ocasión de que preguntase por la ropa—. Sino quédate donde estás. No tienes nada que ponerte, lo tiré todo anoche. —Ella lo miró con ganas de asesinarlo—. ¿Qué querías que hiciese? —preguntó con fingida inocencia. 

    —Disfrutas con toda esta situación, ¿verdad? —le acusó dolida. Se sentía humillada. 

    —Yo solo disfruto cuando te veo feliz y te tengo desnuda en mi cama, completamente entregada a mí. Solo tú eres capaz de hacerme sentir cosas que jamás llegué a imaginar que existían —reveló mientras recorría con los dedos las ojeras en su rostro, le colocó bien el pelo revuelto y le acarició la mejilla con delicadeza. 

    De inmediato, se apartó del contacto de Martín. No quería creer en lo que aquella intensa mirada azul le transmitía. 

    —Necesito algo de ropa. —Decidió cambiar de tema. 

    —Puedes coger algo mío del armario. O puedes llamar a alguien para que te acerque una maleta con ropa. 

    —¿Dónde está mi teléfono? —preguntó con tono acusatorio—. ¿También lo tiraste? —le reprochó enojada. 

    —No traías teléfono, solo me preocupé de ti y cuidarte. No me fijé dónde se quedaron tus pertenencias. Las tendrá tu hermana —aventuró sin saberlo con certeza. 

    Suspiró y cerró los ojos. Sentía que un tren había pasado por encima de ella. Estaba muy cansada. 

    —¿Puedes marcharte un rato y dejarme sola? —exigió enfadada. No estaba de tan buen humor como Martín. 

    Él la observó en silencio durante varios minutos, sin moverse y sin responderle. 

    —Te busqué como un loco por toda la fundación. Nadie sabía nada de ti. He despedido a varias personas por ello. Pensé que te había pasado algo. Nunca antes había sentido tanto miedo. —No podía esperar más tiempo para aclarar la situación—. Todo fue una trampa. Me dijeron que debía subir al despacho porque había un problema. Gisela estaba allí, y estoy seguro de que a ti te hicieron ir hasta ese lugar para que nos vieses. 

    Elena respiró con dificultad al recordar que la señora que no conocía de nada le indicó, con demasiada amabilidad y detalles, dónde se encontraba su marido. 

    —He sido una ingenua con respecto a nosotros. No he sabido ver que para ti solo era una aventura, una más. Verte en los brazos de Gisela me hizo aterrizar en la realidad.  

    —Por favor, Elena, tienes que creerme. —Nunca le había rogado a ninguna mujer. Se sentía desesperado. Ella no estaba por la labor de creerlo y perdonarlo con facilidad—. Gisela no significa nada para mí. Durante todo este tiempo, desde que te conozco, no ha habido otra mujer. Créeme, por favor. —Volvió a pedirle. 

    Elena lo escuchaba en actitud fría y distante, frente a él se hacía la fuerte, le manifestaba que sus palabras no tenían efecto alguno en ella. 

    —Cuando te canses de rogarme, ¿podrías avisar a mi hermana para que me traiga ropa? —Martín la miró sin reconocerla. Estas duras palabras las recibió con una patada en el estómago que lo dejó sin respiración. 

    Cogió el móvil de encima de la mesilla y marcó el número de Virginia, antes de que le contestase se lo dio a Elena. Se fue al baño y la dejó sola. 

    —Virginia, soy yo —dijo al escuchar la voz somnolienta de su hermana. 

    —¿Todo arreglado con tu marido? —preguntó esperanzada. Por alguna extraña razón Martín le caía bien y le gustaba como cuñado. 

    —No. Solo estoy usando su móvil porque no tengo el mío, no sé tu número de memoria para llamarte desde el teléfono del hotel. 

    —¿Has pasado la noche con él en un hotel? —preguntó sorprendida. 

    —No tengo ropa. ¿Puedes traerme algo? 

    —¿Te la arranchó en una noche de pasión desenfrenada? Anoche estabas muy lanzada —comentó risueña pese a dolerte un poco la cabeza. 

    —No estoy para tonterías. Ven al hotel y trae ropa —ordenó cabreada y le colgó. 

    El resto del día Elena no vio más a Martín, cuando Virginia le llevó la ropa se fue a casa de sus padres y no pensaba hablar más a su marido, pero un insistente Martín la llamó más de diez veces durante aquella tarde. A las once de la noche le puso un mensaje. 

    “La prensa se ha enterado de la crisis por la que pasa nuestro matrimonio. Se ha publicado que me has dejado y he venido por ti. No quiero habladurías. Están en la puerta del hotel. Ven a dormir con tu marido y mañana iremos a la boda juntos. Es una orden. Si no estás aquí en menos de media hora iré a tu casa a buscarte y entonces sí que le daremos a la prensa un buen titular”. 

    Le maldijo una y mil veces tras leer aquel mensaje al que no le contestó. Sopesó la situación y lo consultó con su padre. En aquellos momentos no podía pensar con claridad. 

    Cuando Martín ya pensaba que tendría que ir en busca de Elena personalmente, tocaron a la puerta. Era ella, venía con el vestido que llevaría a la boda en una funda y una maleta pequeña de ruedas. Nada más verla, esbozó una enorme sonrisa y la ayudó con el equipaje pese a la negativa de su mujer. 

    —¿Tienes ganas de dormir hoy también en el suelo? —Casi le ladró Elena más que cerró la puerta.  

    Si no fuese porque Carlos le explicó la poca conveniencia de aparecer más de la cuenta en la prensa, y justo en los momentos que estaban más cerca de atrapar al hombre que mandó a matar a Andrés, no hubiese ido. 

    —No, he decidido que voy a dormir a tu lado en esta enorme cama. —Elena le miró sobresaltada—. Hoy más que nunca tengo la completa certeza de que no me vas a tocar mientras duermo, serás tú la que evites acercarte a mí —reveló convencido de ello. 

    —Eres imposible. —Bufó. Pasó por su lado y se centró en colocar la ropa en el armario. 

    Luego, se metió en el baño y tardó en la salir. Martín la esperó recostado en la cama, con el pecho descubierto. No le gustaba usar camiseta, tan solo llevaba unos pantalones cortos. 

    Cuando Elena salió, por fin, del baño, se centró en consultar el móvil. Le daba la espalda a Martín mientras la repasaba de arriba abajo con atención. 

    —Ese pijama de ositos que llevas… ¿es una estrategia para hacer que no te desee esta noche en la cama? —comentó mordaz, con una gran sonrisa—. Déjame aclararte que te deseo desde que te conozco, de todas las formas. Hasta en tus peores facetas, borracha y vomitando —le recordó sin ánimo de hacerla sentir mal. 

    —Déjalo ya, ¿quieres? —comentó cabreada—. Vamos a dormir. —Se metió en la cama y apagó la luz. Luego se tapó hasta la cabeza con la sábana. 

    A Martín le divertía aquella situación. Todo era muy nuevo para él, esas peleas de pareja, las cuales en el fondo disfrutaba junto con las sensaciones y sentimientos que ella le provocaba. Lamentó que Elena no le hubiese dejado opción de arreglar la situación entre ambos.  

      

    Cuando la luz del día se coló por el balcón, las cortinas no estaban echadas, despertó a Elena. Para su sorpresa, se encontró abrazada al pecho desnudo de su marido. Se sentía tan cómoda, y recordaba haber dormido tan bien, que creía estar en un sueño del que no deseaba despertar. 

    Con sumo cuidado, se atrevió a acariciar el pecho de Martín y disfrutar del momento. Cerró los ojos y soñó con un matrimonio de verdad, donde todas las mañanas fuesen así. 

    Martín sintió un leve hormigueo que lo despertó con suavidad. De inmediato, recordó que aquella noche había dormido junto a Elena. Se había quedado dormido casi al alba, la contempló durante horas y descubrió que deseaba tenerla así siempre. Supo que estaba despierta, pero ninguno se atrevió a romper el momento durante un largo rato. 

    —Me encantaría que este fuese mi despertar de todas las mañanas durante el resto de mi vida —comentó medio adormilado, con añoranza. La abrazó más fuerte junto a él. 

    En un movimiento, la colocó debajo de él y la atrapó con fuerza mientras la miraba de una forma tan especial, que hizo que se le acelerase la respiración. 

    Elena intentó alejarse de su marido, pero él no lo permitió. Necesitaba ese momento de intimidad entre ambos. 

    —No tengo nada con Gisela. Ella no me interesa. Todo fue una trampa, por favor, créeme. Está despechada porque lleva tiempo queriendo formalizar una relación y yo me negaba a ello. Desde que me casé contigo, por increíble que te parezca, no he estado con otra mujer —confesó mientras Elena sentía los latidos de su corazón en el oído—. No tires por la borda lo que teníamos. —Le dio un beso en el cabello y suspiró a la espera de una respuesta. 

    Había pensado mucho en ese asunto, era de la opinión de Martín, todo debió haber sido una trampa de aquella mujer, pero no se lo dijo. Pese a todo, estaba dolida con él. 

    —¿Qué teníamos? —preguntó a modo de reproche, incorporándose y mirándolo a los ojos—. Nos acostábamos cuando tú tenías ganas. Era muy cómodo tenerme en la habitación de al lado y dispuesta. —Lanzó con maldad. Quería herirlo tanto como lo estaba ella. 

    —¿Quieres que te recuerde qué teníamos? —la retó devorándola con la mirada. 

    Sin darle tiempo de reacción, la atrapó entre sus brazos con más fuerza y la besó como nunca antes. Demostrándole toda la pasión y el amor que le tenía. Cuando sintió que Elena había perdido la voluntad, se alejó de ella y la miró serio, mientras la observaba alterada y jadeante. 

    —Lo que ambos acabamos de sentir con este beso es lo que teníamos. Este fuego que nos consume y estas ganas que no podemos frenar. ¿Estás dispuesta a renunciar a esto? Yo no —confesó contundente. 

    —Estoy dispuesta a no sufrir —rebatió con la cabeza alta. 

    —Lo nuestro puede funcionar, Elena —intentó convencerla—. Confía en mí —le rogó con el corazón en un puño. Nunca había sentido el miedo que le producía perderla para siempre. 

    —Ahora soy un entretenimiento para ti, Martín. Una novedad. He visto en lo que se han convertido Silvia y Gisela después de una relación contigo y no quiero ser como ellas cuando te vayas y me dejes destrozada, porque estoy segura de que antes o después lo harás —afirmó contundente. 

    Estas duras palabras lo hirieron en lo más profundo. Sintió como si un puñal le hubiese atravesado el corazón. 

    —Será mejor que nos vistamos. No querrás llegar tarde a la boda de tu amiga. —Salió de la cama sin mirarla y se metió en el aseo. 
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    Cuando Elena salió del baño, se encontró con la sorpresa de que Martín se había marchado. Le dio el espacio y la intimidad necesaria para que se vistiese a solas en la habitación. 

    Cuando se disponía a bajar y se preguntaba dónde estaría su marido, recibió un mensaje en el que le indicaba que la esperaba en la recepción. 

    Martín estaba de espaldas, le daba indicaciones a unos turistas que le habían preguntado algo, cuando Elena lo vio. De inmediato, el corazón le dio un vuelco. Era un hombre inconfundible, lo reconocería hasta en la oscuridad. Se permitió admirarlo desde una distancia prudente. El traje azul marino le quedaba como un guante, los hombros anchos rellenaban la chaqueta sin permitir que formase ni una sola arruga o imperfección. Admiró la naturalidad innata que tenía para todo lo que hacía, le sonrió a una niña que llevaba la pareja con la que hablaba y Elena se derritió con esa sonrisa pese a no ser para ella. Estaba guapísimo. Hacía varios días que no se afeitaba y no lo había hecho para la boda. La incipiente barba le daba un toque muy sexy, sin embargo, no había dejado crecer el pelo de la cabeza. Siempre lo llevaba muy corto, casi rapado, parecía un soldado. Era tan guapo, que todo le sentaba de maravilla. Inmersa en sus pensamientos, no se dio cuenta cuando acudió a su lado, reaccionó al tocarle el codo, luego le dio un beso en la mejilla. 

    —Espectacular, como siempre. ¿Es un diseño tuyo? —Admiró el vestido morado, en gasa, con detalle de tres botones dorados en las mangas largas y mucho volumen en la falda, de arriba abajo. 

    —Sí. Me lo confeccionó mi madre.  

    —Te sienta muy bien ese color. —Le acarició la mejilla, le apartó el pelo suelto detrás de la espalda y le susurró—: Ahora voy a besarte como un marido besa a su mujer. Hay dos fotógrafos de la prensa a mis espaldas. Vamos a despejar esos comentarios donde anuncian crisis en nuestro matrimonio.  

    Sin dejarle tiempo para decir nada, la besó como un hombre completamente enamorado. Tomaron las fotografías, se demoró más de la cuenta en el beso, y lo disfrutó a conciencia. Finalmente, cogió a su mujer de la mano y entraron en el vehículo que los esperaba en la puerta para llevarlos a la iglesia donde tendría lugar la ceremonia. 

    Elena lloró en el momento del enlace de su amiga, no pudo evitarlo. Nora era como una hermana y verla feliz y radiante, cumpliendo su sueño, junto a un hombre que la amaba sin límites, la emocionó.  

    En todo momento, Martín se comportó como un marido atento al lado de ella. Apenas conocía a la gente, pero tenía cierto don, terminó hablando con casi todos los invitados. No eran muchos, Nora y Rafa deseaban una boda íntima, no llegaban a cien. 

    En medio de la comida, Martín le indicó a Elena si podían salir al jardín un momento. Necesitaba decirle algo y no quería hacerlo en la mesa que compartían con ocho personas más. Ella accedió y cuando ambos se levantaron, sin dar explicaciones, se hizo un silencio entre los comensales.  

    —Cosas de recién casados. —Rompió el hielo Virginia. Realizó un brindis por los novios y consiguió devolver la normalidad a la mesa.  

    —¿Ocurre algo? —preguntó Elena a Martín preocupada más que estuvieron a solas. Lo había observado pensativo durante la cena, estuvo muy pendiente del móvil y temía que le hubiese pasado algo a su abuelo. 

    —Ha surgido un problema con los negocios que tenemos en Londres y debo marcharme cuanto antes —anunció serio. Ella asintió de buena gana, comprendió la situación. No le dio importancia al hecho de que abandonase la boda sin terminar la comida—. Vente conmigo —intentó convencerla, esperanzado—. Empecemos de nuevo, tú y yo solos, y nuestros sentimientos. —No quería marcharse y dejar las cosas con como estaban, algo le decía que si lo hacía la iba a perder para siempre—. He pedido que me reserven dos asientos en primera, el vuelo sale desde el aeropuerto de Sevilla en tres horas.  

    El brillo en los ojos de su mujer y el no decir de inmediato no, le hizo sentir esperanzas. 

    —No puedo marcharme de la boda de mi mejor amiga cuando apenas ha empezado —comentó con dudas—. Además, todo entre tú y yo es muy complicado. 

    —Elena, debo marcharme. Lo que más deseo en estos momentos es quedarme a tu lado y arreglar las cosas, pero no puedo. 

    El aeropuerto de Sevilla se encontraba a una hora del lugar donde se celebraba la boda. 

    —Vete, Martín. Arregla los asuntos que requieren tu presencia. Ya tendremos nuestro tiempo cuando regreses. 

    —Elena, te necesito a mi lado como respirar. Es posible que tenga que pasar un tiempo en Londres, no será cuestión de un par de días. 

    Estuvo a punto de flaquear, al mismo tiempo que todo el cuerpo le temblaba. La sinceridad se reflejaba en los ojos de Martín, deseaba más que nunca besarlo y solo ser ellos dos, pero la razón se impuso al corazón. 

    —Quizás la distancia nos venga bien y veamos todo con más claridad. 

    Dio dos pasos y se acercó más a ella, le recorrió la mejilla con los nudillos y sintió como temblaba. 

    —Yo lo tengo todo muy claro. No me gusta estar alejado de ti, te extraño cada segundo que no te tengo cerca—. Observó cómo ella sentía lo mismo, pero no dijo nada—. Te amo. Joder, sí, te amo con locura —reveló desesperado, tenía que abrirse como nunca antes—. Me cuesta expresarlo en voz alta, pero es la pura verdad. No sé cómo te has metido de lleno en mi corazón. He descubierto que mi mente es muy débil con respecto a ti, porque soy incapaz de sacarte de ahí por más que lo he intentado desde que te conocí. Y ya no quiero hacerlo, deseo que te quedes para siempre. 

    Con el corazón a punto de salírsele del pecho, la emoción que sentía no la dejaba pensar con claridad, dos lágrimas rodaron por sus mejillas. Martín fue limpiárselas, pero ella se apartó. 

    —No me hagas esto —suplicó acongojada—. No en estos momentos. 

    —Ven conmigo, por favor. —Le tendió la mano para que se la tomase—. Si no me acompañas, es que no sientes lo mismo que yo. Cuando regrese todo entre nosotros estará roto y sin posibilidades de nada más. —Le dio un ultimátum. 

    —Adiós, Martín —pronunció tras debatirse consigo misma, sintiéndose entre la espada y la pared. 

    Él asintió cabizbajo y dolido. Sentir su rechazo dolía más que cualquier paliza. 

    —Te esperaré en el aeropuerto —la animó por última vez. 

    Como una niña asustada, se dio media vuelta y echó a correr. Si se quedaba un segundo más, sabía que se iría con el amor de su vida, sin medir nada más. 

    Dolido, Martín tragó con dificultad, sacudió la cabeza, se apartó unas lágrimas de los ojos que amenazaban con salir y maldijo interiormente. Sin despedirse de nadie, se encaminó hacia el aparcamiento y puso rumbo al aeropuerto. 

    Cuando Elena apareció de nuevo en la mesa, ya habían servido los postres, antes hizo una parada en el baño para recomponerse. Virginia, que la conocía bien, la miró con expresión pensativa. 

    —¿Y tu marido? ¿Habéis discutido? Vaya cara que traes, hermanita. 

    —Se ha tenido que ir. Ha surgido un problema y debe coger un avión a Londres de inmediato —explicó con tristeza a pesar de tratar de disimularla. 

    —¿Te ha dejado sola? —se sorprendió—. ¡Qué mal educado! Deberías haberlo acompañado, eres su mujer y Londres debe ser fantástico —murmuró. 

    Con la intranquilidad que la recomía por dentro, se acercó más a ella y le confesó la propuesta que le hizo, junto con la inesperada declaración de amor. 

    Una hora después, cuando los novios ya habían abierto el baile, un camarero le entregó a Elena un sobre. En ese instante, estaba acompañada de Nora y Virginia, con ellas no tenía secretos, por lo que lo abrió en presencia de ambas. 

    Era el pasaje del vuelo, se lo enviaba Martín y tenía una nota dentro. 

    “Te esperaré hasta el último momento. No pierdo las esperanzas, confío en que finalmente decidas apostar por lo nuestro. Sé valiente, Elena. Te juro que viviré solo para hacerte feliz”. 

    Nora no entendió nada, pero Virginia se encargó de explicárselo con brevedad sin obviar ningún detalle. Elena la reprendió con la mirada. Era el día de su boda y no quería preocuparla con nada. 

    —Tú estás enamorada hasta las trancas de ese cabrón, ¿verdad? —preguntó Nora sin tapujos. En la fiesta de despedida, cuando Martín apareció, Elena le contó las razones por las que no quería ni verlo. 

    —Sí —respondió con sinceridad. 

    —Yo creo que todo fue una trampa de la bruja esa, por si te sirve mi opinión —comentó Virginia. 

    —Yo también lo creo. Solo hay que mirar a Martín para saber que está loco por ti —confirmó Nora. 

    —Yo también creo que es sincero —murmuró Elena muy bajito. 

    —¿Y a qué esperas para correr junto a él y ser feliz? —La animó Nora. Le arrebató el billete y comprobó la hora en la que salía el vuelo. 

    Tomó a Elena de la mano, se aseguró de que cogiese el bolso y entre ella y Virginia la arrastraron hasta la salida. La montaron en el coche que llevaría a los novios cuando finalizase la celebración, y le dieron instrucciones al chófer para que la llevase al aeropuerto de Sevilla en la mayor brevedad. 

    De camino a reunirse con Martín, Elena miró la hora y comprobó que iba con el tiempo justo. Rezó para llegar a tiempo e irse con él. Estaba decidida a vivir su amor. 

    Apremió al conductor cuando vio que iban con retraso debido a unas retenciones cerca del aeropuerto. Podía divisarlo y ver como despegaban los aviones. Quedaban treinta minutos para que cerrasen las puertas de embarque.  

    Una vez en la entrada del aeropuerto, ni siquiera se despidió del conductor. Se bajó, dio un sonoro portazo y echó a correr cerciorándose de que llevaba la documentación para volar.  

    Cuando advirtió que los tacones eran demasiado altos, no dudó en quitárselos y correr descalza con ellos en la mano. No le importó que todo el mundo la mirase, solo quería llegar junto a su marido.  

    Al ponerse a la cola de los controles de seguridad, advirtió que si la esperaba en su turno nunca llegaría. Era demasiado larga e iba muy lenta. Desesperada, le rogó a cada persona que la dejase pasar. No llevaba equipaje e iba a perder el avión. Todos le permitieron que siguiese adelante.  

    —Gracias. Gracias. Mi marido me espera —les explicó al pasar apurada. 

    Miró el panel para saber a qué puerta de embarque dirigirse, con los nervios no la veía. Cuando finalmente la divisó, echó a correr en la dirección que la llevaría junto a Martín para siempre. Al pasar por los largos pasillos del aeropuerto, corriendo como nunca antes, levantaba la expectación de todas las personas que estaban allí, perecía flotar entre una nube de gasa morada, volaba a la misma velocidad que los aviones. 

    Al llegar a la puerta correspondiente, la vio vacía. Tan solo una azafata recogía unas cintas extensibles. 

    —Señorita, tengo que embarcar. Ese avión no puede despegar sin mí, por favor. Ahí va mi marido —le explicó desesperada. Indicándole con la mano la dirección del túnel que la llevaría hacia el avión y hacia él. 

    —Lo siento, no puedo dejarla pasar. Las puertas se han cerrado, el avión va a comenzar a moverse en breve. 

    —Pero usted aún tiene que embarcar… —suplicó. 

    —Lo siento. No puedo dejarla pasar. —La miraba comprendiendo la desesperación que tenía reflejada en el rostro. 

    La azafata desapareció sin poder hacer nada y Elena, hundida y con lágrimas en los ojos, se sentó y comenzó a ver cómo el avión comenzaba a moverse para posicionarse en el despegue. Cada vez que avanzaba y lo veía más lejos, sentía que había perdido a Martín para siempre. No había llegado a tiempo. Él nunca sabría que ella estuvo allí, lo intentó y deseó decirle que lo amaba con locura. 

    Una vez más calmada, se secó las lágrimas que le corrían por las mejillas, trató de recomponerse, cogió los zapatos y el bolso que había dejado caer de forma inconsciente en el suelo y se puso en pie para marcharse. Antes de hacerlo, miró hacia el lugar que la habría llevado a aquel avión, junto a su marido. De repente, la mente le jugó una mala pasada y vio con claridad cómo Martín volvía y la miraba con asombro mientras le mostraba una medio sonrisa. Cerró los ojos y parpadeó con fuerza para deshacer aquella visión, pero no desapareció. La imagen de él cada vez estaba más cerca. Lo observó con la camisa medio abierta, la chaqueta y la corbata en la mano. Tenía aspecto de cansado. 

    Ilusionada y feliz como nunca antes, tiró todo lo que tenía en las manos y corrió como una loca hacia su marido. Él hizo lo mismo y ambos se encontraron a mitad de camino, entre besos y abrazos, sin terminar de creerse que aquello fuese real. 

    Elena se separó un poco de él, le tocó el rostro con las manos, necesitaba comprobar que era Martín de verdad. Sintió que se le mojaban los dedos, su marido estaba llorando. Lo miró emocionada y se dio cuenta de que ella también lloraba.  

    —Te amo como nunca llegué a pensar que se podría —reveló—. Duele, duele mucho quererte Martín Quiroga, pero ¿qué hago si te has metido en un lugar de mi corazón del que no saldrás jamás?  

    Tras aquella confesión y con el vello de punta por las sensaciones y sentimientos que despertaron en él, la besó con pasión. Nunca había sentido la paz que las palabras de Elena le produjeron. 

    —Yo también te amo —repitió entre besos. 

    —No llegué a tiempo —se disculpó ella. 

    —Creo que sí —rebatió con una gran sonrisa. La volvió a besar y se sintió desfallecer. 

    —¿Por qué te bajaste del avión? —preguntó con curiosidad. 

    —Me di cuenta de que nada es más importante que tú en estos momentos. Me marchaba a Londres para solucionar unos problemas, cuando el más grave e importante lo dejaba aquí desatendido. Venía dispuesto a hacerte entrar en razón, somos el uno para el otro. 

    Elena sonrió, feliz y encantada.  

    —¿Y cómo pensabas hacerme entrar en razón? —preguntó coqueta y risueña, abrazada a él. 

    —Así. —La besó de nuevo y se perdió en él. Saboreó cada rincón de aquella boca que se le hacía exquisita y se entregó en cuerpo y alma—. Cuando me respondes así, siento que eres mía por completo. No importan las palabras, cada célula de tu cuerpo me lo transmite. Yo también soy tuyo. Me tienes hechizado. Has conseguido que vuelva a nacer. Contigo me planteo cosas que jamás llegué a imaginar que haría por nadie. 

    —Ah, ¿sí? ¿cómo cuáles? —Con cada palabra conseguía intrigarla más. 

    —Ya te las iré contando. Por lo pronto, creo que debemos marcharnos de aquí. 

    Ambos miraron a su alrededor y observaron que la sala se comenzaba a llenar. Martín la tomó de la mano y se fueron. 

    —¿Dónde vamos ahora? —preguntó Elena cuando aún iban por el largo pasillo del aeropuerto hacia la salida. 

    —Por lo pronto, a un hotel. —Martín consultó la hora. Eran más de las once de la noche—. Mañana decidiremos qué hacemos, pero de ahora en adelante siempre juntos. Te necesito cerca a todas horas. 

    —Me gusta la idea de no alejarme de ti —confesó con una gran sonrisa. Se paró, lo besó y continuaron el camino entre abrazos y miradas llena de complicidad y deseo. 

    Tomaron un taxi y Martín le indicó al conductor que los llevase al mejor hotel de Sevilla. Los dejó en el Alfonso XIII, se alojaron en la mejor habitación y Martín pidió que le subiesen fresas con champán. 

    Una vez a solas, en la intimidad, le pidió a Elena dos minutos. Hizo una llamada a Londres mientras lo esperaba sentada en la cama, inmersa en todo lo que había vivido en las últimas horas. Se sentía plena y feliz pese a haberse enamorado de un hombre complicado, rico y poderoso, que no deseaba tener hijos, ocho años mayor que ella, con un divorcio a sus espaldas y una infancia complicada. Martín era todo un reto, pero estaba dispuesta a afrontarlo con valentía y amor. 

    —¿En qué piensas? —La pregunta la sacó de sus pensamientos. Cogió la copa de champán que Martín le ofreció y se le quedó mirando, sin levantarse. Le gustaba aquella perspectiva. 

    —En todo lo que ha cambiado mi vida en estos meses y el gran reto que tenemos por delante, nuestro amor —confesó con nostalgia. 

    —¿Echas de menos tu vida anterior? —preguntó casi con miedo. 

    —Si en esta nueva vida estás tú, no. Todo es mejor contigo a mi lado. —Se levantó y lo admiró desde la clara desventaja que tenía en esos momentos. No llevaba zapatos y los bajos del vestido le arrastraban bastante—. Te amo —confesó acariciándole la barbilla y el mentón—. Mi nueva y complicada vida es fantástica si tú estás en ella y me miras como lo haces ahora mismo. 

    —¿Cómo te miro? —preguntó, embobado en ella. 

    —Como si me necesitases para respirar, pero al mismo tiempo sé que dejarías de hacerlo por mí. 

    Martín le dio un beso en los labios, no lo profundizó. Aquella noche quería que fuese especial. Si la besaba como deseaba hacerlo todo iba a terminar muy deprisa. 

    —Por nosotros. Por este matrimonio —dijo Martín. Brindaron y bebieron de las copas. 

    Luego, Elena le dio un bocado a una fresa que él le ofreció, no le gustaba el sabor del champán, pero en un ágil movimiento, Martín la besó y le arrebató el trozo de fruta de su boca. 

    —Exquisita. La más rica que jamás he probado.  —La degustó bajo la atenta mirada de ella. 

    Embelesada, observó con atención cuando pasó por su garganta. Tenía la vista fija clavada en el cuello de su marido.  

    Le gustó el juego. Tomó otra fresa, le ofreció un bocado a Martín y luego ambos la compartieron entre besos. La obligó a beber otro poco de champán y lo obedeció. 

    Martín puso música y la sacó a bailar. 

    —Te debo un baile, princesa. No me quedé al de la boda de Nora. ¿Con quién bailaste? —preguntó con el ceño fruncido. 

    —Con mi padre. 

    La besó sintiéndose muy afortunado. 

    Cuando terminó la música, la llevó hasta la cama e hizo que se sentase en ella mientras él permaneció en pie. Se tomaba su tiempo. Estaba decidido a disfrutar de cada segundo, sin prisa. 

    —¿Qué hizo que un hombre como tú se enamorase de alguien tan simple como yo? —preguntó perdida en él mientras lo admiraba. 

    Lo cogió desprevenido. No se esperaba una pregunta como esa. Pese a las ganas que tenía de desnudarla y hacerle el amor, decidió que antes tenía que dejarle claro algo. 

    Tomó a su mujer de la mano con mimo, tiró de ella con delicadeza y la colocó delante de un gran espejo situado cerca del baño. Se posicionó detrás de ella y puso las manos sobre su cintura. Elena sentía el calor del pecho de Martín sobre la espalda. 

    —Quiero que te veas bien. —La sobresaltó cuando le habló con un susurro muy cerca del oído—. Eres una mujer extraordinaria, en todos los sentidos —apuntilló—. Tu belleza salta a la vista, tu rostro perfecto, casi angelical, los ojos azules, el pelo… Tienes un cuerpo maravilloso —Lo recorrió con expertas manos—, eres amable, sincera, cariñosa y tienes una personalidad cautivadora. Pero, ¿sabes qué es lo que me hizo enamorarme de ti como un loco? —Elena negó con un gesto—. Tu alma y tu corazón son más maravillosos aún, poseen mucha más belleza que la exterior. Eres una mujer fuerte, aunque aparentes ser frágil a primera vista, nunca te quejas por nada y siempre tienes una sonrisa en los labios junto a la mejor de las disposiciones para afrontar lo que venga. Mirarte es sentir una paz y un amor que jamás pensé que existiesen. Deseo estar en tus brazos el resto de mi vida, y no dejar de sentir lo que me provocan tus besos. Todo eso es lo que me hizo enamorarme de ti como un loco. Eres mía por completo, mi mujer. Prometo amarte y respetarte el resto de mis días. Siento que soy el hombre más afortunado del mundo por ser correspondido con tu amor —confesó—. Fue muy fácil enamorarme de ti, soy yo el que se pregunta ¿qué viste en mí? Tú no eres como las demás mujeres que se mueven por el dinero y la posición social. Casada conmigo, tal y como sucedió todo, ya lo tenías. 

    La besó en el cuello y aspiró su aroma mientras ella se dejó llevar. 

    Elena fijó los ojos en los de Martín a través del espejo, emocionada. 

    —Vi la mirada de un hombre bueno que haría cualquier cosa por las personas que quiere, incluso sacrificar su vida y su felicidad, como hiciste al casarte conmigo sin conocerme. En un principio lo hiciste por tu abuelo, pero en el fondo sé que también fue por mí. Tu alma y tu corazón no podían permitir que mi vida corriese algún riesgo si estabas ahí para poder evitarlo. —Se revolvió entre sus brazos y lo besó—. Eres increíblemente maravilloso en todos los aspectos, Martín Quiroga, pero nunca olvides que tu mujer te ama por lo que hay aquí. —Le tocó el pecho en el lado del corazón con la palma de la mano. Él sintió el calor a través de la camisa. 

    Emocionado, Martín la cogió en brazos y fue con ella hacia la cama, la dejó allí con cuidado, y luego la besó. Se enredaron entre ardientes besos y caricias como dos amantes que se acababan de encontrar. Le hizo el amor con pasión y dulzura, saboreando cada instante y gozando de cada reacción que producía en Elena. Era entregada y pasional, y eso lo volvía loco. Siempre estaba dispuesta para él y le devolvía cada beso y cada caricia con creces. Jamás pensó que su ángel, como algunas veces pensaba en ella, pudiera llegar a ser una verdadera diabla en la cama. 

      

    La insistencia del móvil de Martín los despertó a la mañana siguiente. Para la gran sorpresa de él, se dio cuenta de que se había quedado dormido junto a Elena. Ambos estaban enredados, desnudos. La observó abrazada a su pecho, con una pierna encima de las suyas y sonrió. Todo con Elena era tan nuevo que se sentía otro. 

    El teléfono volvió a sonar, se revolvió en la cama, arrastrándola con él, y lo cogió de la mesilla. 

    —Martín, ¿dónde coño estás? ¿No ibas de camino a Londres? Me acaban de decir que no has aparecido —bramó Sebastián. Estaba muy enfadado—. Espero que no estés metido en la cama con nadie y esa sea la razón por la que has descuidado un asunto tan importante —le reprochó. Conocía bien a su hijo. 

    Desconocía que Martín acudió a la boda junto con su nieta. Hasta donde él sabía, Elena había ido al pueblo sola, así se lo dijo Carlos. Deducía que su hijo había aprovechado este tiempo para estar con alguna mujer. 

    Ante el cabreo que manifestaba Sebastián, Martín solo pudo sonreír a través del teléfono. Se sentía feliz y nadie iba a conseguir lo contrario. 

    —Vamos por partes —pronunció con calma. Elena se despertó y lo observó hablar por teléfono—. Estoy en Sevilla, en un hotel. Anoche decidí, a última hora, no subir al avión porque aquí tenía un asunto mucho más importante que arreglar que en Londres.  

    —Un asunto de faldas, supongo —le reprochó molesto. 

    —Supones bien —comentó con una sonrisa. Elena escuchaba la conversación. Martín la mantenía pegada a su cuerpo. 

    —Espero que seas discreto. Recuerda que eres un hombre casado —le recordó en tono de mandato. 

    —La verdad, no he sido muy discreto —anunció con tranquilidad—. Me he besado con ella en público sin importarme los demás. Creo que anoche nos reconocieron al entrar juntos en el hotel, pero no me importa —comentó con pasividad mientras le sonreía a Elena. 

    —¡Eres un inconsciente! —bramó fuera de sí—. Estamos cerca de terminar con todo, pero aún no puedes divorciarte de Elena. Tenéis que continuar como un matrimonio feliz —ordenó. 

    —Y lo somos. Elena me hace muy feliz. —Depositó un beso en el cabello de ella mientras sonreía. 

    —No entiendo nada. ¿Te estás burlando de mí? 

    Elena miró a Martín exasperada y le arrebató el teléfono para sorpresa de él. 

    —Yo te lo voy a explicar mejor, abuelo. Martín y yo nos hemos enamorado. 

    La valentía en la reacción de su mujer lo dejó con la boca abierta. 

    —¡¿Qué?! —preguntó Sebastián. Pensó que se trataba de una broma. 

    —Amo a tu nieta, papá. —Martín cogió el teléfono de nuevo. 

    Sebastián conocía bien a su hijo, su voz nunca había resonado con tanta felicidad. 

    —Martín, Elena no es como las demás —le advirtió. Antes que felicidad por la noticia sintió miedo. Él mejor que nadie sabía que su hijo no estaba hecho para una sola mujer. 

    —Lo sé. Ella ha cambiado toda mi vida y mis esquemas. Quiero seguir casado con ella, la deseo como mi mujer el resto de mi vida. 

    Tras escuchar estas palabras, Sebastián rompió a llorar de felicidad. Su sueño de verlos juntos y felices se había hecho realidad. 

    —Disfrutad de vuestro amor, no te preocupes por lo de Londres, hijo. Enviaré a algunos de nuestros asesores a solucionarlo. 

    —Iremos pronto a verte —dijo Elena sonriente alzando la voz mientras abrazaba a su marido. 

    —Me diste muchas cosas en la vida, Sebastián Quiroga, pero sin duda, tu nieta fue la mejor de todas. Bendigo el día en el que se te ocurrió nuestra unión. Cuidaré de ella el resto de mis días —prometió con orgullo mientras la besaba. 

    Pasaron el resto del día en la cama. Aprovecharon la estancia en Sevilla y al día siguiente, antes de partir hacia Madrid, hicieron un poco de turismo. Ambos habían estado en la capital andaluza, pero pasear por sus calles cogidos de la mano y enamorados era algo nuevo. 
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    Lo primero que hicieron Elena y Martín al llegar a la capital, fue ir a ver a Sebastián. Sabían lo contento que se pondría de verlos juntos. 

    —Estoy más recuperado desde que me disteis la gran noticia. El fisioterapeuta me dijo que notó la evolución en estos dos días. —Los recibió sonriente y más contento que nunca. Los abrazó a ambos y se sintió lleno de felicidad. No podía pedirle más a la vida. Las caras de Martín y Elena derrochaban puro amor. 

    —Estás muy recuperado, abuelo. —Apreció.  

    Los había recibido de pie y sin muleta. Ahora solo usaba un simple bastón. Y el habla había mejorado casi por completo. 

    —La felicidad —respondió rebosante de dicha—. Esto hay que celebrarlo. Marina, trae champán. Tengo que brindar con ellos. 

    Marina y Rodolfo felicitaron a la pareja, ellos sí eran conocedores del porqué de aquel repentino matrimonio. Eran sirvientes de absoluta confianza y Sebastián no pudo reprimir las ganas de decirles la verdad sobre Elena. 

    —Brindemos por todo, por nosotros y por tu recuperación —anunció Martín. 

    Sebastián lo admiró y se dijo que era otro hombre. Nunca lo había visto mirar a una mujer como lo hacía con ella, el brillo en sus ojos lo delataba. No le cabía la menor duda de que estaba loco de amor, y esto lo emocionaba. 

    Aquella noche cenaron en casa de Sebastián, Marina tenía preparada una comida especial. 

    —Elena, la próxima semana cumples veinticinco años. Ya que estáis felizmente casados, ¿y si hacemos una gran fiesta? Puedes invitar a tu familia y amigos —propuso su abuelo muy contento en mitad de la cena—. Aquí en mi casa hay sitio para hospedar a algunos si lo deseas. 

    Martín ignoraba cuándo Elena cumplía años, pero agradeció que su padre se adelantase. 

    —Podemos hacer algo familiar. Conozco un lugar donde se puede llevar a cabo la celebración, ¿qué te parece? —preguntó a su nieta. 

    —Me parece genial. Estará bien dónde decidas. Lo que sí me gustaría es que estuviesen mis padres y mi hermana. —Desde que vivían en Madrid no habían ido a verla por las cuestiones de seguridad. 

    —Mañana lo hablaré con Carlos —dijo Sebastián—. Lo arreglaremos todo. Tendrás una celebración inolvidable, mi vida. 

    Siempre deseaba darle más y lo mejor. Se había perdido mucho en la vida de su nieta, pero estaba decidido a recuperarlo. 

    —Gracias. —Le dio un beso, estaba sentado a su derecha y luego, cuando Martín puso cara de pena por no recibir otro, se levantó y le dio un casto beso que él se encargó de profundizar e incomodarla por estar delante de su abuelo. 

      

    Una vez en casa, a altas horas de la noche, Elena se sentía agotada pero feliz. Mirar a Martín y sentir su amor era lo más grande que le había pasado. No paraban de darse besos y caricias, todo era muy nuevo para ambos. Nunca antes habían vivido algo así. 

    —¿Un baño para relajarnos antes de dormir? —propuso él cuando comenzaban a subir las escaleras. 

    —Sí, por favor. La necesito. 

    Tras una ducha en la que se demoraron más de lo previsto, se detuvieron a enjabonar el cuerpo del otro, se prodigaron caricias íntimas y atrevidas y, finalmente, terminaron haciendo el amor contra los azulejos mojados. 

    Luego fueron a la cama de Elena a ver una película. Cuando ella pensaba que Martín iba a pasar la noche a su lado, la sorprendió levantándose y despidiéndose con un beso hasta el día siguiente. 

    —¿No te quedas? —preguntó decepcionada y herida en lo más profundo. No quería dormir sola. 

    —Es lo mejor. No me termino de fiar de mí mismo, jamás me perdonaría si te hiciese daño de forma inconsciente. 

    —Anoche… 

    —Anoche me quedé dormido después de hacerte el amor. 

    —Pues hazme el amor de nuevo —resolvió con una sonrisa pícara al intentar convencerlo. 

    —Hoy no. —Le dio un beso en el cabello a modo de contentarla—. Buenos noches, mi vida. 

    —¿Nunca lo vamos a intentar? —preguntó con preocupación. Deseaba un matrimonio en el que dormir con su marido fuese lo habitual. 

    —Dame tiempo, por favor. Todo esto es demasiado nuevo para mí. Deja que lo asimile. 

    Elena asintió y accedió por aquella vez. Le iba a conceder lo que le pedía, pero no estaba dispuesta a hacerlo más tiempo, estaba decidida a remediar aquella situación. 

      

    A la mañana siguiente, antes de marcharse a trabajar, no tenía tiempo de desayunar en casa, Martín entró en la habitación de Elena para despedirse de ella. No la encontró en la cama como esperaba. La escuchó en el vestidor, fue hacia allí y encontró a su mujer en ropa interior mientras rebuscaba qué ponerse. Se quedó en silencio, mirándola. Le entraron ganas de llevarla a la cama y perderse con ella durante todo el día, pero no podía. 

    —¿Te gustan las vistas? —preguntó Elena, con ambas manos en la cintura, sorprendiéndolo. 

    —Son las mejores que he admirado —comentó acercándose con una sonrisa enorme. La tomó entre sus brazos y la besó. 

    Lo cogió por las solapas de la chaqueta y lo observó. 

    —Está usted hoy muy guapo, señor Quiroga, arrebatador —lo elogió con una sonrisa. 

    —No debí venir a despedirme de ti. Solo quise darte un beso y me voy con ganas de hacer mucho más. Me tendrás pensando en cómo quitarte este conjunto tan sexy durante todo el día —lamentó, perdido en ella. 

    —¿Qué vas a hacer hoy?  

    —Tratar de solucionar el problema de Londres a través de videoconferencias con los asesores que envió mi padre. No llegaré hasta la noche. —La atrapó con más fuerza junto a su cuerpo y le dio besos húmedos desde la garganta hasta los pechos—. Y tú, ¿qué vas a hacer? —preguntó concentrado en la tarea. 

    —Continuar con el curso de diseño. Falta poco para finalizarlo, y poner en marcha la decoración del local. Me gustaría abrirlo a mediados del próximo año. Ah, y también pensaré en ti, mucho —confirmó atrapada en sus brazos. 

    —Me gusta que pienses en mí siempre.  

    Le dio un beso de despedida y se marchó en contra de su voluntad. 

      

    Cuando Martín regresó eran las nueve de la noche pasadas. Dora le comunicó que Elena no estaba, había salido a realizar unas compras. Decidió subir y darse una ducha y estar listo para cuando ella regresase.  

    Elena se encontró con Dora cuando la mujer se marchaba, aunque vivía en aquella casa, al terminar el horario de trabajo tenía por costumbre ir a pasear. Le indicó que Martín había llegado y estaba en la ducha. 

    Con una sonrisa traviesa y un plan en mente, subió las escaleras y fue a la habitación de su marido directamente. Lo escuchó en el baño, se quitó el vestido de lana gris y cuello vuelto que llevaba, las medias y las botas, pero se dejó la ropa interior. Decidida, se metió en la ducha con él, pensaba retomar lo que dejaron a medias aquella mañana. 

    Con el corazón latiéndole fuerte contra el pecho, lo observó a través del cristal. Le caía el agua con fuerza en la cabeza y tenía ambas manos apoyadas en la pared. Se recreó en la amplia y musculosa espalda y en los firmes glúteos. Se mordió el labio inferior y se acercó. Lo abrazó por detrás y le depositó un beso en los omoplatos haciendo que se sobresaltase. 

    De inmediato se volvió hacia ella. Aún no se acostumbraba a compartir su vida y su espacio con otra persona de forma constante. 

    —Elena —pronunció sobresaltado al tenerla de frente—. No te esperaba. Perdona si he sido muy brusco. 

    —No pasa nada. —Se alzó de puntillas y le depositó un breve beso en los labios. 

    Él la admiró con una sonrisa, le hacía gracia verla debajo de la ducha con la ropa interior puesta. 

    —¿Y esto? —preguntó paseando las manos a conciencia por las prendas, con caricias torturadoras. 

    —Te quedaste con ganas de quitármelo esta mañana. Como buena esposa, no deseo negarle nada a mi marido —le susurró en el oído mientras le lamía el lóbulo de la oreja. 

    —Eres una diosa —murmuró entre sus pechos, mientras se deshacía con maestría del sujetador y luego las braguitas. 

    Decidida a avanzar en aquella relación, Elena lo tocó sin que él la guiase, como en anteriores ocasiones. Esto lo tomó por sorpresa, pero de inmediato pudo apreciar el placer que provocó en él. La dejó llevar las riendas por primera vez, a pesar de que se moría de ganas por empotrarla contra la pared y hundirse en ella. 

    Cuando Elena se colocó de rodillas y, atrevida, lo saboreó, creyó que se mareaba de placer. No le dejó terminar, la alzó por los hombros, la besó como un loco bajo los chorros de agua de la ducha sintiendo su propio sabor, hizo que le rodease la cintura con las piernas y la penetró de una fuerte embestida. Estaba completamente preparada para él. Eso lo encendió aún más. La obligó a que lo mirase a la cara, deseaba ver aquellos ojos azules contra los suyos cuando la llevase hasta el orgasmo. 

    Cada vez que hacía el amor con Elena era mejor. 

    —He estado deseando esto durante todo el día —confesó Martín sin soltarla, cuando tuvo fuerzas suficientes para hablar—. No he logrado concentrarme en ninguna reunión —reveló con pesar. 

    —Yo también lo he deseado durante todo el día.  

    —No hemos acabado por esta noche —anunció con una sonrisa. 

    —Yo también deseo más. —Lo besó mientras Martín sonreía contra sus labios—. No voy a dejarte dormir esta noche. No tendrás excusa para abandonar mi cama —pronunció esta última frase con cierto deje de melancolía que a él no le pasó desapercibido. 

    —Dejar tu cama me duele más que ti, créeme. 

    —Ya solucionaremos eso —confirmó, decidida. 

      

    *** 

      

    Mientras Martín y Elena disfrutaban de una felicidad nunca antes vivida, lejos de ellos, un hombre llamado Nizan tenía en sus manos una fotografía de ella sobre la que juraba cobrarse la venganza que había prometido al morir su padre. Sabía que tenía a toda la policía de España detrás de él, pero también contaba con los contactos necesarios para burlar los controles, entrar de nuevo en el país y llegar hasta Elena Galván. Acababa de descubrir que sí era hija legítima de Andrés Verdoy. Elogió el plan trazado de casarla con su tío, pero él había descubierto que era una farsa. Martín Quiroga no era hijo de Sebastián. 

    Nizan sabía que Carlos estaba detrás de él, había descubierto quién fue en el pasado. Esperaban que volviese a poner un pie en España para detenerlo, pero no sabía que él tenía pensado entrar en el país de polizón en un barco. Había pagado mucho dinero al capitán. Desde la costa de Cádiz, se dirigiría a Madrid, y una vez allí, se encargaría de terminar lo que no pudieron todos los hombres que Carlos Galván detuvo y envió a prisión. Acabar con la vida de Elena concluía la sed de venganza que llevaba por dentro desde que vio, escondido en un armario, como Andrés Verdoy mataba a su padre.  

      

    *** 

      

    Elena y Martín continuaban cada día más enamorados. Faltaban dos días para el diecinueve de diciembre, el cumpleaños de ella. Los preparativos de la fiesta y la llegada de su familia en las próximas horas la tenían de los nervios.  

    Por otro lado, Martín continuaba sin dormir con su mujer. Cada noche le suplicaba que se quedase, pero él no accedía. Elena se quedaba triste y con lágrimas en los ojos y él se sentía culpable por no poder darle todo lo que necesitaba. Que pasase las noches sola en su cama le dolía, pero el miedo que sentía a despertar sobresaltado y hacerle algún mal podían más que las ganas de abrazarla toda la noche. 

    Un día, mientras cenaban, Elena se armó de valor. Estaba dispuesta a plantarle cara al principal problema de su matrimonio. 

    —Martín, tenemos que hablar —anunció seria, tras soltar los cubiertos sobre el plato. Apenas había probado bocado. 

    Al escuchar aquellas palabras y observar el rostro de su mujer, a Martín se le puso la piel de gallina. Algo inexplicable le sucedió que lo dejó paralizado. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó casi sin voz. Trató de disimular que le temblaban las manos. 

    —No puedo más. Te juro que he llegado a mis límites. No puedo más —lamentó ella con tristeza. 

    Martín sintió caer el alma a los pies, tomó una bocanada de aire, le cogió una mano entre las suyas y rezó. 

    —Me estás asustando —reveló con los ojos muy abiertos, a la espera de que dijese algo más. 

    —No podemos continuar así. No puedo soportar como cada noche sales de mi cama después de hacer el amor y nos quedamos destrozados. Extrañándonos. Me hace falta tu calor al lado. Apenas duermo y creo que a ti te pasará lo mismo. 

    —¿Qué propones? —preguntó con un nudo en la garganta. 

    —No propongo nada, te doy un ultimátum. Si la próxima vez abandonas mi cama después de que hagamos el amor, no volveré a dejar que me toques. Y cuando menos lo esperes, me colaré en tu cama y dormiré a tu lado. Te amo tanto que no me importan las consecuencias de probar esto, pero no podemos continuar así. Necesito un marido por las noches, no un amante —le reprochó. 

    Contrariado, negaba con un gesto de la cabeza al mismo tiempo que un atisbo de sonrisa le apareció en los labios. Nunca dejaría de admirar a su mujer, en todos los sentidos.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó al ver que no decía nada. La contemplaba embobado, cada vez más sonriente. 

    —Cuando has comenzado a hablar, he temido algo mucho peor de lo que me propones —reveló más tranquilo—. He de confesar que me has hecho pasar un gran miedo, como nunca lo había sentido antes. 

    —¿Qué temías? —preguntó intrigada y con curiosidad. 

    —Que me dejases —confesó serio y sin atreverse a mirarla a los ojos. 

    —¡¿Cómo?! —Nunca se le habría pasado por la cabeza. Le tomó el mentón con la mano y lo obligó a mirarla—. Esto es un problema en nuestra pareja, y como tal, corresponde solucionarlo entre ambos. Te voy a ayudar. Siempre voy a estar ahí para todo, mi amor. Te amo más que a mi vida, jamás te dejaría. No puedo vivir sin ti. Mi corazón te pertenece por completo, si no estás en mi vida yo me muero. Lo quiero todo contigo, hasta el final de mis días —confesó emocionada. Luego lo besó, sin dejarle tiempo para decir nada.  

    —Te amo más allá de lo racional. Tenerte a mi lado, sentir todo lo que me provocas y sentirme correspondido, es lo mejor que me ha pasado desde que tengo recuerdos. Te amo tanto que duele, pensar por un segundo que te podía perder, me ha hecho reaccionar antes mis miedos. Mi vida sin ti no tiene ya sentido, sé que eso me hace vulnerable, nunca me he guiado por los sentimientos, pero contigo lo racional carece de sentido. Vamos a intentarlo. —Los ojos de Elena se iluminaron—. No hay nada en este mundo que no hiciese por ti. Me dejaría matar con gusto por la mujer que amo. —La besó, se levantó sin interrumpirlo, y la cogió en brazos—. Vamos a empezar esto bien —murmuró sobre sus labios cuando subían las escaleras—. Te hubiese hecho el amor sobre la mesa, pero creo que será mejor en nuestra cama. De la cual no pienso marcharme esta noche. —Elena sonrió feliz, sintiéndose vencedora—. ¿Preparada para la aventura? —preguntó al aterrizar ambos en la cama, sin dejar de besarse. 

    Como le prometió, Martín no abandonó la cama de su mujer aquella noche. Apenas durmió, pero disfrutó al tenerla dormida y saciada entre sus brazos. 

    —¿Todo bien? —preguntó somnolienta. Acababa de amanecer y unas caricias en la espalda la despertaron. 

    —Muy bien. Primera noche superada —comentó con optimismo. 

    —Las superaremos todas. Aún es temprano, tengo sueño. Relájate y duérmete —murmuró. 

    Martín la obedeció y ambos se quedaron dormidos hasta las doce de la mañana. En esta ocasión, Elena se despertó antes y admiró a su marido. Se veía relajado. Observó el amplio pecho, fijó la mirada en cada delineado músculo y pasó la mano por el musculoso brazo. Se atrevió a darle un beso en el cuello, luego continuó por la mandíbula y terminó en la boca. 

    —Te gusta arriesgar, querida esposa. —La sobresaltó tras corresponderle al beso. 

    —Sí —afirmó con el rostro rebosante de felicidad.  

      

    Aquella tarde, Martín pensaba pasarla en casa con su mujer, pero Carlos lo llamó y le pidió que se reuniese con él de inmediato. 

    Regresó cerca de las once de la noche, encontró a Elena en el sofá, acurrucada en una manta con la televisión de fondo. Cuando se acercó a ella comprobó que estaba dormida. Se sentó a su lado, la contempló y le dio un beso en el cabello. Se despertó y se quedó embobada en él. 

    —¿Por qué me miras con ese brillo tan especial en tus ojos y esa sonrisa? —preguntó con la voz pastosa. 

    —Porque todo ha terminado. Somos libres. Esta mañana, el hombre que mató a tu padre ha entrado en el país en un vuelo procedente de Polonia. Lo han detenido en el aeropuerto. La llamada que recibí después del almuerzo era de Carlos, pero no podía decirte nada hasta que me explicase todo en persona. —Se abrazó a ella y suspiró. Notó la intranquilidad de Elena a través del abrazo—. ¿Qué ocurre? —preguntó con el ceño fruncido. 

    —Si todo ha terminado… ¿Nuestro matrimonio también? —inquirió con miedo. No sentía la alegría que manifestaba Martín. 

    —Elena. —Soltó una carcajada y la besó—. Estoy feliz porque no hay ninguna amenaza contra ti, la mujer que amo. Este matrimonio va a continuar hasta el final de mis días, son mis intenciones. 

    Se abrazó a él, lo besó y le susurró: 

    —Y las mías. —Se sentó correctamente, se alejó un poco de él, y le pidió—: ¿Me puedes dar las explicaciones que en estos meses me negasteis? Creo que tengo derecho a saberlo todo. 

    Martín asintió de buena gana. Se posicionó a su lado, se puso cómodo y la atrajo hacia su pecho. 

    —Te haré un breve resumen. Estoy cansado y tengo ganas de dormir. A tu lado —especificó—. Toda la documentación que Andrés le dejó a Sebastián nos fue de mucha ayuda. Carlos y los contactos que tenía de años anteriores han llevado la operación en secreto. Yo los he ayudado de forma económica. Siempre he estado al tanto de todo. Para empezar, descubrimos que la persona que mató a tu verdadero padre era el hijo del principal cabecilla de la organización que Carlos y Andrés tenían órdenes de extinguir en el pasado. Al parecer, Nizan, así es como se llama, al llegar a la mayoría de edad, trató de reavivar el negocio de su padre. Han detenido a todas las personas que trabajaban para él y han encontrado varios pisos y almacenes donde operaban. Eran una organización criminal —aclaró—. Nizan escapó cuando detuvieron a todos, pero ha cometido un error al volver al país y lo han atrapado. Pasará muchos años en prisión. Ya no tiene a nadie que lleve a cabo sus planes, de eso se ha encargado Carlos. —Elena no quería interrumpirlo, tenía mil preguntas que hacerle, pero temía que si se las hacía no le contase todo lo que tenía pensado—. Ya estás a salvo, pero yo te voy proteger siempre. Hoy por fin voy a poder dormir tranquilo. La persona que deseaba atentar contra ti está en prisión. —La abrazó y le besó la frente. 

    —Siempre me sentí protegida a tu lado —reveló emocionada—. Martín… —De inmediato, presagió que lo iba a interrogar. No era necesario que supiese más de lo que le había contado. 

    —Te tengo una sorpresa. Mañana tenemos invitados para desayunar. —Ella lo miró intrigada. Desde que vivían juntos nunca habían invitado a nadie a casa—. Tu madre y tu hermana llegan mañana para la celebración de tu cumpleaños, como bien sabes, Carlos está aquí en Madrid, pero también vendrá, junto con Sebastián. También me tomé la libertad de llamar a tu amiga Nora y preguntarle cuándo regresaba del viaje de novios. Les he regalado dos billetes y alojamiento para que pasen unos días en Madrid y puedan estar en tu cumpleaños. Llegan mañana.  

    —Mi amor. —Lo abrazó eufórica y le dio un millón de besos en agradecimiento—. Me haces muy feliz. Gracias, gracias.  

    —Has pasado unos meses alejada de tu familia y amigos. Te mereces tenerlos cerca, y más en el día de tu cumpleaños. 

    —¿Nos podemos ir a la cama y comenzar a celebrar tan buenas noticias? —preguntó con una sonrisa traviesa mientras se mordía el labio inferior. 

    —Será todo un placer, señora Quiroga. 
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    A la mañana siguiente, Elena estaba rebosante de felicidad. Había pasado una noche de amor inmejorable y tenía en la mesa del desayuno a las personas que más amaba reunidas. Observó cómo su marido y su padre hablaban y se trataban con gran complicidad. Rosa y Sebastián charlaban sobre los anteriores cumpleaños de Elena y cómo los celebró. Nora y Rafa le contaban a Virginia qué tal les había sido el viaje de novios en Nueva York, Virginia los miraba embobada ya que era su ciudad preferida y se moría por visitarla. 

    Elena se sentía muy orgullosa de la familia que tenía. Si bien la vida le había quitado mucho, también le había dado. Cada uno de ellos era un verdadero tesoro. Estaba segura de que la querían y siempre estarían a su lado pasase lo que pasase. 

    En medio del desayuno, a Sebastián no le importó sacar el tema allí, consideraba que estaban en familia, le preguntó a su nieta si, una vez pasado todo, deseaba cambiarse el apellido. Al fin y al cabo, Galván, tampoco era el verdadero de Carlos, pero llevaba tantos años usándolo que lo consideraba suyo. 

    —Prefiero que todo se quede como está. Yo sé que soy tu nieta y un cambio de apellidos no va a servir para nada, ¿no crees? —preguntó con una sonrisa. 

    —Todo será siempre como tú lo desees, mi niña. Estás incluida en mi testamento y casada con Martín. Siempre te va a corresponder lo que te pertenece. 

    —Sabes que no me importa el tema económico. Soy muy feliz desde que estáis en mi vida, pese a todo lo que ha pasado. 

    Martín le tomó la mano y se la llevó a los labios. Depositó un beso en los nudillos y la miró con admiración.  

    La emoción que sentía Sebastián cada vez que los veía así hacía que el corazón se le acelerase.  

    Virginia se alegraba de ver a su hermana tan bien con Martín, siempre le gustó su cuñado para Elena. Carlos y Rosa, pese a la distancia que de ahora en adelante los separarían de Elena, estaban felices por ella. Nora y Rafa entendían a la nueva pareja, ella estaba muy contenta porque su mejor amiga viviese los mismos momentos de ilusión que ella vivía de recién casada. 

    Después del desayuno, las mujeres se marcharon a hacer algunas compras. La Navidad estaba a la vuelta de la esquina y tenían regalos pendientes. 

    Los hombres se fueron a ultimar los detalles de la celebración del cumpleaños de Elena, era al día siguiente. 

      

    —¿Qué habitación deseas que establezcamos como nuestra de ahora en adelante? —preguntó Martín a Elena.  

    Estaban en el sofá, abrazados frente a la chimenea, cansados del duro día familiar. Los padres de Elena y su hermana se quedaron en casa de Sebastián y Nora y Rafa en un hotel cercano. Martín se encargó de tener la casa libre, necesitaba ciertos momentos de intimidad como el que disfrutaban en aquellos momentos. 

    Elena se revolvió entre sus brazos y lo miró con atención. 

    —¿Eso significa que…? 

    —Vamos a dormir siempre juntos, y debemos tener una habitación común. ¿Con cuál nos quedamos? La tuya o con la mía. 

    Emocionada, lo abrazó. Sentía que su matrimonio avanzaba a pasos agigantados. Martín ponía todo de su parte para que fuesen una pareja normal. 

    —Me hace muy feliz esta decisión, mi amor. Creo que es justo que en esta ocasión sea yo la que ceda y me mude a tu habitación —resolvió risueña. 

    —Estaré encantado de recibirte en mi guarida. Debes de saber que nunca más dejaré que te vayas de ahí. —La besó sintiéndose el hombre más afortunado.  

      

    A la mañana siguiente, Elena tuvo el mejor despertar de todos los cumpleaños. Su marido la besaba y acariciaba con mimo hasta que abrió los ojos. 

    —Feliz cumpleaños, mi amor.  

    Sentir aquella mirada de Martín le hizo estremecerse de felicidad. La besó y deseó que el mundo se parase, no necesitaba nada más.  

    —Es el mejor de los regalos. Despertar a tu lado. Sé que realizas un gran esfuerzo en complacerme y no abandonar esta cama. Puedo sentir lo cauteloso que eres cuando te mueves, aún no estás completamente tranquilo cuando duermes a mi lado, pero sé que pronto lo estarás. 

    —Me estoy acostumbrando a tenerte cerca con gran facilidad. Cuando me rozas en medio de la noche o terminas en mis brazos de forma inconsciente, aunque me despierto de inmediato, sé que eres tú. Te arrimo a mi pecho y de inmediato me quedo dormido, eso me gusta. Nunca había conciliado el sueño con tanta facilidad, pero sentir tu respiración y los latidos de tu corazón son como una nana para un bebé —confesó mientras la abrazaba. 

    —Me encanta cuando en medio de la noche me buscas para abrazarme, no solo lo haces despierto —le reveló para sorpresa de él—. Creo que podemos afirmar que a mi lado estás curado. Estoy sana y salva. —Se tocó el cuerpo mientras él la devoraba con los ojos. Elena desnuda por la mañana era el manjar más exquisito. 

    —Curado por ti, mi ángel. Cuando me acaricias es pura magia, solo tú consigues que me olvide de todo y seamos nosotros dos.  

    Le recorrió el cuerpo con sus grandes manos, la besó y Elena se entregó a él por completo. No imaginaba una mejor forma de comenzar el día tan especial que siendo amada por su esposo. 

      

    Dándole vueltas a la cabeza, Martín esperaba a Elena en el despacho para marcharse a la fiesta de cumpleaños. No estaba seguro del todo del regalo que le iba a entregar. Por un lado, le parecía lo más maravilloso que le podía hacer a su mujer, pero por otro sentía que era poco comparado con todo lo que Elena le había dado sin ni siquiera ser consciente de ello. En esta ocasión, deseaba entregarle algo muy personal y que ella desease, pero le atormentaba que echase en falta algo material en tan señalada fecha. 

    Sumido en estos pensamientos, no se dio cuenta cuando entró en el despacho hasta que le llamó la atención. Fue entonces cuando fijó la vista en ella y la deseó como nunca antes. Llevaba un vestido rojo, corto, ajustado al cuerpo, que le sentaba como un guante. Se había pintado los labios en rojo y llevaba el pelo semi recogido, con suaves ondas.  

    —Estás espectacular, mi vida —murmuró al darle un beso en la mejilla y maldecir para sus adentros. No tenía tiempo de tumbarla sobre la mesa y saciar aquella incomodidad que había surgido en sus partes al verla con aquella prenda. 

    —Gracias. Tú también estás muy guapo —lo elogió mientras lo admiraba. Llevaba un traje chaqueta negro y una camisa blanca sin corbata. Estaba arrebatador. Martín siempre lograba hacerla sentir como una adolescente, torpe e inexperta que se sobresaltaba con una mirada ardiente o todo el cuerpo le temblaba cuando sentía el calor de sus manos en él—. Creo que llegamos tarde. ¿Nos vamos? —No le veía intenciones de marcharse. 

    —Espera, ha llegado la hora de tu regalo. —Esbozó media sonrisa y comenzó a sacarse algo del bolsillo superior de la chaqueta. 

    Aquella mañana le había indicado que su regalo se lo entregaría al finalizar el día. 

    —Pensé que me lo darías en la fiesta, con el resto. Pero ya sabes que tú eres mi mejor regalo. ¿Qué más puedo pedir? 

    —Mucho más, siempre hay más. He querido dártelo en la intimidad. Tú y yo, solos. —Le extendió un sobre y lo cogió con sorpresa—. Ábrelo —la instó con una sonrisa. 

    Lo abrió cautelosa, sacó una tarjeta escrita a mano, reconoció la letra de su marido y leyó: 

    “Lo quiero todo contigo. Tú haces que pierda mis miedos por completo y desee vivir una vida diferente a la que siempre imaginé. Formemos una familia de verdad. Tengamos un hijo. Te amo”. 

    Martín Quiroga, el hombre que lo daría todo por tu amor. 

    Pd; enamorado hasta la médula y sin remedio. 

    Con el corazón latiéndole como nunca antes, Elena lo miró con lágrimas en los ojos. Le temblaban las manos con las que sostenía el papel. Desde luego era el mejor regalo que podría recibir. 

    —¿Qué me dices? —preguntó Martín al ver que estaba en trance. Sabía que deseaba tener hijos, se lo había manifestado en varias ocasiones, por ello consideró que aquello sería el regalo perfecto. Nada material le haría tanta ilusión ni le aportaría esa gran felicidad que se reflejaba en su mirada. 

    —Te amo. Te amo. —No paraba de repetir, emocionada. Tomó el rostro de Martín entre sus manos y lo besó—. Es el mejor regalo que jamás me podrías haber dado. Gracias. 

    —Mi amor, para de llorar o tendrás que volver a maquillarte. —Le limpió las lágrimas impregnadas de rímel negro que corrían por sus mejillas y la besó—. Espero que sean lágrimas de felicidad —comentó con una sonrisa, a modo de broma. 

    —Por supuesto. Siempre deseé tener hijos. Ellos complementan a una pareja y dan una gran felicidad. Vas a ser un padre estupendo. 

    —Eso espero. —No estaba muy convencido de ello—. A veces creo que tenerte a mi lado me hace superar mis miedos. Hace un par de noches, cuando veíamos una película, observé tu cara cuando la pareja tuvo un bebé y ahí supe que quería tener un hijo contigo. Deseaba que me mirases con esa felicidad en el rostro y verte con un hijo nuestro en tus brazos —confesó, emocionado. 

    —Gracias. 

    Martín supo que se las daba por la revelación que acababa de hacerle. A Elena siempre le gustaba conocer un poco más de lo que había en el interior de su complicado marido. 

    —Mejor nos vamos —anunció abrazado a ella—, o voy a comenzar a poner en práctica mi regalo. —Le dio un último beso y se separó de ella. 

    —¿Quieres tener hijos ya? ¿Tan pronto? —preguntó sorprendida. Deseaba hijos, pero también disfrutar del matrimonio ya que no tuvieron un noviazgo. 

    —No creo que sea pronto. Mientras vienen y no tienen que pasar nueve meses —reveló con una gran sonrisa. 

    Eufórica, lo abrazó de nuevo y lo besó. La llenó de felicidad conocer las intenciones de su marido. 

    —Vámonos, antes de que decida celebrar mi cumpleaños en la intimidad de mi casa, desnuda y con mi marido. 

    —Suena muy, pero que muy bien —le susurró en el oído—. Hoy estás demasiado sexy con ese vestido que no veo la hora de quitarte. 

    —Lo que llevo debajo es aún más sexy —le revelo en voz baja, con un guiño del ojo. 

    —Dios, Elena, acabas de terminar con la poca coherencia que me quedaba. Ven aquí. —La sentó en la mesa y comenzó a subirle el vestido. La respiración se le aceleró cuando descubrió el liguero que llevaba—. Definitivamente, creo que vamos a llegar tarde —murmuró perdido en ella.  

      

    Aparecieron con una hora de retraso en la fiesta. Cuando llegaron, todos los invitados los esperaban con las copas en las manos, cantaron cumpleaños feliz al verla aparecer y un cartel con globos bajó del techo, en el que ponía: “Feliz 25”. 

    Seguidamente, Martín dio las gracias a los asistentes por estar en un día tan especial. 

    —Disculpen el retraso. Fue mi culpa. Quise darle mi regalo de cumpleaños a solas antes de salir hacia aquí. —Tomó con firmeza a su mujer por la cintura, la pegó más a su cuerpo y le dio un beso en la mejilla. 

    Una gran emoción embargaba a Elena, no pudo evitar que un par de lágrimas escapasen de sus ojos. Estaba abrumada al ver a tantas personas, eran unos cincuenta. Martín invitó a algunos amigos y Sebastián se tomó el lujo de hacerlo también. Ambos estaban orgullosos de ella, deseaban que el círculo más estrecho de amigos de la familia Quiroga la conociese bien. 

    —Y yo que pensaba que iba a llegar tarde a la fiesta. Os habéis hecho de rogar, pareja —comentó un hombre al que Elena no conocía. 

    —¡Miguel! —Martín se abrazó con alegría a él—. ¿Qué haces aquí? —preguntó con sorpresa. 

    Eran íntimos amigos desde el colegio. Compartieron habitación en el internado en el que estudiaron. Desde hacía siete años Miguel se había establecido en Suiza. 

    —Tu padre me invitó. Me lo encontré esta mañana. Todo ha sido muy rápido, quería contártelo en persona. Soy el nuevo director del hospital Central. 

    —¿Cómo? ¡Qué alegría me das! —Lo volvió a abrazar y palmear la espalda con ímpetu. Le alegró muchísimo que volviese a Madrid. 

    —¿No me presentas a tu mujer? ¿Cuándo me ibas a informar de que volvías a ser un hombre casado? —comentó sin dejar de mirar a Elena. 

    —Elena, te presento a Miguel. Un gran amigo, casi un hermano. Nos conocemos desde los doce años.  

    —Encantado. Eres guapísima, Elena. Ahora sé por qué este granuja perdió la soltería. —Se acercó a ella, le dio un beso y le susurró en el oído: —Nunca lo he visto mirar a una mujer con la devoción con la que lo hace contigo. 

    Elena sonrió mientras Martín le puso mala cara a su amigo. Era un mujeriego incorregible y nunca perdía esa característica. 

    —Gracias por el cumplido —agradeció ella, sonriente. Miguel le había caído bien. 

    Luego se disculpó con ambos, los dejó y se reunió con su hermana y Nora. La noche estaba pasando muy deprisa y no había tenido tiempo de hablar con ellas. 

    —¿Qué te ha regalado Martín que habéis llegado una hora tarde? —preguntó Virginia con una sonrisa pícara más que su hermana se acercó a ella. Aún no había tenido ocasión de hacerle la pregunta. Elena la miró interrogante. Virginia puso los ojos en blanco y Nora soltó una carcajada—. No lo entenderíais —les comentó con una sonrisa. 

    —Salta a la vista lo que habéis estado haciendo antes de llegar —reveló sin tapujos Virginia—. Estoy segura de que mi cuñado ya ha visto ese conjunto tan sexy de lencería fina que te regalé ayer cuando fuimos de compras. Pero has sido tú la que le has dado el regalito a él —comentó risueña. 

    —¿Qué te ha regalado Martín? Por tu cara es algo muy especial. —Nora tomó partido en la conversación. 

    —Me dijo que quiere que tengamos un hijo. —Nora y Virginia se miraron sin entender que aquello pudiese ser un regalo—. Martín nunca ha deseado tener hijos. Me lo comentó alguna que otra vez y yo le demostré mi contrariedad en ello. En estos momentos estamos tan bien y tan enamorados que ha cambiado de opinión. Desea que tengamos un bebé —explicó con brevedad. 

    —Comprendo, y os pusisteis a encargar a mi sobrino de inmediato. De ahí el retraso —manifestó sonriente Virginia. Elena le dio un leve codazo para que bajase la voz mientras Nora sonreía feliz al comprobar que el matrimonio estaba mejor que nunca. 

    Entre tanto, Martín se acercó a ellas, venía acompañado de Miguel y Rafa. Este último tomó de la mano a su mujer y se despidieron. Al día siguiente se marchaban muy temprano. No podían quedarse más tiempo, tenían mucho trabajo retrasado que debían poner al día antes de finalizar el año. 

    —Amigo, te presento a mi cuñada, Virginia. —Se habían quedado los cuatro solos. 

    —Encantado. Eres muy guapa, como tu hermana —la elogió repasándola de arriba abajo. Había logrado impresionarlo de verdad. 

    —¿Tú también estás casada? —preguntó con la poca vergüenza que lo caracterizaba—. Últimamente todas las mujeres bellas los están —se quejó con una sonrisa. 

    —No, soy muy joven. Aún no encontré el amor de mi vida. Ese que me haga dar el salto al matrimonio y dejarlo todo como mi hermana —comentó con una sonrisa. Miguel le había gustado. 

    —He de confesar que a mis treinta y tres años tampoco he encontrado al gran amor de mi vida. A veces cuesta —reveló risueño, con un guiño de ojo. 

    Martín lo conocía bien, por ello lo apartó un poco de Virginia y le advirtió con un susurro en el oído: 

    —Solo tiene veinte años y es mi cuñada. Ni se te ocurra poner los ojos en ella. —Le palmeó la espada con fuerza. Miguel tosió y forzó una sonrisa ante Elena y Virginia, que los observaban. 

    La fiesta llegó a su fin a altas horas de la madrugada. Elena no recordaba haberlo pasado tan bien nunca en la vida. Llegó a casa risueña y un poco achispada, se había tomado un par de copas. 

    —¿Feliz? —preguntó Martín mientras la desnudaba para irse a la cama. 

    —Inmensamente feliz —respondió colgada de su cuello, admirando el rostro de su marido—. Gracias, por tanto. Hoy he recibido muchos regalos, algunos que ni me ha dado tiempo a abrir, pero sin duda el tuyo ha sido el mejor de todos. 

    —Tengo ganas de verte embarazada —confesó reteniéndola entre sus brazos, ella podía sentir el deseo de su marido—. Quizás pronto engordes. —Llevó la mano hasta su vientre plano y lo acarició. 

    —¿Qué prefieres, un niño o una niña? —preguntó perdida en él. Descubrir aquella nueva faceta de su marido la tenía en una nube. 

    —Una niña tan guapa como su madre —reveló sin dudarlo. 

    —Yo deseo un niño tan apuesto como su padre, pero no me importa que la niña venga primero. —Cuando nombró tener más hijos la cara de Martín cambió de inmediato y Elena soltó una carcajada—. No pensarás que me voy a conformar con un solo hijo —comentó risueña. 

    —Vayamos poco a poco —dijo algo asustado. 

    —No te preocupes, iremos poco a poco. Te daré tiempo para que te adaptes a tu faceta de padre. —Lo besó y logró tranquilizarlo. Con aquella conversación había conseguido que la punzante erección que tenía desde que entraron en la habitación disminuyese.  

    —Y ahora, voy a hacerte el amor como te mereces, como broche final en el día de tu cumpleaños. Te lo debo. —Lo miró con sorpresa—. Antes en el despacho solo hemos follado como locos —especificó sonriente. Elena lo corroboró con una sonrisa y se entregó a él. 

    Una vez más, se sintió única y especial entre los brazos de su marido. Hacer el amor con Martín era la mejor experiencia de su vida y a la que no pensaba renunciar jamás. Lo amaba como nunca llegó a pensar que se podría. Con solo mirarlo el corazón le daba un vuelco que se lo colocaba del revés. La intensidad de lo que él despertaba, a veces, le hacía sentir miedo, pero cuando lo tenía como en esos instantes, dentro de su cuerpo en todo su esplendor, sabía con certeza que él sentía lo mismo. 

      

    A la mañana siguiente, Elena era incapaz de moverse de la cama. Se encontraba como si un camión le hubiese pasado por encima. Miró somnolienta a su marido, él la miraba sonriente y fresco como si llevase días durmiendo y descansando. Comprobó que su rostro no tenía signos de resaca alguno y lo envidió. 

    —¿Cansada? —preguntó con una sonrisa mientras le daba un beso de buenos días. 

    —No puedo ni dar la vuelta en la cama. Me pesa todo el cuerpo —se quejó con los ojos cerrados—. No pienso moverme de este colchón en una semana. 

    —Vaya, yo que tenía pensado llevarte a esquiar —reveló, sentado a su lado. 

    —Muy gracioso. 

    —No es broma —comentó serio—. Tengo una casa en Sierra Nevada. Había pensado ir a esquiar y de paso, quedarnos allí en Navidad. —Elena se revolvió en la cama y lo miró con atención al comprobar que lo decía en serio—. ¿No has visto nunca la nieve? 

    —Lo más cerca que la he tenido ha sido en las heladas de mi pueblo, pero nada comparado con una estación de esquí. Sería fantástico ir, pero no sé esquiar. 

    —Yo te enseñaré. Me defiendo muy bien. 

    —¿Hay algo que no hagas bien, señor Quiroga? —comentó abrazándolo con orgullo. Martín no respondió, solo le acarició el cabello. 

    —Lo arreglaré todo para pasar unas semanas allí. Te gustará. Nos iremos mañana mismo. 

    —¿No vamos a pasar la Navidad en familia? —preguntó extrañada. 

    —¿No te gusta la idea de pasarla a solas con tu marido en la nieve, aislados de todo? —Trató de desviar el tema, pero ella captó que había un trasfondo. 

    —Son las primeras navidades con mi abuelo. Me gustaría pasarlas en familia. Había pensado pedirle a mis padres y a Virginia que se quedasen hasta año nuevo, pero antes quería hablarlo contigo. 

    —No me gusta la Navidad. —Soltó serio y seco.  

    Elena hablaba de esa época con entusiasmo, pero él no se lo encontró nunca. Solo tenía malos recuerdos en esas señaladas fechas. 

    —¿Por qué? —insistió con una caricia por su abdomen. Lo notó en tensión y pretendía relajarlo—. A mí me encanta el ambiente que se crea. Las comidas y salidas con amigos y familia, el árbol decorado en casa, los adornos por las calles y comercios… Es una época especial. Siempre soñé con ver la cabalgata de reyes de Madrid, pensé que este año lo podríamos hacer. 

    —Mi madre murió en Navidad, nunca tuvimos dinero para celebrarla, y en casa de tu abuelo nunca se hacía nada por esas fechas. Ambos lo preferíamos así. Si te soy sincero, detesto toda esa época —zanjó el tema. 

    Miró a Elena y vio que había sido demasiado brusco con ella. Le acarició la mejilla e intentó solucionar lo que había provocado. 

    —Si lo deseas, puedes pasar las navidades con tu familia, que a mí no me gusten no significa que renuncies a ellas. Yo me marcharé esos días y volveré cuando todo haya acabado. 

    —¿No podrías hacer un esfuerzo y pasarla juntos? —pidió con anhelo. 

    —No me pidas tanto en tan poco tiempo, por favor. Ten un poco de paciencia conmigo —le rogó con pesar. Elena tomó un poco de aire sin saber qué decir ni cómo reaccionar a aquella nueva situación que no esperaba—. Bajo al gimnasio. Te veo luego. —Le dio un beso fugaz y se marchó. 

    Hizo que se sintiese vacía y sola. Se tapó la cabeza, intentando apartar aquel nuevo problema, pero de inmediato se dijo que no era la solución. Tenía que enfrentarlo junto a Martín.  

    Cuando habían pasado dos horas desde que bajó al gimnasio, en vista de que no subía, decidió ir en busca de su marido. Lo encontró haciendo flexiones y chorreando en sudor. Se permitió el lujo de admirarlo por unos minutos y contemplar aquel cuerpo impresionante que amaba hasta la saciedad. 

    —¿Por qué te machacas de esa manera? —preguntó al entrar. No se había preocupado en vestirse, se colocó una bata blanca sobre el cuerpo desnudo—. ¿Qué ocurre, Martín? —Sabía que le pasaba algo. Él la miró sin abandonar la posición que tenía y ella colocó las manos en jarra y le devolvió una mirada seria y molesta. 

    —Siento no poder darte todo lo que deseas. No soy perfecto —murmuró—. No pasa nada porque estemos unos días separados.  

    Se levantó, pasó por su lado y se tendió en un banco de abdominales.  

    Enfadada porque la ignoraba, no dejó que continuase con la tarea. Para sorpresa de él, se colocó a horcajadas encima. 

    —Te amo, Martín Quiroga. Con tus defectos y virtudes. No vamos a pasar nuestras primeras Navidades separados —resolvió con don de mando—. Las acoplaremos de forma en la que ambos nos sintamos bien, pero juntos y felices. Somos un matrimonio y debemos aprender a superar este tipo de situaciones. Siempre voy a estar ahí para lo que necesites. —Se inclinó sobre él, sin importarle que estuviese impregnado en sudor, y lo besó. 

    —Te estoy poniendo perdida —advirtió con una gran sonrisa. Llevó sus manos a las cadenas de Elena y la posicionó mejor encima de él. Con hábiles manos le abrió la bata y comprobó lo que ya había notado, no llevaba nada debajo. 

    Con descaró, ella se deshizo de la prenda de seda y lo besó, unió su pecho al suyo y sintió en la piel toda la humedad de Martín. De aquella forma, le hizo entender que ambos eran uno. No importaba cómo se encontrase el otro. El matrimonio significaba estar ahí para todo de forma incondicional. 

    —Te amo, nunca me apartes de tu vida —le rogó entre ardientes besos. 

    —Nunca. Eres mi razón de vivir. 
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    En los dos días sucesivos, Elena y Martín no hablaron más del delicado tema de dónde y cómo pasar las navidades. La familia de ella tenía pensado marcharse después del famoso sorteo de la Lotería de Navidad, Virginia quería vivir el ambiente de las calles de Madrid en esa mañana. 

    Sin saber cómo, Elena convenció a su marido de dar una vuelta por el centro de la ciudad, le apetecía caminar y tomarse con café fuera de casa. Martín se dio cuenta de que lo hizo para que simpatizase con el ambiente, pero no dijo nada. 

    Al llegar a casa, le tenía una gran sorpresa preparada que Elena no esperaba. Nada más abrir la puerta de entrada, un gran árbol lleno de luces y colores llamó su atención. De inmediato, sorprendida, aún con los guantes y el gorro en las manos, se volvió hacia él. 

    —¿Y esto? —Lo miraba con los ojos rebosantes de alegría. 

    —¿Tienes idea de todo lo que yo haría por ver siempre la felicidad que en estos momentos se refleja tu rostro? —Se abrazó a ella y le acarició el cabello—. Se que es lo que deseas. Disfrutar de una Navidad en familia. Te juro que no hay deseo tuyo que no esté dispuesto a cumplir. He descubierto que soy feliz cuando tú lo eres, sin importar lo que sea —confesó perdido en su mirada. 

    La ternura con la que le transmitió aquello hizo que Elena temblase de emoción. Se abrazó a él y dieron vueltas por el salón.  

    —Gracias, mi amor —agradeció, más calmada cuando sus pies estuvieron sobre el suelo y contempló el árbol al detalle—. Es precioso. Nuestra primera Navidad juntos. No te vas a arrepentir. Haré que sea especial. 

    —Esto no es todo —anunció con una enorme sonrisa. Le encantaba ver la cara de expectación de su mujer. 

    —¿Hay más? 

    —Mucho más. Les he pedido a tus padres y a Virginia que pasen estos días con nosotros, y han aceptado. No se marcharán hasta principios de año. 

    —Oh, mi amor. Eres único. Te amo. —Se abrazó a él, y lo besó agradecida. 

    —Deseo una vida nueva contigo. He decidido que es una buena forma de comenzar. Creando buenos recuerdos y borrando los malos de mi pasado. Hiciste que creyese en el amor y en el matrimonio, que pudiese dormir a tu lado, que desease tener hijos y celebrar estas fechas. Me has convertido en otro hombre. Siento que a tu lado soy mejor. Tú has conseguido que vuelva a nacer. 

    Elena le recorrió todo el rostro con una suave caricia de sus dedos, perdida en él. 

    —Es tanta la felicidad que siento en estos momentos que me da miedo. Te amo. 

      

    Los días siguientes pasaron muy deprisa, celebraron la cena de Navidad en casa de Sebastián, en familia. Fin de año la celebraron en casa de Elena y Martín. Él le dio la gran sorpresa a su mujer de invitar a Carla y a su novio, a Tony y Miguel. Virginia, agradeció que hubiese más invitados, estaba un poco aburrida sin sus amigas en esas fechas, pero decidió quedarse ya que consideraba que ese año era importante para su hermana. Habían pasado demasiadas cosas y necesitaban sentirse unidas. 

    Tras la cena, Miguel y Virginia insistieron en marcharse a una discoteca, finalmente Martín y Elena accedieron junto con Tony, Carla y su prometido. Sebastián, Rosa y Carlos se fueron a dormir. 

    La familia de Elena se marchó con anterioridad al día de reyes. La tarde antes de la cabalgata Elena obligó a su marido a ir de compras. Como era la tradición, tenían que ponerse los regalos debajo del árbol ya que aún no había ninguno. Llegaron a un gran centro comercial juntos y cada cual se fue hacia un lado en busca de los regalos para el otro. Aquello fue toda una experiencia para Martín, nunca había salido a comprar nada para ninguna mujer. Siempre se lo encargaba a su secretaria. 

    Cuando regresaron a casa, entre risas, abrazos y besos, cada cual colocó sus paquetes debajo del árbol. Martín insistía en abrirlos antes de tiempo, pero Elena lo reprendió como a un niño pequeño. 

    El día cinco de enero lo pasaron juntos. Desayunaron y comieron fuera, y luego vieron la gran cabalgata de reyes. Martín disfrutó con cada sonrisa de Elena de aquella tarde, y cómo bailaba al son de la música. En muchas ocasiones se preguntaba cómo había podido cambiar tanto desde que la conocía.  

    Al día siguiente, a las siete de la mañana, Martín despertó a su mujer. Estaba ansioso por abrir los regalos. En pijama y escuchando las protestas de Elena porque aún no había amanecido, bajaron al salón. Con la ilusión de unos niños abrieron los paquetes. 

    Martín le había comprado a su esposa un equipo de ropa nieve completo, un exclusivo maletín de piel, propio de la mujer de negocios en la que se convertiría en unos meses, una cámara de fotos, para inmortalizar los buenos momentos que estaban por venir y unos pendientes muy finos y nada llamativo, en oro blanco, los cuales les encantaron a Elena para llevar siempre. 

    Por su parte, ella le regalo una cartera de bolsillo, con una foto de ambos incorporada dentro, unas zapatillas de andar por casa con las iniciales de ambos, unos guantes de boxeo y unos gemelos de oro con la inscripción; Te amo. 

    Al día siguiente pusieron rumbo a Sierra Nevada. Martín enseñó a su mujer a esquiar y disfrutaron de las vistas y unos días solos y sin pensar en trabajo ni familia. Llegaron al acuerdo de desconectar los móviles, y si surgía algo importante, Sebastián o la familia de Elena los llamarían al teléfono fijo de la casa. 

      

      

    *** 

      

    Francia.  

    Febrero de 2015. 

      

    Hacía un mes que Begoña, la aún mujer de Sebastián Quiroga, vivía en una constante inquietud. Cuando Eva le comunicó a finales de año que le habían otorgado una beca en la mejor universidad de Madrid para finalizar los estudios de música, casi le dio un infarto. Trató de hacerle desistir de la idea o que la pidiese en otro país, pero ella siempre deseó conocer el lugar donde nació.  

    Las intenciones de Begoña fueron acompañarla, pero con tan mala suerte que su hermana, Catalina, se rompió una cadera dos días antes de terminar el año y no pudo hacerlo. Desde que murió su yerno, se sentía desprotegida. Durante todos aquellos años, desde que Eva nació, siempre supo que Andrés veló por ambas. Si bien nunca Eva supo que su padre estaba vivo, no era seguro, sí se veía con frecuencia con su suegra en lugares públicos como cines y museos para intercambiar información. 

    En más de una ocasión, durante aquel mes que Eva estuvo lejos de ella, Begoña pensó en presentarse ante su todavía marido y contarle lo que no había hecho en años, cuidar y criar a su nieta en Marsella, pero entonces recordaba el juramento que le hizo a Andrés días antes de saber que lo habían asesinado, donde en una extraña conversación le pidió que cuando Eva cumpliese treinta años le entregase la llave que le dio años atrás. Era de una caja fuerte de un banco. Allí estaba toda la verdad de quién era ella, pero aún faltaban cinco años para cumplir con aquello. 

    Cuando Eva llegó a Madrid, alquiló un piso en la zona de El Retiro. En la universidad entabló amistad con una chica y ambas decidieron compartir la casa. Estaba encantada con su nueva vida, los nuevos compañeros y el trabajo que había encontrado casi por casualidad. Victoria, su compañera de piso, tocaba el piano todas las noches en un sofisticado restaurante, pero en la época de exámenes decidió compartir algunas noches con Eva, de esa forma tenía más tiempo para estudiar. 

    Por otro lado, Eva estaba entusiasmada con un profesor de la universidad, con el que salía con frecuencia. Desde que había llegado a Madrid la vida le sonreía y se sentía feliz. La beca terminaba en junio, pero pensaba quedarse de forma definitiva en la capital, no se lo había comunicado a su abuela porque no sabía cómo decírselo. 

      

    *** 

      

    La primavera llegó y con ella algunos cambios. 

    La vida que compartían Elena y Martín continuaba cada día más feliz, ella había terminado el curso de diseño, su marido le daba clases de cómo emprender un negocio con éxito por las noches y estaba entusiasmada con la próxima apertura del local que su abuelo le compró. Martín la ayudaba y aconsejaba en todo, estaba segura de que iba a triunfar porque lo tenía junto a ella y era muy bueno en todo lo que hacía. 

    Por otro lado, la recuperación de Sebastián fue casi milagrosa, cinco meses después del infarto cerebral había recuperado el habla por completo y solo se notaban las secuelas en un bastón que usaba para apoyarse al andar. Ver a Elena feliz junto a Martín fue la mejor medicina. 

      

    Con nostalgia, Eva tocaba en el restaurante en el que lo hacía desde principios de año, aquella era la última noche. Había encontrado un trabajo a tiempo parcial en una academia de música. Cuando finalizó la pieza e hizo un descanso, una señora muy bien vestida se acercó a ella con interés. 

    —Hola, mi nombre es Silvia. Soy la hermana del dueño de este lugar. Es la segunda vez que te veo y te pareces mucho a alguien que conozco. ¿Tienes una hermana? 

    —Hola, encantada. No, soy hija única. Me crie en Marsella con mi abuela. Mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo apenas tenía un año. 

    —Oh, lo siento. Pero te pareces tanto a otra mujer… El parecido es increíble ahora que te trato de cerca. Bueno, por ahí dicen que todos tenemos un doble en esta vida… Enhorabuena, tocas muy bien. 

    —Gracias. Hoy es mi última noche. 

    —Vaya, una lástima que mi hermano te deje ir. Si no es mucho preguntar, ¿por qué te marchas? Él tiene dinero, estoy segura de que si le pides un aumento de sueldo te lo dará. 

    —No es eso, señora. He encontrado un trabajo a tiempo parcial que lo compatibilizo mejor con mi vida. 

    —Vaya, pues buena suerte.  

    —Adiós, señora —se despidió Eva. 

    Silvia se fue directa al despacho de su hermano, en la planta superior del restaurante. Le pidió todos los datos de Eva y lo interrogó. Se fue satisfecha llevándose la dirección y el teléfono de la pianista. En su mente se comenzaba a fraguar un plan. 

      

    A la noche siguiente, a altas horas de la madrugada, Silvia se encontraba en un reservado de una discoteca, haber sido la mujer de Martín Quiroga la dejó muy bien relacionada. Era la típica persona que estaba en todos los acontecimientos sociales como invitada. Su imagen generaba dinero, representaba a varias marcas. En aquel mismo reservado se encontraba Gisela. Desde que Martín la había despedido de la cadena ambas mujeres se volvieron muy amigas. 

    Desde una plana superior con cristales, Silvia fijó la mirada en una mujer que bebía y bailaba con un hombre, estaban muy acaramelados mientras se metían mano de veces en cuando y se besaban.  

    —¿Qué hay ahí abajo que llama tanto tu atención? —Gisela la sobresaltó cuando se posicionó a su lado. Le traía una copa.  

    —Mira bien —la apremió con una sonrisa. 

    Gisela se esforzó y tras unos minutos se llevó una mano a la boca, escandalizada. 

    —¿Ya la ha dejado? Hasta donde sabía eran un matrimonio feliz. 

    —No es quién tú crees que es —comentó con tranquilidad sin dejar de mirar a la pareja. Había reconocido a Eva. 

    —¿Cómo? —La miró extrañada—. ¿No es Elena, la mujer de Martín? Si no la ha dejado, le está poniendo los cuernos. Voy a sacar unas fotos. —Cogió el móvil y realizó unas cuantas. 

    Con una sonrisa, Silvia dejó que disfrutase del momento. Tras unos minutos, la tomó del brazo y la alejó de los cristales y del grupo. 

    —Te voy a contar algo. Y luego, tú y yo vamos a vengarnos de Martín Quiroga por todo lo que nos hizo. La suerte está de nuestro lado. 

    La diferencia entre Silvia y Gisela radicaba en que la primera nunca lo quiso, pero la segunda estaba enamorada de él, tras los meses no había podido olvidarlo. Sin embargo, ambas mujeres tenían la misma sed de venganza. 
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    Martín estaba deseoso de que llegase el fin de semana. Tenía planeado ir a París con Elena en los días festivos de Semana Santa. Desde que estaba casado, se tomaba el trabajo y los descansos de una forma diferente. Cada día le gustaba más dedicar parte de su tiempo a su mujer, y pasarlo con ella en viajes fugaces que planeaban. Tenían una lista de todos los lugares a los que querían visitar. París era una prioridad porque Elena necesitaba entablar relación con ciertos proveedores de telas de la ciudad. Tenía pensado abrir las puertas del local de diseños exclusivos de vestidos de novias a principios de verano. 

    Cuando se sentó aquella mañana en la mesa del despacho de presidencia del grupo Quiroga era las siete de la mañana. Aquella semana tenía que recuperar las horas que estaría fuera los próximos días. Le sorprendió encontrar un sobre grande, blanco, cerrado y sin nada escrito en su mesa. No le preguntó a la secretaria sobre la procedencia de este o cómo había llegado allí porque Rita llegaba a las nueve. El primer impulso que tuvo fue tirarlo, como hubiese hecho tiempo atrás, pero desde que su mujer estuvo en peligro su forma de ser cambió. Pensando en Elena, abrió el sobre con cuidado. Lo que encontró en él lo paralizó de golpe, se le aflojaron las piernas y tuvo que sentarse de inmediato. Solo había cinco fotografías en tamaño folio, para que las viese bien y no hubiese lugar a dudas. Examinó cada una de ellas al detalle.  

    Tras ello, unas lágrimas de rabia e impotencia le aparecieron en rostro. No se esperaba aquello. Era lo último que pensaba encontrar en aquel sobre. Buscó alguna nota o algo escrito, pero no encontró nada. Necesitaba saber quién lo enviaba, pero no pudo averiguarlo. Llamó a seguridad y pidió la lista de las personas que habían tenido acceso a su despacho y le corroboraron que desde que Rita lo abandonó la tarde anterior y luego él, solo habían entrado las limpiadoras y personal de mantenimiento a limpiar los cristales aquella mañana. 

    Sumido en la ira y la desilusión que lo embargaba en aquellos momentos, sintió que todo su mundo se partía en dos. Tiró todo lo que tenía sobre la mesa y no se centró más en cómo había llegado aquel sobre a su oficina. Metió todas las fotos de nuevo en el sobre y volvió a su casa. Tenía que poner las cosas en claro con su mujer. 

    De camino a allí, mientras conducía como un loco, repasaba mentalmente las fotografías que habían quedado grabadas en su mente. Sabía que jamás podría borrar aquellas cinco imágenes tan nítidas. En todas aparecía Elena con otro hombre. En una paseaban de la mano con tranquilidad por la cuidad, en otra entraban en un hotel abrazados, y las tres restantes eran de su mujer en ropa interior en la cama con otro hombre. Recordó que últimamente Elena siempre estaba muy ocupada y salía mucho sola. Todo comenzó a encajarle. 

    Tras un sonoro portado, donde sintió que la casa se venía abajo, Elena se sobresaltó. Se estaba haciendo un café y casi se le cayó la taza vacía al suelo. Apenas era las nueve de la mañana, pero no podía dormir, sentía cierta incomodidad desde que Martín abandonó la cama, esto hizo que se levantase, se duchase y bajase a desayunar.  

    —Martín, ¿pasa algo? —preguntó asustada cuando lo vio entrar como un huracán. 

    —Al parecer, no tienes bastante conmigo —la acusó sin piedad mientras la miraba distante, con los puños cerrados. Trataba de controlar la ira que lo consumía por dentro—. ¿Qué soy para ti, Elena? —gritó con desgarro mientras la miraba de arriba abajo con asco y desprecio. 

    Ella no atinaba a decir nada. Estaba tan paralizada que tenía las palabras agolpadas en la garganta, nunca lo había visto así. 

    Ante un prolongado silencio, Martín le tiró el sobre. Ella no lo esperaba, le chocó contra el pecho y cayó al suelo, donde se esparcieron todas las fotografías. 

    Desconcertada, se agachó y recogió el contenido. No tuvo que decirle nada Martín, ella misma las vio y se quedó de una pieza cuando comprobó que la que aparecía con otro hombre en la cama era ella. Miró a su marido aterrorizada. 

    —No soy yo —pronunció con un grito ahogado, llevándose la mano a la boca—. Te lo juro. 

    Incapaz de sostenerse en pie por sí misma, tuvo que sentarse en la silla más cercana. 

    —¿Estás segura? —preguntó a modo de burla. Distante y acusándola con la mirada. 

    —Es cierto que esta mujer es igual que yo, pero yo no… —Fue incapaz de continuar. Las palabras se le atragantaban mientras repasaba aquellas fotografías al detalle. La mirada de Martín le decía que no había nada que le dije para que creyese en ella—. Las fotos son muy evidentes, y nítidas —reconoció con temor—, pero yo nunca he entrado en ese hotel ni conozco a ese hombre —argumentó nerviosa y descolocada. 

    —¿Pretendes que te crea cuando todo te acusa? —preguntó sintiendo el desprecio más grande que hubiese sentido por alguien. 

    —No soy yo. —No sabía qué otra cosa decir en su defensa—. Solo te pido que me creas, mi amor. Yo te amo. ¿Cómo iba a estar con otro hombre si tú lo eres todo para mí? —trataba de convencerlo mientras le rodaban millones de lágrimas por las mejillas. Verla así de desesperada y rota no lo conmovió—. No sé de dónde hayan salido esas fotos, quizás sean un montaje para hacernos daño. Somos tan felices… —Alargó la mano y trato de acercarse y tocarlo, pero Martín se alejó como si tuviese la peste. 

    Elena se rompió en dos cuando sintió su rechazo. 

    Martín pensó bien en las últimas palabras que le dijo presa de la desesperación, de repente, se encendió una pequeña luz en toda la oscuridad que lo azotaba desde aquella mañana. De golpe, le quitó las fotografías de las manos, las metió de nuevo en el sobre y la observó sin acercarse a ella ni consolarla en el sufrimiento. 

    —Más te vale que todo esto sea un montaje. Voy comprobarlo con un experto.  

    Sin despedirse, salió de nuevo tras dar otro sonoro portazo que la estremeció. 

    Destrozada como nunca antes, fue hasta el sofá y se echó allí, donde lloró sin parar, preguntándose porqué Martín no creía en su palabra. Le dolía la desconfianza y el despreció con el que la había mirado. Su vida se acababa de romper en mil y un pedazos, ya nada volvería a ser igual con él. Lloraba sin parar, sabía que en el fondo no habría forma alguna de reparar la gran brecha que se había abierto entre ambos. Martín había perdido la confianza en ella y eso no era fácil de perdonar ni recuperar. 

    Elena permaneció en el mismo lugar, sin moverse, hasta media tarde. Aquel era el día libre de Dora y lo agradeció. Cuando ya pensaba que su marido no volvería a venir más, la puerta se abrió de golpe de nuevo. Se incorporó de inmediato y lo miró esperanzada, pero solo tuvo que verle el semblante para saber que nada había cambiado. Si la expresión con la que la miró aquella mañana la estremeció, la que mostraba en aquellos instantes la aterrorizó. 

    Elena lo observaba en silencio con el corazón a mil por hora, se retorcía las manos al mismo tiempo que trataba de controlar el llanto. Algo le decía que estaba todo perdido, pero albergaba la esperanzada de que Martín la mirase a los ojos y la creyese. 

    Sin demasiados miramientos, la tomó del brazo con fuerza y la levantó para que estuviese a su altura. 

    —Eres una zorra mentirosa —le espetó con la mayor crueldad. Elena sintió que se moría. No soportaba que la mirase de aquella forma y creyese que lo había engañado con otro hombre—. No sé cómo pude, tan siquiera, albergar la breve posibilidad de que estas fotos fuesen un montaje. Un experto las ha analizado y me ha corroborado que no hay alteración alguna en ellas. Son reales —gritó de forma incontrolada. La zarandeó y esperó a que dijese algo. 

    Elena no podía articular palabra. Esta como paralizada, solo sabía llorar de impotencia y sin control alguno. 

    —¡No llores, ni se te ocurra hacerte la víctima! —volvió a gritar Martín. La soltó y se paseó como un león enjaulado delante de ella. 

    —No soy yo. Nunca te engañaría —confesó con un hilo de voz, derrotada—. ¿Cómo puedes creerlo? —Lo miró como si fuese un monstruo. 

    —Ahórrate los ruegos. Entre nosotros todo ha terminado. Me das asco. Desaparece de mi vida para siempre. Desde hoy estás muerta y enterrada para mí. —La miró con despreció. Verla destrozada no lo conmovió ni un ápice—. ¡Lárgate! —Le indicó con la mano hacia la puerta—. Te odio tanto o más como te amé una vez. Vete de aquí antes de que me arrepienta de algo. —La echó sin piedad—. Eres la peor de las mujeres que he conocido. 

    Dolida, no le respondió, lo miró por última vez, ambos se sostuvieron las miradas por unos segundos, ella se dio media vuelta, abatida y casi arrastrando los pies, y, sin importarle ir descalza, se encaminó hacia la salida. No podía soportar por más tiempo que la mirase de aquella manera.  

    —Algún día, te arrepentirás de todo lo que me acabas de decir. No me pidas perdón, porque jamás te lo concederé. —Fueron las últimas palabras que le dirigió, de espaldas, sin alterarse, mientras arrastraba los pies antes de cerrar el portón para siempre y crear un mundo distanciado entre ambos. 

    Una vez dejo atrás la casa en la que había sido tan feliz, no pudo esperar que llegase el ascensor. Salió corriendo escaleras abajo, no le importó que fuesen quince pisos, solo quería marcharse lejos y no estar cerca de Martín nunca más.  

    Cuando salió a la calle, se percató de que estaba lloviendo, no le importó. Descalza, con unas simples mallas y un jersey amplio, se adentró bajo la lluvia que cada vez era más insistente. 

    Una vez a solas, tras Elena cerrar la puerta, Martín cayó de rodillas sobre la gruesa alfombra del salón y gritó, con los puños cerrados, de rabia, dolor y decepción. En esos momentos estaba descubriendo lo que realmente era el mismísimo infierno. Se sentía engañado, manipulado y usado como nunca antes. Se lo había dado todo, la había amado como a ninguna otra, había hecho cosas por ella que nunca hubiese hecho ni por él mismo, y le pagaba así, con la traición más cruel que hubiese imaginado. Sentía un dolor tan grande y profundo en el pecho que solo deseaba desaparecer y morirse. Se derrumbó por completo en el suelo y se colocó en posición fetal. Lloró como no lo hizo nunca, mientras una incesante lluvia caía contra los cristales y él no era consciente de esto. 

      

    Después de dos horas, sin saber cómo, Elena se encontró en el edificio de su abuelo. El portero, al verla entrar en el lamentable estado en el que venía, se asustó y acudió de inmediato para ayudarla. Estaba como ida, no respondía a las preguntas del hombre. Preocupado, con delicadeza, la acompaño hasta el ático del señor Quiroga y cuando llegaron a la puerta llamó con insistencia. No veía muy bien a la mujer. Se temía que le hubiese pasado algo malo. Su aspecto era horrible, pero le preocupó aún más que lo mirase y no reaccionase a sus palabras. Estaba en shock. 

    Cuando Rodolfo abrió la puerta, se alarmó de inmediato. Ayudó al portero con Elena y la entraron en la casa. Ella no era consciente de lo que la rodeaba.  

    Ante el barullo formado en el salón, Sebastián acudió de inmediato a ver qué sucedía. Lo primero que vio fue a su nieta en un estado deplorable y con la mirada perdida. Cuando se acercó, Elena se desplomó. Rodolfo estuvo rápido e impidió que cayese al suelo. La recostaron en el sofá mientras el portero llamaba a una ambulancia por órdenes de Sebastián. 

    Cuando los sanitarios salieron de la habitación donde llevaron a Elena y la examinaron a solas, Sebastián había llamado mil veces a su hijo, pero Martín no atendía el teléfono. Marina hizo tila, pero el señor Quiroga no se la tomó, aún estaba sobre la mesa. El médico se dirigió a Sebastián y le confirmó que Elena se encontraba bien. No tenía golpes por el cuerpo ni le había pasado nada. Había salido del estado en el que llegó y habló con el sanitario. Esto lo dejó tranquilo y fue el hecho por el que no decidieron hospitalizarla. Su salud no corría peligro en aquellos momentos. Le recetó unos tranquilizantes y le recomendó volver al hospital en unos días para comprobar la evolución. 

    Los sanitarios se marcharon, Rodolfo y Marina los acompañaron a la salida, y Sebastián fue a ver a su nieta. Cuando entró en la habitación, la encontró recostada en la cama entre cojines y arropada con el nórdico. Observó que tenía color en las mejillas. 

    —Siento mucho el susto que te he dado —se disculpó apenada, nada más verlo entrar. 

    Fue hasta ella, se sentó en la cama y la abrazó. Elena se refugió en él y así permanecieron un buen rato. Sebastián la sentía temblar y no podía llegar a imaginar qué la tenía en ese estado. Decidió darle unos minutos antes de preguntar. 

    —He llamado a Martín, pero no me coge el teléfono —le informó aún abrazado a ella. Se imaginó que en aquella situación desearía que su marido estuviese cerca. 

    —No. No llames. —Se separó de él y lo miró con los ojos muy abiertos, asustada. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó alarmado—. ¿Martín es el responsable de esto? —La miró, ella le aparató los ojos, las lágrimas comenzaron a brotar y Sebastián le alzó la barbilla para que estuviesen de frente—. ¿Qué ha pasado, Elena? —preguntó muy serio. 

    —Todo ha terminado entre nosotros —comenzó a explicar. 

    Luego, le contó lo sucedido. Lloró, muchísimo, de nuevo, y Sebastián con ella. La consoló y le prometió que todo se solucionaría mientras la acunaba como a una niña pequeña entre sus brazos. Elena se quedó dormida y Sebastián juro que nadie le haría daño a su nieta, ni su propio hijo. Martín iba a responder por todo lo que ella había pasado. Él no había visto esas fotos, pero estaba seguro de que no era su nieta. La creía y la apoyaría hasta el fin del mundo, aunque eso significase perder a Martín para siempre. 
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    A la mañana siguiente, muy temprano, Sebastián aporreó con fuerza la puerta de Martín hasta que le abrió. Tenía que hablar con él y resolver todo aquello. 

    Cuando lo vio, descubrió que no tenía mejor aspecto que Elena. Desaliñado, con pronunciadas ojeras y apestando a alcohol le hizo un gesto para que pasase. Entró en silencio. Recorrió con la mirada el salón y vio que todo estaba revuelto, había objetos rotos y los pies descalzos de su hijo sangraban, pero él parecía no percibir el dolor. 

    —¿Qué coño ha pasado aquí? —preguntó alterado. Se preocupó por él. No pensaba encontrarlo en tal situación—. ¿Tú te has visto?  

    Martín se encogió de hombros sin darle importancia. 

    —No grites. La cabeza se me va a romper de un momento a otro —se quejó. Fue a la cocina por un analgésico y se lo tomó con agua bajo la preocupada observación de su padre—. Así me ha dejado tu nieta —la acusó sin piedad—. Pero no te preocupes, no existen heridas que el tiempo no cure. Pasará. Necesito una ducha —comentó masajeándose la cabeza. Arrastraba las palabras al hablar. 

    —¿No te interesa saber dónde está tu mujer? —preguntó a modo de reproche cuando lo vio subir las escaleras, ignorando que estaba allí. 

    —Si me dices que está muerta, no iría al funeral. Me da igual todo lo que se refiera a ella.  

     Sebastián fue a replicarle, pero se dio cuenta de que era inútil entrar en esa batalla. Decidió esperar sentado en el salón a que bajase despejado y tener una conversación más calmada. En el fondo, sabía que no sentía aquellas palabras, era el despecho lo que le hacía hablar así. El amor que le tenía a Elena no se podía borrar de un día para otro pese a la supuesta traición en la que Martín creía ciegamente. 

    Una hora después, cuando Sebastián pensaba que no iba a bajar de nuevo, su hijo apareció con otro aspecto. Se había duchado y se colocó un pantalón de chándal negro y una camiseta blanca. 

    —¿Aún estás aquí? —preguntó molesto al verlo sentado en el salón.  

    Las fotos estaban esparcidas por el suelo, Sebastián las recogió y las observó al detalle durante todo el tiempo que Martín no estuvo. Pensaba llevárselas y averiguar qué estaba sucediendo. Él creía en su nieta, la desesperación de Elena y la verdad reflejada en sus ojos la vería hasta un ciego, no entendía cómo Martín podía pensar algo tal vil de ella. 

    —Elena se presentó en mi casa a media noche. En un estado lamentable —recalcó para atraer su atención, pero ni así lo consiguió—. ¿Cómo pudiste dejar que se marcharse descalza y con la lluvia que caía? —le reprochó. 

    —Supongo que ya sabes todo. —Centró la mirada en las manos de Sebastián, sostenía las fotografías—. Te las puedes llevar. No quiero discutir contigo ni que digamos cosas de las que luego ambos nos lleguemos a arrepentir. Comprendo que ella es tu nieta, así que por el bien de nuestra relación es mejor que corramos un tupido velo sobre este asunto y no lo mencionemos más. No quiero saber nada de Elena. Ella para mí ya no existe —zanjó serio y distante. 

    Sebastián quería a Martín como a un hijo, sentía el dolor por el que estaba pasando. Fue hasta él, le puso una mano en el hombro y le dio un abrazo en silencio. Martín le correspondió. 

    —Descansa, hijo. No dejes que el odio se apodere de ti. Siempre has sido muy inteligente. —Comprendió que no era el momento de convencerlo de nada, sino de hacerle ver las cosas por sí mismo. 

    Se marchó consciente de que tenía una conversación importante con él, pero lo conocía bien y supo que había que darle un tiempo. Mientras, pensaba averiguar quién había enviado esas fotos y con qué fin. Por el momento, ya había hecho todo lo que podía hacer. Paralizar que aquellas fotos viesen la luz. Habló con mucha gente influyente y pagó a otras para que aquello no estallase de forma pública y la persona que lo organizó se sintiese triunfadora. 

      

    *** 

      

    —Han pasado cinco días y nada. ¿Lo has hecho bien? —preguntó Silvia a Gisela con interés, mientras desayunaban juntas. 

    —Las fotos llegaron a manos de Martín —confirmó con una sonrisa. Aunque él la echó de la cadena, conservaba a gente dentro que le hacían favores—. Supongo que si no han saltado a los medios como ordené, es porque él, que tiene más contactos que yo, lo ha paralizado. 

    —Me han confirmado que lleva dos noches saliendo hasta altas horas de la madrugada —le hizo saber Silvia. 

    —El personal de limpieza me ha dicho que la foto de su mujer ya no está sobre la mesa de su despacho. Se la encontraron en la papelera —comentó Gisela con una sonrisa triunfadora—. Y se comenta por la cadena que anda de un humor de los mil demonios. 

    —Ha probado su propia medicina. Por fin una mujer traiciona al gran Martín Quiroga y lo deja hundido en el fango. —Ambas mujeres chocaron las manos, sonrientes. Habían conseguido su objetivo. 

      

    Tras varios días encerrado en casa, Martín reanudó su vida normal. No pensaba dejar que una mujer lo destruyese. Se armó de valor y se dijo que volvería a ser el hombre de antes. Nunca le pensaba entregar tanto poder sobre él a nadie como el que le confió a Elena.  

    Le ordenó a Dora que recogiese toda la ropa de su aún mujer y la enviase a casa de Sebastián. No le explicó nada a la sirvienta de aquellos cambios, pero su padre sí lo hizo cuando fue a llevar la ropa. Dora habló con Elena y se mostró de su parte, pese a que todo la acusaba en aquellas fotos, ella la creía. En el tiempo que la había tratado comprobó que era una persona leal, honesta y sincera, que amaba a Martín por encima de todo. 

    Por su parte, Elena estaba completamente hundida. Llevaba cinco días en cama, sin comer apenas y sin ganas de hablar con nadie. Solo lloraba. Continuaba en casa de su abuelo y este, al ver que no mejoraba, comenzó a preocuparse seriamente por ella. Hizo que un médico viniese a verla, pero la encontró bien. Tan solo estaba muy baja de ánimos. Le hacía falta hablar, salir y distraerse. Él comprendió que estaba mayor para sacar a su nieta de aquella situación, pero sabía de la persona indicada. Llamó a Virginia sin que Elena lo supiese y le contó el estado en el que se encontraba su hermana. Le ofreció alojamiento indefinido en su casa y la muchacha aceptó de inmediato.  

    Cuando Virginia estuvo ante su hermana, casi se desmayó. Estaba más delgada, ojerosa y demacrada. Nunca la había visto con tan mal aspecto.  

    Para Elena fue una completa sorpresa que su hermana abriese la puerta de la habitación en la que llevaba encerrada días. Tan solo salía para comer cuando su abuelo le insistía mucho. 

    —¿Qué te ha hecho ese cabrón para que estés así? —preguntó con ganas de matar a Martín, después de haber abrazado y besado a su hermana. 

    Cuando Sebastián le dijo que viniese le contó la historia sin entrar en demasiados detalles. 

    Elena se derrumbó ante Virginia, lloró de nuevo y le relató el infierno que llevaba vivido desde que Martín se presentó en casa con unas fotografías que la acusaban. 

    Como todos los que conocían a Elena, Virginia la creyó. No la veía capaz de traicionar el gran amor que sentía por su marido con una aventura. 

    Las hermanas estuvieron varias horas, a solas, en la habitación. Cuando Sebastián consideró que habían tenido un tiempo prudente de confidencias e intimidad las interrumpió. Estaba más alterado de lo normal al ver a Elena en aquel estado. Deseaba comprobar si la idea de traer a Virginia había servido para que su nieta levantase los ánimos. 

    —Ya veo que la visita de Virginia te ha devuelto la vida —comentó cuando abrió la puerta, la vio sonriente y observó que en sus maravillosos ojos volvía a haber luz. Ya no tenía aquella mirada perdida y sin vida de días atrás. 

    —Gracias por traerla. —Se levantó de la cama, para sorpresa de su abuelo, y lo abrazó. 

    —Me alegro de verte mejor. —Le dio un beso, emocionado—. Virginia, puedes quedarte todo el tiempo que desees, ya lo sabes. 

    —Gracias. Creo que me quedaré unas semanas. 

    —¿Y la universidad? —preguntó Elena, preocupada. 

    —He decidido cambiar de carrera. Creo que Derecho no es lo mío. —Llevaba un año y medio en aquella titulación—. He hablado con papá y mamá y voy a matricularme en periodismo, aquí en Madrid —anunció muy contenta. 

    —¡¿Cómo?! —El cambio de vida en Virginia hizo que Elena se olvidase se sus propios problemas. 

    —¿Qué os parece si Virginia nos cuenta todo mientras cenamos? —propuso Sebastián—. Marina nos tiene una cena exquisita. —Ambas aceptaron y se encaminaron al salón—. Virginia, desde ya te digo que tienes mi apoyo incondicional para todo lo que necesites en tus estudios y una nueva vida aquí en Madrid. 

    —Gracias, es usted muy amable. 

    —No me hables de usted. ¿Tan viejo te parezco? —bromeó, e hizo que ambas estallasen en carcajadas. 

    La cena discurrió entre risas y novedades. Elena se alegró mucho de que Virginia tuviese tan claro, por fin, por dónde quería llevar su vida. Sabía que se decidió por la titulación en Derecho porque su novio estudiaba aquella carrera, pero desde que lo dejó, no la veía contenta. Ella era un espíritu libre, impulsiva, aventurera e inquieta, no la imaginaba en la faceta de abogada. 

      

    *** 

      

    Tras dos semanas, Elena, en compañía constante de su hermana, comenzó a comer más, salió a dar paseos y empezó a plantearse cómo sería su vida de ahora en adelante. No había tenido noticias de Martín en todo ese tiempo, tan solo la llamó Rita, su secretaria, para comunicarle que su marido había iniciado los trámites del divorcio. Ella se lo comunicó a Sebastián y este le dijo que él se encargaría de todo. 

    Desde casa, se pasaba el día encerrado en el despacho, trabaja en varios asuntos que lo inquietaban, uno era la separación entre Elena y Martín y otro era el tema de las fotografías de su nieta con otro hombre. Las había mandado a analizar y obtuvo los mismos resultados que su hijo; no eran un montaje. Esto le hizo caer en algo que hasta el momento, desde que Elena apareció en su vida, no había pensado. Contrató a un detective privado y le ordenó investigar la vida de su mujer desde que se marchó a Francia con su hermana. Desde entonces apenas supo de ella y no se habían vuelto a ver. 

    Con respecto a Martín, se habían visto poco, hablaban casi a diario por teléfono, pero las conversaciones se limitaban, en exclusiva, a temas de trabajo. Había llegado al acuerdo con su padre de no hablar más de Elena y ambos lo cumplían. Sebastián conocía bien a su hijo y sabía que todo intento con respecto a mejorar la situación con ella iría en perjuicio de la relación con él. Nada ni nadie haría creer a Martín que su mujer no lo había traicionado. 

      

    Una mañana, cuando Elena se levantó, estaba mareada. Virginia dormía junto a ella en la gran cama que tenía en la casa de Sebastián. Sobraban habitaciones, pero las hermanas preferían estar juntas.  

    —Anoche apenas cenaste —le reprendió Virginia mientras la ayudaba a volver a la cama. 

    —Tenía el estómago revuelto. Debió de sentarme mal algo en el almuerzo. He pasado la noche inquieta, quizás esté incubando algún virus. 

    —Creo que deberías ir al médico. Sebastián me dijo que lo tienes pendiente desde el día que llegaste aquí y te desmayaste —le recordó. 

    —Mañana iremos. Hoy solo quiero dormir. Me encuentro fatal. 

    Se derrumbó en la cama, y así permaneció durante todo el día. Virginia estaba preocupada porque el color rosado, de los días anteriores, habían vuelto a desaparecer de las mejillas de su hermana. Cuidó de ella sin decirle del malestar a Sebastián. Elena le pidió no preocuparlo más de lo necesario. 

    Al día siguiente, continuaba igual. Virginia insistió y fueron al médico. Le hicieron varias pruebas y quedaron pendiente de los resultados.  

    Cuando fueron a recogerlos, Elena se encontraba mucho mejor. Estaba segura de que había pasado un virus estomacal. Sentada con Virginia en la consulta del médico, esperaban las pruebas mientras el médico consultaba en el ordenador. 

    —Señora, ya tenemos el resultado de todo. No tiene de qué preocuparse —anunció con una sonrisa. Él mismo fue testigo de lo mal que se encontraba días atrás y de lo preocupada que estaba por tener alguna enfermedad grave. Virginia le tomó una mano a Elena, se la apretó y sonrió. Ambas respiraron con tranquilidad—. Tengo una buena noticia que darle, está usted embarazada. 

    El médico sabía que Elena estaba buscando un hijo, la había atendido meses atrás cuando fue a una revisión, le quitó las pastillas anticonceptivas y le confirmó que estaba en perfectas condiciones para quedarse embarazada en cualquier momento, como era el deseo de ella y Martín antes de suceder todo. 

    —¡¿Cómo?! —preguntó sin apenas voz y los ojos muy abiertos. No se esperaba aquella noticia. 

    —Va a ser usted madre, Elena. La voy a derivar a mi compañera para que sea Patricia quien la lleve el resto del embarazo. Es una de las mejores. —El hombre tecleó en el ordenador mientras Elena y Virginia se miraban en silencio, desconcertadas—. Tiene la cita con ella mañana a las seis de la tarde. ¿Le va bien? —preguntó sonriente. El doctor se mostraba más alegre que las dos mujeres que tenía frente a él. 

    Elena solo asintió. Estaba en trance. 

    Virginia ayudó a su hermana a levantarse y salieron a la sala de estar. Allí, Elena se volvió a sentar. Le temblaban las piernas. Tenía que asimilar que estaba embarazada, iba a ser madre en aquel momento tan complicado de su vida. 

    —¿Estás bien? —preguntó Virginia con miedo, tomándola de la mano. 

    —Sí. —Elena la miró con una sonrisa en la cara y se llevó una mano al vientre y se lo masajeó—. Voy a ser madre —afirmó con entusiasmo. 

    Virginia la abrazó, el cuerpo le encajó cuando vio que su hermana estaba feliz con la noticia. 

    —Me alegro mucho. Voy a ser tía —anunció contenta. 

    —Uf. —Suspiró Elena al tomar aire—. Es algo que tendré que asimilar, pero estoy feliz. En estos momentos de mi vida ha nacido una ilusión que hará que me centre en ella por completo. 

    —Me alegro de que así sea. Yo estaré ahí en todo momento para apoyarte. 

    —Gracias. 

    —¿Se lo vas a decir a Martín? —preguntó con miedo Virginia. 

    —No —respondió de inmediato, muy seria—. Este hijo va a ser solo mío. Él cree que lo engañé con otro hombre, ¿piensas que no dudará de su paternidad? —Virginia solo asintió en silencio. La situación era complicada y Elena la única que tenía el poder de decidir cómo hacer las cosas—. Por ahora no quiero que nadie más se entere de esto. Tengo que pensar con calma cómo manejar la situación. Por favor, no digas nada por ahora —le rogó apurada. 

    —Todo será como tú desees. Tienes que estar tranquila y cuidarte, ahora llevas un bebé dentro de ti —le recordó con cariño mientras unía su mano a la de su hermana en el vientre. 

      

    Al día siguiente, Elena volvió al hospital acompañada de Virginia. Patricia, la doctora que la llegaría durante el embarazo le pareció muy buena. Empatizó con ella de seguida y le agradeció que la tratase tan bien. 

    La doctora le dio cita para dentro de dos días. Le haría una ecografía y comprobaría cómo evolucionaba el bebé. Estaba embarazada de casi tres meses. A partir de ese momento, muchas cosas iban a cambiar en su vida. Desde los cuidados que tenía que comenzar a tener debido al embarazo, como una nueva rutina. Tenía tres cosas claras; no podía seguir viviendo en casa de Sebastián, debía trabajar y Martín nunca se enteraría de que ella iba a tener un hijo suyo. Desde que supo que estaba embarazada había pensado muchísimo y tenía decidido qué iba a hacer de ahora en adelante. 

    —¿Qué planes tienes? —preguntó Virginia mientras tomaban un refrigerio en El Retiro. Después de salir del hospital a Elena le apetecía caminar un poco, era media tarde y había mucha gente en el parque. 

    Virginia conocía bien a su hermana y, por lo callada que había estado y las vueltas que dio en la cama la noche anterior, sabía que algunos cambios importantes le rondaban en la mente. 

    —He decidido volver al pueblo. Antes de saber lo del embarazo pensaba quedarme aquí y comenzar con mi negocio, pero ahora lo más sensato es marcharme de un lugar donde me puedo encontrar con Martín. No deseo que sepa que voy a tener un hijo. 

    Virginia suspiró. Le daba rabia que su hermana dejase a un lado el sueño de convertirse en diseñadora de vestidos de novia y volviese al pueblo, pero por otro, comprendía que quisiese estar lejos de Martín. No le había dicho nada, pero había visto a su cuñado en las revistas, acudía a fiestas muy bien acompañado.  

    —¿Tienes idea de quién ha podido hacer lo de las fotos? Está claro que ha sido para separaros. Erais una pareja que causaba envidia. 

    —No lo sé, ni me importa. Solo sé que cuando Martín tenía que haber demostrado su amor y confianza en mí no lo hizo.  

      

    A la tarde siguiente, después del almuerzo, Elena decidió salir a pasear sola. Virginia tenía unas gestiones que hacer para emprender una nueva vida en la capital. Cuando Elena regresó a casa, su abuelo la recibió con un gran abrazo y llenándola de besos. 

    —Mi vida. ¡Qué feliz soy! ¿Cómo no me has dicho nada? —Ella lo miró sin entender a qué se refería—. ¿No pensabas decirme que estás embarazada? —preguntó con dulzura. 

    De repente, necesitó sentarse. Su abuelo la acompañó al sofá más cercano. 

    —Eh… —titubeó, sin saber por dónde comenzar—. Tenía que asimilar la noticia yo primero —se excusó sin saber qué decir. 

    —Cariño, voy a estar ahí apoyándote en todo. Y si tengo que amarrar a Martín para que cumpla con sus obligaciones lo haré. 

    —No, abuelo. Martín no debe enterarse de que estoy embarazada —le rogó casi desesperada. 

    —¿Qué? —preguntó sorprendido—. Es el padre —afirmó contundente. 

    —Por cierto… —lo interrumpió mientras se llevaba una mano a la cabeza en señal pensativa—. ¿Cómo te has enterado de mi embarazo?  

    —Te has dejado el móvil encima de la mesa antes de salir. Ha sonado en varias ocasiones con insistencia y me tomé la libertad de cogerlo por si era algo urgente. Una enfermera del hospital me comunicó que te adelantan la cita de la ecografía de mañana por la tarde al mediodía. Creo que me confundió con tu marido y me dio la información sin preguntar.  

    Elena lamentó aquel error. No entraba en sus planes que su abuelo conociese tan pronto su estado. 

    —Ha sido una sorpresa para mí, pese a que Martín y yo llevábamos unos meses buscando este bebé —reveló preocupada. 

    —Con más razón para que lo sepa. ¿O piensas tenerlo sola? —preguntó alterado. Se levantó, se metió ambas manos en los bolsillos y caminó pensativo. Ya en casa no usaba el bastón, tan solo cuando salía a la calle. La mejoría de Sebastián tenía sorprendido a los médicos. 

    —Martín nunca creería que este hijo es suyo, o lo cuestionaría, y eso me mataría. Él cree que estuve con otro hombre, no ha confiado en mí y no lo hará cuando le diga que estoy embarazada. Saberlo solo me generará problemas. Cuando nazca el bebé querrá hacerle las pruebas de paternidad y luego tendré que compartirlo con él, mientras que ante sus ojos siempre será una traidora y me odiará. No voy a pasar por eso. Lo tengo claro. Te pido que no le digas nada, abuelo —le rogó nerviosa. 

    Sebastián captó la intranquilidad de su nieta y accedió a ello. Al fin y al cabo, en los momentos en los que estaban, Martín no se merecía recibir tal noticia. 

    —¿Qué tienes pensado? —preguntó preocupado—. Cuenta siempre con mi apoyo incondicional. 

    —Lo sé. Voy a volver al pueblo —anunció con tristeza. De inmediato, Sebastián se dio cuenta de que no era lo que deseaba—. Allí no sabré nada de Martín ni él de mí. Virginia y tú no me lo decís, pero no soy tonta, pongo la televisión, leo la prensa y revistas y uso internet, sé que se divierte con frecuencia en fiestas con mujeres y no puedo evitar que eso me duela. Por otro lado, es cierto que el impulso definitivo para volver a Aracena me lo ha dado el hecho de saber que estoy embarazada. Quiero que mi hijo se crie lejos de conflictos y peleas. Si me quedo aquí vivirá de cerca todos los que tendré siempre con Martín cuando sepa que es el padre. 

    A Sebastián se le vino el mundo encima cuando sintió que perdía de nuevo a Elena. No la quería lejos de él, y mucho menos ahora que iba a ser madre. 

    Agotada del paseo y las emociones vividas con su abuelo al saber que estaba embarazada, se retiró a su habitación. 

    Tres horas después, Sebastián se presentó en el cuarto de su nieta. Había pensado mucho la nueva situación y no estaba dispuesto a perderla, si tenía que sacrificar la vida de Martín, lo haría. 

    —Elena, cariño, he encontrado la solución a todo esto. No tendrás que marcharte de Madrid. Vas a hacer tu sueño realidad. Abrirás la tienda de vestidos de novia como tenías pensado, antes de verano. Martín no va a ser un obstáculo para ti.  

    Ella lo miró sin entender nada. 
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    —Voy a enviar a Martín por un largo tiempo a Londres —anunció sin remordimientos. Elena fue a decir algo, pero Sebastián le hizo un gesto con la mano para que le dejase terminar—. ¿Te acuerdas del problema que surgió en nuestras en empresas de allí a finales de año y él nunca fue porque se quedó a tu lado? —Ella asintió, lo recordaba—. Bien, el problema está casi solucionado. Por suerte, esos informes solo me los han ido pasando a mí. He sido yo el que ha estado al tanto. Uno de los gestores nos estaba desfalcando dinero, bien, pues no le diré a Martín que todo está casi solucionado, lo voy a volver a liar todo y lo que yo y los gestores hemos averiguado en casi seis meses, él tardará un poco más —Sonrió de forma malvada—, lo voy a arreglar todo. Si Martín no está en Madrid, ya no tendrás motivo alguno para marcharte. Él no te verá embarazada, no tendrá relación con nadie que lo informe. Tú podrás abrir tu negocio y realizar tu gran sueño. ¿Qué me dices? En mi tendrás todo el apoyo necesario para criar al niño. El tema económico, ya sabes que no es un problema —le recordó, esperanzado en que aceptase lo que le proponía. 

    Elena lo miró pensativa y sintiéndose culpable de tener la vida de Martín en sus manos sin él ni siquiera saberlo. 

    —Es una oferta muy tentadora, abuelo. Tendría que pensarlo con calma.  

    —Tómate el tiempo que necesites —la animó. 

    —Me siento mal manejando la vida de Martín a nuestro antojo —reveló con culpa. 

    —Es un caso extremo. Dadas las circunstancias, por la ceguera de mi hijo, tengo que elegir entre tú o él. Y mi elección eres tú, no porque seas mi sangre, sino porque eres la parte débil y perjudicada. Si él no sabe apreciar la gran mujer que eres en todos los sentidos, yo sí. Algún día se dará cuenta de lo que ha perdido y te pedirá perdón. 

    —Nunca lo perdonaré. 

    —Dame una respuesta cuando estés segura de lo que hacer. —Le dio un brazo y un beso y la dejó sola de nuevo. 

    Virginia llamó a su hermana y le dijo que se quedaba a cenar con unas amigas y a tomar unas copas. Aquella noche coincidió en una discoteca con Miguel, el amigo de Martín que conoció el día del cumpleaños de Elena. Desde entonces no se habían perdido la pista, se dieron los teléfonos y hablaban de vez en cuando. Se saludaron entre la multitud y apenas se dijeron mucho más, la música estaba muy alta. Luego, Virginia vio que se dirigió hacia un reservado donde estaba su todavía cuñado. Lo observó con una rubia que no lo dejaba solo ni un instante. Estaba claro que iba a su caza. 

    Antes de dormir, Elena veía la televisión desde la cama. Hizo zapping por varias cadenas y se paró en el canal que, en un programa de cotilleos, daban la noticia, en primicia, que Martín Quiroga y la presentadora Gisela Soler habían vuelto. Enseñaron una imagen borrosa de ambos, se besaban en un lugar rodeados de más gente.  

    Con lágrimas en los ojos, triste y destrozada, Elena apagó la televisión y lloró al recordar la foto de Martín con otra mujer. No quería que le hiriese verlo, pero le dolía demasiado. En esos momentos sufría el doble, por ella y porque su hijo nunca tendría una familia como la que siempre soñó. 

      

    Martín terminó la noche en casa de Gisela. Desde que coincidieron en aquella fiesta la mujer no se despegó de él. Estaba dispuesta a conquistarlo de nuevo y no dejarlo escapar. Él, debido a los malos momentos por los que pasaba, se dejó embaucar y terminó en la cama con ella. Últimamente bebía más de la cuenta, y aquella noche Gisela se aprovechó.  

    A altas horas de la madrugada, Martín llegó a su casa. Fue directo por una copa y se la bebió en la oscuridad del salón, con la vista clavada en las luces de los edificios del exterior.  

    Llevaba casi quince días en los que el dolor de la traición de Elena no se calmaba con nada. Sentía un gran agujero en el pecho que no conseguía llenarlo ni con el trabajo, ni el alcohol, ni en los brazos de otras mujeres. Elena lo había dejado marcado de por vida.  

    Se terminó la copa, y antes de echarse otra, se quitó la camisa y los zapatos. Tan solo se dejó los pantalones del elegante traje que había llevado aquella noche. Se sentó en el suelo, llevó las rodillas a la altura de pecho y se sumergió en los recuerdos de su pasado, feliz junto a Elena, con ella en la cama, cuando le sonreía y cuando planeaban una vida juntos llena de felicidad. De repente, con rabia, estrelló la copa contra la pared que tenía enfrente. Junto a ella destrozó un cuadro, este cayó al suelo y se partió en dos. No se inmutó ante los estruendos. Ahora, con la imagen de las fotografías de Elena y su traición con otro hombre, cogió la botella de licor que se había puesto al lado y se la bebió. Cuando la vació, la estrelló contra la misma pared. Se puso de pie, casi no podía sostenerse, y agarrándose al mobiliario se encaminó hacia la habitación. Al pasar por la puerta cerrada de la habitación de Elena, no había entrado más desde que ella se marchó, la abrió. Nada más poner un pie allí, el olor a ella le impregnó las fosas nasales. Los buenos momentos vividos en esa habitación le volvieron a la mente y se refugió en ellos. Fue hasta una foto que tenía Elena encima de la mesita de noche, era de ellos dos en la nieve. La cogió entre las manos y pasó el dedo, con nostalgia, por el rostro de ella. Se sentía burlado y traicionado. Amaba a aquella mujer como nunca había pensado que se podría. Con todas sus ganas, estrelló el cuadro contra un cristal. Ambos se rompieron. En un repentino ataque de rabia y furia, cogió una silla y comenzó a golpear todo lo que estaba al alcance. Cuando había destrozado casi toda la habitación, derrumbado, se dejó caer sobre la cama. Con parte de las cortinas entre los puños, las había arrancado, lloró. Abatido, se preguntaba una y otra vez porqué Elena le había hecho aquello. Lleno de rabia y borracho, comenzó a hablarle a los trozos de cristales que había en el suelo y reflejaban el rostro de Elena debido a la fotografía que estaba cerca.  

    —¿Por qué me hiciste esto? ¡¿Por qué?! —gritó con la voz desgarrada—. Me has dejado roto en mil pedazos, sin saber cómo reconstruirme —la acusaba sin piedad—. ¡Maldita seas! No puedo sacarte de mi mente ni de mi corazón. Trato de encontrarte en cada mujer que miro, pero eres única, joder. Me has destrozado la vida. Me hiciste creer en una familia, pero me has engañado. ¡¿Por qué?! ¿Acaso yo no era suficiente para ti? Te lo he dado todo y me has dejado vacío. Te imagino en los brazos de otro, disfrutando con otro en la cama como lo hacías conmigo y me vuelvo loco. Te odio Elena, maldigo la hora en la que me enamoré de ti.  

    Entre lamentos, lágrimas, reproches y maldiciones cayó vencido. Se quedó dormido en la cama que fue de ella. Allí permaneció hasta el mediodía siguiente. Hacía días que no dormía más de dos horas seguidas, pero aquella noche, entre las sábanas de la mujer que amaba, que aún conservaban su olor, fue como si la volviese a tener a su lado. 

      

    —¿Tú te crees que puedes continuar así? —La voz de Dora lo sacó del sueño en el que se encontraba. Maldijo y se incorporó un poco, como pudo, apenas podía moverse, para mirarla—. El salón está destrozado, mira esta habitación y mírate tú —le reprochó con energía.  

    Dora se permitía ciertas licencias con Martín. Echarle la bronca cuando hacía algo mal era una de ellas. 

    —Deja de gritarme. La cabeza se me va a romper —murmuró con la boca pastosa. Todo le daba vueltas. 

    La mujer continuó observándolo, estaba boca abajo en la cama, con la cabeza en los pies de esta. Le dolía verlo hundido.  

    —No puedes seguir así. Necesitas ayuda. 

    —No necesito a nadie. Solo que se pase este dolor que Elena me ha provocado. 

    —Un día cuando llegue, te voy encontrar muerto por algún rincón de la casa. Desde que ella se fue, escenas como estas suceden a menudo. O la crees y la perdonas, o cambias de vida y dejas de compadecerte. Te estás destruyendo, mírate y mira a tu alrededor y reflexiona. 

    Martín ni siquiera le prestaba atención. Con los ojos abiertos, tenía la vista perdida en el infinito. 

    Con coraje, Dora cogió un cojín del suelo, se lo tiró con ganas y acertó dándole de lleno en la cabeza. Esto hizo que la mirase a la cara, y cuando fue a decirle algo la mujer se marchó. Se derrumbó de nuevo contra el colchón y se durmió. Era consciente de que no podía continuar así.  

      

    *** 

      

    Como Sebastián ya sabía que su nieta estaba embarazada, Elena lo invitó a ir a la ecografía que le harían aquella tarde. Por supuesto, aceptó encantado. Él y Virginia la acompañaron. Entre los tres quedaron en guardar silencio hasta que ella estuviese preparada para decirles a todos que iba a tener un hijo. 

    Elena sabía de la amistad entre Virginia y Miguel desde que se conocieron, en más de una ocasión le había dicho que era muy mayor para ella y que no se hiciese ilusiones, por ello le advirtió de que no le dijese nada si coincidía con él. Virginia no le contó que lo había visto en dos ocasiones, en la discoteca y una tarde para tomar café, pero en ninguna de ambas hablaron sobre la separación de ellos y la situación por la que pasaban.  

    Emocionada, Elena se preparó para ver y escuchar los latidos del corazón de su hijo por primera vez. Cuando se tendió en la camilla y le pusieron el gel sobre el abdomen tenía lágrimas en los ojos a punto de brotar. En aquellos instantes echaba de menos a Martín a su lado, perdiéndose todo aquello, con lo que ambos habían soñado. 

    Virginia y Sebastián, sentados cerca de Elena, estaban ansiosos porque llegase el momento.  

    En el monitor se comenzó a ver algo, Elena intentó distinguir a su hijo, pero no lo veía con claridad. Con paciencia, esperó a que Patricia le indicase algo. La doctora estaba centrada en la pantalla, movía el ecógrafo en el vientre de Elena mientras fruncía el ceño. 

    —¿Todo va bien? —preguntó al ver el gesto serio. Patricia era muy amable y sonriente y desde que apareció la imagen en el monitor Elena apreció preocupación en el rostro de ella. 

    La doctora accionó un botón y Elena comenzó a escuchar un sonido irregular. Se tranquilizó un poco cuando le sonrió de forma amigable a su anterior pregunta. 

    —¿Escuchas? —Elena asintió—. ¿Escuchas bien? —Insistió con una amplia sonrisa. 

    —Es mi bebé —dijo emocionada, unas lágrimas escaparon por sus mejillas. 

    Sebastián y Virginia admiraban la imagen borrosa en silencio. Eran incapaces de decir nada. 

    —Tenemos una sorpresa —anunció Patricia con alegría. 

    —¿Mi bebé está bien? —preguntó incorporándose un poco en la camilla, para ver mejor el monitor, como si ella lo entendiese. 

    —Oh, sí —afirmó con una sonrisa—. Están muy bien. ¿Escuchas el sonido doble? —Elena asintió sin saber muy bien a qué re refería—. Son dos. —La futura madre se quedó callada, no la entendió muy bien—. Tienes a dos bebés aquí, Elena. Estás embarazada de gemelos. 

    —¡¿Qué?! —preguntó con la mandíbula desencajada. Se tumbó en la camilla y sintió que se mareaba. Un sudor frío le cubrió la frente. 

    Patricia comenzó a abanicarla de inmediato. Sebastián y Virginia no atinaron a levantarse y ayudarla, se habían quedado de piedra. Ninguno esperaba una noticia como aquella. 

    —Tranquila. Están bien. No tienes de qué preocuparte. Vigilaremos más el embarazo y lo prepararemos todo. 

    —Dos bebés —pronunció Elena muy despacio, trataba de asimilarlo. 

    —Dos —confirmó la doctora, sonriente. 

    —Abuelo, Virginia, ¿habéis oído? —preguntó al verlos callados y sentados, con la vista clavada en el monitor. 

    —Sí —manifestaron a la vez. No sabían si levantarse y felicitarla, consolarla… Elena no daba muestras de qué sentía en aquellos instantes. 

    —Voy a necesitar mucha ayuda con ellos —comentó nerviosa y feliz al mismo tiempo. 

    Era la señal que ambos esperaban. Se pusieron en pie, fueron hasta ella y la abrazaron. 

    —Estaremos a tu lado de forma incondicional, mi vida —prometió Sebastián mientras le daba un beso en la frente. 

    —Voy a consentir mucho a mis sobrinos, y a cuidarlos —la animó Virginia. 

    Finalmente, salieron del hospital felices y sonrientes. Elena siempre deseó ser madre de más de un hijo, lo que nunca imaginó es que le viniesen dos de golpe, pero lo afrontó bien. No se hundió ni se le vino el mundo abajo, todo lo contrario, se prometió superarse y luchar por sus hijos, pensaba ofrecerles lo mejor. 

      

    Aquella noche, Elena no pudo dormir. Se sentía feliz y desgraciada al mismo tiempo. Anhelaba compartir todas aquellas emociones con el padre de sus hijos, tenerlo a su lado y que la abrazase en aquel momento en el que tanto lo necesitaba. Sin embargo, se mentalizó para criar a sus hijos sola. Se convenció de que no necesitaba a Martín, no se merecía, después de cómo la trató y lo que pensaba de ella, que le diese tal noticia. Estaba segura de que no la recibiría con alegría. 

    La noche fue larga y le dio para pensar mucho. Iba a tener dos hijos y debía trazar con cabeza la que sería su vida de ahora en adelante. 

    A la mañana siguiente, lo primero que hizo al levantarse fue ir al despacho en la casa de su abuelo. Él siempre estaba allí desde muy temprano. 

    —Acepto tu proposición. Envía a Martín a Londres y me quedaré en Madrid. Abriré mi negocio, tendré a mis hijos y cuidaré de ellos. Necesito ser autosuficiente para sacarlos adelante, no pienso vivir de nadie —manifestó contundente. 

    Feliz, Sebastián no le rebatió nada. Elena iba a continuar y su lado y eso era lo más importante. 

    —Me alegro muchísimo, hija. —Se acercó a ella, la abrazó y la besó—. Estás haciendo lo correcto. Aquí lo tienes todo. Nunca te va a faltar de nada. 

    Elena solo asintió, convencida de que le iban a faltar muchas cosas, entre ellas el padre de sus hijos, pero no se lo dijo. 

    —Me tendré que ir a vivir a otro lado, no quiero habladurías de que vivo con mi suegro. Además, necesito mi propio espacio. 

    —Eso no es problema. Mañana mismo pongo a mis asesores y abogados en marcha para que comiencen la búsqueda de un piso a tu medida. 

    —No es necesario… Yo… 

    —Elena, eres mi nieta. Vas a vivir como te corresponde. No voy a permitir que pases necesidades. Yo te compraré una casa y tu trabajarás para ti y tus hijos —propuso como buen negociador que era. 

    —Vale —aceptó sin más remedio. Era consciente de que no tenía dinero para comprar ni alquilar nada. 

    —Además, no olvides que cuando tengas el divorcio obtendrás una buena suma de dinero. 

    —No quiero nada de Martín. 

    —No lo utilices para ti, hazlo para tus hijos si así te quedas más tranquila. 

    —Necesito que la prensa y la gente se olvide de que fui la mujer de Martín Quiroga —le pidió con recelo. 

    —Haré todo lo que esté en mi mano. Tendrás total anonimato. La prensa te dejará en paz. 

    Elena asintió, feliz. 

    —Gracias por todo. 

    —No es nada, mi niña. Tú lo eres todo para mí. Mañana mismo envío a Martín fuera de Madrid. Deseo que estés tranquila en todos los aspectos de tu vida.  

    —Sé que esto debe ser difícil para ti. Él … al fin y al cabo, es para ti como un hijo. 

    —Sí, pero se está comportando como un ciego imbécil, y debe recibir un escarmiento. A ver si al cambiar de aires se da cuenta de la gran mujer que ha perdido. 

    —Dudo de que se retracte de sus pensamientos. 

    Sebastián no le dijo que tenía a un detective detrás de una pista. Estaba decidido a llegar al fin de aquel asunto y que Elena y Martín volviesen a ser una familia, ahora más que nunca. 

    —¿Y si Martín no acepta marcharse? —preguntó preocupada.  

    Desde que supo que estaba embarazada de gemelos no se veía en Aracena. Deseaba desarrollar su vida en Madrid, lanzarse como diseñadora y poder vivir de ello y ofrecerles un futuro a sus hijos. 

    —Lo hará. No te quepa la menor duda. Él nunca me niega nada, y en estos momentos de su vida necesita un cambio y marcharse a Londres será como una vía de escape que tomará más que se lo plantee. 

    —Nunca le voy a decir que va a tener dos hijos. Quiero que me prometas que tú tampoco lo harás. 

    Sebastián asintió a sabiendas de que tarde o temprano tendría que romper aquella promesa. 

    Cuando Elena se marchó del despacho de su abuelo apenas era las nueve de la mañana. De inmediato, Sebastián llamó a Martín y este le confirmó que aún se encontraba en casa desayunando.  

    —En cinco minutos estoy ahí, espérame —le dijo antes de que le colgase. Salió de casa con prisa y se dirigió a la de su hijo. Nunca se le había hecho un camino tan cerca tan largo. 

    —¿Qué te trae por aquí a estas horas? —murmuró Martín con desgana. No se levantó a recibirlo. Abrió la puerta Dora y luego desapareció. 

    —No tienes buen aspecto —comentó a modo de reproche. 

    —Gracias por el cumplido —murmuró mordaz. Se terminó el café y lo miró interrogativo. 

    —Tenemos que hablar —anunció Sebastián, serio—. Vuelven a existir problemas graves en Londres. No confío en nadie más, quiero que vayas y lo soluciones. 

    —¿De qué se trata? —preguntó preocupado. 

    —Nuestras acciones bajan cada día y han desaparecido tres millones de euros sin justificar del estado de las cuentas en nuestros negocios de allí. Algo pasa y no podemos continuar así más tiempo. 

    —Creí que ese problema ya estaba solucionado. Enviaste a dos hombres y tú lo has ido supervisando todo en estos meses. 

    —No ha sido así. No te quise abrumar con más problemas, intenté sacarlo yo solo adelante, pero por lo que se ve estoy mayor. 

    —Pásame toda la documentación y la estudiaré. 

    —El problema hay que tratarlo allí. Debes irte a Londres. 

    —¿Y la presidencia del grupo Quiroga? 

    —Yo me encargaré por un tiempo y estaremos en constante comunicación a diario. 

    —Arreglaré todo para marcharme cuanto antes. —Sebastián suspiró cuando vio la buena disposición—. Tenemos unos meses duros por delante —aventuró—. Cuídate, viejo —le aconsejó—. Dile a tu nieta que te ayude, si le sobra tiempo cuando no se esté revolcando con otro en la cama —comentó de forma hiriente. 

    —¡Retira tus palabras de inmediato! —exigió con un grito, levantándose y dando y sonoro golpe en la mesa que hizo que los platos y la taza se levantasen e hiciesen ruido contra la superficie—. He cumplido mi promesa y no te he nombrado a Elena en todo este tiempo, no lo hagas tú. Por el bien de nuestra relación. 

    —Discúlpame. —Martín se levantó y le acarició el hombro en señal de arrepentimiento. 

    —Que no se vuelva a repetir. —Le dio un abrazo—. Mantenme informado de todos los pasos, cuando te vas y cómo quedan las cosas aquí en la cadena. 

      

    *** 

      

    Cinco días después, Martín había arreglado todo para su marcha a Londres por un tiempo indefinido. No sabía lo que le iba a llevar resolver la situación allí. De ante mano, presagiaba que pasaría todo el verano inmerso en números y descuadres financieros. 

    Desde la marcha de Elena de su casa no supo nada más de ella. Ignoraba si se encontraba en casa de Sebastián, había vuelto al pueblo o vivía con su amante. Pasó en varias ocasiones por el local que compró para ella y no había visto señales evidentes de abrir el negocio. 

    El vuelo de Martín salía en cinco horas, al revisar los últimos documentos se dio cuenta de que su padre no había firmado los poderes que lo autorizaban en los bancos de Londres. Sin pensarlo, fue a su casa. Sabía que él siempre estaba allí. Quedaron que solo acudiría al despacho de la presidencia en el grupo Quiroga dos días en semana, el resto lo dirigiría desde casa. 

    Sebastián firmó los documentos y ambos se despidieron en un emotivo abrazo. Martín no le preguntó por Elena, aunque en realidad se moría de ganas por saber de ella.  

    La tranquilidad reinaba en Sebastián mientras Martín estaba en su casa, sabía que Elena pasaría todo el día fuera con Carla, su antigua entrenadora, le había pedido que fuese ella la encargada de diseñarle el vestido de novia. Era su primera clienta y esto la tenía muy ilusionada. 

    Para más rapidez, Martín se acercó a casa de su padre andando, pero se arrepintió de ello cuando se encontró con Elena en el portal del edificio cuando se marchaba. Él salía del ascensor distraído, con los documentos firmados debajo del brazo, cuando ella entraba por la puerta. Casi chocaron ya que Elena venía pendiente del móvil. 

    Ambos quedaron frente a frente, ninguno supo cómo reaccionar. Se quedaron como dos bloques de hielo. Había pasado casi un mes desde la última vez que se vieron.  

    —Perdona, no te vi —se disculpó Martín al verse tan cerca de ella. El característico perfume de Elena le inundó las fosas nasales y la deseó como nunca antes. 

    —Venía distraída —comentó con la respiración alterada por la inesperada impresión de verlo.  

    Tenerlo parado frente a ella, mirándola con aquellos ojos claros, acusadores, le hicieron temblar las piernas. Comenzó a verlo borroso y sintió que perdía el sentido. Intentó caminar hacia el ascensor y perderlo de vista, pero no le dio tiempo. Al pasar por su lado se desmayó. En un acto rápido, la cogió entre sus brazos y evitó que aterrizase en el suelo. 

    —¡Elena! —Le dio varias palmadas en las mejillas para que reaccionase. Estaba blanca como la leche. 

    Sin perder tiempo, la cargó en brazos y entró con ella en el ascensor. Pulsó el piso de Sebastián y mientras llegaban trató de que reaccionase, pero no lo hizo. Preocupado, sin poder evitarlo, no perdió la ocasión de darle un beso. La amaba con todas sus fuerzas y verla indefensa y desvalida lo ablandó.  

    Cuando entró en casa de su padre, la llevó directa al sofá. Cuando este escuchó la voz de su hijo salió del despacho y se encontró con la escena; Martín sentado al lado de Elena, ella comenzaba a abrir los ojos. Marina le daba un vaso de agua mientras Rodolfo pedía una ambulancia. 

    —No es necesario —protestó Elena, apenas sin fuerzas cuando escuchó la llamada. 

    —¿Qué ha pasado, Martín? —preguntó a modo de reproche Sebastián. 

    —Estoy bien, abuelo —lo tranquilizó Elena. 

    —Déjalo, Rodolfo. Debe ser una bajada de tensión como las que sufrió últimamente. Yo me encargo. 

    El sirviente colgó el teléfono y desapareció junto con Marina. 

    —Elena, ¿cómo te encuentras, hija? —Se acercó a su nieta, preocupado. 

    Martín continuaba sentado a su lado, la miraba son el rostro serio y aún tenía la mano cerca de ella, le acababa de apartar el pelo de la frente. Estaba sudando. 

    —Estoy bien. Vete —se dirigió a Martín. Evitó el contacto con él e intentó levantarse. Sebastián la ayudó. 

    —¿Qué tienes? —Martin no pudo evitar la pregunta. Ver a Elena enferma le hizo olvidar todos los rencores contra ella. 

    —Lo que tenga es cosa mía, recuerda que yo para ti estoy muerta. 

    Sintiéndose mejor, comenzó a caminar sola hacia su habitación. 

    Dolido y con una gran rabia interior por callarse lo que tenía ganas de gritar, Martín la observó de espaldas. Sebastián fue tras ella sin decir nada. Le hubiese gustado decir la verdad y ver la reacción de su hijo, pero sabía que no era el momento. Con los años, había aprendido que la paciencia y el saber estar eran las mejores armas para ganar una gran batalla. 
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    Dos meses después. 

      

    La vida de toda la familia Quiroga cambió bastante. Martín y Elena ya no eran marido y mujer. Firmaron los papeles del divorcio y cada cual comenzó una nueva vida lejos del otro. 

    Martín continuaba en Londres, inmerso en cuentas y negocios, trabajaba más de doce horas al día. Gisela se había ido a vivir con él. Había acabado la temporada del programa que presentaba en la cadena de la competencia y hasta septiembre no comenzaba de nuevo. Insistió hasta que él accedió a aceptarla en su casa. Estaba muy solo y ella era un entretenimiento en su vacía vida. 

    Elena continuaba feliz con el embarazo, estaba de casi cinco meses. Su estado era más que evidente, pero esto no llegó a los oídos de Martín. No salía demasiado y cuando lo hizo se sintió como una completa desconocida, no como la ex de Martín Quiroga en la que todos tendrían puesta la atención. Desde luego, de ello se encargó Sebastián. Deseaba que su nieta llevase una vida normal. Elena estaba muy ilusionada. Ya sabía el sexo de sus bebés, iba a tener dos niñas. Desde hacía un mes vivía en un gran ático que su abuelo le compró. Se encontraba en el mismo edificio donde estaba el local de la tienda de vestidos de novia. Sebastián solo quería hacerle la vida más fácil y cada día se esforzaba en ello. En un par de semanas, Elena haría la inauguración de la tienda y cumpliría su gran sueño “Elena Galván, diseñadora” se había convertido en una realidad. Ya tenía varias clientas, Carla no se cansaba de recomendarla. Pese a no tener a Martín a su lado, se sentía dichosa. Notar a sus hijas moverse a diario y sentirse una mujer realizada en el plano laboral la alejaban de los pensamientos de ser una madre soltera y abandonada. 

    Por otro lado, también estaba contenta porque muy pronto tendría a sus padres en Madrid para siempre. Desde que se enteraron de la nueva situación de ella y de que iban a ser abuelos, decidieron volver a la capital, ya nada los retenía en Aracena. Sus dos hijas y sus nietas los necesitaban. 

      

    Tras dos meses de intensa búsqueda, el detective contratado por Sebastián encontró a Begoña. La mujer estaba más cerca de lo que pensaban. Hacía un mes que dejó Marsella y se trasladó con su hermana a Madrid. Vivían en un lujoso hotel mientras terminaban de reformar el piso que habían comprado para trasladarse de forma definitiva, ya que Eva había decidido no volver más a Marsella. Estaba ilusionada con Diego, un profesor de piano. Desde que lo conoció, cuando llegó a Madrid, entre ambos surgió una química muy especial. Él estaba casado, pero el matrimonio no pasaba por buenos momentos y tenía intenciones de divorciarse. Mientras, llevaba una relación discreta con Eva, de la que ella comenzaba a cansarse. No le gustaba que sus encuentros se limitasen a citas escondidas, deseaba pasear de la mano con él por la calle y hacer la vida de una pareja normal. Diego le decía que ya faltaba poco, pero ella comenzaba a desesperarse. 

    Por su parte, Sebastián estaba impaciente por ver cara a cara a su todavía mujer. Tenía en sus manos todas las piezas del puzle, solo debía comenzar a ordenarlas y que todo encajase. No le había dicho nada de estas últimas averiguaciones a Carlos, primero quería hablar con Begoña a solas y luego pensar bien qué camino tomar. 

    Sentado en la recepción del hotel donde se alojaba su mujer, Sebastián esperaba su llegada mientras hacía como el que leía el periódico, pero en realidad estaba pendiente a todas las personas que salían y entraban. 

    Después de veinticinco años sin verla, estaba nervioso. Sabía el aspecto actual que tendría porque el detective le había entregado varias fotografías. 

    Tras una hora y media allí sentado, observó que Begoña entraba cargada de bolsas junto con su hermana Catalina. Ambas mujeres charlaban de forma amena mientras se adentraban en la recepción, camino de los ascensores. Sebastián se permitió el lujo de recrearse en ella antes de hacer aparición. Comprobó que seguía siendo toda una dama, elegante, sofisticada y con ese saber estar admirable. Apreció que no había perdido la gran belleza que siempre la caracterizó. Tenía los mismos ojos azules que Elena, y su misma sonrisa. No había dejado de quererla. En todo ese tiempo, siempre la tuvo presente, nunca la olvidó. Sin embargo, no se perdonaría jamás la cobardía de no ir en su busca años atrás. Ahora comprendía que si lo hubiese hecho habría descubierto muchas cosas. 

    Con paso seguro y una sonrisa forzada se acercó a Begoña. 

    —Buenas tardes, señoras. —Las sorprendió. Tanto, que su mujer dejó caer las bolsas que llevaba en las manos al suelo—. Espero que hayan disfrutado de la jornada de compras —comentó con educación mientras Begoña, nerviosa, recogía los paquetes. Como todo un caballero, la ayudó y sus manos se rozaron. Ambos sintieron una corriente eléctrica similar a la que se produjo en el momento que se dieron el primer beso de novios—. Cuñada, todo un placer volver a verte —se dirigió a Catalina con un asentimiento de cabeza. 

    —Hola —saludaron ambas, sin saber muy bien qué más decir. 

    —Necesito que hablemos a solas, Begoña —anunció serio. Llevaba demasiado tiempo esperando aquel momento como para perderlo con tonterías. Dirigió una mirada a Catalina haciéndole entender que sobraba. 

    —Podemos hablar en el restaurante del hotel —propuso Begoña, algo alterada. 

    —No. Allí que se quede Catalina —ordenó con descaro—. El asunto que tengo que tratar contigo es tan delicado que dudo que desees que tengamos público alrededor. Subamos a tu habitación. 

    —Si lo que quieres es el divorcio… 

    —Nunca he estado interesado en ello. —No la dejó continuar hablando—. No sé si en estos veinticinco años te hayas dado cuenta —comentó con ironía—. ¿Subimos? —Hizo un gesto hacia la puerta del ascensor abierta. Begoña se mostró reticente—. No me hagas perder más tiempo —casi ladró entre dientes. 

    La tomó del brazo sin contemplaciones y juntos entraron en el ascensor vacío. Catalina decidió no tomar partido en el asunto. Sebastián siempre fue un buen hombre y nunca dejó de tenerle aprecio. Se fue al restaurante del hotel a tomarse un té. 

    —Sigues igual que siempre —le reprochó Begoña mientras subían. Estaba acostumbrado a hacer lo que deseaba. 

    —No te creas, ahora sé más cosas que hace unos años. La vida no pasa sin dar lecciones. 

    Cuando el ascensor se paró, Begoña salió en silencio y Sebastián la siguió de cerca. Entraron en la habitación y él tomó asiento como si estuviese en su casa. Ella permaneció en pie. Su todavía marido la miraba de forma inquietante. 

    —¿Qué quieres? —preguntó nerviosa, mientras se retorcía ambas manos y se paseaba delante de él. La miraba a la espera de respuestas. Tranquilo, sereno, con las piernas cruzadas y relajado en el sillón, mientras le mostraba una sonrisa forzada. 

    —La verdad, querida. —Ante la expresión de desconcierto de Begoña sonrió con amplitud—. Me temo que me ocultas muchas cosas. Siéntate —Le hizo un gesto con la mano invitándola a ello—, lo vas a necesitar. Dudo que puedas resumirme veinticinco años sin cansarte de estar en pie. 

    —¿A qué verdad te refieres? —preguntó a la defensiva. 

    Mientras más nerviosa conseguía ponerla, más disfrutaba el momento. 

    —A la verdadera razón por la que desapareciste después de enterrar a nuestra hija. Y el por qué no has regresado en todos estos años. 

    —No te molestaste en buscarme —le reprochó dolida. No le había hecho caso y continuaba paseándose de un lado para otro. 

    —Te llamé muchas veces, y a tu hermana, pero nunca me cogiste el teléfono. Solo recibí aquella carta tan dura en la que me decías que lo nuestro estaba acabado para siempre —le recriminó—. Ahora, por fin te he encontrado —comentó satisfecho. 

    —Ya es tarde para nosotros. 

    —Cierto. No te he buscado para encontrar a mi mujer, sino para que me cuentes de una vez por todas la verdad. 

    La respiración de Begoña comenzó a acelerarse. Sintió calor y se deshizo de la chaqueta. Estaba segura de que Sebastián sospechaba algo. 

    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Tan solo de nuestro divorcio, si es que lo quieres después de tantos años. 

    En vistas de que ella no pensaba decir nada, desesperado, sacó una fotografía del bolsillo de la chaqueta y la tiró encima de la mesa que tenía cerca. 

    —En ese caso, iré a hablar directamente con esta joven. Quizás ella me quiera dar más explicaciones que tú. —Se puso en pie con decisión y comenzó a caminar hacia la salida. 

    Begoña cogió la fotografía entre las manos y pudo ver a Eva junto ella y Catalina, la foto era de las tres en Madrid, de hacía una semana. Recordaba aquel paseo por Gran Vía. 

    —¡No te acerques a Eva! —ordenó alzando la voz, con los ojos muy abiertos, descolocada. 

    Con suma tranquilidad, Sebastián se volvió hacia ella. La miró en silencio por unos segundos y luego le mostró un gesto serio y unos ojos cargados de resentimientos. 

    —Así que mi nieta se llama Eva. Bonito nombre. —Caminó de nuevo hacia el lugar que ocupó minutos antes y se sentó de nuevo—. Comienza por el principio, querida, y no te saltes ninguna parte. Soy todo oídos.  

    Begoña suspiró, se llevó una mano al pecho y supo que él ya lo sabía todo. En silencio, se sentó en un lugar cercano. Sabía que tenían una larga conversación por delante. 

    —¿Cómo lo has descubierto? —preguntó con un nudo en la garganta. 

    —No esperes ni una sola explicación de mi parte mientras tú no me aclares todo. 

    Comprendió que estaba en desventaja. En esos momentos, él tenía la sartén por el mango. Tendría que contarle todo si no quería que se presentase ante Eva. 

    —Eva es nuestra nieta —confirmó con culpabilidad. Durante todos aquellos años fue consciente de que lo estaba privando de algo muy grande. 

    —Dime algo que no sepa, querida —comentó serio y distante—. Te escucho. 

    —Todo fue idea de Andrés. Me alertó del peligro que correría la niña si hacíamos público que había sobrevivido al parto. Tú estabas con los trámites del entierro y liado con la policía. No podíamos quedarnos en Madrid con ella, y yo sabía que tú jamás dejarías tus negocios. Nuestro matrimonio no pasaba por buenos momentos, desde que Carolina se casó nos convertimos en dos extraños —le reprochó—. Acepté marcharme lejos con mi nieta para salvarle la vida. Nunca pensé que fuesen tantos años, Andrés me dijo que sería por un tiempo, pero se volvió eterno. Las amenazas sobre él siempre estuvieron presentes. Desde que murió he pensado en ponerme en contacto contigo en muchas ocasiones, contarte la verdad. Vivo con miedo de que a Eva le pueda pasar algo. Antes él velaba por ella, pero ahora… Eva se empeñó en venir a estudiar a Madrid, y ha decidido quedarse para siempre. Eso me inquieta —resumió sin apenas ser consciente de lo que decía. Las palabras salían solas de su boca. 

    —Como comprenderás, tengo mil preguntas que hacerte, pero solo te voy a hacer una en estos momentos. La que más me interesa; ¿cuándo voy a conocer a mi nieta? —Lo miró espantada—. Cuando preguntó por su abuelo… ¿le dijiste que estaba muerto? —aventuró. Por la cara que le mostró supo que dio en el clavo—. Pues a ver que te inventas para decirle que he resucitado.  

    Se levantó ante el rostro expectante de su mujer y se dirigió hacia la puerta sin decirle nada más. 

    —¿Te vas? —preguntó, atónita, poniéndose en pie y encaminándose hacia él, ya tenía la puerta medio abierta. Le pareció increíble que en medio de una conversación tan importante decidiese marcharse. 

    —Te doy un par de días para que pienses un poco. 

    —¿Cómo has descubierto todo? —preguntó en medio de la desesperación del momento. 

    —Cuando uno está a punto de morir, como me ocurrió hace unos meses —Ella desconocía aquella información—, decide reconciliarse con el pasado. El mío eras tú, y mira con lo que me encontré. 

    Le mintió con descaro, pero debía decirle algo que creyese. No se le ocurrió una mejor forma. No pensaba revelarle que tras surgir las fotos que separaron a Elena y Martín, donde una mujer exacta a ella estaba con otro hombre y Elena juraba que no era ella, se le ocurrió pensar si al igual que le hicieron creer durante años que ambas niñas murieron en el parto, igual las dos estaban vivas. Y si Carlos solo había criado a una, la otra podría tenerla Begoña.  

    Estaba seguro que tras los años, en ese momento de la vida, era el único que tenía toda la información en sus manos. Maldijo a Andrés por no revelarle que su otra nieta sobrevivió al parto, Eva había estado sin protección desde que él murió. Su yerno había jugado con todos ellos. Él había pasado años sin saber de sus nietas y esas hermanas sin conocerse. La única incógnita que le quedaba en todo aquel asunto era si Carlos conocía de la existencia de la otra gemela viva. 

    —Tendrás noticias mías en breve, querida. Y ni se te ocurra desaparecer con mi nieta —le advirtió—. Os tengo vigiladas. 

    Tras cerrar la puerta, Begoña se derrumbó por completo. Verlo después de tantos años le había removido muchísimos sentimientos. Una gran culpabilidad le azotaba más fuerte que nunca. Era consciente de que lo había privado del cariño de su nieta. Ahora tendría que enfrentar la realidad, y a Eva.  

      

    *** 

      

    Las gemelas de Elena no la dejaban dormir aquella noche, se movían demasiado y tenía cierta inquietud que no podía controlar. Se repetía una y otra vez que serían los nervios. Al día siguiente era la inauguración oficial y apertura de su negocio. Todo estaba listo, la tienda llena de telas y diseños. Había pasado dos meses inmersa en la labor de decoración, tanto del local como de la casa en la que vivía. Se sentía cómoda y orgullosa de cómo había quedado todo. Nada de lo que la rodeaba hubiese sido posible sin que ellos, su familia, Sebastián, Virginia, Rosa y Carlos no hubiesen estado ahí a pie de cañón. Dora, Marina, Rodolfo y Carla también se portaron de maravilla. Nora y su marido, desde la distancia la apoyaron en todo y los esperaba con ansias en la inauguración de “Elena Galván”. Nora aún no había visto a su mejor amiga embarazada y se moría por tocar aquella tripa y sentir a sus sobrinas, como las llamabas desde que se enteró de la noticia. 

    Con gran dolor, Elena les había contado a todos ellos lo sucedido con Martín y la firme decisión de llevar aquel embarazo ella sola. La apoyaron y la comprendieron. Ninguno de ellos llegaba a entender cómo Martín la había condenado de aquella manera.  

    Cuando fue a la cocina a por un vaso de leche fría, durante el embarazo le había dado por beberla en medio de la noche, se encontró con Virginia dormida en el sofá. Estaba rodeada de apuntes. En la próxima semana tenía un examen muy importante de inglés, como no comenzaba la universidad hasta pasado el verano, decidió aprovechar el tiempo en formarse de cara a la futura carrera escogida.  

    Virginia vivía con Elena desde que se mudó a su nuevo hogar, la próxima semana se marcharía con sus padres. La casa que Carlos y Rosa habían comprado estaba de reformas y Virginia prefería marcharse cuando todo hubiese terminado. 

    Como una buena hermana, Elena se acercó a ella, recogió los folios esparcidos por el suelo y le colocó el pelo bien, le estaban tapando la cara. 

    —¿Qué hora es? —murmuró Virginia al sentir a Elena cerca. 

    —Las tres de la madrugada. Creo que es hora de que te vayas a la cama. Estás agotada. Últimamente me aprovecho demasiado de ti, hermanita. —Se sentó a su lado y la abrazó. Le acarició la barriga y sintió que sus sobrinas estaban despiertas. 

    —No seas tonta. Estoy encantada de compartir estos momentos de tu vida contigo. Además, es fascinante verte trabajar y cumplir tu sueño. Aprendo mucho de ti, estoy segura de que en la nueva faceta de empresaria y mamá vas a ser la mejor. 

    —Gracias por la confianza. 

    —¿No podías dormir? —preguntó al apreciar el vaso de leche a la mitad encima de la mesa. 

    —Están algo revoltosas esta noche. Supongo que les transmito mi inquietud de cara a mañana. Espero que todo salga bien. —Suspiró. 

    —Todo va a salir perfecto. Llevas tiempo organizando la inauguración al milímetro. 

    —Qué ganas tengo de teneros a todos reunidos. Mi familia es una parte muy importante en este proyecto. Gracias a vuestro apoyo sé que saldré adelante sin problema con mis hijas. 

    Virginia la abrazó y le dio un beso. Entre ambas se hizo un silencio incómodo. 

    —¿Lo echas de menos en estos momentos cruciales en tu vida? —se atrevió a preguntar. Desde hacía tiempo le había pedido que no hiciese alusión a Martín, le dolía recordarlo, pero no se pudo contener. 

    Virginia conocía bien a Elena y sabía que nunca se olvidaría de aquel hombre ni lo dejaría de amar. 

    —No te voy a mentir, no lo he olvidado —se sinceró—. En estos momentos de mi vida —masajeó la abultada barriga—, es muy difícil hacer como que él nunca existió. Ellas me lo recuerdan a diario. Me duele muchísimo que no vivamos estos momentos únicos juntos. Que no sea conocedor de que va a ser padre, pero así se han dado las cosas y no puedo hacer nada más, solo afrontar lo que viene sola y con vuestro apoyo incondicional. 

    Virginia se abrazó a ella emocionada. Cada día admiraba más la valentía de su hermana. 

      

    Horas antes de la inauguración de la tienda, Carlos y Sebastián supervisaban que todo estuviese en su sitio. Elena, Rosa y Virginia acababan de subir junto con Nora y Rafa que estaban recién llegados. 

    Sebastián sintió que tenía ante él la ocasión perfecta para tratar con Carlos el tema de Eva en privado. 

    —Pensé que entre nosotros no existían más secretos. —Comenzó la conversación, serio y mirándolo a los ojos. Carlos lo observó sin saber a qué se refería—. He descubierto que Eva existe. 

    —¿Quién es Eva? —preguntó contrariado. No le gustaba que lo mirasen con la desconfianza que lo hacía Sebastián. 

    —Mi nieta. 

    —¿Qué nieta? —preguntó sin comprender a quién se refería. Lo miró como si se hubiese vuelto loco. 

    —La gemela de Elena. La crio Begoña. Ya lo sé todo. ¿Me vas a negar que no sabías nada? 

    —¡¿Cómo?! —preguntó con la boca abierta. No salía del asombro. 

    —Lo he descubierto todo. Mis nietas nacieron vivas, las dos. Andrés se encargó de que tú criases a una y Begoña a otra. Yo nunca le gusté demasiado y me dejó al margen —comentó con ironía.  

    —Pues explícamelo bien porque te juro por mis hijas que no sabía nada de lo que me dices. —Carlos se sentó, y por la pérdida de color en el rostro, Sebastián supo que desconocía la existencia de Eva. 

    Sebastián comenzó a explicarle lo que había descubierto con lujo de detalles. Desde su primera sospecha cuando aparecieron las fotos que separaron a Martín y Elena, hasta la conversación del día anterior con su mujer. 

    —¿Has visto a Eva? —preguntó casi con miedo. 

    —Solo por las fotos que el detective que contraté me entregó. Es igual a Elena. 

    —Joder —maldijo contrariado por desconocer aquello—. El cabrón de Andrés nunca me dijo nada. Debo de reconocer que era bueno, nunca sospeché ni lo más mínimo. ¿Y ahora? —Pocas cosas lograban desconcertarlo en la vida, pero esta lo consiguió. 

    —Hay dos mujeres iguales, que son hermanas y desconocen la existencia de la otra. 

    —Habrá que reunirlas. Ya no existe peligro alguno sobre ellas. 

    —No tan rápido. Dame un poco de tiempo. Primero quiero conocer a Eva, tratarla y averiguar si era ella la mujer de las fotografías que le entregaron a Martín para romper el matrimonio con Elena. Si hay alguien más metido en ese asunto quiero saberlo antes de que ambas hermanas conozcan la verdad. 

    Carlos asintió, estaba de acuerdo. La impactante noticia lo había dejado sin capacidad de habla y reacción. 

    —Cuenta conmigo para todo lo que necesites. —Se ofreció, preocupado. De nuevo estaban en problemas.  

      

    La inauguración de “Elena Galván” fue todo un éxito. No acudieron demasiadas personas por expreso deseo de Elena. Sabía que su abuelo podría convocar a gente importante y a la prensa, pero prefirió realizar una inauguración como la que siempre soñó. Con la familia, amigos y personas interesadas en los diseños de sus vestidos. Sebastián tampoco insistió en darle publicidad, no interesaba que la imagen de Elena fuese expandida por los medios, Martín no podía enterarse aún que ella estaba embarazada y Eva no podía conocer de golpe y porrazo que existía una mujer con su mismo rostro. 

    Aquella noche Elena se fue feliz a la cama, hacía tiempo que no se sentía tan completa y realizada. No pudo evitar sentir el vacío de Martín más que nunca. Lo había extrañado durante toda la noche a su lado, apoyándola. Él compró aquel local, le enseño estrategias de marketing y empresas y muchas cosas del mundo de los negocios que desconocía. Le hubiese gustado tenerlo allí, como siempre soñó.  

    En su fuero interno, no culpaba a nadie de la separación de ambos, si bien pensaba que había algún interesado en ello, solo culpaba a Martín por no creerla y dudar de su gran amor. 

    A los dos días siguientes de la inauguración, Elena contaba con una gran cantidad de visitas a la tienda y muchos pedidos. Sus diseños enamoraban a primera vista, y más que los clientes trataban con ella, con la simpatía y amabilidad que la caracterizaba, quedaban atrapados por la magia que desprendía. 

    Cada noche, cuando llegaba a casa y se acostaba, aparte de dar gracias por cómo le iba la vida, pese a no tener a Martín en ella, tenía la costumbre de hablarle a sus hijas. Sentía que durante el día no era muy consciente de que estaba embarazada, los diseños y estar dedicada a la tienda y clientes la absorbían por completo. Aquel era el momento de intimidad de cada noche en el que se sentía mucho más cerca de sus bebés. 

    —Mis niñas. Vosotras me dais fuerzas para todo. Mamá siempre va a estar ahí. He realizado mi gran sueño de emprender mi negocio, pero al mismo tiempo cumplo otro, que es el de ser madre. Me siento feliz de teneros, pese a que vuestro padre no esté a mi lado. Fuiste concebidas con amor, os buscamos y seréis criadas con amor. Yo ejerceré de padre y madre. Os juro que nunca os va a faltar nada. Cada día de mi vida me esforzaré en ello. Os amo. —Sintió que ambas se removieron a la vez, sonrió y continuó acariciándose el vientre—. Martín, ¿por qué no estás aquí con nosotras? — lamentó con tristeza—. ¿Por qué tuvo que suceder todo? ¿Por qué se terminó la felicidad tan grande en la que vivíamos y soñábamos alcanzar?  

    Pese a los meses transcurridos desde que se separaron, cada día se preguntaba por qué tuvo que pasar aquello en su vida. Había intentado odiarlo, pero no pudo. El gran amor que sentía por ese hombre era demasiado profundo como para borrarlo de buenas a primera. Sabía que necesitaría media vida más para apartarlo de la mente. Se había jurado que no lloraría más por él, dolía demasiado, pero intentaba apartarlo de sus pensamientos y que las lágrimas quedasen dentro. 

    Cansada y somnolienta, se acurrucó en la cama y con una sonrisa en los labios rememoró los buenos momentos que pasó al lado de su ex marido. Recordó cuando se miraron por primera vez y el corazón se le revolucionó como nunca antes, cuando la tomó la de mano y al sentir su piel contra la de ella le aparecieron mil mariposas en el estómago, cuando la besó por primera vez y creyó que no sería capaz de mantenerse en pie porque las piernas se le convirtieron en gelatina. Rememoró con un suspiro cuando hicieron el amor por primera vez, nunca lo olvidaría. Todas aquellas sensaciones nuevas que él le hizo sentir y, finalmente, se quedó dormida con una imagen en la mente, la más emocionante de toda su relación con Martín; cuando le pidió que tuviesen un hijo. Aquella noche, se permitió soñar con una vida feliz, los cuatro. 

    





   



 CAPÍTULO 25 

      

      

      

    Dos días le había concedido Sebastián a Begoña, pero ni uno más. De nuevo, se presentó en el hotel, dispuesto a descubrir si había hablado con Eva y le había contado que estaba vivo. 

    Decidido a subir a la habitación de su mujer, cuando cruzaba la recepción, se encontró de frente con ella. Begoña, con la elegancia que la caracterizaba, iba arreglada y dispuesta para salir. 

    —Buenos días, querida. —La interceptó Sebastián. La mujer se sobresaltó. Venía distraída y no lo vio hasta que lo tuvo encima—. ¿Dónde vas tan temprano tú sola? —preguntó con media sonrisa forzada. 

    —Catalina tiene jaqueca. He bajado a desayunar —contestó algo tensa. 

    —Bien, desayunemos juntos. Tenemos que hablar. 

    Cuando Sebastián observó que retorció con ambas manos el asa del bolso supo que algo le ocurría. Se dio media vuelta y miró alrededor. Luego la miró y esperó una explicación. 

    —Sebastián, por favor, vete. No es el momento —susurró entre dientes. 

    —Yo creo que sí lo es. 

    —Eva está a punto de llegar —confesó alterada al ver que no tenía intenciones de marcharse. Esto hizo que apareciese una sonrisa de satisfacción en el rostro de su marido. Le molestó ver que disfrutaba del momento. 

    De repente, Begoña se quedó con los ojos fijos y muy abiertos, Sebastián se dio media vuelta y pudo ver que una mujer igual a Elena, con una sonrisa maravillosa en el rostro, se dirigía hacia ellos. De inmediato supo que era Eva. El corazón le dio un vuelco, un nudo le apareció en la garganta, las manos comenzaron a sudarle y tuvo que frenar las lágrimas que estaban a punto de estallar por la emoción. Para él fue impactante ver a una mujer exactamente igual a su otra nieta. Esperó a que Eva se acercase a ellos. No dio señales de saber que aquella chica risueña que se aproximaba a ambos era su nieta. 

    —Buenos días, abuela —saludó Eva a Begoña con dos besos. 

    Un incómodo silencio se hizo entre los tres cuando ninguno dijo nada más. Sebastián sonreía, Begoña le suplicaba con la mirada que no desvelase la verdad y Eva miró a la pareja con una sonrisa pícara. Desde hacía unos días notaba a su abuela distinta, como si le tuviese que decir algo y no encontraba el momento. Al ver a aquel apuesto hombre a su lado dedujo que aquella era la razón. Por fin había encontrado a un compañero, llevaba años alentándola para que saliese y tuviese una relación. 

    —Buenos días, cariño —respondió Begoña. Con la mirada le suplicaba a Sebastián que no dijese nada. 

    Un nuevo silencio se hizo entre los tres, ninguno habló. Eva observó a la pareja de nuevo, Sebastián estaba centrado en su nieta, la estudiaba con detenimiento y Begoña rezaba para que la verdad no estallase en ese momento. Conocía bien lo impulsivo que era su marido. 

    —Tú debes ser la nieta de Begoña, ¿verdad? —preguntó Sebastián, al fin, con una gran sonrisa, admirándola. Eva asintió de inmediato—. Sebastián Quiroga. 

    Le extendió la mano y Eva se la tomó de inmediato. 

    —El señor es… es un amigo. Nos hemos encontrado por casualidad. Hacía años que no coincidíamos. 

    Sebastián la reprendió con una mirada mientras que mostraba una sonrisa hacia ella. 

    —Veinticinco exactamente. No he olvidado los años pasados —recalcó con fingida inocencia—. Tienes una nieta bellísima —elogió a Eva mientras trataba de refrenar la emoción de tenerla junto a él.  

    —Gracias. —Eva lo miró y sintió cierta ternura que nunca antes se había despertado en ella—. ¿Quiere desayunar con nosotras? —le ofreció de corazón. 

    De inmediato, Begoña la reprendió con la mirada. La chica se encogió de hombros y esperó una respuesta por parte de Sebastián. 

    —Oh, me encantaría. Sería todo un privilegio comenzar el día en compañía de dos mujeres como vosotras.  

    Les hizo un gesto con la mano y se encaminaron al comedor del hotel. 

    —Eva, ¿a qué te dedicas? —preguntó Sebastián cuando les sirvieron el desayuno. Desde que se habían sentado, Begoña no hacía más que hablar del tiempo y el tráfico en Madrid. A él le interesaba saber cosas de su nieta, conocerla. 

    —Estudio música. Es mi último año. Decidí venir a Madrid porque es una ciudad que me encanta, una vez aquí, me ha conquistado y pienso quedarme. He conocido a mucha gente que me ha abierto algunas puertas. Empecé a trabajar algunas noches, tocando el piano, en el restaurante Lasarte, quizás lo conozcas. 

    —Claro, conozco al dueño. Su hermana estuvo casada con mi hijo —comentó con naturalidad. 

    —Silvia, es encantadora.  

    —¿La conoces? —preguntó sorprendido. 

    —Sí. De hecho, me ofreció un trabajo y todo. 

    —Eva hizo de modelo para un anuncio de publicidad, por cierto, mi vida, todavía espero verlo en televisión —relató como una abuela orgullosa. 

    —Silvia me dijo que lo habían restringido. ¿No te lo comenté? —preguntó confusa. Begoña hizo un gesto de negación con la cabeza—. Según me informó, le había dicho su amiga, la que trabaja en la tele, que la campaña de publicidad, con las fotos en ropa interior no fueron bien vistas y decidieron hacer otra sesión donde se llevase más ropa. 

    Sebastián estaba atento a la conversación sin perder detalle. 

    —Por ese lado lo entiendo, no me gustaba que salieses en la televisión con tan poca ropa. Por lo menos te pagaron muy bien la sesión de fotos. 

    —Sí, y también me sirvió para saber que ese mundo no es lo mío. Nunca lo había pasado tan mal, cuántas horas, pobres modelos. 

    —Si algún día necesitas un trabajo, ponte en contacto conmigo. Soy el dueño del grupo Quiroga y la cadena de televisión. Seguro que encontramos algo en lo que encajes —le ofreció mientras sus pensamientos estaban en otro lado—. ¿Cómo se llama la amiga de Silvia? Si trabaja en la televisión seguro que la conozco. —Estaba dispuesto a llegar hasta el fin del asunto. Acababa de descubrir, casi sin querer, quién estaba detrás del plan urdido para separar a Martín y Elena. Eva había sido una víctima a la que usaron sin piedad. 

    —Gisela. Me la presentó un día que coincidimos en una discoteca, muy amable también. Hace algún tiempo que no sé nada de ellas. 

    —Ni yo. No me codeo con la juventud —contestó con una sonrisa fingida. No quiso darle información sobre aquellas arpías, solo tenía ganas de cogerlas por el cuello a ambas. 

    —Si me disculpáis, voy a subir a ver a la tía Catalina. Encantada de conocerlo, Sebastián —se despidió Eva. En un gesto afectuoso le posó la mano en el antebrazo. 

    Begoña la miró reprendiéndola con la mirada por dejarla sola. 

    —Eva es maravillosa —comentó orgulloso más que ella se alejó. 

    —Sí. Lo es —confirmó Begoña con los ojos puestos en la espalda de su nieta mientras la veía abandonar el salón. 

    —No voy a perder más tiempo, querida. Te doy una semana como máximo para que le cuentes que soy su abuelo. 

    Tras aquel ultimátum, se levantó, le hizo un gesto con la cabeza, dejó la servilleta sobre la mesa y se marchó. 

    Cuando iba a montarse en el coche que lo esperaba fuera, le sonó el teléfono. 

    —Sebastián, tenemos que hablar. Es urgente. —Era Carlos y no le gustó nada la angustia que escuchó en su voz. 

    —Nos vemos en mi casa en media hora. Voy de camino. He descubierto quienes están detrás de la separación de Martín y Elena. 

    Carlos tardó un poco más en acudir a casa de Sebastián desde donde estaba. Este lo esperaba impaciente. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó preocupado, más que Rodolfo lo hizo pasar al despacho y cerró la puerta. 

    —Estamos en problemas. Nizan no es el hombre que está en la cárcel. Nos engañó a todos. El verdadero Nizan entró en España hace una semana como polizón en un barco. 

    —¿Cómo sabes eso? —inquirió alarmado. 

    —Han detenido al capitán de un mercante en Cádiz, un asunto de drogas, y ha cantado, era su nuevo socio y conocía los planes de Nizan. Mis contactos me avisaron esta misma mañana. 

    —Joder —maldijo—. ¿Qué hacemos ahora? Elena está divorciada, y embarazada. No podemos darle la noticia de que está de nuevo en peligro. 

    —Le he puesto seguridad. Hay que ponérsela a Eva también. No sabemos si ese hombre conoce la existencia de ambas. Estamos peor que al principio, ahora son dos. 

    —Haz lo que consideres. No escatimes en gastos. Antes que nada, está la seguridad de mis nietas. 

    —Ya tengo a gente investigando la vida de Eva para saber sus rutinas y que la sigan siempre. Por cierto, está con un tío que la engaña, tiene mujer e hijo.  

    —Bien, tú encárgate de que Elena y Eva estén a salvo y de coger a ese tal Nizan. Yo me pongo manos a la obra con el hombre que engaña a mi nieta y de las dos arpías que separaron a Martín y Elena. Los tres van a recibir su merecido. 

    —Cuéntame esa parte. ¿Qué has descubierto? —preguntó interesado. 

    Sebastián le relató la conversación con Eva y ambos lo tuvieron claro. Ambas descubrieron que Elena tenía una gemela y la usaron en su beneficio. Silvia por venganza y Gisela para volver con Martín. 

      

    Cuatro días después, Begoña se puso en contacto con Sebastián. Le pidió tiempo. Eva estaba muy apenada, había roto definitivamente con su novio y llevaba un par de días metida en la cama, llorando. Begoña le comunicó que pensaba irse con ella de crucero, junto con Catalina, a las tres les vendría bien despejarse. Su marido estuvo de acuerdo. La idea de alejar a Eva de Madrid por quince días no podía haberle venido mejor. 

    Uno de los objetivos de Sebastián estaba cumplido. Eva había visto a su profesor con su mujer e hijos en el parque tan felices. Se desengañó de las mentiras que llevaba diciéndole meses atrás, no pensaba dejar a su familia. Ella solo era un entretenimiento pasajero. Tenía entre manos a las siguientes; Silvia y Gisela. Por lo pronto, había conseguido que le comunicasen a Gisela que no iba a continuar como presentadora del exitoso programa de música que presentaba en horario de máxima audiencia, y también se encargaría de que no volviese a presentar ningún programa en el panorama nacional. Con respecto a Gisela, la había vetado en varios eventos en los que tenía mano y se estaba encargando de que su adinerado prometido viese con claridad la clase de persona interesada y manipuladora que era. 

    No pensaba dejar que nadie dañase a sus nietas. Las iba a proteger con su vida y dar su merecido a aquellos que les hicieron daño. 

    Por otra parte, entre Sebastián y Carlos quedaron en que, por ahora, era mejor mantener a Martín alejado de Elena. No iban a contarle que estaba embarazada, lo de su hermana gemela, ni que volvía a estar en peligro. El hecho de que Martín entrase en escena en aquellos momentos podría ser contraproducente para la seguridad de Elena. Era mejor que todo quedase como estaba hasta que atrapasen a Nizan. 
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    Mes y medio después. 

      

    Con energía, cabreado y sin pararse a doblar las prendas, Martín metía la ropa a puñados en la maleta que lo llevaría de vuelta a España en unas horas. Se sentía como un monigote en manos de toda la familia Quiroga. Había descubierto la farsa que inventó su padre para alejarlo de Madrid y de su vida. Pensaba ir a gritarle que lo sabía todo y se había acabado. No quería saber nada más de él ni de sus negocios. Se consideraba un hombre lo suficiente capaz como para crear sus propias empresas y no depender de las de Sebastián Quiroga. 

    No se molestó en comunicarle a Gisela que se marchaba. Vivían juntos, pero no la consideraba su pareja, además, había conseguido un trabajo en un periódico londinense como becaria y pasaba casi todo el día fuera. Estaba tan ocupado que no tenía tiempo de echarla de su vida ni de su casa. Por otro lado, ella le hacía compañía y tenía a una mujer cerca cada vez que la necesitaba.  

    Montado en el avión, mientras despegaba y veía por la ventanilla cómo dejaba Londres atrás, centró los pensamientos en Elena. Volver a Madrid, a casa de Sebastián y a la cadena implicaba conocer qué había sido de ella en todos esos meses. Se había armado de valor y no deseó saber nada de la vida de su ex mujer en todo ese tiempo. Se preguntaba a diario qué sería de ella, pero sabía que le dolería conocer si estaba con otro hombre. Algo de lo que estaba convencido. Aún continuaba roto por todo el daño que le había causado, consideraba que estaba peor que antes de conocerla. Ella había sido un remanso de paz que lo curó en muchos aspectos de su vida, cuando se separaron todo volvió a ser peor que antes. No conseguía dormir más de dos horas seguidas y continuaba sin poder conciliar el sueño al lado de nadie.  

    Maldijo a Elena y los cambios que había sufrido por culpa de ella. Una vez había descubierto que las razones que lo llevaron a Londres fueron una farsa creada por su padre, dedujo que todo había sido para alejarlo de ella. No comprendía porqué Sebastián había vetado a Gisela en la cadena y en los demás medios, iba dispuesto a recibir muchas explicaciones, cuando las obtuviese, pensaba dejar Madrid para siempre y emprender una nueva vida lejos de todo lo que tuviese que ver con la familia Quiroga. 

      

    *** 

      

    Begoña llevaba horas llamando a Sebastián y no conseguía dar con él. Tras el aparatoso accidente sufrido por Catalina cuando se montaron en el barco en Roma para iniciar el crucero, no tuvieron más remedio que permanecer en la ciudad todo este tiempo para la completa recuperación de la mujer. Begoña, no le había contado a Eva nada sobre Sebastián, no había tenido tiempo ni encontrado el momento adecuado.  

    Por otro lado, Sebastián estaba tranquilo al respecto porque ellas estaban lejos. Aún no habían dado con el paradero de Nizan, el hombre era escurridizo como el agua.  

    Eva estuvo todo ese tiempo junto a su abuela y su tía, pero hacía dos semanas que se marchó a Marsella para recoger algunas cosas que necesitaba. Begoña estaba tranquila hasta que Eva le comunicó que en vez de volver a Roma como quedaron, se fue a Madrid. Consideraba que su tía llevaba unas semanas bien y la permanencia en Italia no era necesaria, pero no sabía por qué ambas se negaban a viajar de vuelta a Madrid. 

      

    Con el vientre cada día más abultado, Elena se sentía plena y feliz. El negocio le iba de maravilla, tenía una agenda llena y clientas satisfechas que no paraban de recomendarla. La fecha de parto se acercaba, estaba de casi siete meses. Se encontraba inmersa en la decoración de la habitación de sus hijas. En ocasiones ni ella misma sabía de dónde sacaba tiempo para llevarlo todo hacia adelante, pero se sentía autosuficiente y capaz de enfrentar la vida y circunstancias que le habían tocado. 

    Aquel día, había quedado con Virginia para ir a comprar las cunas de sus gemelas después de salir de la revisión médica que le tocaba, ya tenía el cuarto pintado y solo le faltaba escoger el mobiliario que tenía casi elegido por catálogo. Finalmente, Virginia no pudo acompañarla, le surgió una entrevista de trabajo para unas prácticas y Elena decidió ir sola. Consideraba que estar embarazada no le impedía hacer una vida normal, ir al médico y de compras sola. Se había acostumbrado al tráfico de Madrid sin problemas, le gustaba salir con su coche y conducir. 

    La consulta con la doctora Patricia, la había llevado durante todo el embarazo y se habían convertido en amigas, fue muy gratificante. Vio a sus gemelas y le confirmó que estaban bien de peso y eran unas niñas sanas. Como Elena era su última paciente antes de ir a desayunar, fueron juntas. 

    En la cafetería, un médico se acercó a ambas y saludó a Patricia con confianza. 

    —Elena, te presento al doctor Gabriel Granados, llevamos un mes saliendo juntos. 

    —Oh, encantada. Enhorabuena. Hacéis una estupenda pareja. —Se los quedó mirando y sintió envidia de no tener a un hombre a su lado que la mirase así. 

    —¿Para cuándo? —preguntó Gabriel, tras darle dos besos, al reparar que estaba embarazada. 

    —Para dentro de dos meses y medio. 

    —Oh —se sorprendió. Pensó que le faltaban días. 

    —Está embarazada de gemelas —aclaró Patricia con una sonrisa. 

    —Vaya, ¿algún antecedente en la familia por parte del padre o tuyo? 

    Elena se quedó callada. Nunca se lo había planteado. Sabía que por parte de ella no sería, y de la familia de Martín conocía muy poco. 

    —Ha sido una sorpresa —terció Patricia. 

    —Enhorabuena. Te deseo que todo vaya muy bien. Nos vemos en otra ocasión. Tengo una operación. —Le dio un beso breve en los labios a Patricia. 

    —No iré a comer a casa. Tengo que ir al hospital Central por un asunto, luego te cuento. 

    Gabriel asintió y se marchó. 

    —Es monísimo. Me alegro mucho por ti —comentó Elena a la doctora, tomándola de la mano en gesto de cariño. 

    —Sí. Llevo un mes muy feliz junto a él. Nos vemos en una semana. No puedo quedarme más tiempo, tengo un día complicado —dijo mientras se levantaba del asiento. 

    Se despidieron y cada una se marchó para continuar con los quehaceres del día.  

      

      

    *** 

      

    Un hombre esperaba con paciencia, sentado al volante de un coche de lujo, a su objetivo. La seguía hacía una semana, solo esperaba el momento idóneo para cumplir una venganza que llevaba un año planeando. Le debía a su padre terminar con la hija de aquel hombre. Sabía que solo después de hacerlo se sentiría en paz consigo mismo. Tenía un avión privado esperándolo para escapar después de terminar con aquella preciosa joven que tenía las horas contadas. La había visto entrar en una tienda, esta se encontraba en un lugar apartado y sin mucha gente, no habría testigos y podría escapar con facilidad. Por fin había encontrado la ocasión que tanto ansiaba. 

    Una enorme sonrisa maléfica apareció en el rostro de Nizan cuando vio que su víctima se disponía a cruzar la carretera. Con varias bolsas en una mano, de compras realizadas, y pendiente al móvil en la otra, comenzó a cruzar por el paso de peatón sin echar demasiada cuenta al tráfico.  

    Colocado de forma estratégica y con el motor del coche encendido, Nizan quitó el freno de mano y aceleró a gran velocidad. Sin piedad ni remordimiento alguno, la tropelló y continuó sin pararse. Sintió un gran alivio interior y tiró un beso al cielo cuando miró por el espejo retrovisor y vio a la mujer tirada en el suelo, boca abajo y sin moverse. 

    Varias personas que estaban en la misma tienda de la que ella había salido, escucharon el golpe y acudieron en su ayuda. No alcanzaron a detener al vehículo ni verle la matrícula. Solo divisaron que era un coche grande y negro. De inmediato, trataron de auxiliar a la mujer que no daba señales de vida. No quisieron moverla, llamaron a una ambulancia y esperaron a que los sanitarios pudiesen hacer algo por ella. 

      

    Con un sonoro portazo, Martín entró en casa. No venía de buen humor. Por un problema en el aeropuerto había estado una hora metido en el avión después de aterrizar. 

    Soltó la maleta y la chaqueta de mala gana en el sofá y se encaminó hacia la planta de arriba. Necesitaba darse una ducha, y cuando estuviese despejado ir a hablar con Sebastián. 

    —Martín, ¡qué sorpresa! —Dora se dirigió a él con una sonrisa. Llevaba más de tres meses sin verlo—. No sabía que venías. 

    —Hola, Dora —saludó con desgana—. Ha sido un viaje imprevisto. No tuve tiempo de avisar a nadie. Voy a darme una ducha. 

    Continuó el camino, escaleras arriba, y no se dirigió más a ella. Dora se sintió decepcionada. Le hubiese gustado abrazarlo, pero al parecer traía un humor de perros. Cuando estaba así era mejor dejarlo solo. 

    Minutos después de entrar en la ducha, sonó el teléfono de la casa. Dora lo atendió y, ante la insistencia de Miguel, gran amigo de Martín, la mujer se aventuró a ir a la habitación y pasarle el teléfono. 

    Cuando lo interrumpió, salía de la ducha envuelto en un albornoz.  

    —Es Miguel. Insiste en hablar contigo. Dice que es algo urgente. Te ha llamado al móvil, pero no estabas operativo.  

    Martín recordó que aún lo tenía en modo avión. 

    —¡Qué pronto me has localizado! —protestó. Miró a Dora con mal gesto y la mujer lo dejó solo. 

    —Tu secretaria en Londres me dijo que volvías a casa. Es un asunto importante. Se trata de Elena. 

    —No me interesa nada que tenga que ver con ella —contestó enfadado, a punto de colgarle. Nada más pisar aquella habitación y el baño los recuerdos con ella lo inundaron. No la había olvidado. 

    —Ha sido brutalmente atropellada. Está muy mal, es posible que no sobreviva. Me sentía en la obligación de informarte. —No tenía pensado decírselo así, pero lo conocía bien y sabía que le iba a colgar de un momento a otro. 

     —¡¿Qué?! —Notó que las piernas le fallaban. Tuvo que tomar asiento y sintió un ahogo en el pecho que le impidió respirar con normalidad. 

    —La persona que atropelló a Elena se dio a la fuga. Me avisaron del suceso, bajé y me encontré con que era ella. No sé ni cómo decírselo a tu padre. Debo ponerme en contacto con los familiares. 

    —Voy para allá. Por favor, avisa a Sebastián, pero te ruego que lo hagas en persona. Acompáñalo tú mismo al hospital y vigílalo. 

    Sin más, Martín le colgó, tiró el teléfono sobre la cama, se vistió con prisa y salió corriendo sin darle ninguna explicación a Dora, que se quedó mirándolo, muy preocupada. Lo conocía bien y supo que algo grave había ocurrido. 

    Alterado, nervioso, corriendo y exigiendo ver a su mujer, así fue como se presentó Martín en el hospital. Lo recibió de inmediato el médico que atendió a Elena al llegar. Miguel le había dejado instrucciones de que lo dejase pasar y ver a la paciente pese a su estado. 

    El doctor Llorente lo acompañó hasta el lugar donde tenían a Elena. Durante el trayecto, no le mintió, fue muy claro, no le dio muchas esperanzas de vida. 

    Al entrar, Martín encontró a la mujer que amaba enchufada a varias máquinas, con una vía puesta y con el cuerpo cubierto hasta la garganta. 

    —La acabamos de operar. Está muy magullada y tiene varias lesiones importantes en la espalda. También tiene un fuerte golpe detrás de la cabeza. Su rostro es la única parte del cuerpo que no ha sufrido daño alguno, un par de rasguños como puede apreciar. 

    Martín se había quedado paralizado en los pies de la cama. Las manos le sudaban, tenía un nudo muy gordo en la garganta y por las mejillas le rodaban lágrimas de las que ni siquiera era consciente. La miraba sin poder creer que fuese ella, su gran amor. Estaba a punto de perderla y el mundo se le vino abajo en un segundo. 

    El doctor comprendió que desease unos instantes de intimidad con su mujer. Le concedió unos minutos y se retiró. 

    Una vez a solas, con miedo, se acercó a Elena. Estaba con los ojos cerrados, no era consciente de que él estaba allí. La tomó de la mano, se la llevó a los labios y sintió su calor. Le pasó una mano por la frente, le apartó el pelo y luego la besó con delicadeza. Verla en aquella situación lo había sobrepasado. Sentirla tan frágil y desamparada, hizo que apareciese de repente una gran ternura hacia ella y olvidase que llevaba meses odiándola. Comprendió que ahora la amaba más que nunca y no quería perderla.  

    —Mi amor, abre tus maravillosos ojos —rogó desesperado, sin parar de llorar. Se retiró un poco y la observó entre lágrimas—. No puedes dejarme. Por favor, lucha —le pidió con una mano de ella entre las suyas—. Tienes que vivir. Puedo soportar que estés con otro hombre, pero no que te marches para siempre. Te amo, Elena. Siempre te amaré. Me marcaste a fuego y nunca olvidaré tus besos, tus caricias ni la forma en la que me sonreías. Eres única, mi vida. ¿Por qué todo tuvo que ser así entre nosotros? —lamentó aferrado a ella—. Te hubiese hecho tan feliz… No te vayas —rogó con el corazón en un puño—. Tienes mucha vida por delante, aceptaré que no sea a mi lado, pero viviré tranquilo sabiendo que eres feliz y realizas tus sueños. No puedo con esto, verte así… —se derrumbó por completo. Cayó de rodillas al suelo y colocó los codos en la cama—. Me cambiaría por ti en este momento sin dudarlo —confesó acongojado, con el corazón en la mano. 

    Sumido en el dolor más grande que había sentido nunca, notó que alguien le ponía una mano en el hombro. Se volvió y no reconoció a aquella mujer. 

    —Eras su marido, ¿verdad? —preguntó la desconocida. No había podido evitar escuchar parte de las palabras que le decía. 

    —Sí. ¿Quién eres tú? —Se puso de pie, se limpió las lágrimas y esperó una respuesta. 

    —Soy Patricia. Elena es mi paciente. Nos hemos hecho amigas en los últimos meses. No la llevo en este hospital, pero tuve que venir para un asunto y escuché que la mujer que llegó sin identificar, brutalmente atropellada, era Elena Galván. He querido acercarme para comprobar si era cierto. 

    La miró bien a la cara y se limpió varias lágrimas que brotaron de sus ojos. No había consultado la ficha médica, ni sabía qué tenía exactamente, primero quiso verla. Echó un vistazo a los aparatos a los que estaba enchufada y comprobó la frecuencia cardiaca y la tensión arterial. La observó dormida y tragó con dificultad. La vio muy mal. 

    —No es justo. Esta misma mañana estuve con ella… y ahora está así… 

    De repente, Patricia se quedó callada. Miró bien el rostro de Elena y luego fijó la mirada en su cuerpo. En esos instantes entró el doctor Llorente. No podía permitir que la paciente estuviese acompañada más tiempo. 

    —Siento interrumpir —dijo el doctor. 

    Patricia y Martín no le contestaron ni lo miraron. Ella observaba con atención, y los ojos muy abiertos, el cuerpo de Elena. Martín miraba la reacción de la mujer. 

    —¡No es ella! —exclamó con energía Patricia. Dirigió la mirada hacia Martín y el doctor Llorente, ambos la miraron como si se hubiese vuelto loca—. No es ella —repitió con media sonrisa mientras se apartaba las lágrimas del rostro. 

    De un tirón, quitó la sábana que cubría el cuerpo desnudo de la mujer que estaba en la cama. Martín y el doctor la miraron sin comprender nada. Patricia se llevó las manos a la boca y suspiró con alegría. 

    —¿Qué dices? —le reprochó de malos modos Martín mientras volvía a cubrir el cuerpo. 

    —Esta mujer no estaba embarazada cuando llegó, ¿verdad? —preguntó convencida de ello. Apreció un vientre plano y sin cicatriz alguna. 

    —No —respondió el doctor Llorente. 

    —No es Elena. No es Elena —repitió—. No sé quién sea esta mujer, pero no es Elena —repitió de nuevo con énfasis. Intentaba que la creyesen. 

    —Esta mujer está loca —murmuró Martín, cabreado—. Reconocería a Elena entre un millón de mujeres. Es ella, doctor —afirmó convencido. 

    —Por lo visto no es así —rebatió la doctora, contundente—. Elena está embarazada de casi siete meses. La tuve esta mañana en mi consulta en una revisión, soy su médica. No es esta mujer —confirmó aliviada de que no fuese su amiga. 

    —¡¿Cómo?! —Martín no supo si reír o llorar. Aquello le parecía un juego de mal gusto—. ¿Y quién es esta mujer? Es exacta a ella —exigió saber sin llegar a creerla—. ¿Cómo es posible? 

    —Está claro que debe ser su hermana gemela —terció el médico sin dudar. 

    —Elena no tiene ninguna hermana gemela —contestó Martín a la defensiva. 

    —No conozco ningún caso de dos personas que sean iguales y no tengan parentesco alguno. 

    Por unos instantes, los tres se quedaron en silencio. Cada cual le daba vueltas al asunto en su cabeza. 

    —¿Dónde está Elena? —bramó Martín, casi desesperado. 

    —En su casa, supongo —respondió Patricia. Sacó el teléfono y comenzó a marcar. 

    En un arranque de desesperación, Martín salió corriendo de la habitación, enfiló el largo pasillo y buscó la salida de aquel hospital. Necesitaba comprobar por él mismo que Elena estaba sana y salva. 

    Cuando llegó al coche, arrancó y se puso en marcha, las palabras de Patricia volvieron a su mente. Elena estaba embarazada. Él lo ignoraba. Dio un golpe contra el volante y comenzó a encajar las piezas del puzle. 
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    Como un loco, Martín se presentó en casa de Sebastián. No sabía dónde encontrar a Elena. No tenía cómo localizarla, había borrado el contacto del teléfono hacía meses. 

    Marina abrió la puerta y entró como un huracán, arrasó a la mujer. 

    —¿Dónde está mi padre? —exigió saber, alterado. 

    —El señor… salió —atinó a decir. Lo observaba fuera de sí. 

    —¿Y Elena? ¿Dónde está Elena? —Se paseó por el salón alzando la voz. 

    —No vive aquí. Estará en su casa —le informó algo asustada. 

    —¿Dónde vive? —la apremió nervioso. 

    —Yo… la señora… no quiere saber nada de usted —manifestó amedrentada. 

    —Es importante, Marina. Necesito ver a Elena. ¿Está en Madrid? —La mujer asintió sin saber qué decir—. Dame la dirección —exigió sin paciencia. 

    —No… no me acuerdo de la calle… —titubeó, nerviosa. 

    —Joder, no me vengas con esas —maldijo con un grito que la estremeció—. Es una cuestión de vida o muerte. 

    —Vive… en el mismo edificio donde está su negocio. No recuerdo el nombre de la calle. —Estaba nerviosa y alterada. No sabía si hacía bien en decirle aquella información. 

    —Bien, con eso me vale. —Se dio por satisfecho—. Gracias —murmuró de pasada cuando se fue de la misma forma en la que llegó. 

    Nada más marcharse, Marina se dirigió al teléfono y llamó a Sebastián, no le contestó. Entonces, tras pensarlo por unos minutos y considerar que era un caso urgente, llamó a Carlos. 

      

    Miguel fue a buscar a Sebastián para darle la noticia, pero no lo encontró en casa, decidió ir al despacho en la cadena. No sabía qué pasaba aquella mañana que a todos los móviles que llamaba ninguno le respondía. No quiso ponerse en contacto con Virginia, no estaba preparado para ser él quién le diese tal noticia. 

      

    Aquella tarde, Elena no se sentía bien. Se había acostado a la hora de la siesta y cuando despertó lo hizo alterada. Una mala sensación le recorría el cuerpo sin saber explicar qué era exactamente. Tenía una especie de angustia instalada en el pecho que le preocupaba. Se tomó una infusión y se tendió en el sofá del salón. Intentó estar tranquila por el bien de sus bebés.  

    Había dejado el teléfono en vibración en la cocina tras hacerse una manzanilla, lo escuchó varias veces, pero no se molestó en ir a ver quién era. 

    Estaba medio dormida cuando unos sonoros golpes en la puerta, junto con la insistencia del timbre, la despertaron. 

    Algo atontada, consiguió dirigirse hacia la entrada. Abrió sin mirar de quién se trataba. La voz que la llamaba le era conocida, pero el aturdimiento que tenía no la dejaba pensar con claridad. 

    Cuando sus ojos se cruzaron con los de Martín ambos se quedaron impactados. Él la miró con una amplia sonrisa en la boca, la respiración alterada y los ojos llorosos. La emoción lo embargó por completo cuando descubrió que aquella mujer que tenía ante él sí era Elena. Bajó la vista hacia su vientre y comprobó que estaba muy embarazada. La sensación de felicidad se igualó a la de impotencia en aquellos momentos. La abrazó en un impulso, para sorpresa de ella, y comenzó a besarla por todo el rostro sin parar. La tocaba con las manos comprobando que era real, de carne y hueso. Una inmensa felicidad y una sensación de paz se apoderó de su cuerpo. 

    —¡Estás bien, mi amor! —manifestó con alivio y alegría—. Acabo de vivir una verdadera agonía, pero no eras tú, mi vida. —Elena intentaba alejarlo de ella, pero la fuerza de Martín no le permitía apartase de su lado—. Gracias, Dios. Por devolvérmela sana y salva —agradeció mirando al techo—. Esto sí que es un verdadero milagro. 

    Volvió a abrazarla y a besarla pese a la resistencia de ella. La euforia de Martín no reparaba en que la estaba asustando. 

    —¿Estás borracho o qué te pasa? —Consiguió apartarse de él. Se dio media vuelta y se adentró en la casa. Martín fue tras ella—. ¡No te acerques! —gritó cuando él volvió a tocarle el brazo—. Vete de aquí ahora mismo —enfadada y desconcertada, le indicó la salida con una mano. 

    —Mi amor, no me pidas eso. No voy a dejarte nunca más —manifestó con una sonrisa, embobado en ella y en su nuevo aspecto. La encontró maravillosa—, mucho menos ahora que sé que estás embarazada. —Se aproximó de nuevo y Elena lo encaró en silencio, desafiante—. Ya hablaremos del por qué yo desconocía tu estado hasta este momento. Hoy no puedo enfadarme contigo por nada, no después de pensar que estabas a punto de morir. 

    Elena frunció el ceño, no entendía por qué le decía todo aquello ni qué había ocurrido para que Martín estuviese allí con ella con tan buena disposición, hasta donde recordaba él la odiaba. 

    —Me echaste de tu casa a altas horas de la madrugada y me dijiste que para ti estaba muerta —le reprochó con desprecio.  

    Recordó aquel día y sintió un puñal en el pecho. Cerró los ojos y lamentó todo. Hasta ese instante no era consciente de lo ciego que había estado durante todo ese tiempo. 

    —Te amo, Elena. Nunca voy a dejar de hacerlo. Lo eres todo para mí. He sido un completo imbécil durante todos estos meses. 

    —Yo te odio, Martín Quiroga, como nunca pensé que se podría —reveló con dolor y rencor. 

    —Dímelo mirándome a los ojos —la retó con valentía. De frente. Muy cerca de ella. 

    Elena no se acobardó. 

    —Te odio, Martín. Te encargaste de matar mi amor por ti con tus dudas. —No titubeó al decírselo. Lo miró de frente, con la cabeza alta y le sostuvo la mirada con el mentón alzado y las manos en la cintura. 

    Con arrogancia, él sonrió. No le había pasado desapercibido cómo le sudaba la nariz ni cómo le temblaba la barbilla por más que trataba de controlarlo. 

    —Si me lo permites, déjame comprobarlo por mí mismo. —Sin darle tiempo de reacción, se lanzó hacia su boca y la besó de una forma arrebatadora. En un principio se resistió, pero terminó cediendo y entregándose a aquel beso—. Mentirosa —la acusó con una sonrisa cuando la soltó, cogiéndola desprevenida—. Aún tiemblas y vibras con mis besos, y me los devolviste. Sientes lo mismo que yo —reveló con una sonrisa de satisfacción. 

    Se pasó los dedos por los labios, relamiéndose el exquisito sabor de ella. 

    —¡Vete de mi casa! —gritó todo lo alto que pudo mientras trataba de controlar las ganas de llorar—. Hasta donde recuerdo, me dijiste que te daba asco. 

    —Ahora sé que no eras tú la mujer de las fotos. También sé que nunca me engañarías —afirmó convencido de ello. 

    —Un poco tarde. Todo está perdido entre tú y yo. —No dio importancia a sus palabras. Tenía muy claro que nunca iba a volver con él. 

    —No todo. Estás embarazada. Vamos a tener un hijo —afirmó con orgullo y feliz, a sabiendas de que no era el mejor momento para estarlo ni celebrarlo. 

    —¿Qué te hace pensar que es tuyo? —preguntó con malicia y rencor. Le sostuvo la mirada y lo retó, altiva. 

    —Nunca más en mi vida volvería a dudar de ti —confesó con el corazón en la mano. 

    Cuando Elena le iba a responder, Carlos y Sebastián entraron por la puerta como una manada de toros.  

    —Martín, ¿qué haces aquí? —inquirió Sebastián a modo de acusación. 

    Elena estaba visiblemente alterada, varias lágrimas corrían por sus mejillas a pesar de que trataba de apartarlas. 

    Carlos lo miraba de forma desafiante. 

    —Comprobar que Elena está sana y salva —respondió, serio y contundente.  

    —Ya la has visto, vete —ordenó Carlos. 

    —Ah, no. En el hospital hay una mujer que es igual que ella, está muy mal. Miguel me avisó creyendo que era Elena. ¿Se puede saber quién es y qué pasa aquí? —No pensaba marcharse sin recibir muchas explicaciones.  

    —¡¿Cómo?! —preguntó Sebastián con un hilo de voz. Necesitó sentarse. 

    —¿Una mujer igual a mí? 

    —Ha sido brutalmente atropellada y el conductor se dio a la fuga. Fui a verla, pensé que era Elena. Su rostro es igual. Una doctora llamada Patricia entró y me dijo que no podía ser Elena porque estaba embarazada y aquella mujer no. ¿Qué coño está pasando? —Miró a Carlos y Sebastián de forma acusadora. 

    Elena también sintió que las piernas le fallaban. Carlos la ayudó a tomar asiento mientras le dirigía una mirada cómplice a Sebastián. 

    —¿Qué pasa, abuelo? —exigió saber ante el silencio formado. Le quedaba claro que Martín decía la verdad y su padre y él sabían mucho más. 

    —Voy a hacer una llamada. —Carlos se retiró con el móvil en la mano. 

    —¿Quién es esa mujer, papá? —Martín lo miraba con ojos recriminatorios. Lo conocía bien y sabía que le ocultaba algo. 

    —Elena, debes ser fuerte para lo que viene —manifestó Sebastián, apenado. 

    Ella miró a Martín para que le dijese algo más. No entendía nada de lo que estaba sucediendo. 

    —A mí no me mires, te juro que sé lo mismo que tú con respecto a esa mujer —se excusó. 

    Tras unos minutos en silencio, en los que Elena y Martín temieron por la salud de Sebastián, lo veían muy afectado y con la respiración alterada, Carlos volvió a aparecer. 

    —La mujer del hospital es Eva. Ha sido atropellada —confirmó con si todos la conociesen. Sebastián se llevó las manos a la cabeza—. Los médicos están haciendo todo lo posible por salvarla. 

    —¿Cómo ha podido suceder? —preguntó Sebastián. 

    —Las dos personas que la vigilaban fueron agredidas. No llevaba escolta. 

    —¿Qué en es Eva? —preguntó Elena alzando la voz. Se le había terminado la paciencia. 

    —Cariño, esto es duro. No es la forma más adecuada para que te enteres, pero dadas las circunstancias… Mi vida, tienes una hermana gemela. Hasta hace muy poco todos desconocíamos la existencia de ella. No habíamos querido decirte nada por el avanzado estado en el que te encuentras, pero, al parecer, no hay más remedio que desvelar este gran secreto —anunció Carlos con pesar. 

    —¡¿Cómo?! —dijeron Elena y Martín a la misma vez, completamente sorprendidos. Él también necesitó sentarse, lo hizo junto a ella. 

    —No puede ser —lamentó muy afectada. 

    —¿Te encuentras bien? —Martín se preocupó. Estaba muy pálida y comenzó a tener sudores por la cara—. ¿Llamo a un médico? —preguntó alterado y nervioso. Era la primera vez en su vida que perdía el control de la situación. 

    Elena asintió y tomó el vaso de agua que le ofrecía su padre. 

    —Sebastián, será mejor que vayamos al hospital a ver a Eva —resonó la voz de Carlos tras ver a su hija más recuperada. 

    Con un gesto, Carlos le indicó a Martín que se acercase, se alejaron un poco y decidió ponerlo al tanto. 

    —Volvemos a tener problemas. Ahora Elena y Eva están en peligro. No te muevas del lado de ella, aunque ya ambas tienen seguridad. 

    Martín asintió y no hizo más preguntas. No pensaba separarse nunca más en la vida del lado de Elena. 

    —Yo necesito explicaciones —murmuró Elena cuando tomó conciencia de que Carlos y Sebastián se marchaban. 

    —Te las daré, mi vida. Pero en estos momentos Eva nos necesita más —dijo Sebastián. Le dio un beso en el cabello y se marchó con Carlos. 

    Se quedó a solas con Martín, se miraron y sintieron un gran vacío. Él acudió de inmediato junto a ella y la abrazó. No lo rechazó, necesitaba el apoyo de alguien en aquellos momentos de incertidumbre. 

    —He pasado el miedo más grande de toda mi vida cuando pensé que aquella mujer eras tú —confesó aliviado mientras le acariciaba el cabello y la espalda. 

    Elena continuó nerviosa y alterada. No se encontraba cómoda con él en el salón de su casa, pero también sabía que no se iba a marchar ni le podía dar las explicaciones que necesitaba.  

    Cada hora que pasaba, Martín se preocupaba más por ella, terminó por llamar a Miguel para que viniese a examinarla. No se fiaba de nadie más en aquellos momentos. 

    Pese a las protestas de ella, Miguel la reconoció, le recomendó que se acostase y tomase una infusión. Necesitaba estar tranquila por el bien de ella y el bebé. 

    Cuando Miguel bajó a la planta de abajo del ático, Martín lo esperaba. No lo había dejado pasar mientras auscultaba a Elena. 

    —¿Está bien? —preguntó impaciente y alterado. 

    El tiempo que Miguel pasó con Elena él llamó a Carlos y este lo puso al tanto de todo, menos de quiénes fueron las culpables de su separación, aquello le correspondía a Sebastián. 

    —Sí. Solo un poco nerviosa por la situación. Es impactante. Dos mujeres iguales, hermanas. —Martín le había contado lo poco que sabía cuándo lo llamó para que la atendiese—. Elena embarazada… 

    —Sí. Todo es de locos. —Se sentó como si estuviese en su casa e invitó a Miguel a que lo imitase. 

    —No sé ni por dónde empezar a preguntar o quizás no deba hacerlo. No sabía que 

    estaba embarazada. Hoy ha sido un día de los que nunca olvidaré. 

    —Para mí también. Creer que ella era aquella mujer… Pensé que me volvía loco. 

    —¿Tú y ella…? Su hijo… —Miguel no sabía cómo preguntarlo. 

    —Estoy seguro de que soy el padre del niño. Ahora todo tiene sentido. 

    —Esa mujer … 

    —He hablado con el padre de Elena mientras estabas arriba y me ha contado muchas más cosas. Eva se crio en Marsella con la esposa de Sebastián. Todos han ignorado la existencia de ella hasta que mi padre descubrió que estaba en Madrid. Ambas ignoraban la existencia de la otra hasta donde sé. ¿Cómo sigue ella? —se interesó por el estado de la hermana de Elena. 

    De inmediato, Miguel sacó el móvil e hizo una llamada al hospital. 

    —Está estable dentro de la gravedad —informó—. Me tengo que ir. Hay algunos problemas que dejé aparcados y debo solucionar. 

    Ambos amigos se despidieron y Martín se quedó solo. Sin pensárselo, subió las escaleras y se dirigió a la habitación de Elena, deseaba saber cómo seguía. 

    La encontró en la cama con el móvil en la mano. 

    —No creo que eso ayude mucho a tranquilizarte —le reprendió con calma. 

    —¿Qué está pasando? —exigió saber—. Virginia me acaba de decir que está encerrada en casa. —Acababa de hablar con ella—. Mi padre dio órdenes de que no salga. Hay una mujer atropellada con mi misma cara, que resulta que es mi hermana. Y tú estás aquí, custodiándome.  

    —No sé mucho más que tú —mintió—. Acabo de regresar de Londres hoy mismo. 

    —Pues haberte quedado allí —gritó exasperada. Tenía los nervios a flor de piel. 

    Martín fue hasta ella, le quitó el móvil y la miró de forma paciente. 

    —Será mejor que descanses —le recomendó con dulzura. 

    —Vete, Martín. No te quiero cerca. 

    Él asintió, se dio media vuelta y se marchó. Tenía ganas de hablar con ella, que le explicase muchas cosas, pero comprendía que eso la alteraría más. Prefirió dejarla sola y aplazar la conversación que tenían pendiente. 

      

    A la mañana siguiente, cuando Elena bajó a desayunar, lo encontró recostado en el sofá. No lo esperaba allí, se sobresaltó al verlo. Llevaba la misma ropa del día anterior y su aspecto era desaliñado. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó a modo de reproche, exasperada. 

    —Cuidarte.  

    —No te necesito. Llevo meses cuidándome sola. 

    —A partir de ahora siempre estaré a tu lado. 

    —No te quiero cerca.  

    Cuando Martín fue a replicarle, sonó el timbre. Él se levantó con agilidad y abrió. Elena lo miró molesta, no le gustaba que se comportarse con esas confianzas en su casa. 

    Sebastián entró con gesto serio y unas ojeras visibles. Tenía aspecto de cansado. 

    —Buenos días. He pasado toda la noche en el hospital —anunció. 

    —¿Cómo está Eva? —preguntó Elena, preocupada. No había podido dormir en toda la noche. 

    —Los médicos están contentos con la evolución. Es joven y tiene ganas de luchar. 

    Elena suspiró aliviada. 

    —Quiero ir a verla. Conocerla —manifestó con impaciencia. 

    —Cuando los médicos autoricen las visitas valoraremos la impresión de que te vea y esto pueda afectarle. Ella, al igual que tú hasta hace poco, ignora que tiene una gemela. 

    Elena asintió comprendiendo aquel aspecto. 

    —Abuelo, necesito explicaciones —rogó paciente. 

    —Lo sé, cariño. Por eso estoy aquí. —Sebastián se sentó, ella lo hizo a su lado y Martín enfrente—. Tú madre estaba embarazada de gemelas. Cuando todo sucedió, tu padre me hizo creer que habíais muerto, a Carlos y Begoña les hizo creer que solo sobrevivió una de vosotras y le entregó a cada cual una. Nunca sospeché nada, siempre os creí muertas a ambas. Cuando apareciste en mi vida, jamás pensé en que tuviste una gemela y podría estar viva como tú, pero con el asunto de las fotos que os separaron —Los miró a ambos—, no estaban trucadas, y siempre supe que no se trataba de Elena, no me hizo falta que me lo jurara, entonces me plantee otra mujer igual, y ahí comenzó todo. Investigué a Begoña tras recordar que salió de mi vida muy deprisa después del funeral de Carolina y nunca más la volví a ver. Hace unos meses descubrí que Eva vivía y estaba estudiando en Madrid. Begoña también estaba aquí, me presenté ante ella y le dije que lo sabía todo, pero no le revelé tu existencia —le confesó a Elena—. Eva aún no sabe que soy su abuelo ni que tiene una hermana.  

    —¿Si lo sabes desde hace meses, por qué no nos has dicho nada a ninguna? —preguntó extrañada. 

    —Porque volvéis a estar en peligro, mi vida. Todo está como al principio —reveló con gran dolor, pero era necesario que fuese consciente de la situación para que entendiese lo que vendría. Él ya había hablado con Carlos y habían trazado planes. 

    —¿Cómo? —preguntó angustiada, con una mano en la garganta. 

    —El hombre que estaba en la cárcel desde hacía meses no es el verdadero Nizan. Nos consta que entró en el país, a través de un barco como polizón, y ha venido a vengarse. Carlos está seguro de que el accidente de Eva está relacionado. Intentaron matarla. Hoy comprobaran los datos del coche, una cámara lejana logró captarlo y están limpiando las imágenes. 

    —¡Joder! —maldijo Martín, ya era conocedor de aquellos datos, pero el vello se le volvió a poner de punta. 

    —Debemos extremar las medidas de seguridad para ti y para Eva. —Elena asintió con miedo—. Debes salir de esta casa y de este edificio. Si ese hombre tiene la información de que sois dos mujeres, algo que desconocemos, irá por ti tarde o temprano. —Tenía que ser sincero con ella—. Carlos y yo hemos decidido que la mejor opción es de nuevo Martín. —Elena lo miró con el ceño fruncido—. Es de dominio público que lleváis meses divorciados, nadie te buscará junto a él, en su casa. 

    —¿Qué? —preguntó con la boca abierta. No esperaba aquello—. No voy a volver a vivir con él. No, no y no —se quejó como una niña. 

    —No seas cría, Elena —comentó Martín serio, se levantó y se paseó delante de ella—. Es una medida de seguridad. Además, no pienses solo en ti, sino en el hijo que esperas también. 

    —Elena, lo tienes que hacer. No nos compliques más las cosas —suplicó Sebastián tomándola por ambas manos. 

    Suspiró con mal gesto y terminó por acceder tras ver la angustia por la que pasaba su abuelo. El miedo se impuso a la reticencia de tener cerca a Martín de nuevo. 

    —Recoge todas tus cosas y márchate cuanto antes con Martín. Ya están instalando más seguridad en el edificio y en su casa —informó Carlos. 

    —Esto es de locos —murmuró ella llevándose las manos al pelo y revolviéndoselo. 

    Martín y Sebastián se miraron en silencio. Ambos sabían que tenía una conversación pendiente, a solas, pero aquel no era el momento. 

    Sebastián se despidió de ambos y se marchó a descansar. Había avisado a Begoña de que volviese de inmediato a España, pero no le contó la situación de Eva. Sentía que los problemas manaban sin parar y no sabía cómo hacerles frente a todos sin perjudicar a nadie. 

      

    —¿Te ayudo a recoger tus cosas? —se ofreció Martín cuando estuvieron solos. 

    —Puedo sola —declinó la ayuda. Se levantó y se fue a la habitación. 

    Preparó una maleta con ropa y otra con lo necesario para trabajar desde casa. No pensaba abandonar su negocio ni a las clientas que habían confiado en ella. 

    De camino a casa de Martín, él conducía mientras un coche lo escoltaba por delante y otro por detrás, Elena se sentía incómoda ante el silencio que tuvieron en el trayecto. Iba concentrado en el tráfico, pero cuando entraron en el garaje del edificio, se relajó y rompió el hielo. 

    —No te culpo por no decirme nada sobre tu embarazo. Comprendo que después de la forma en la que te traté no quisieras hablar conmigo. ¿Me perdonarás algún día? —preguntó una vez había aparcado, antes de bajar del coche. 

    —No —respondió sin dudarlo. Abrió la puerta y salió del coche sin esperar su ayuda.  

    —Elena, compréndelo, aquellas fotos… Me confirmaron que no estaban trucadas. Eras tú, bueno no eras tú —rectificó de inmediato—, pero yo no sabía que tenías una hermana gemela. 

    —¿Por qué estás tan seguro de que es Eva? —preguntó, retándolo. 

    —Porque siempre me dije que era imposible que fueras tú, pero las pruebas eran evidentes y no encontraba otra explicación. Ahora la tengo. 

    —Pero Eva no te ha confirmado que fuese ella. 

    —No me hace falta. No sé muy bien cómo fueron las cosas, pero estoy seguro de que la mujer de las fotos es ella. Sé que he estado muy ciego durante todo este tiempo, pero también te he extrañado cada día. 

    —Comprendo —se burló con una sonrisa forzada—, me extrañabas mientras estabas con Gisela —le reprochó dolida, sin poderlo evitar—. Te faltó tiempo para volver con ella. 

    Martín notó que comenzó a alterarse y no pretendía ponerla mal. 

    —Necesitamos tiempo. 

    —Sí. Otra vida, porque en esta todo entre tú y yo está finalizado. 

    Salió del ascensor y esperó que él abriese la puerta, sin mirarlo. 

    —Por el bien de todos, es mejor que nos llevemos lo mejor posible. No quiero que cada vez que nos crucemos en esta casa terminemos en bronca. No es bueno para ti ni para el bebé. Te juro que haré todo lo que me pidas y esté a mi alcance. 

    —Bien, haz algo por mí. —La miró expectante—. Habla con Miguel, que lo arregle todo para que pueda ver a mi hermana. Dejaré que me lleves al hospital y me protejas en todo momento —anunció con un toque de dramatismo. 

    Martín la retó con una mirada. Sacó el teléfono, desafiante, y llamó a su amigo delante de ella. 

    —Todo arreglado. Podemos ir a ver a Eva. 

    Elena suspiró y asintió, no esperaba que él accediese, pero la sorprendió una vez más. 

    Miguel le había comunicado a Martín que Eva despertó durante la noche, pero los calmantes que le ponían la mantenían dormida la mayor parte del tiempo. Con suerte Elena la vería, pero Eva no sería consciente de la visita, y así evitaban la impresión de ambas al encontrarse frente a frente. 
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    Cuando Elena puso un pie en el hospital y enfiló el pasillo que la llevaría hasta la habitación de su hermana, comenzó a ponerse nerviosa. Miguel iba delante y los guiaba. Martín, al lado de ella, no le pasó desapercibido el estado de ella. La acercó a él y le infundió ánimos a través de un abrazo. 

    Ella no lo rechazó. En aquellos momentos no tenía ánimos para pelear con Martín, conocer a su hermana era lo primordial en aquellos instantes. 

    Miguel abrió la puerta y la hizo pasar, entró con las piernas temblorosas. En un principio, Elena solo divisó una cama con una paciente en esta. Conforme se acercaba, como si fuese en cámara lenta, el corazón le palpitaba más y más deprisa. Se preguntó si estaba preparada para conocer a una mujer igual a ella, su hermana. 

    Nada más verla, estaba arropada hasta el pecho con una sábana blanca, sintió que el vello se le ponía de punta. La miró bien y comprobó que era su vivo reflejo contra un espejo. Eran iguales. El sentimiento tan extraño que se apoderó de ella y se le instaló en el pecho la dejó sin reacción, casi bloqueada. Su rostro perdió color y fue incapaz de articular palabra. 

    En un gesto que no pensó, salió solo, la tomó de la mano. No la conocía de nada, pero habían compartido el vientre de su madre durante nueve meses. De repente, sintió un cariño especial por ella y una sensación de protección que no había experimentado antes. Emocionada, con los ojos llenos de lágrimas que comenzaron a brotar sin darse cuenta, le pasó la mano por el rostro, a modo de caricia. 

    Martín y Miguel observaban la escena en silencio. No se atrevían a articular palabra. 

    La paciente estaba dormida, era ajena a lo que sucedía a su alrededor. 

    Con el corazón en un puño, Elena se inclinó sobre Eva y le depositó un cálido beso en la mejilla. 

    —Eres mi hermana —susurró entre lágrimas—. Te desconocía hasta hace poco, pero ha sido verte y sentir una conexión inexplicable que no había compartido antes con nadie. Por favor, lucha. Tienes que reponerte. No puedo perderte ahora que nos hemos encontrado. Tenemos que recuperar el tiempo perdido. Voy a cuidarte, no estás sola. 

    De repente, como si todas las palabras que le había dicho las hubiese escuchado, Eva abrió los ojos y la miró. Elena pudo comprobar que tenían el mismo color de ojos. Le resultó mucho más impactante verla despierta. Eran como dos gotas de agua. 

    Con grandes esfuerzos, Eva intentó hablar. De inmediato, Miguel se hizo cargo de la situación. Comenzó a comprobar que todo estuviese en orden en los aparatos a los que estaba enchufada. 

    Angustiada, pero feliz de que hubiese despertado, Elena no se apartó del lado de su hermana. Le sostuvo la mano a la que Eva se aferraba con fuerza mientras la miraba con desconcierto. 

    —Tranquila, no hables. No hagas esfuerzos. Estás en un hospital y te estás recuperando. 

    —Tú… yo… —balbuceó confusa.  

    Comenzó a agitarse, un aparato empezó a pitar y Miguel le pidió a Martín que sacase a Elena de allí de inmediato. 

    Asustada y resistiéndose a ello, Elena se dejó arrastrar por los brazos de Martín hasta la sala de espera, donde se sentó y tranquilizó hasta que Miguel salió de la habitación de Eva. 

    —Se encuentra bien. Solo ha sido la impresión de ver a una mujer con el mismo rostro que ella. Más que has salido y si ha tranquilizado, he hablado con ella y me ha dicho que tuvo un sueño muy real. No la he sacado del error. Creo que no me corresponde a mi informarla de que tiene una hermana gemela. Está estable y despierta. Su mejoría es significativa cada hora que pasa.  

    Elena suspiró aliviada mientras Martín le tomaba la mano con fuerza, infundiéndole ánimos. 

    De repente, una señora mayor, con paso ligero y gritando el nombre de Eva se acercó a Elena y la abrazó. 

    —Mi vida. estás bien. —Le propinaba besos por toda la cara. Elena estaba sentada y no podía moverse. Martín vio que Sebastián y Carlos venían con ella y dedujo que era la abuela de Eva—. Esto es un milagro. Sebastián me dijo que estabas hospitalizada y te encontrabas muy mal. 

    —¿Quién es usted? —preguntó, confusa. Sebastián apartó un poco a Begoña de ella y esto permitió que Elena se pusiese en pie. 

    —¿Estás embarazada? —preguntó al apreciar el abultado vientre—. ¿Era eso lo que te sucedía y Sebastián no quiso decírmelo? —preguntó asombrada. Tan solo hacía dos semanas que no veía a su nieta y el embarazo que apreciaba estaba en la recta final. No entendía nada—. ¿Qué ocurre? —preguntó mirándola a ella y a Sebastián—. Eva, cariño, vámonos a casa y me explicas todo bien —dijo presa del pánico. 

    La tomó de la mano y trató de tirar de ella. 

    —Begoña, ella no es Eva —reveló Sebastián con paciencia, tomándola del brazo. 

    —¿Qué? —Lo miró cómo si se hubiese vuelto loco. 

    —Ella es Elena, la hermana gemela de Eva. Siento que te hayas enterado de esta forma. No estaba previsto que Elena estuviese por aquí. —Les dirigió una mirada de reproche a Martín y su nieta. 

    —¡¿Cómo?! —Begoña se llevó una mano al cuello mientras ahogaba un grito. Miró a Elena con los ojos desencajados, como si estuviese viendo una aparición. 

    —Sí, querida. Tú te quedaste con una gemela y Carlos con otra. Andrés nos engañó a todos —resolvió con poco tacto. 

    Elena ayudó a la mujer a sentarse, estaba blanca como la cal. Martín cogió una revista de una mesa y comenzó a echarle aire. 

    —¿Dónde está Eva? —preguntó angustiada. 

    —Sufrió un accidente. Esta en esa habitación. —Sebastián señaló la puerta cerrada. 

    —No —gritó con desgarro mientras lloraba. 

    —Señora, si es tan amable de acompañarme. Me gustaría tomarle la tensión y comprobar que está bien —se ofreció Miguel al no verla muy bien. 

    —Vamos. —Sebastián la ayudó a levantarse y se dirigieron a una consulta cercana. 

    Elena se quedó pensativa y con los ojos llorosos. 

    —Es mi abuela —murmuró cuando la mujer se alejaba.  

    Martín y Carlos asintieron a la vez. 

    —Ya tendrás tiempo de hablar con ella con tranquilidad —aconsejó Carlos—. Creo que lo mejor es que te marches. No debisteis venir —los reprendió a ambos con la mirada—. Begoña se ha ido impresionada al verte, cuando vuelva verá a Eva en cama, dejemos que se haga a la situación. 

    Elena suspiró y asintió. No se encontraba demasiado bien. Aceptó la mano que Martín le ofreció y se marchó con él cabizbaja. 

      

     Begoña tenía la tensión un poco baja, Miguel la tendió en la camilla de la consulta y le puso un cojín en los pies para que se recuperase. Se marchó y la dejó con Sebastián. Les indicó que podían permanecer allí hasta que ella se encontrase mejor. 

    —Explícame todo porque no entiendo nada —pidió Begoña, más tranquila, a Sebastián, sentado a su lado—. ¿Desde cuándo sabías que ambas estaban vivas? 

    —De la existencia de Elena tuve conocimiento a través de una carta que me llegó cuando Andrés murió. Me contaba dónde estaba y que debía protegerla. No me decía nada de Eva. Eso lo descubrí con el tiempo. 

    —Elena está embarazada…  

    —Sí. 

    —¿Y Eva? —preguntó con miedo—. Quiero verla. Necesito comprobar que está bien. 

    —Ahora te llevaré con ella. Está delicada, pero los médicos son optimistas. Dicen que es joven y se recuperará. 

    Begoña lloró apenada. Deseaba reunir las fuerzas suficientes para bajarse de aquella camilla e ir junto a Eva. 

    —Tengo dos nietas —resolvió con alegría cuando fue consciente de ello—. ¿Elena está ahí fuera? 

    —Se ha marchado. Ya tendrás tiempo de verla con tranquilidad. 

    —¿Por qué me has ocultado que Elena estaba viva? —preguntó a modo de reproche, a sabiendas de que no tenía derecho a hacerlo. 

    —Por el mismo motivo por el que tú lo hiciste con Eva durante todos estos años. Por su seguridad. El atropello de Eva ha sido intencionado. Han descubierto que son hijas de Andrés y están en peligro, pero tranquila, todos tenemos seguridad privada. Por otro lado, aprovecho para decirte que no puedes quedarte en un hotel, no es seguro. Tendrás que trasladarte a mi casa. 

    Begoña suspiró, abrumada por tanta información de golpe.  

    Volver a la que fue su casa tras veinticinco años la puso nerviosa, pero no protestó. Sebastián había conseguido asustarla con todo lo que le había contado. 

    Cuando se sintió con fuerzas, se bajó de aquella camilla y fue a ver a Eva. Lo deseaba con toda su alma. Era lo único que tenía en el pensamiento en aquellos instantes. 

    Se le partió el corazón al verla allí en la cama, con tan mal aspecto, pero Eva estaba consciente. Hablar con ella y abrazarla la recompuso.  

    Begoña sabía que tenía una difícil tarea por delante, contarle toda la verdad en los próximos días. 

      

    Cuando llegaron a casa, Elena se sentó en el sofá. No se sentía con fuerzas para subir a la habitación. 

    Martín se situó al lado de ella, estaba preocupado. No había articulado palabra desde que salieron del hospital. 

    —¿Te vas a convertir en mi sombra? —le reprochó cuando vio que la acompañaba. 

    —Creo que ha llegado nuestro momento. Tenemos que hablar. Soy consciente de que te he dicho que te amo, pero no te he pedido perdón como se debe. Quiero hacerlo ahora, aquí, los dos, tranquilos y sin interrupciones. Perdóname por todo, Elena. Fui un imbécil. Estuve ciego de rabia. No creí en ti y eso es algo que jamás me perdonaré. Aún desconozco cómo se fraguó todo el asunto de las fotos, pero te juro que voy a llegar al fondo del asunto. Existen unos culpables por nuestra separación y pagarán por ello, no lo dudes. 

    —El único culpable fuiste tú —le reprochó con calma, recostada en el sofá, sin ganas de discutir—. Ya nada tiene remedio entre tú y yo. —Estaba convencida de ello. 

    —No digas eso —le suplicó mientras se acercaba a ella—. Yo te amo, y estoy seguro de que no has podido olvidarme. Estás herida, pero me sigues queriendo. Además, vamos a tener un hijo —le recordó como tabla de salvación—. Es justo que se crie dentro de una familia, que sea feliz. No te niegues a proporcionarle todo eso. 

    —No me hagas culpable a mí. Todo esto ha sucedido por tu culpa —le echó en cara, con coraje. 

    —No voy a abandonar nunca a mi hijo, ni a ti. Te amo. 

    Le acarició el mentón con los nudillos, Elena se dejó, pero fueron interrumpidos. 

    —Perdón. —Dora entró en el salón, no sabía que ellos estaban allí. Al ver a Elena se acercó a ella, se puso en pie para besar y abrazar a la mujer, no la había visto en todo ese tiempo—. Estás embarazada —afirmó, sorprendida. Miró a Elena y luego a Martín. 

    —Sí, Dora. Vamos a tener un hijo —anunció él sonriente. 

    —Oh, qué alegría más grande. —La mujer se llevó las manos a la boca en gesto de sorpresa y los felicitó—. ¿La maleta que está arriba en el cuarto de invitados es de ella? —preguntó con felicidad. 

    Martín asintió con orgullo. Elena lo miró y le molestó aquella sonrisa que le mostraba a Dora. 

    —Felicidades a los dos. Encantada de que estés por aquí de nuevo. 

    La mujer se retiró de forma discreta. Elena no le aclaró nada, solo asintió ante sus suposiciones. 

    —Dora es ajena a todo lo que está ocurriendo —le informó Martín. 

    —¿Cuánto tiempo va a durar todo esto? —preguntó en forma de queja—. No me agrada volver a vivir en esta casa contigo. 

    —Por ahora es lo que hay. Es por tu seguridad. No sabemos si iban por ti, por Elena o tienen conocimiento de que sois dos. Os voy a proteger a ti y a mi hijo, con mi vida si es necesario. 

    —Deja ya de decir tu hijo cada vez que abres la boca. —Estaba cansada de la situación. 

    —Perdón, mi amor. No te he preguntado el sexo del bebé. Todo está bien, ¿verdad? —inquirió, preocupado. Era la primera vez que se enfrentaba a aquella situación y no sabía cómo actuar, aparte no habían tenido tiempo de hablar con tranquilidad. Aún no se hacía a la idea de que iba a tener un hijo en pocos meses. 

    Martín se acercó a ella e intentó posar la mano en la barriga. Se moría de ganas por sentir a su hijo. 

    —No me toques —le advirtió desafiante. 

    —Tengo derecho a sentir a mi hijo —rebatió, dolido. 

    —Deja ya decir; mi hijo —gritó tras perder los nervios por completo—. No es tu hijo —recalcó las dos últimas palabras—. Son tus hijas —confirmó con lágrimas y llena de dolor—. Estoy embarazada de gemelas —reveló. 

    Tras escuchar sus palabras, Martín se quedó paralizado. No tenía capacidad de reacción. Elena salió corriendo escaleras arriba y él no fue capaz de detenerla. 

    Deseaba estar sola, llorar y compadecerse de sí misma un buen rato. Todo aquello la superaba. Sentía que desde hacía meses no tenía paz ni descanso. Solo deseaba una vida tranquila y feliz. Entró en la habitación que fue de ella antes de marcharse, fue allí por instinto. Había escuchado a Dora decir que su maleta estaba en la habitación de invitados. Nada más entrar, comprendió porqué Martín le había asignado la otra. Estaba completamente destrozada. Los muebles rotos, las cortinas arrancadas y todo por medio. Parecía que un huracán devastador hubiese pasado por allí, se derrumbó en la cama, sobre el colchón sin sábanas ni funda y lloró hasta que se vació por completo. 

    Por otro lado, Martín también lloraba, pero de felicidad. Imaginarse padre de dos niñas lo desbordó. Al mismo tiempo, sintió un gran orgullo y felicidad. Sentado en el sofá del salón, con el corazón encogido, se reprochaba todos los meses que se había perdido al lado de Elena. Se juró que viviría para hacerla feliz junto con sus hijas. Iba a reconquistar al gran amor de su vida. Estaba decidido a borrar de la mente de Elena todos los malos recuerdos y crear unos tan buenos que los anteriores quedasen en el olvido para siempre. 

    Tras una hora, decidió ir en su busca. Cuando subió las escaleras vio que la habitación que fue de ella tenía la puerta entreabierta. Maldijo para sus adentros, había ordenado a Dora que no se abriese más debido a los recuerdos que le traía. Fue hasta allí y se encontró con la escena aterradora del cuarto completamente destruido, ya ni recordaba aquello, junto con Elena dormida sobre el colchón. 

    Lamentándose del aquel desastre y que aún permaneciese así, se acercó y se sentó a su lado. Ella no se despertó. Martín la observó en silencio, recreándose en aquella paz y silencio entre ambos. Contempló al detalle todos los cambios que se habían producido en su cuerpo. La encontró más maravillosa en cada uno de ellos. La miró emocionado, orgulloso de haberla encontrado en su camino y que fuese la madre de sus hijas, y al mismo tiempo con anhelo. En aquellos instantes los separaban muchos obstáculos, pero estaba decidido a derrumbar cada uno de ellos. 

    Elena percibió la presencia de Martín a su lado. Abrió los ojos y se lo quedó mirando fijo. Se sentía débil y sin ganas de discutir. Solo deseaba continuar durmiendo. 

    —Será mejor que ocupes otra habitación —le ofreció Martín con amabilidad. Le tendió su mano para ayudarla a levantarse y, para su gran sorpresa, la tomó sin rechistar. 

    —¿Qué ha pasado aquí? —inquirió antes de salir del cuarto. 

    —El dolor de creer en tu traición fue demasiado grande. Me volví loco —confesó de frente, con un nudo en la garganta. Ella no dijo nada, solo tragó con dificultad—. Será mejor que ocupes mi habitación, te será más cómoda.  

    —No quiero alterar tu vida —replicó con la mirada clavada en la de él. Podía leer el arrepentimiento y la tristeza que le asolaba en aquellos momentos. 

    —La alteraste desde el mismo instante en el que te miré por primera vez. —Le acarició la mejilla con los nudillos, un suave roce que ella deseó que no acabase jamás—. Te amo, nunca dejaré de hacerlo. Cuidaré de ti y de nuestras hijas, te lo juro. —Desvió la mirada hacia su vientre, pero no se atrevió a bajar la mano hasta él. 

    Con cuidado, Martín la acompañó hasta su cama. Elena se recostó sin decir nada. Solo deseaba perderse en un gran sueño y cuando despertase, hubiesen desaparecido todos los problemas.  

    A las seis de la mañana Elena no soportaba más estar en la cama, le dolía la espalda y necesitaba estirar las piernas. Fue a la ducha, esto la relajó un poco. Cuando estaba delante del espejo del baño, en albornoz, apreció que este apenas le cerraba por el embarazo, mientras contemplaba su imagen. Se masajeó la barriga y cierta nostalgia se apoderó de ella al pensar que tiempo atrás estuvo junto con Eva en el vientre de su madre, como hoy se encontraban sus hijas. Aún no había decidido el nombre que llevarían sus gemelas. Familiares y amigos estaban hartos de preguntárselo a diario y ella no terminaba de decidirse, en aquellos momentos lo tuvo claro. Sonrió para sí misma y en su fuero interno ya supo cómo llamar a sus bebés desde aquel instante. 

    Luego, fue a la cocina a desayunar. Tenía hambre, la noche anterior no había cenado nada.  

    Al pasar por el salón, advirtió que Martín estaba dormido en el sofá. Se acercó a él y lo admiró allí tendido. Con un brazo, colocado boca abajo, se tapaba la cara. Fijó la vista en la ancha y musculosa espalda y en el resto de su cuerpo. Se le alteró la respiración, no podía evitarlo cuando lo tenía cerca. 

    —Yo también hubiese enloquecido si llego a ver a alguien con tu mismo rostro en el estado de Eva —murmuró, casi sin ser consciente de que lo hacía en voz alta, rememorando lo que tuvo que sentir cuando la confundió con su gemela. 

    —Verte de nuevo tan llena de vida y embarazada fue como volver a nacer —contestó con la voz pastosa, sin moverse de la posición en la que estaba. Consiguió sobresaltarla. Ella lo creía dormido. Roncaba cuando se acercó a él. 

    Lamentando haber pronunciado sus pensamientos en voz demasiado alta como para que la escuchase, se dio media vuelta, decidida a marcharse, pero Martín fue más rápido y la detuvo al tomarla por la muñeca. Sentado en el sofá y con Elena delante, tuvo a sus hijas muy cerca, en esta ocasión posó sus manos en el vientre de ella, emocionado, y lo acarició sin pedirle permiso. 

    Elena no se lo impidió ni se alejó, en su fuero interno sabía que tenía todo el derecho de sentir a sus hijas. Se mordió el labio y trató de aguantar las lágrimas que intentaban brotar de sus ojos. Fue un momento único y especial. Con la delicadeza y el mimo que Martín paseó las manos tratando de sentir a sus hijas consiguió ponerle el vello de punta. No era ajeno a estas sensaciones. En un movimiento ágil y rápido, se puso en pie y le alzó la barbilla para que lo mirase a los ojos. Apreció que tragó con dificultad a la misma vez que suspiró, y, sin pensárselo, la besó de la forma más tierna y romántica que jamás hubiese hecho. 

    —Te amo. Os amo a las tres —murmuró sobre sus labios. 

    Elena no pudo evitar romper a llorar. Martín no dejó de besarla pese a que él también lloraba. Era muy consciente de que ella había sufrido mucho más que él en todo el tiempo que estuvieron separados, y estaba dispuesto a remediarlo. 

      

      

    *** 

      

    Cuando Begoña se instaló en la que fue su casa por muchos años sintió una gran añoranza. Marina y Rodolfo la recibieron con los brazos abiertos, la conocían de toda la vida. 

    Apreció que Sebastián no había realizado cambios significativos, todo estaba como lo recordaba. No quiso usar la habitación de invitados, se instaló en la que fue de su hija Carolina, aún permanecía como ella la dejó. 

    Tras compartir la cena con Sebastián, en el salón de aquella casa en la que había comido tantas veces, sintió que recuperaba parte de su vida. Pese a la situación en la que se encontraba Eva, se sentía feliz por haber encontrado a Elena. 

    —Mi hermana Catalina ha decidido quedarse en Marsella. Tras el accidente desea recuperarse en casa, cuando yo tenga todo listo en el piso que compramos aquí se trasladará —comentó ante el silencio que reinaba entre ambos.  

    La mente de Sebastián estaba en otras cosas, tan solo asintió y continuó comiendo, algo que exasperó a Begoña. No estaba acostumbra a aquel mutismo con él, prefería cuando le echaba en cara cosas. 

    —¿Tienes remordimientos porque esas hermanas no se conocieron meses atrás por tu culpa? —se aventuró a preguntar. 

    —Oh, querida, no te atrevas a culparme de nada. He sido tan víctima de todo esto como Eva o Elena. Tú no has sufrido lo que yo en todos estos años al verme solo —le reprochó con dureza. 

    —Tenías a tu hijo, al que reconociste públicamente como biológico de una relación mientras estábamos casados. Yo también sufrí eso —le recriminó alzando la voz, dolida. 

    —Martín no es mi hijo, lo recogí en la calle. No tenía a nadie y yo le podía dar techo y comida. ¿Crees que si fuese mi verdadero hijo sería el padre de las hijas de Elena?  

    —¿Qué? —preguntó con la boca abierta. Le había dado demasiada información a la vez. 

    —¿Martín está casado con Elena? ¿Y has dicho… las hijas de Elena? 

    —Sí, ella está embarazada de gemelas —corroboró. Begoña se llevó las manos a la boca en señal de alegría. No lo esperaba. Iba a ser bisabuela por partida doble—. Elena y Martín… estuvieron casados, ahora están divorciados. Es una larga historia que ya te contaré. —No tenía ganas de darle explicaciones. 

    Begoña no entendía nada, pero la alegría de tener muy pronto dos bebés en sus brazos lo disipó todo. 

    —Me preocupa Elena. Tantas emociones en su estado… —comentó Begoña. 

    —Estará bien. Es fuerte. Martín cuida de ella noche y día. 

    —¿Pero no están divorciados? —preguntó desconcertada. 

    —Sí, pero ahora deben convivir juntos. Pasemos al salón y te contaré todo entre ellos con lujo de detalles, querida —comentó resignado. 
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    Hacía varios días que se encontraba en casa de Martín y Elena se negaba a colocar de nuevo la ropa en el armario. Confiaba en que pronto todo volviese a la normalidad y ella a su casa, pero la incomodidad de tener las pertenencias que usaba a diario en una maleta, estaban acabando con ella. En el avanzado estado de gestación en el que se encontraba cada vez se le hacía más difícil agacharse. 

    Para matar un poco el tiempo, decidió ordenarla en el hueco del armario que Martín le dejó libre. Ver parte de la ropa de él allí le removió sentimientos del pasado, cuando eran marido y mujer. Se permitió pasear la mano, con nostalgia, por la manga de una chaqueta de él. Era el traje que usó el día de su cumpleaños, nunca olvidaría aquella noche. 

    Se sobresaltó cuando descubrió que Martín estaba en el marco de la puerta, recostado, con aire relajado, descalzo y con ropa informal. La observaba con una sonrisa. 

    —¿Estás bien, necesitas que te ayude? —Miró la maleta medio deshacer, apreció que ella también estaba descalza—. Déjame que la coloque encima de la cama. Pondrás la ropa con más comodidad. —La cogió con agilidad y sin esperar respuesta. 

    —¿Ya no trabajas? Hace dos días que no te despegas de mi lado —comentó con un cierto deje molesto por tenerlo pegado a ella cada vez que se daba la vuelta. 

    —Me he tomado unas vacaciones. He trabajado bastante en algo que tu abuelo formó para alejarme de aquí —le recriminó, a sabiendas de que ella sería conocedora de ello. 

    El móvil de Martín los interrumpió, lo sacó del pantalón y miró quién era. La vista de Elena alcanzó a ver que en la pantalla se reflejaba el nombre de Gisela. Cortó la llamada de inmediato, volvió a metérselo en el bolsillo y la miró, incómodo. 

    —Puedes cogerlo. Estás con ella, ¿no? Llegaron a mis oídos que vive contigo en Londres —comentó dolida—. Tendrás que explicarle que durante un tiempo debes convivir conmigo, quizás no le guste demasiado. 

    —Elena… —Avanzó hacia ella. Sabía que le debía una explicación. 

    —No. —Lo cortó en seco, con un gesto de la mano para que no se acercase—. No me interesan tus explicaciones. Me voy a dar una ducha. Vete. 

    Sin esperar respuesta ni mirarlo más, se metió en el baño tras dar un sonoro portazo. 

    Contrariado y desbordado por la situación, sin saber cómo manejarla, Martín no se marchó, comenzó a colocar en el armario la ropa que le quedaba en la maleta. Le puso sobre la cama un camisón, ropa interior, una bata y las zapatillas. Luego se sentó, miró varios mensajes que le había dejado Gisela y los borró todos. 

    Tras media hora allí, comenzó a preocuparse. Dentro del baño no escuchaba ruido del agua ni a Elena moverse. Sin pensarlo, abrió la puerta con sigilo para comprobar que estaba bien. La encontró en la bañera. La había llenado hasta arriba, estaba recostada en ella, con la cabeza posada en el borde. Tenía los ojos cerrados, parecía relajada. Se quedó allí mirándola, deseó estar junto a ella, como otras veces. 

    Sumido en los recuerdos, no se dio cuenta de que Elena lo descubrió. 

    —¿Qué haces aquí? —le recriminó sentada, con las manos sobre sus pechos. 

    Martín fijó la mirada en la espuma que le resbalaba por el cuerpo mojado. 

    —Tardabas demasiado tiempo, no escuchaba ruido y me preocupé, quizás te hubiese pasado algo. —Elena puso los ojos en blanco, luego lo miró con ellos muy abiertos cuando vio que se acercaba con una toalla en la mano—. Sal del agua. Debe haberse enfriado y vas a coger frío. —Se paró frente a ella con los brazos extendidos, a modo de acogerla en ellos y arroparla. Elena lo miró con mal gesto, negándose a salir—. No me vengas ahora con tonterías ni remilgos. He besado, amado y saboreado cada rincón de tu cuerpo, no hay nada que no haya visto antes —comentó con una amplia sonrisa. Disfrutaba de la situación. 

    —Ahora estamos separados. Vete. —Lo miró como una niña con rabieta y esto provocó una sonora carcajada en Martín. 

    —No me pienso ir —la retó—. Aquí me quedo. —No se movió de la posición en la que estaba—. Te prometo que miraré a otro lado —dijo para contentarla. 

    Giró el rostro hacia la derecha y esperó paciente a que se decidiese a salir. 

    Elena soltó un suspiro contrariado y se puso en pie. Sabía que Martín no iba a desistir en el empeño. Estaba aburrido todo el día en casa y ella formaba parte del entretenimiento. 

    A través del espejo, Martín hizo trampas, vio como toda el agua, junto con la espuma, resbalaba por el cuerpo de ella. Admiró los cambios que observó en él y, sobre todo, fijó la mirada en su vientre. 

    —Tramposo —murmuró Elena mientras la envolvía en la toalla.  

    Se había dado cuenta de que la vio desnuda. 

    Martín fue hábil y le atrapó los brazos dentro del cuerpo, luego la envolvió y la retuvo cerca, aspirando su aroma. 

    —No me pude resistir. Me declaro culpable —dramatizó con una sonrisa—. Siempre es un placer verte desnuda, y más ahora cuando tu cuerpo ha cambiado tanto y llevas a mis hijas dentro. Te deseo —le susurró en el oído. Consiguió que Elena sintiese el vello de punta y una corriente eléctrica le recorriese la espalda—. Han sido demasiados meses sin ti —confesó mientras le depositaba un beso en el cuello húmedo. 

    —Martín, por favor —suplicó crispada. No lo creía. 

    De inmediato se retiró, le dio un toque en la barbilla y le dedicó una mirada cariñosa.  

    —Te dejo para que te vistas. Te espero abajo para cenar. Tienes que alimentar a nuestras bebés. —Elena lo miró con gesto contrariado—. Hablaremos de lo que tú quieras, o no hablaremos, pero no voy a permitir que te vayas a dormir sin cenar, como pasó anoche. —Ella asintió de buena gana—. Espera, antes de irme te traigo las zapatillas. Aún tienes los pies mojados y podrías resbalarte. 

    Lo vio desaparecer y aparecer por la puerta mientras el corazón le daba un vuelco. No lo quería solicito y amable, ello no ayudaba a odiarlo como pretendía su mente, ya que su corazón le dictaba otra cosa. 

    Con agilidad, se agachó delante de ella y le colocó las zapatillas. Gesto que Elena no se esperaba. Notó cómo le acarició el pie antes de introducirlo. Se reprochó a sí misma que aquel gesto insignificante le hubiese alterado el ritmo del corazón y casi saltársele las lágrimas. 

    —Los tienes un poco hinchados —apreció cuando le colocaba la segunda zapatilla. 

    —Sí, siempre se ponen así al final del día.  

    —Bien, cuando bajes los pones en alto para que la retención de líquidos no se acumule. 

    Cuando lo tuvo a la misma altura deseó besarlo con todas sus fuerzas, pero se refrenó. Las heridas que había provocado en el pasado aún estaban abiertas. 

    Él se marchó y Elena se quedó un rato más en la misma posición, con la vista clavada en el espejo, sintiéndose enorme y preguntándose por qué no conseguía arrancar de cuajo a aquel hombre de su corazón. 

      

    Cuando se vistió, antes de bajar a cenar, Elena llamó a su abuelo y se interesó por cómo había pasado la tarde Eva. Ella quiso ir a verla de nuevo, pero le dijeron que hasta que no presentase una mejoría significativa, lo mejor era que no acudiese al hospital. 

    Eva se despertaba a ratos, estaba delicada y débil. Begoña y Sebastián no se movían de su lado durante el día. Las noches las pasaba con una enfermera especializada. 

      

    Martín preparó unos suculentos sándwiches, el de Elena con pan sin gluten, desde que había regresado le hizo llenar a Dora la nevera con productos para ella. También hizo una ensalada y llenó un bol de patatas fritas. Recordó que a Elena le encantaban las que no tenían sabor. Lo llevó todo al salón y lo colocó en la mesa baja de delante del sofá. Quería que comiese con los pies estirados, para que estuviese más cómoda. 

    Elena se emocionó cuando bajó y encontró todo lo que Martín había hecho. Él se preocupó de que se sentase y estuviese cómoda, le dio unos cojines y le colocó una bandeja en las piernas. 

    —Gracias —dijo Elena.  

    Martín puso el telediario de fondo y comieron con las noticias, comentándolas. Después, le propuso ver una película y ella aceptó. Estaba tan cómoda que no le apetecía moverse de allí. 

    De pronto, cuando la película iba por la mitad, formuló un quejido y se llevó las manos al vientre. 

    —¿Qué ocurre, te encuentras bien? —preguntó Martín, preocupado. Se acercó más a ella y vio que un gesto de dolor se le dibujaba en el rostro. 

    —Ya se pasa —suspiró con alivio mientras se masajeaba el vientre—. Se han movido a la vez con demasiada brusquedad. A veces me despiertan en mitad de la noche —reveló con una sonrisa. 

    —Están guerreras —afirmó Martín. Se moría de ganas por notar cómo se movían sus hijas. 

    —Creo que he comido demasiado y ya no queda espacio para tanto —bromeó con una sonrisa. 

    —¿Llamamos a un médico? Soy padre primerizo, me asusto por todo y no sé qué hacer —comentó algo nervioso mientras se revolvía en el sofá, inquieto. 

    —Estoy bien. No hace falta. Aún no estoy de parto, quedan unos dos meses. Dicen que los embarazos dobles se suelen adelantar, pero es pronto. 

    —Puedo… —se atrevió a pedirle. Tenía los ojos clavados en su vientre—. Me gustaría sentir cómo se mueven. 

    Después de la velada tan agradable que habían pasado, no pudo negárselo. Asintió, se retiró la bata para que Martín accediese mejor y viese cómo daban patadas. 

    Cuando él vio que la barriga de Elena se movía tanto, se sorprendió muchísimo. Era la primera vez que tocaba a una embarazada y sentía a un bebé. 

    —Son tus hijas —murmuró ella. Martín se había quedado muy fijo, emocionado y alucinado a la misma vez. 

    Elena le tomó la mano junto a la de ella y la paseó sobre su vientre.  

    —¿Eso ha sido una patada? —preguntó con los ojos muy abiertos. 

    Ella asintió con una sonrisa enorme. Estaba disfrutando al verlo. 

    —Se mueven mucho por la noche. 

    —Es maravilloso. —Elena le guio la mano por toda la amplitud de la redondez de la barriga. 

    Para sorpresa de ella, Martín se inclinó y dio un beso a sus hijas. Cuando sintió el contacto de él pensó que se desmayaba. No podía con aquella ternura que demostraba, se sentía débil y sin fuerzas. Nunca imaginó que algo así pudiese ocurrir. Deseó quedarse así el resto de su vida, sin problemas, solo ella, Martín y las niñas. 

    —Hola mis chicas, soy papá. —Ante estas palabras susurradas muy cerca de las bebés, Elena podía sentir el aliento de Martín en la piel, no pudo reprimir las lágrimas y comenzó a llorar. Aquello le superaba—. Os quiero mucho, a las tres —puntualizó—. Os amo, sois mi vida entera. Voy a luchar con todas mis fuerzas para que estemos siempre así, los cuatro juntos. Vuestra madre es una cabezota y me costará convencerla de que me perdone. Tiene toda la razón del mundo, pero yo la amo y estoy seguro de que ella a mí. Si dos personas se quieren como nosotros, no pueden estar separados. Nos merecemos formar una familia feliz. Nunca deseé tener una, pero mamá me hizo creer en ello. 

    Elena lloraba a moco tendido, no podía contener la emoción que le produjeron las palabras del padre de sus hijas. Nunca lo imaginó en aquella faceta tan tierna.  

    Con dos últimos besos, se despidió de las bebés y la miró. 

    —No llores, yo solo quiero verte sonreír siempre.  

    Le apartó las lágrimas del rostro, se perdió en la intensidad de sus ojos azules, y la besó. Deseaba sanar todas las heridas que había provocado en aquella mujer, su mujer. 

    Elena se entregó al beso, lo deseaba tanto como él. 

    —Te amo, no lo dudes nunca —murmuró Martín sin apartarse. 

    De repente, como si le hubiesen dado un pinchazo, lo retiró de ella con brusquedad, se puso en pie y se colocó bien la ropa. 

    —No, Martín. No volveré a caer en tus redes. 

    Él trató de tomarla de la mano, pero Elena se marchó. 

    No fue tras ella. No quería presionarla. Sabía que sentía lo mismo que él, solo que lo negaba una y otra vez. No se daría por vencido.  

    Aquella noche Elena apenas consiguió dormir, la ternura, los besos y la delicadeza de Martín con ella la tenían conmovida. Un revuelo de sentimientos encontrados, bullían en su interior. Lo amaba más que nunca, lo encontraba más guapo y atractivo. Su sonrisa era mucho más seductora que antes, pero cuando pensaba en todo lo que le dijo cuando la echó de casa y recordaba que hasta hacía unos días vivía con Gisela, no podía perdonarlo ni volver con él. 

    Juró que nunca más dejaría que la besase. Se impuso que debía mirarlo, tan solo, como el padre de sus hijas. 

      

    A la mañana siguiente, Sebastián y Begoña llegaron a casa de Martín. Ella deseaba ver y hablar con su nieta con tranquilidad, conocerla y tratar de recuperar los años perdidos. Iba un poco nerviosa, llevaba un par de días haciéndose a la idea de que había otra mujer igual a Eva y que estaba embarazada de gemelas. Pronto sería bisabuela. Tantos cambios y problemas la tenían abrumada.  

    En los últimos días, Begoña y Sebastián apenas se separaron. Esa misma mañana habían ido a visitar a Eva. La mejoría era notable, estaba mucho más recuperada pese a que seguía en cama, le quedaban unas semanas más en el hospital y quizás volverse a someter a otra operación. Pero los médicos y sus abuelos eran optimistas.  

    Martín recibió a Sebastián y Begoña, Elena aún estaba en su habitación. Hacía solo media hora que le había informado de la inesperada visita y estaba arreglándose para el encuentro con su abuela. 

    —Él es Martín, mi hijo, mi gran orgullo y el padre de nuestras bisnietas —lo presentó a Begoña. 

    —Encantado, señora. Papá. —Hizo un asentimiento de cabeza, fue un poco frío con él. Besó a Begoña, pero a él no se acercó mucho—. Elena baja en unos minutos —les informó. 

    Hasta que Elena llegó, un incómodo silencio reinó en el ambiente. 

    Más que Begoña la vio descender por las escaleras comenzó a llorar. La emoción le pudo. Sebastián, junto a ella, le pasó un brazo por encima del hombro en señal de darle fuerzas. La comprendía mejor que nadie, cada vez que entraba en la habitación de Eva, solo lo hacía cuando dormía, le impresionaba verla. 

    —Elena, mi niña. —Begoña acudió junto a ella y la abrazó. 

    —Abuela. —Correspondió al abrazo. Sintió el afecto de aquella mujer, y tras mirarla a los ojos supo que era una persona noble y cariñosa. 

    —Estás embarazada. Ya me dijo Sebastián que esperas gemelas, qué alegría. —Le tocó el vientre con una sonrisa y de inmediato se puso seria—. Perdón, igual no debí decir nada. 

    Recordó que Sebastián le contó que Elena y Martín acababan de reencontrarse y estaban separados. 

    —No se preocupe. Ya sé que seré padre de dos niñas —resonó la voz de Martín. Miró a su padre serio y de inmediato Sebastián supo que tenían una conversación pendiente, a solas. 

    —Venga conmigo, sentadas estaremos más cómodas. —Elena tomó del brazo a su abuela y se dirigieron al sofá. 

    —Por favor, hija, no me trates de usted. Comprendo que te resulte un poco brusco llamarme abuela de buenas a primeras, pero Begoña está bien. 

    —Será un honor llamarla abuela. —Se inclinó hacia aquella mujer que tanta ternura le transmitía y le dio un beso en la mejilla. 

    —Creo que vosotras tenéis que poneros al día. Yo tengo que tratar ciertos asuntos con Sebastián en mi despacho. Si nos disculpáis… —Martín comenzó a caminar en dirección al lugar donde pondría todo en claro, de una vez con su padre. 

    Sebastián lo siguió en silencio. Cuando no lo llamaba papá siempre sabía que venía una conversación seria detrás. 

    Una vez a solas, Elena y Begoña se quedaron un poco preocupadas tras escuchar que la puerta se cerró de golpe, Martín encaró a su padre sin tan siquiera esperar a que tomase asiento. 

    —Lo de Londres fue una gran farsa creada por ti para alejarme de Elena. Nunca te perdonaré que me ocultases que estaba embarazada —le acusó con rabia y ambas manos sobre la mesa. 

    —Vamos por partes —Sebastián se mostró muy relajado, sabía de la gran inteligencia de Martín y no le sorprendió que lo descubriese—, tú solito te alejaste de Elena. ¿Debo recordarte que la echaste de tu casa y de tu vida sin piedad? —le reprochó con dureza—. Por otro lado, si no te conté que estaba embarazada fue porque sabía que al decírtelo le causarías más daño. Dudarías de que ese hijo fuese tuyo y eso destrozaría a mi nieta. Lo hice todo por protegerla y lo volvería a hacer —afirmó con valentía y orgullo—. Tú te portaste con ella como un verdadero canalla y yo tuve que recogerla del lodo donde la dejaste hundida. 

    —¿Por qué montar toda la farsa en Londres? Debió costarte ponerla en pie y que tardase más de tres meses en darme cuenta. 

    —Elena se iba a marchar para siempre al pueblo. Lo iba a dejar todo para estar lejos de ti. Tomó esa decisión cuando te vio llegar a una fiesta con Gisela y al día siguiente se publicaron unas fotos de ambos. No iba a permitir que mi nieta renunciase a su sueño y se alejase de mí. Si tú tenías que salir de juego, te lo habías buscado por no confiar en ella. Yo también envié a analizar aquellas fotos. Pese a que me certificaron que no estaban trucadas, siempre creí en Elena. Tú debías haber hecho lo mismo —le recriminó de frente. Era hora de poner las cartas sobre la mesa. 

    —Pienso averiguar quién armó todo para separarme de Elena, y lo haré pagar. 

    —Ya vas tarde, hijo. Como siempre últimamente. —Se sentó frente a él, armado de paciencia y tranquilidad. Cruzó las piernas y las manos encima de estas. Miró a Martín y se permitió recrearse en la incertidumbre que lo reconcomía por dentro. Un leve tic le palpitaba en la mandíbula.  

    —¿Quién fue? ¿Eva? ¿Sabía de la existencia de Elena? 

    —Estás perdiendo habilidades, hijo —se burló con una sonrisa. Esto enfureció más a Martín—. Dormir con el enemigo te ha vuelto tonto. 

    —¿Qué? ¡¿Gisela?! —preguntó, sorprendido. Sebastián asintió—. ¿Ella sabía de la existencia de Eva? 

    —Ella y Silvia. Esas dos zorras conocieron a Eva por casualidad y le propusieron hacer una sesión de fotos, las que te enviaron, para un anuncio de publicidad. Le pagaron bien a Eva y el anunció nunca salió. 

    —¿Cómo sabes todo eso? 

    —Eva me lo contó. —Martín sacudió la cabeza, confuso—. Desayuné un día con ella y con Begoña, por supuesto no sabe nada de la relación que nos une, me presenté como un antiguo amigo de mi mujer. Casi sin querer, lo descubrí todo en la conversación tras preguntarle a qué se quería dedicar tras finalizar los estudios y si trabajaba. 

    —Pienso darle su merecido a esas dos. No les voy a perdonar esto. Silvia y Gisela lo van a pagar caro. 

    —No te preocupes, yo ya hice que las tareas. Silvia no volverá a representar tantas marcas como lo hacía, y me encargué de hacerle ver a su futuro marido la clase de mujer ambiciosa que era. La ha dejado plantada a dos semanas de la boda. Y Gisela, no volverá a trabajar en ningún medio de comunicación de España. Ambas mujeres destruyeron la vida de mi hijo y mi nieta sin piedad y yo he destruido la de ambas. 

    —¿Desde cuándo sabes todo esto? 

    —Desde hace algún tiempo. 

    —¿Y por qué me has dejado convivir con Gisela? —le reprochó alzando la voz y con un golpe en la mesa, estaba furioso. 

    —Porque al poco Carlos me dijo que Elena volvía a estar en peligro, y por lo consiguiente Eva también. Nos centramos en la seguridad de ambas. Tenerte aquí era un problema añadido a todo lo existente. 

    —Elena tiene casi siete meses de embarazo, ¿no pensabas decirme nada, nunca? —le recriminó. 

    —No iba a dejar que no conocieses a tus hijas, pero también me tenía que asegurar de que con tus dudas no destrozabas más a Elena. 

    —Me arrepentiré siempre de no haber creído en ella. Cuando recuerdo cómo la traté y la eché de casa… —Se tapó los ojos, lamentándose. 

    —Ahora lo que hay que hacer es reconstruir nuestras vidas y atrapar al tío ese que atropelló a Eva. Carlos sabe que está en Madrid, es cuestión de días dar con él.  

    Martín asintió. Que Elena no estuviese en peligro era una gran tranquilidad, pero cuando eso ocurriese ella volvería a su casa. El tiempo se le agotaba para reconquistarla. 

    —Cuidaré de Elena. No dejaré que le pase nada a mi mujer ni a mis hijas. 

    —Te recuerdo que ya no es tu mujer, te faltó tiempo para pedirle el divorcio —le echó en cara, con dureza. 

    —Lo sé, he cometido error tras error, pero pienso repararlos todos. 

    —Lo tienes difícil. Elena está muy herida. 

    —Trataré de que me perdone. No voy a renunciar fácilmente a tener una familia feliz. 

    —Suerte, hijo. Tienes todo mi apoyo con ella. Deseo veros felices y contentos junto a mis biznietas.  

    Martín fue hasta su padre y lo abrazó. 

    —Me las has hecho pasar canutas. Trabajaba más de diez horas diarias para dar con los desfalcos que tú mismo habías creado. 

    —Has resuelto todo en un tiempo récord. Estoy orgulloso de ti.  

    —He tenido a un buen maestro en esta vida. Te quiero, viejo. Gracias por darles su merecido a Gisela y Silvia. 

    —Fue todo un placer. 

      

    Elena y Begoña estuvieron todo el tiempo inmersas en conocerse mejor. Elena le habló de su niñez, sus sueños, a qué se dedicaba ahora y consiguió que Begoña la admirase como mujer. Por su parte, su abuela también le habló de ella, de la vida que había llevado junto con Catalina y Eva en Marsella, y, sobre todo, le habló de su gemela. Deseaba que conociese a su hermana a través suya. Estaba segura de que cuando se reencontrasen se llevarían muy bien. 

      

    —¿Todo bien con mi abuelo? —preguntó Elena a Martín cuando Sebastián y Begoña se marcharon. Lo notó muy pensativo y con gesto serio. 

    —Sí. Hemos aclarado un par de temas.  

    —¿Ha quedado solucionado? —le preocupaba que no tuviesen una buena relación. Sabía lo que Sebastián quería a su hijo. 

    —Sí. 

    —¿Qué me ocultas? Estás muy serio y pensativo.  

    —Mi padre me ha revelado quién organizó lo de las fotos para que tú y yo nos separásemos. 

    —¿Lo sabe? ¿Fue Eva? —preguntó con un grito ahogado y una mano en el pecho, a la espera de una respuesta. 

    —No, a ella solo la utilizaron como modelo. Gisela y Silvia conocieron a Eva por casualidad y le propusieron hacer una campaña de publicidad. La engañaron. 

    Elena lo miró con los ojos muy abiertos. Por un lado, se relajó, por otro sintió pavor de que Eva hubiese estado en las manos de esas mujeres. 

    —¿Ellas sabían que éramos hermanas? 

    —Supongo que se encontraron con dos mujeres iguales y jugaron la partida a su favor. Tanto Gisela como Silvia me la tenía jurada. Ninguna soportaba que fuese feliz contigo. Fuimos víctimas de una trampa. 

    —Yo fui víctima de una trampa, tú caíste en ella —aclaró sin dejar dudas. 

    —Me arrepentiré el resto de mis días. Pero también te pediré perdón y me esforzaré por hacerte una mujer muy feliz. 

    —Nuestro tiempo ya pasó. Eres el padre de mis hijas y eso no lo puedo cambiar, pero entre tú y yo nunca volverá a haber nada —le dejó claro. 

      

    *** 

      

    Dos días después, Eva presentó una notable mejoría. Estaba despierta la mayor parte del tiempo, comenzó a comer alimentos sólidos y el rostro le adquirió color de nuevo. 

    Begoña supo que había llegado el momento de revelarle que el hombre que la acompañaba a diario al hospital y la saludaba a través del cristal, no era un amigo, sino su abuelo, y que tenía una hermana gemela. Elena se moría por volverla a ver y los médicos ya habían autorizado que Eva podía recibir más visitas. 

    Pero todo no fueron buenas noticias por parte de los doctores. Eva tenía una lesión medular que requería ser operada, de lo contrario no volvería a caminar como antes. Ella desconocía esto por el momento. Sus abuelos acordaron no decirle nada en una semana. Aún no se podía intervenir debido a la inflamación del accidente. Decidieron darle tiempo y más adelante contarle la terrible noticia. 
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    —Me alegro tanto de verte más recuperada, cariño. —Begoña le ponía las almohadas bien a su nieta para que estuviese cómoda—. He pasado mucho miedo, mi vida, creí que te perdía. 

    —Ya me encuentro mejor, los sedantes no me tienen tan floja. Espero recuperarme por completo pronto y abandonar esta cama. 

    —Poco a poco, mi niña. —Le dio un beso en el cabello y tragó con dificultad—. Eva, ahora que te encuentras mejor, quiero que hablemos. 

    —¿Han encontrado al hombre que me atropelló y se dio a la fuga? —preguntó preocupada, ella no sabía que el atropello había sido intencionado. 

    —No, cariño, la policía aún trabaja en ello. —Eva desconocía que en la puerta de su habitación siempre había dos hombres encargados de su seguridad. 

    —Quiero contarte algo que debía haber hecho hace tiempo. 

    —Tienes novio —aventuró sonriente—. Me he dado cuenta de que Sebastián te acompañaba a diario a verme. 

    —No, cariño, no es mi novio. —Eva la miró decepcionada—. En realidad, es mi marido. 

    —¡¿Qué?! ¿Te has casado sin decirme nada? —preguntó asombrada y con los ojos muy abiertos. 

    —Llevamos casados muchísimos años, casi perdí la cuenta. —Hizo un aspaviento con la mano. Se había tomado un tranquilizante antes de revelarle todo y parecía que estaba haciendo efecto—. Cariño, hay algunos secretos que debes saber. 

    Eva la miraba con la boca abierta. No la reconocía. 

    —Ya veo. ¡Qué fuerte! —comentó perpleja. 

    —Verás, tu abuelo, ha sido el único hombre en mi vida, el padre de tu madre —puntualizó—. Nunca supo de tu existencia. Nos separamos y él creyó que tú habías muerto, pero en realidad te llevé conmigo. 

    —¿Por qué hiciste eso? —preguntó preocupada, sin entender lo que le relataba. 

    —Cariño, la historia es muy larga. Tus padres están muertos, tienes un abuelo, Sebastián, al que ya conociste y está deseando abrazarte de nuevo. Pero también tienes una hermana. 

    —¿Cómo? —Eva no daba crédito a las palabras de su abuela—. ¿Pero todo esto es cierto o forma parte de una broma macabra? 

    —Es cierto. Yo también desconocía que tengo otra nieta. Lo acabo de descubrir. 

    —¿Tengo una hermana? ¿Cómo es posible? —No entendía nada. 

    —Exactamente tienes una gemela. 

    —¡¿Qué?! —Eva se incorporó en la cama como pudo. Begoña continuaba sentada al lado, muy tranquila—. ¿Tengo una hermana gemela? —preguntó muy despacio con los ojos abiertos, asustada. 

    —Sí. Se llama Elena. Ella también desconocía tu existencia. 

    —Esto es de locos. No entiendo nada. —Movía la cabeza de un lado a otro, desconcertada. 

    —Sebastián está fuera, se muere por darte un beso y un abrazo. ¿Te parece si le digo que pase y ambos resolvemos todas tus dudas? —Begoña sentía que necesitaba ayuda para el aluvión de preguntas que le haría su nieta. 

    Eva asintió, incapaz de articular palabra. 

    Cuando Sebastián entró en la habitación lo hizo con lágrimas en los ojos. Había pasado muchísimo miedo desde el accidente. No quería perderla apenas haberla recuperado. Se acercó a ella, con un poco de reticencia, y con la voz tomada por la emoción le pidió si podía darle un abrazo. Eva asintió, emocionada. En esos momentos su cabeza y sus sentimientos estaban revolucionados, sin acertar a encajar por completo lo que sucedía. Se alegraba de tener un abuelo y una hermana. Siempre soñó con una gran familia. 

    —Mi niña. —Le acarició la mejilla y le besó la mano—. Quiero que sepas que tu abuelo haría cualquier cosa por ti. Estoy aquí para protegerte y darte todo lo que necesites. 

    La volvió a abrazar y Eva le correspondió. 

    Cuando ambos se serenaron, Sebastián le tomó una mano y Begoña otra. Eva se sintió en familia, con un cierto calor de hogar pese a estar en una habitación de hospital. 

    Sus abuelos se sentaron y comenzaron a relatarle la historia de su vida. No le hablaron del porqué Elena terminó casada con Martín ni que un hombre intentaba terminar con ellas debido a una venganza hacia su padre.  

    Finalmente, Sebastián le prometió a Eva que traería a Elena pronto para que ambas se conociesen. 

      

    *** 

      

    Un poco preocupado, Martín tocó a la puerta de la habitación de Elena. Llevaba encerrada en el cuarto desde que Sebastián y Begoña se habían marchado. Dora le subió algo de almorzar, pero no bajó a merendar y ya pasaban las diez de la noche. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó si rebasar el marco de la puerta—. Llevas demasiado tiempo aquí y me tienes alarmado. 

    —Estoy bien. Tengo mucho trabajo atrasado y tengo que ponerme al día. —Estaba sentada delante de la mesa con el portátil abierto. 

    —No te he dicho nada aún, pero me alegro de que arrancases con tu negocio y te vaya tan bien. Eres muy buena. Llegarás alto —aventuró con una sonrisa de orgullo. 

    —Me queda trabajo por terminar, ¿me puedes dejar sola? —pidió crispada. Le dolía la espalda y comenzaba a dolerle la cabeza. No tenía ganas de entablar conversación con Martín. 

    —Creo que necesitas un descanso y despejarte. —Fue hasta ella y comenzó a masajearle la espalda—. Estás muy tensa. Necesitas relajarte. 

    —Que estés cerca no lo consigue. Me pones en tensión. Quiero volver a mi casa, a mi negocio y no tener que encontrarme contigo a cada segundo —murmuró cansada, arrastrando las palabras. 

    —Yo te quiero a mi lado el resto de mi vida. Arreglemos un poco todo este caos que nos rodea. Si estamos bien, todo será más llevadero. Por favor, perdóname. Te amo. —Elena se quedó en silencio, no le respondió—. Dime algo —suplicó sin dejar de masajearle el cuello. 

    Ella se levantó y lo encaró. 

    —¿Qué quieres que te diga? No puedo perdonarte. Me dejaste rota por la mitad, destrozada, hecha añicos. Nunca podré olvidar el desprecio que vi en tus ojos, la forma en la que me echaste de esta casa y el dolor que me produjo verte con Gisela a los pocos días de dejarme. ¿Tienes idea de lo que he sufrido? Cuando me enteré de que estaba embarazada, no poder compartir algo tan grande contigo me mató. Buscamos tener un hijo. Llevo meses tratando de recomponerme, y cuando por fin creo que me sostengo por mí misma, apareces de nuevo y lo derrumbas todo. 

    —Elena… —Sentía el dolor de sus palabras como si le clavasen alfileres—. Yo también sufrí muchísimo. Nunca había amado con tanta intensidad ni había sido tan feliz. Cuando vi que todo se rompió, no sé qué me pasó, un monstruo se apoderó de mí. No veía más allá de esas malditas fotografías. ¿Sabes todo lo que yo daría por besarte y borrar tus sufrimientos? —La sinceridad de Martín estaba reflejada en sus ojos. Elena lo creía, y esto mismo hizo que dos lágrimas escapasen pese a que trató de reprimirlas. 

    —Déjame sola —le rogó con un nudo en la garganta. 

    —Prométeme que vas a cenar algo. —Ella asintió—. Te daré espacio. Todo el que necesites, pero debes de saber que siempre estaré ahí.  

      

    Dos horas más tarde, bajó a cenar. Cuando subió de nuevo, observó que por debajo de la que fue su habitación, la que estaba destrozada, había luz. No lo advirtió antes. Con cuidado, abrió la puerta y encontró a Martín recostado en el colchón. Despacio y en silencio se acercó a él. Comprobó que estaba dormido. Fijó la mirada en el subir y bajar de la respiración de su pecho desnudo y se recreó en él. Lo observó tendido en medio de la cama, no se le veía relajado, todo lo contrario, parecía que libraba una gran batalla. 

    De repente, comenzó a moverse y a hacer aspavientos con las manos. Tenía una pesadilla, pero no conseguía despertar de ella. Sin pensarlo dos veces, se acercó a él y trató de que abriese los ojos. 

    —Tienes una pesadilla, despierta por favor. Soy yo, Martín. —Le acariciaba el rostro con dulzura. 

    Martín arrastró a Elena hacia su lado y la tumbó en el colchón. Ella emitió un sonoro grito y eso lo hizo abrir los ojos de repente y darse cuenta de la situación. 

    De inmediato, se apartó de ella y la miró asustado. No sabía dónde estaba ni qué pasaba, estaba desorientado. 

    Elena logró incorporarse un poco en la cama, apoyó los codos en el colchón y lo miró, recuperándose del susto. 

    —Tenías una pesadilla —le dijo con la respiración alterada. 

    —Joder —maldijo masajeándose la cabeza—. ¿Estás bien? —acudió a su lado, preocupado—. Lo siento —se disculpó angustiado—. Podía haberte lastimado. No debiste acercarte. Ya sabes cómo reacciono. 

    —Estoy bien, solo grité por el susto. ¿Qué haces aquí? —preguntó intrigada.  

    —En esta cama, con tu olor y los recuerdos que me trae, es en la única donde encuentro paz para conciliar el sueño. Hace meses que no duermo más de dos horas continuadas —confesó con sinceridad. Elena lo sintió derrotado. Tenía unas leves ojeras y del rostro le emanaba cierta tristeza que la conmovió—. Eres la única mujer con la que he dormido una noche entera —confesó con la voz ronca—. Mi curación solo fue contigo. Eres la única persona que quiero de forma indefinida en mi cama, y en mi vida —añadió. 

    Elena sintió que el corazón le explotaba ante aquella revelación. En aquellos meses, más de una noche, lo imaginó durmiendo con Gisela. 

    Se llevó una mano al vientre y se lo masajeó bajo la atenta mirada de Martín. 

    —Tus hijas se han despertado. No paran de moverse —comentó mientras le dedicaba una sonrisa que hizo que él llevase su mano junto a la de ella. 

    Elena se acomodó mejor en la cama y, para que tuviese mejor acceso, se levantó la camiseta y se bajó un poco el pantalón. 

    —Las sentirás mejor así. —Martín se abrazó a su vientre, posó la mejilla en él y sintió a sus hijas. Había tenido un día horrible y tenerlas allí a las tres era toda una recompensa. 

    Tras un largo rato en el que ninguno dijo nada, Martín continuaba acariciando la barriga de Elena y ella lo observaba embobada. Podría haberse portado con ella como el ser más cruel, pero no tenía duda alguna de que sería un gran padre. 

    —Duérmete. Necesitas descansar. No me voy a ir. —Martín la miró extrañado. Elena le devolvió una sonrisa y le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 

    Estaba agotado, llevaba meses sin dormir bien y trabajaba muchísimo. Necesitaba descansar sin que ninguna preocupación lo alterase. 

    —No me fío, Elena —murmuró sin moverse de la posición en la que estaba—. No me perdonaría, ahora menos que nunca, causarte algún daño en medio del sueño. 

    —Si en algo confío en ti en estos momentos, es que sé con certeza que no me harías daño, ni siquiera dormido y de forma inconsciente. 

    —Tienes mucha fe en mí. 

    El sueño, el cansancio y las ganas se apoderaron de él. Se quedó dormido junto a Elena, ella tardó más en hacerlo, pero ambos pasaron una noche como no recordaban en los últimos meses. 

      

    Un hormigueo y cierta sensación agradable de bienestar logró despertar a Elena, seminconsciente, creía que aún estaba entre sueños. Martín la besaba en el cuello y la garganta mientras le susurraba que había sido la mejor noche de su vida, le acariciaba el vientre y la mejilla mientras conseguía despertar su deseo. Llegó hasta su boca y la besó, consiguió que entreabriese los labios y le correspondiese al beso. Enredó su lengua a la de él y se permitió disfrutar de aquel exquisito despertar. Se entregó a las sensaciones que hacía tiempo no disfrutaba. Habían sido demasiados meses sin sentir a Martín a su lado, aquellas ganas de entregarse por completo a él y borrar el pasado. Estaba cansada de sufrir. Quería aquello por el resto de su vida, ya no tenía más fuerzas para rechazarlo. 

    Elena correspondió a sus besos y caricias. Martín sonrió contra sus labios y se sintió feliz. 

    —Te amo. Eres mi vida entera. Gracias por la mejor noche que he tenido jamás. No dormía así desde que era un bebé. Contigo tengo paz y tranquilidad. A veces, creo que me conoces mejor que yo mismo. 

    Lo besó y Martín correspondió al beso, feliz de que fuese ella quien tomase la iniciativa. 

    —Martín… tengo que ir al baño —murmuró contra sus labios. Él se resistió a soltarla—. Me hago pis, el embarazo, las niñas… —Sintió hasta vergüenza de decirle aquello. 

    Con una sonrisa le dio un último beso, se levantó con agilidad y la ayudo a ponerse en pie. 

    —Voy a hacer el desayuno para las tres mujeres de mi vida. Te espero abajo. —Le dio un beso que ella no rechazó. 

    Se marchó contento y feliz, sin atreverse a preguntar qué había cambiado. No le interesaba. Se quedaba con que ese cambio en ella que era muy positivo. 

      

    Preparó un exquisito desayuno. Se había levantado con energías y auguraba que iba a ser un buen día. 

    Elena aprovechó y se dio una ducha antes de bajar, esto le dio tiempo a él de poner una bonita mesa para sorprenderla.  

    El timbre de la casa sonó y Martín, en su estado de buen humor, fue a abrir de inmediato. No se paró a pensar quién sería. Dio por hecho que alguien de confianza. Contaba con un portero de toda la vida que solo dejaba subir a las personas autorizadas, y desde que Elena convivía de nuevo con él dos guardaespaldas no se movían de la puerta en todo el día. 

    La gran sorpresa se produjo cuando se encontró de frente con Gisela. Era la última persona que esperaba ver. 

    La mujer, muy contenta de verlo, se arrojó a sus brazos. Le dio un beso en los labios y justo en ese momento el destino jugó sus cartas y Elena lo presenció. 

    —Martín, ¿qué pasa? Te he dejado mil llamadas y mensajes en estos días y no me has contestado —le reprochó Gisela, colgada de su cuello mientras él le dirigía una mirada asesina. Se dominaba para no reaccionar de una manera que lamentase—. Me tienes preocupada, mi amor. ¿Te ocurre algo? 

    Gisela apreció que tenía ese leve tic en la mandíbula que solo le aparecía cuando estaba muy enfadado. 

    Elena terminó de bajar las escaleras y recorrió el salón en dirección a ellos. Fue en ese instante cuando Gisela y Martín fueron conscientes de su presencia. 

    —¿Qué hace ella aquí? —Gisela señaló hacia Elena como si hubiese visto un fantasma. Miró a Martín ofendida, a la espera de una explicación. 

    El rostro de Elena la delató, Martín no le contestó a Gisela como pensaba hacer. En un gesto rápido, fue hasta la madre de sus hijas y la paró antes de que cometiese una estupidez. 

    —¡Maldita zorra! —gritó entre los brazos de Martín, que impidieron que se acercase a Gisela. 

    Elena luchaba con las manos y las piernas. Tenía ganas de darle su merecido a la mujer que terminó con su felicidad. 

    —¿No aceptas que él me prefirió a mí? —Gisela se sentía triunfal hasta que reparó en el estado de Elena—. ¿Estás embarazada? —preguntó señalando hacia ella con los ojos muy abiertos. 

    —¿Quién dirías que es ella, Eva o Elena? —le preguntó Martín sin soltar a la madre de sus hijas. 

    —Eh… ¿qué?... ¿de qué hablas? —Lo miró confusa sin saber quién de las dos era. Tragó con dificultad al pensar que tal vez fuese Eva, aunque tan solo se vieron en una ocasión, la miraba como si hubiese jugado con ella. 

    —Lo sabes muy bien. No hace falta de disimules. Lo sabemos todo. —Martín la miraba con desprecio—. Descubriste que Elena tenía una hermana gemela, ambas lo desconocían y jugaste con ello a tu favor junto con Silvia. 

    —¿Está embarazada de ti? —preguntó horrorizada mientras se llevaba una mano al pecho—. Comprendo que quieras hacerte cargo de la criatura, pero ella te engañó. Tú nunca quisiste hijos… —Estaba fuera de sí. La situación la había cogido por sorpresa. 

    —Gisela, deja el juego —gritó Martín—. Vete ahora mismo antes de que te saque de aquí a patadas. 

    —Ella… y tú… —Los miró a los dos—. No, no… —Le volvía loca que hubiesen vuelto como pareja—. Igual ni es tu hijo. Nunca quisiste tenerlos y ahora vas a cargar con uno que quizás no lo será. 

    Sin poder detener la rabia que la comía por dentro, Elena se zafó de los brazos de Martín, se dirigió a Gisela con rabia y le propinó una sonora bofetada. 

    Gisela fue a devolvérsela, pero Martín la tomó del brazo con fuerza y lo impidió. 

    —No te atrevas a ponerle una mano encima porque te juro que no respondo —la amenazó sin soltarla. Le apretaba el brazo y la zarandeó. 

    —¿Qué te pasa? —le reprochó—. Has echado pestes de esta mujer. Me dijiste que te traicionó y que nunca te tenías que haber casado con ella. Estamos juntos —le recordó alzando la voz—. Vivimos juntos. —Hizo ímpetu en ello—. Dormimos juntos —lanzó el último dardo envenenado.  

    —No te confundas. Solo compartíamos cama para saciar nuestras necesidades, y no sabes cómo me arrepiento de eso. 

    —Te vas a arrepentir de creer a esta mujer y sus mentiras. Yo no tengo nada que ver con lo que me acusa. 

    —No te esfuerces más. —La miró con asco y la arrastró sin ceremonias hacia la entrada. Abrió la puerta y la dejó fuera—. ¿Quién ha sido el responsable de dejarla pasar? —vociferó a los dos guardaespaldas que custodiaban la puerta. 

    —Señor… dijo que era su novia. El portero la conocía como tal y la dejó subir. 

    —Tienen una lista con las personas autorizadas para entrar en esta casa. —Los dos hombres asintieron—. Ella no estaba. Estáis despedidos. 

    Con un sonoro portazo los dejó a los tres estupefactos. Se giró hacia Elena y fue hasta ella. Le preocupaba lo alterada que estaba. 

    —Lo siento. No debieron dejarla pasar. No era así como pensaba comenzar el día junto a ti. 

    —No me toques, Martín. —Le advirtió entre dientes cuando fue a acariciarla.  

    Verlo con Gisela y que ella le recordase que había convivido con él y ocupado su cama le abrieron de nuevo las heridas del pasado. 

    —Pero… estábamos tan bien esta mañana… —comentó con miedo. En los ojos de ella se reflejaban una rabia y un desprecio que le hicieron ponérsele los vellos de punta. 

    —Lo de esta mañana fue un momento de debilidad que nunca, óyelo bien, nunca más se volverá a repetir. Después de verte con Gisela me he dado cuenta de que no puedo perdonarte que a los dos días de terminar nuestra relación estuvieses en sus brazos. 

    —Estaba roto y despechado, no pensaba. Ella se aprovechó de la situación. Supo embaucarme. 

    —Podre Martín —comentó con ironía tras darle la espalda y volverse a la habitación. Presenciar todo aquello le había revuelto el estómago. 

      

    Aquel día Elena no salió de la cama, cuando Sebastián acudió a visitarla para darle la buena noticia de que podía ir a ver a Eva al hospital la vio tan alicaída que no le dijo nada. Prefirió que estuviese bien. Estaba sometida a mucha presión, altos y bajos y era normal que su cuerpo se resintiese. 

      

    *** 

      

    Desde hacía semanas, Carlos trabajaba de forma intensa al lado de un grupo de policía especializada. Buscaban sin descanso a Nizan Pauloski. Sabían que estaba establecido en un piso del centro de Madrid, había realizado transacciones bancarias en un cajero automático con una cuenta a otro nombre y el reconocimiento facial lo había detectado. Buscaban sin descanso por toda la zona. Si había sacado de la cuenta bancaria tanto dinero era porque lo iba a emplear en algo, y Carlos presagiaba que en nada bueno. Presentía que atrapar a ese hombre estaba cerca, pero tenía miedo de que rebasase todas las medidas de seguridad con las que blindaba cada día a su familia. 

    





   



 CAPÍTULO 31 

      

      

      

    Dos días después de que Gisela apareciese en casa de Martín, Elena acudió a ver a su hermana. Durante ese tiempo, la relación con su ex fue casi nula. Apenas salió de la habitación y procuró que Dora le llevase la comida allí para no verlo ni tratar con él. 

    Martín le dio tiempo, comprendía por lo que estaba pasando y lo último que deseaba era alterarla con más discusiones, sin embargo, insistió en acompañarla al hospital. No sabía cómo iba a reaccionar cuando estuviese con su hermana, si se sentía mal quería estar cerca. 

    Por otra parte, Eva evolucionaba muy bien, los médicos querían operarla de nuevo en unos días, de ahí que Sebastián y Begoña decidiesen que ambas hermanas debían conocerse cuanto antes.  

    Eva estaba preocupada, aunque esto solo lo habló con los médicos, tenía una pierna paralizada y la otra le dolía muchísimo. Le asustaba que no se había podido levantar en todo ese tiempo. Los médicos insistían en que era pronto, pero ella sabía que tenía algo grave que no le decían. 

    Aquella tarde, estaba ilusionada, sabía que conocería a su hermana gemela. Begoña y Sebastián estaban con ella a la espera de que Elena llegase. La vez anterior cuando Eva y Elena estuvieron juntas en el hospital, Eva lo recordaba como un sueño. Necesitaba tocarla, abrazarla y hablar con ella. Había deseado tanto una hermana en todos esos años que sintió que el deseo se le había concedido.  

    Cuando Elena llegó, Begoña y Sebastián estaban en el pasillo, saludó a sus abuelos, con Begoña cada día se llevaba mejor, hablaban a diario y sentía que la quería. Era una mujer educada, dulce y atenta. 

    Martín le infundió ánimos a Elena cuando Sebastián le indicó que podía entrar a ver a Eva. Le dio un beso en la mejilla y le indicó con la mirada que todo iba a ir muy bien. Elena respiró hondo, preparándose para el momento, entró sola en la habitación. 

    —Hola, Eva —murmuró con miedo nada más verla. Conforme se acercaba a ella sintió que unos terribles nervios se apoderaban de su cuerpo. La miraba y se veía a sí misma, no estaba acostumbrada y aquello impresionaba bastante. 

    Eva la recibió con una enorme sonrisa, se retorcía las manos sudorosas en el regazo mientras observaba al detalle la cara de Elena. Le impresionó muchísimo. Era como tener un espejo enfrente. 

    —Hola —pronunció con un nudo en el estómago, incapaz de decir nada más. 

    Ambas estaban emocionadas, se miraban con los ojos llorosos, sin atinar a decir nada más, se habían quedado paralizadas. 

    Elena se acercó y la abrazó. Eva le correspondió y se llenaron de besos. 

    —Me has hecho mucha falta todos estos años —reconoció Eva—. Pienso recuperarlos y ser una hermana muy pesada. 

    —Te quiero nada más que supe de tu existencia, no sé si te pase lo mismo, pero siento una conexión muy especial por ti. 

    —¿Estás embarazada? —preguntó llevando la mano al vientre de su hermana. Elena asintió—. ¡Oh, no sabía nada! Los abuelos no me dijeron nada —manifestó con suma alegría. 

    —Consideraron que era una noticia que me correspondía dar a mí. 

    —Es toda una sorpresa. Pronto seré tía —comentó ilusionada—. ¿Sabes ya el sexo del bebé? —Elena asintió risueña.  

    —Voy a tener dos niñas. Estoy embarazada de gemelas. 

    —¡¿Cómo?! —Eva la miró con los ojos muy abiertos, sorprendida. No se lo esperaba. 

    —Sebastián —Aún le costaba decirle abuelo— y mi abuela me han contado algunas cosas de ti, pero no me dijeron eso. ¡Qué alegría! 

    Volvió a abrazarla y le acarició la barriga a su hermana. 

    —Me encanta tener otra hermana. No sé si sabes, aunque Virginia no lo es de sangre, yo la considero como tal. 

    —Sí, me lo contó Sebastián. Estoy deseando conocerla. Me encanta esta nueva familia que el destino me ha brindado. Estoy feliz. 

    —Yo también, me gusta teneros a ti y a la abuela en mi vida. 

    —Sí, y Sebastián es un amor. Siempre deseé tener un abuelo como él. 

    —Tengo tantas ganas de saber cosas de ti. 

    —Mi vida es muy simple y aburrida. Rompí con la pareja que tenía porque me engañaba y me atropellaron. Para colmo, ayer el abuelo me contó que las fotos que me ofrecieron Silvia y Gisela fueron para separarte de tu marido. Lo siento mucho. Te juro que no sabía nada. Caí en la trampa como una tonta y te destrozaron la vida —lamentó apenada. 

    —No te preocupes. Tú no tienes la culpa de nada. —Le dio un cariñoso beso en la mejilla y la miró con ternura. 

    —Y la relación con el padre de mis sobrinas, ¿cómo es? —se atrevió a preguntar. 

    —Nos divorciamos cuando pasó lo de las fotos, luego descubrí que estaba embarazada, no le dije nada y ahora él ha descubierto mi embarazo y lo de las fotos —resumió sin dar demasiadas explicaciones. 

    —Sebastián me dijo que Martín y tú os queríais.  

    —Sí, fui muy feliz con él. Me enamoré de él apenas conocerlo, nos costó dar el paso de exponer nuestros sentimientos, pero cuando lo hicimos ninguno nos arrepentimos. Decidimos tener un hijo. Este embarazo fue buscado y deseado. 

    —¿No hay posibilidad de que volváis a ser pareja? 

    —Todo es muy complicado. Creo que ambas hemos sufrido lo nuestro en los últimos meses, ya solo nos queda ser felices. Espero que me ayudes mucho con estas niñas —comentó Elena con una amplia sonrisa para animar a Eva. Sintió que estaba triste tras tocar el tema de las fotos. Se sentía culpable de la separación de su hermana. 

    —Cuenta con ello. No pienso marcharme de Madrid. La abuela compró un piso que está de reformas. Buscaré un trabajo cuando me recupere y pienso hacer mi vida aquí, a tu lado. 

    —Me haces muy feliz. 

    —El abuelo me contó que tienes un negocio de diseño de vestidos de novia —comentó ilusionada—. Háblame me ello, me parece fascinante esa faceta. Si algún día me caso, me hará mucha ilusión que me lo diseñes. 

    —Por supuesto que sí. 

    Ambas hermanas pasaron varias horas a solas, poniéndose al día sobre sus vidas. 

    Tocaron a la puerta y Martín entró sin ser invitado a pasar. 

    —Hola Eva, soy Martín Quiroga. No nos conocemos aún. —Fue hasta ella, le tomó una mano y se la llevó a los labios—. Me alegra verte tan recuperada. 

    Eva lo miraba con la boca abierta. Nunca se imaginó que el padre de sus sobrinas fuese un hombre que cortase la respiración nada más verlo. Entendió que su hermana se enamorase de él al conocerlo. Se veía un tío decidido, valiente y con un toque arrogante que lo hacía sexy e interesante. 

    Se volvió hacia Elena, sentada en un sillón al otro lado de la cama de donde estaba Martín, y le preguntó en susurro: 

    —¿Este es el padre de mis sobrinas? —Elena miró a Martín incómoda, él le sonreía, y asintió—. Tiene pinta de curar cualquier herida que te haya causado de maravilla. ¿No lo vas a perdonar? —preguntó asombrada. 

    Elena le mostró una sonrisa incómoda y se quedó en silencio. 

    —Hola, Martín. —Se volvió hacia él con una sonrisa fingida, como si no hubiese pasado nada—. Tienes suerte de que no me pueda levantar de esta cama. De lo contrario te daría una buena patada en el culo por haber hecho sufrir tanto a mi hermana. 

    Elena ahogó una carcajada, no esperaba tal descaro por parte de Eva.  

    Martín le sonrió. A pesar de todo, su cuñada le había caído bien. 

    —Elena, es hora de marcharnos a casa. Llevamos varias horas aquí. Necesitas descansar.  

    —Márchate tú si tienes cosas que hacer, me iré con mi abuelo —le indicó con mal gesto. 

    —No me voy a ir sin ti, ya lo sabes. 

    Eva los miraba como si fuesen la pelota de un partido de tenis. 

    —Un momento. No me entero de nada, ¿pero vosotros vivís juntos? —preguntó con ambas manos abiertas, desconcertada. 

    Eva desconocía que estaban en peligro y las medidas de seguridad que las rodeaban a ambas desde que la atropellaron. 

    —Estaba de reformas en su casa, se mudó a la mía mientras yo estaba en Londres —explicó con rapidez—, pero llegué sin avisar. 

    Eva solo asintió, sin comprender demasiado la situación. 

    Elena se levantó, se despidió de su hermana y le dio un beso. 

    —¿Tú estás segura de no darle otra oportunidad? —le susurró en el oído—. Me gusta el padre de mis sobrinas, me ha caído bien. Si lo perdonas, eso ayudaría a que no me sienta mal por, de una forma u otra, haber sido la culpable de vuestra separación. 

    Con una amplia sonrisa de satisfacción y encontrar una aliada, Martín se alegró de que Eva estuviese de su parte. 

    —A mí también me gustas, cuñada. —Había escuchado lo que le dijo a su hermana—. Continúa recuperándote. 

    —No es tu cuñada —replicó Elena exasperada, poniendo los ojos en blanco, cuando salieron al pasillo—, siempre tiendes a olvidar que ya no estamos casados —le reprendió, molesta. 

    —Porque tú quieres, mi vida. Una sola palabra tuya bastaría para que me volviese a unir a ti. En este mismo instante, si lo deseas. —Le mostró una sonrisa perfecta que logró enfurecerla aún más. 

    —¿Te gustan los hospitales o qué? —le espetó molesta. Recordó cuando contrajeron matrimonio por primera vez junto a la cama de Sebastián en otro hospital y se dijo que todo entre ellos empezó mal. 

    Se adelantó a su paso, odiaba verle esa sonrisa de satisfacción en la cara mientras ella ardía por dentro. 

      

    Aquella noche, Martín interrumpió a Elena en su habitación antes de marcharse a dormir. Desde que llegaron del hospital no le había dirigido la palabra. Habían cenado en un silencio sepulcral. 

    —¿Qué quieres, Martín? —preguntó cansada. Estaba en la cama con un libro por delante. 

    —Venía a darle las buenas noches a mis hijas ¿puedo? Hace días que no me dejas acercarme a ti. Necesito sentirlas y que sepan que su padre está ahí. 

    Elena suspiró, apartó el libro a un lado y asintió dándole permiso. Clavó la vista al frente y esperó a que se acercase. 

    —Hazlo rápido porque tengo sueño y me iba a dormir. 

    —Mentirosa. Tienes tanto sueño como yo en estos momentos. Te puedo asegurar que ambos tenemos ganas de lo mismo, solo que tú eres una terca que no lo admites. 

    Elena no hizo caso a sus palabras. Se repetía mentalmente que no entrase en el juego. 

    Él se tendió a su lado, para sorpresa de ella, pero no lo reprendió. Posó la mano en la abultada barriga y la acarició con cuidado. 

    —Buenas noches, mis princesas —susurró—. Dejad descansar a mamá. —Depositó un beso en el vientre de Elena y ella lo sintió como si se lo hubiese dado en los labios. —Solo falta un mes y medio para que estén con nosotros. —Se dirigió a Elena. 

    —No voy a quedarme en tu casa de forma definitiva. Volveré a la mía cuando todo pase —dejó claro. 

    —Eres el amor de mi vida, y mis hijas —añadió—. No nos puedes hacer esto. Formemos de nuevo una familia. Ellas se merecen un hogar. 

    —No intentes culpabilizarme de nuestra situación —le recordó echando chispas por los ojos—. Si estamos así es por tu culpa. Te recuerdo que no fui quién pidió el divorcio. 

    —Te he pedido perdón hasta el cansancio. 

    —No es cuestión de pedir perdón, Martín. Hay heridas que no sanan y no me dejan avanzar. No es solo que no creyeses en mí, es tu traición al irte y convivir todo este tiempo con Gisela. No puedo hacer como si nada hubiese pasado y volver a amarte como antes. Lo he intentado, pero me es imposible. Y ahora, si eres tan amable, te agradecería que me dejases descansar. 

    Dolido por sus palabras, suspiró, se levantó de su lado en silencio y se marchó arrastrando los pies. Elena acababa de darle un gran golpe del que no sabía cómo reaccionar. 

      

    Durante el resto de días, el ambiente estuvo tenso entre ambos, solo hablaban lo mínimo. Elena apenas salía de su habitación y Martín solía acudir cada noche a darle las buenas noches a sus hijas.  

    Cada vez la sentía más lejos. Las esperanzas de recuperarla las perdía poco a poco. Luchar contra su indiferencia lo estaba matando.  

    Esa mañana, Martín tuvo que ir a la cadena. Se había producido un incendio en un plató donde rodaban unas de las series de más audiencia y quiso comprobar de primera mano cómo había sucedido.  

    Rosa y Virginia se presentaron por sorpresa en casa de Martín. Querían ver a Elena. Desde que se había mudado con él por cuestiones de seguridad todas llevaban demasiadas restricciones en las salidas que hacían. Virginia le pidió permiso a su padre para realizar unas compras que necesitaba. Rosa la acompañó, terminaron comprando un montón de cosas para las bebés y decidieron llevárselas a Elena. 

    —Es precioso todo lo que habéis traído para mis niñas. Muchas gracias. Con lo que ha sucedido, voy muy retrasada con los últimos preparativos. Me hubiese gustaba ir llenando los cajones de ropa y esperar el gran momento con todo listo.  

    —No te preocupes. La habitación de las niñas está arreglada, y con estas cosas que te hemos traído tienes para ambas las primeras semanas —comentó Virginia ilusionada. 

    —¡Qué ganas tengo de tener a mis nietas en mis brazos! —Rosa no veía la hora de verles las caritas. 

    —¿Qué tal todo con Martín? —preguntó Virginia mientras su madre volvía a meter todas las compras en las bolsas—. ¿Habéis arreglado lo vuestro? 

    —No —contestó contundente. 

    —Yo pensé que después de estas semanas juntos… 

    —Él lo ha intentado, pero soy yo. Me resulta muy difícil perdonarlo. He sufrido muchísimo. Tiene la esperanza de que cuando las niñas nazcan volvamos. Hace un par de días que está reformando la que era mi habitación cuando llegué aquí. La destrozó cuando me echó y hasta ahora no la está vaciando. Dice que sus hijas tendrán un lugar siempre en su casa y con una habitación en condiciones. Todo es y será muy difícil —presagió en una especie de lamento. 

    —Ese hombre te ama con locura, hija —murmuró Rosa mientras continuaba con lo que estaba. 

    —Lo sé, pero también sé que ese amor no fue lo suficientemente grande como para creer en mí. Tengo ganas de volver a mi casa y que todo esto acabe de una vez. Estar tranquila junto a mis hijas y disfrutarlas mucho —comentó cansada de la situación. 

    —Él es su padre. 

    —Lo sé, nunca le negaré que las vea y esté con ellas. 

    Rosa y Virginia se quedaron a comer, Martín llamó a Elena y le comunicó que volvería para la cena, ella le comentó que no estaba sola y él se alegró de que estuviese con su madre y su hermana. 

    A media tarde, Rosa y Virginia decidieron marcharse, las horas se les habían hecho cortas, hablaron sobre muchas cosas, pero tenían que volver. Virginia debía entregar una documentación vía email que no podía dejar para el día siguiente. 

    Cuando ya se despedían, sonó el timbre y Dora fue a abrir. Dos hombres entraron y se presentaron como los montadores del mobiliario de la habitación. Elena puso los ojos en blanco, ya se le hacía extraño que Martín realizase el trabajo de montar todas las cajas que había visto embaladas en la habitación que sería para sus hijas. 

    Una vez se cerró la puerta, los hombres no se dirigieron hacia las escaleras para subir a la planta superior, como Dora les indicó, dejaron las cajas de herramientas en el suelo y comenzaron a rebuscar algo en ellas.  

    Las tres mujeres, junto con Dora, que también se despedía de Rosa y Virginia, no atendieron demasiado a los movimientos de los obreros. De repente, los desconocidos sacaron una pistola cada uno y las apuntaron. 

    Dora, que estaba más cerca de ellos, gritó, asustada. Nizan le dio un golpe con la pistola y la mujer cayó al suelo, inconsciente. Elena, Rosa y Virginia presenciaron la escena aterrorizadas. Estaban solas en casa con dos hombres que las apuntaban con un arma cada uno. 

    En un gesto de protección hacia sus hijas, Rosa se puso delante de ambas. Pese a la experiencia de años atrás en los que fue policía, supo que ante la situación no podía hacer mucho más que llevarse la primera bala. Reconoció a Nizan más que reparó bien en uno de los obreros, aquel hombre tenía cara de asesino despiadado. Aparentaba tranquilidad y sangre fía, sin embargo, el otro que la apuntaba, miraba hacia todos lados y empuñaba la pistola con cierto nerviosismo. 

    Mentalmente, evaluó la situación y las posibilidades que tenían de salir vivas de allí. Debía llamar la atención de los dos guardaespaldas que estaban en la puerta para que entrasen. Se podía formar un tiroteo y salir heridos, pero no había otra vía de escape. Estaba segura de que esos hombres iban con un claro objetivo, matar a Elena, y de paso a ellas dos por estar allí. 

    Rosa tenía agarradas a sus hijas por las muñecas, al tocar en la de Virginia, notó la pulsera que Carlos le había regalado, vio un modo de llamar la atención. Aquella pulsera llevaba integrado un GPS que emitía en todo momento donde estaba Virginia. Ella era joven e inquieta y su padre, por más que la reprendía, no lograba controlarla y no estaba tranquilo. En el preciso instante en que esa pulsera no emitiese señal, Carlos recibía una alerta. Sabría cuál era el último punto de ubicación de su hija, con suerte se interesaría en llamar a casa de Elena o venir. 

    En un gesto rápido y certero, Rosa le arrancó la pulsera a Virginia, la dejó caer al suelo y con disimilo la pisó. Rezó para que el aparato hubiese quedado destrozado y pronto saliesen de aquella situación. 

    —¿Qué quieren? Llévense todo lo que deseen, pero no nos hagan daño —les dijo Elena muerta de miedo, sin apartar la mirada de Dora. No sabía si la mujer estaba muerta. 

    —Te quiero a ti —resonó la voz de Nizan—, pero hoy es mi día de suerte. Las tengo también a ellas. —Miró a ambas con una sonrisa perversa y las apuntó directamente. Nizan tenía el mando de la situación, el otro hombre no hablaba. A Rosa le quedó claro que estaba allí para cubrirle las espaldas en caso de que algo se torciese—. Por fin ha llegado el día en el que haga justicia. Voy a vengar la muerte de mi padre. 

    —¿Qué? —preguntó Elena con desconcierto. 

    —Usted está equivocado —sonó la voz de Virginia, aterrada. 

    —Tú madre sabe que no, pero si queréis, antes de enviaros al otro mundo, os revelo todo —explicó con una sonrisa maquiavélica—. Tú padre —se dirigió a Elena—, el verdadero, mató al mío a sangre fría antes mis ojos. Lo vi todo escondido en un armario y juré terminar con él y con toda su familia. Tú eres mi última pieza. Fue toda una sorpresa descubrir que había dos mujeres iguales. El muy cabrón me lo puso difícil. En un principio iba a presenciar el dolor de tu muerte, pero tuve que terminar primero con él. Eso sí, le juré que te mataría y él sabía que lo cumpliría. Y vosotras dos —se dirigió ahora a Rosa y Virginia—, vais a pagar por todas las trabas que Carlos me ha puesto en el camino en este año. De no ser por él hubiese llevado a cabo mi venganza antes. —Dio un paso hacia ellas, le indicó a Rosa que se hiciese a un lado y apuntó a Elena—. ¿Qué tal si primero disparo a tu hijo? Me parece buena idea comenzar por el nieto de Andrés Verdoy. —Rompió en una carcajada macabra que logró poner el vello de punta a Elena.  

    Las piernas le temblaban y sentía miedo. La mirada de aquel hombre le decía que la iba a matar. Se llevó las manos al vientre, como si con ellas pudiese proteger a sus hijas y suplicó, apenas sin voz, que no les hiciese daño. 

    Entre tanto, Rosa divisó cerca de la mesa un cuchillo, habían estado merendando y utilizaron uno grande para cortar el pastel de nueces sin gluten que Dora les había hecho. Era grande y tenía una punta afilada. Consideró que era un buen arma. Tenía que hacer algo para evitar que aquel hombre comenzase a repartir balas. 

    Se tambaleó un poco, fingió estar mareada. 

    —Creo que me voy a desmayar. —Dio unos pasos de borracha hasta que se situó donde quería.  

    Elena y Virginia hicieron amago de ayudarla, pero Nizan lo impidió. El otro hombre se encargó de ella, apuntándola. Era lo que Rosa pretendía, que la atención de ambos estuviese dividida. 

    Cuando el asesino que la apuntaba, tenía toda la pinta de ser un matón a sueldo, se despistó y la perdió de vista por unos segundos, aprovechó la oportunidad, lanzó el cuchillo con fuerza y certeza, y se lo clavó en el pecho. El hombre se tambaleó, disparó, pero las balas fueron contra algunos muebles y copas de una vitrina. A pesar de estar el silenciador en la pistola, se escucharon ruidos dentro, algo que alertaría a los guardaespaldas de la puerta. Con agilidad, Rosa se cubrió, fue hasta sus hijas y trató de ponerlas a salvo mientras Nizan comprobaba si el hombre estaba muerto. 

    El revuelo y los gritos alertaron a los hombres de fuera. Intentaron entrar, pero Nizan había bloqueado la puerta por dentro. 

    Esperanzadas, Elena y Virginia rezaban porque alguien llegase en su ayuda pronto. 

    —No has perdido tus facultades como agente secreto, zorra. 

    Se dirigió hacia ella y la apuntó directo con la pistola en la cabeza. Rosa cerró los ojos, presagiaba que era el final, por lo menos no cargaría con el dolor de ver cómo mataba a sus hijas.  

    De repente, un gran ruido hizo que Nizan se volviese, habían tumbado la puerta y Carlos, Martín y los dos guardaespaldas entraron para rescatarlas. 

    Nizan intentó dispararles al verse acorralado, pero Carlos le dio un tiró certero en el abdomen que hizo que cayese al suelo de golpe. Los dos guardaespaldas se encargaron del otro hombre tirado en el suelo. Carlos fue a comprobar cómo estaba Dora, Rosa se abrazó a virginia y Martín fue directo hacia Elena. 

    Se abrazó a él aterrada, trató de tranquilizarla y la besó. Estaba preocupado, sentía que se iba a desmayar de un momento a otro, temblaba sin control.  

    —¿Estás bien, mi amor? —preguntó aterrado. Ella solo asintió. No le salían las palabras. 

    Cuando la intentó llevar al sofá para que tomase asiento, en un reflejo, vio cómo Nizan, medio moribundo, tirado desde el suelo, apuntaba a la espalda de Elena. No supo en qué momento se hizo con otra pistola de nuevo. Carlos y los demás llamaban a la policía y atendían a Dora. Martín se vio solo y sin tiempo de alertar a nadie. Tan solo pudo hacer una cosa, tirar a Elena contra el sofá, ponerse como escudo y llevarse el tiro él. 

    Cayó al suelo más que la bala le impactó en el pecho, justo al lado del corazón. 

    Otro disparó sonó de inmediato, Carlos le dio un tiro en la cabeza a Nizan. 

    Alarmada, Elena fue junto a Martín, aterrorizada y gritando, colocó ambas manos en la herida por donde no dejaba de manar un montón sangre. 

    Martín la miró con el rostro apenas sin color. 

    —Siempre te amaré —susurró en un último aliento antes de cerrar los ojos y de dejar caer la cabeza en los brazos de Elena. 

    Ella emitió un grito desgarrado que les partió el corazón a todos los que estaban presente. 
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    Tras horas interminables en la sala de espera del hospital, mientras operaban de urgencia a Martín, Elena y Sebastián vivieron una completa agonía.  

    Miguel estaba en el quirófano con él y eso era algo que tranquilizada a Sebastián. Cuando las puertas se abrieron y este salió, Elena no puedo evitar levantarse y salir corriendo para tener noticias de Martín. 

    —Hemos extraído la bala. Pasó muy cerca del corazón, pero ha tenido suerte. Se recuperará —informó tranquilizándolos a todos. 

    Sebastián y Elena no estaban solos, Carlos, Virginia, Rosa y Begoña se encontraban con ellos.  

    Elena se abrazó a Miguel, suspiró aliviada y le agradeció que lo hubiese salvado. 

    —Será mejor que vayas a descansar. Te ves agotada y tienes que cuidarte. Martín tardará unas horas en pasar a la habitación. Vete tranquila, yo te aviso. 

    Tras la insistencia de Rosa y Begoña, Elena aceptó. Carlos la acompañó a casa. Todo el peligro había pasado, pero le necesidad de protegerla y el miedo que había pasado de perder a su familia horas antes tardaría en desaparecer. 

    Nunca olvidaría cuando, al revisar las cámaras de seguridad de la cadena, descubrieron que Nizan fue el responsable del incendio, de inmediato supo que hizo aquello para sacarlo de juego a él y a Martín y centrasen la atención en otro asunto. Más que recibió el aviso de que el GPS de Virginia no marcaba la ubicación y el último punto había sido la casa de Martín, supo que algo pasaba. Las llamó a las tres y ninguna atendió el móvil, se puso en contacto con los guardaespaldas y los alertó, pero estos no podían entrar. La puerta estaba atrancada por dentro. 

      

    Virginia se quedó en el hospital, fue con Miguel a la cafetería a tomar algo después de la operación. Sebastián prefirió estar cerca y no marcharse. Eva se encontraba en el mismo hospital. Una vez que había pasado todo, fue a su habitación y le contó lo sucedido y el verdadero origen de que fuese atropellada. Ya era hora de que supiese la verdad. 

    Cuando Virginia regresó con Miguel, le pidió que la llevase a la habitación de Eva, deseaba conocer a la gemela de su hermana, aún no había tenido ocasión de hacerlo. 

    Sebastián las presentó y se despidió de Eva. 

    —Te dejo en buena compañía. Verás que pronto la consideras una hermana más. Ya solo nos queda ser felices, mi vida. —Le dio un beso a Eva en el cabello. Lo notó muy cansado. 

    Las dejó solas y volvió a la sala de espera para cuando llevase a Martín a la habitación. 

    —Hola —pronunció Virginia con la mirada clavada en Eva. Le costaba creer que no estuviese frente a Elena—. Esto es un poco raro —comentó agobiada mientras se acercaba a ella. 

    Eva continuaba en cama, le sonrió y le tendió una mano que Virginia tomó. 

    —Cuesta hacerse a la idea de que no soy ella, ¿verdad? 

    —Sois exactas —comentó alucinada—. Me alegra que estés más recuperada. Deseaba conocerte y aproveché la ocasión.  

    —Sé lo de Martín, mi abuelo acaba de contármelo todo —le reveló. 

    Virginia la sintió un poco asustada y, en un gesto de afecto, la abrazó. 

    —Nos acabamos de conocer, pero me gustaría que fuésemos amigas. Elena es mi hermana, la quiero tanto que daría mi vida por ella. Tú eres su hermana y ha sido abrazarte y sentir que ya te quiero. 

    —Siempre deseé tener una hermana, pero estaría bien que fuesen dos. ¿Qué te parece? 

    —Me parece que nos vamos a llevar muy bien. 

    Se fundieron en un abrazo de nuevo y Virginia le hizo compañía durante un par de horas.  

      

    Elena volvió al hospital cuando Martín estaba a punto de ser trasladado a una habitación. Había descansado y comido algo. Sentía que su lugar en esos instantes era junto a él. Había arriesgado la vida por ella y sus hijas y se lo agradecería siempre. Le había dado una gran prueba de amor. La más importante. 

    Cuando Martín llegó a la habitación, Elena y Sebastián lo esperaban, aún iba bajo los efectos de la anestesia. Estaba un poco atontado, pero vio a Elena y le tendió una mano. Ella se la tomó de inmediato y le dio un beso. 

    —Estás bien, mi amor. He pasado mucho miedo. —Le acarició el rostro y lo miró con lágrimas en los ojos. 

    Martín cerró los ojos de nuevo, recordó lo sucedido en su casa, el disparo, y sufrió por ella. Sabía que lo habría pasado muy mal. Se alteró y quiso abrir los ojos para descubrir por sí mismo que estaba bien.  

    —Elena… Ahh —se quejó al tratar de incorporarse un poco para verla mejor. 

    —Tranquilo, no te muevas. Te han extraído la bala en una operación de muchas horas. Debes recuperarte. 

    Dejó caer la cabeza sobre la almohada, abatido. No podía más.  

    —Hijo, te has a poner bien —dijo Sebastián, emocionado, situado en los pies de la cama. No quería interrumpir el momento entre ellos. 

    —¿Cómo te encuentras, mi vida? No deberías estar aquí —murmuró Martín, hacía un esfuerzo, los ojos le pesaban y no podía abrirlos apenas. 

    —Estoy bien, mi amor. Y las niñas también. Lo importante eres tú en estos momentos. —Se acercó a él y lo besó—. Gracias por salvarnos la vida. He pasado tanto miedo a perderte, te amo. —Lo miró a los ojos con un profundo amor y agradecimiento que logró emocionarlo. Comenzó a llorar—. No dudaste en llevarte esa bala tú. —Le recorrió el rostro con las manos, le acarició el mentón y lo volvió a besar sin importarle que Sebastián estuviese presente en aquel momento. 

    Había estado a punto de perderlo. En las horas que pasó en la sala de espera del hospital mientras lo operaban, supo cuánto lo amaba, mucho más de lo que ella misma imaginaba. Había jurado que si salía con vida de aquel quirófano nunca más se iba a separar de él. 

    —Daría mi vida por ti o por mis hijas. Lo volvería a hacer. Os amo. 

    —Y yo a ti. —Se abrazó a él y se sintió la mujer más afortunada del mundo. Notar de nuevo el aliento y el calor de Martín contra su piel era todo lo que necesitaba para recomponerse por completo de la angustia de las últimas horas. 

    —No llores. —Martín ni siquiera era consciente de ello—. Todo ha pasado. —Le acarició la mejilla con mimo—. ¿Estáis todos bien? —Ignoraba qué había pasado después de recibir el disparo. 

    —Sí. No tienes de qué preocuparte. —Le acarició la frente y le dio un beso en ella. 

    —Deberías ir a descansar. Papá, llévatela —susurró cansado. 

    —Nadie va a moverme de tu lado. Te llevaste una bala que iba dirigida a mí y yo cuidaré de ti. Estas niñas son tan fuertes como su padre y si están junto a él estarán bien. —Se masajeó la barriga emocionada, con lágrimas en los ojos—. Hasta hace unas horas creía que nunca más volverías a mirarme con estos maravillosos ojos. Estoy feliz. No le puedo pedir más a la vida. 

    Volvió a besarlo, no pudo resistir el impulso. Necesitaba sentirlo y demostrarle que lo amaba. 

    Con una enorme sonrisa dibujada en la boca y lágrimas en los ojos, muy emocionado, Sebastián salió en silencio de la habitación. 

    Martín le correspondía al beso con ganas y entusiasmo, estaba medio muerto, pero no pensaba renunciar a ese placer. Sin querer, emitió una leve queja contra los labios de Elena. 

    —Lo siento, perdona. No debería… ¿Estás bien? —preguntó asustada, apartándose de inmediato—. Debes de tener reposo y yo… —Se sintió culpable. 

    —Ven aquí y vuelve a besarme —murmuró reteniéndola por la mano—. Te aseguro que no hay dolor más placentero en el mundo que el sabor de tus labios. Te amo. Cuando pienso que ese tiro pudo llegar a ti… Ese loco logró entrar en mi casa —lamentó. 

    —Todo pasó. Ahora solo debes centrarte en recuperarte. 

    —La única recuperación que me interesa lograr es la de mi mujer. 

    —Estoy aquí contigo. —Le apretó la mano más fuerte—. Y lo estaré siempre. Te amo, seamos felices. No quiero sufrir más. 

    Era la paz y la tranquilidad que Martín necesitaba en aquellos momentos. Ningún analgésico podría proporcionarle el alivio tan grande que acababa de recibir. La miró con los ojos llorosos y un nudo en la garganta. 

    —Gracias. 

    Un par de horas después, entró una enfermera en la habitación para darle unas pastillas. 

    Martín se despertó cuando la señora de uniforme blanco encendió la luz. 

    —Debe tomárselo con algo de agua —le indicó a Elena al ponerlos en la mesita de noche—. Son para que duerma mejor y no tenga dolor.  

    —No quiero medicamentos —murmuró en tono ronco y seco—, prefiero sentir el dolor a estar atontado. Si es muy fuerte, yo mismo le pediré que me dé algo. 

    La enfermera miró a Elena en señal de ayuda, vio que el paciente era testarudo y no iba a ceder con facilidad. 

    —Martín, deberías tomártelas —intentó convencerlo. 

    —Sí te vas a casa a descansar, me las tomo. 

    Elena llevaba demasiadas horas a su lado y sufría por ella, en sus condiciones no debería estar tanto tiempo allí. 

    —No me voy a ir —contestó contundente. 

    —No me las voy a tomar —replicó insolente. 

    La enfermera los observaba a ambos y se sentía ridícula. 

    —Señorita —se dirigió Martín a la enfermera—, puede apreciar que mi mujer es muy testaruda. No se quiere marchar a casa a descansar en condiciones, como puede observar está embarazada, de gemelas —puntualizó—. No voy a permitir que pase la noche en ese sillón, como es su intención. Dígale al director de la clínica que ponga una cama aquí al lado o de lo contrario me levantaré y le cederé la mía. 

    —Señor… no sé si sea posible traer otra cama. Yo le recomiendo a la señora que se marche a casa. Usted está muy bien atendido aquí. 

    —Martín —susurró Elena—, esto es un hospital público. —Lo llevaron al más cercano. 

    —Me da igual. Mi amigo es el director y no estoy pidiendo nada del otro mundo. Solo una cama para una persona que la necesita. 

    La enfermera continuaba allí plantada, con la bandeja de las pastillas en la mano. 

    —Por favor, deje la medicación ahí. Yo haré que se las tome. Descuide que no pienso permitir que se levante de esa cama —aclaró Elena para que la mujer se fuese más tranquila. 

    —¿Ves las cosas que me haces hacer por ser tan testaruda? —la reprendió una vez a solas—. La pobre mujer se habrá ido pensando que tienes un marido muy mandón. 

    —No eres mi marido, no soy tu mujer —replicó con una sonrisa, para llevarle la contraria. 

    —No siento diferencia alguna a que haya un documento firmado o no entre nosotros. Siempre serás mi mujer. 

    Elena lo miró con admiración. No pudo contestarle porque Begoña y Sebastián entraron en la habitación.  

    —Elena pretende pasar la noche aquí. Por favor, que alguien con cordura se la lleve a casa —suplicó al verlos aparecer. 

    —Me alegra verte tan recuperado, hijo —comentó con admiración Sebastián. Fue hasta él, lo abrazó y lo besó sin hacerle caso—. Nunca te estaré lo suficientemente agradecido por salvarle la vida a mi nieta. Te quiero. 

    Martín correspondió a las muestras de cariño. Pese a estar débil en una cama se sentía feliz como nunca antes. 

    —Comprendo que Elena no quiera separarse de ti, Martín —terció Begoña, tenía abrazada a su nieta—. Sufrió muchísimo mientras estabas en quirófano.  

    Elena suspiró y agradeció el apoyo de su abuela. Había comprobado que en nada de tiempo había llegado a quererla como si hubiese estado con ella siempre. 

    Begoña y Sebastián se miraron sonrientes. Aquel gesto cómplice no pasó desapercibido para Martín. 

    De repente, dos celadores interrumpieron en la habitación. Traían una cama para Elena. Detrás de ellos venía Miguel. 

    —Amigo mío, este viejo se te adelanta últimamente —comentó sonriente. Sebastián ya había pedido que llevasen una cama para su nieta junto a la de Martín—. Me alegro de verte tan recuperado. Me las has hecho pasar canutas en el quirófano. —Ambos amigos de abrazaron y Martín le agradeció haberlo salvado—. Elena, aquí tienes la mejor cama del hospital.  

    Martín sonrió triunfante. 

    —No voy a alejarme nunca más de ti. —Lo besó sin importarle que todos estuviesen presentes—. Te amo. 

    —Me alegra veros juntos de nuevo —manifestó con alegría Miguel—. Tengo que volver al trabajo, esta noche estoy de guardia —les informó antes de marcharse. Tanto Elena como Martín se quedaron más tranquilos teniéndolo cerca. 

    Begoña y Sebastián se quedaron un poco más, finalmente se marcharon a casa y quedaron que volverían al día siguiente temprano. 

    —Dame un beso y acuéstate antes de que lo haga yo mismo —ordenó Martín serio. Ella supo que era muy capaz. 

    Feliz, se metió en la cama que habían colocado cerca de la de él. Deseaba cogerla de la mano y sentir que estaba allí a su lado, que aquello no era un sueño.  

      

    *** 

      

    Tras cinco días, los más largos de su vida, Martín volvió a casa. La recuperación había sido asombrosa. La gran forma física, su juventud y las ganas ayudaron a que se sintiese de nuevo fuerte y con energías. 

    Entrar en el salón de su casa, donde sucedió todo le hizo sentir cierta inquietud, un inesperado sudor frío apareció en su rostro, Elena lo percibió de inmediato. Lo llevaba tomado de la mano y se la apretó más fuerte en señal de apoyo. Sabía que se reprochaba a menudo lo que hubiese podido pasar, pero estaban bien y juntos. 

    —Sabes que esa puerta no se le va a abrir a nadie en la próxima semana, ¿verdad? —miró el portón de entrada—. Estoy harto de visitas en el hospital. Deseo tranquilidad, solo estar contigo —La abrazó— y con ellas. —Acarició su vientre. 

    Elena sonrió feliz. Le apetecía lo mismo. Tiempo para ellos. 

    Después de almorzar, Dora los recibió con una comida exquisita, Elena lo obligó a subir a descansar y dormir la siesta. 

    —Solo si tú vienes conmigo. 

    Le pasó una mano por la cintura y caminó con él. Se tumbaron en la cama, Martín la abrazó, suspiró y aspiró su aroma. Nunca se había sentido tan bien. Le hubiese encantado parar el tiempo en aquel instante donde se sentía tan feliz y completo. 

    —Me gusta que volvamos a compartir cama. Contigo a mi lado siento que descanso de verdad. 

    —Pronto no podremos dormir mucho, no sé si eres consciente de que estas dos bebés llegarán muy pronto y necesitarán muchas atenciones. 

    —Siempre es un placer desvelarme por una de mis chicas. Te amo. Os amo. 

      

    *** 

      

    Begoña y Sebastián no esperaron más tiempo para decirle a Eva que se tenía que someter de nuevo a una operación. Su espalda estaba dañada y requería de una arriesgada intervención que podía devolverle la vida de antes, de lo contrario, tendría que prepararse para vivir en un sillón de ruedas o con muletas. Nunca volvería a caminar con normalidad si no se arriesgaba.  

    Tras tomar la decisión más difícil de su vida, aceptó someterse a la operación. Deseaba una vida sin ser una carga para nadie y cumplir sus sueños. Todos los días que llevaba en cama, desde que despertó del accidente, sentía que había cambiado. Tenía proyectos y, por primera vez en la vida, sabía lo que quería; ser feliz junto a una familia maravillosa y formar una propia con el tiempo. Pese a que su corazón estaba tan dañado como su espalda, deseaba encontrar a alguien que lo curase. 

      

    *** 

      

    Llevaban tres días sin salir de casa y sin dejar que nadie los visitase. Martín y Elena se dedicaron a recuperar el tiempo perdido.  

    Él se sentía cada día mejor, Elena cada hora más incómoda. Deseaba que llegase el momento del parto. No se podía agachar, le dolía la espalda, apenas podía dormir y cada día estaba más hinchada. Llevaba dos días que cuando se miraba al espejo se preguntaba en qué momento se había puesto bótox en los labios. 

    Cuando Martín dio una vuelta en la cama y no la encontró a su lado, se levantó para ir en su busca. La encontró en el cuarto que estaba preparando para sus hijas. Aún no habían hablado de dónde iban a vivir, no le importaba demasiado siempre que estuviesen juntos. 

    —No deberías hacer eso —le reprendió recostado en el marco de la puerta. Estaba abriendo el plástico de una alfombra enrollada. 

    Elena alzó la vista y la fijó en él. Tan imponente, guapo y sexy. La miraba con una enorme sonrisa y un orgullo en los ojos que le dio un vuelco el corazón. Admiró aquel pecho desnudo, donde aún llevaba un apósito tras la operación. 

    —Estoy sentada y no hago esfuerzo alguno —replicó con remilgo mientras le mostraba una sonrisa—. Quería ver cómo eran. 

    Todo lo que estaba allí lo había encargado Martín. Los muebles, ambas cunas, estanterías, cambiadores. Los dos sillones era lo único que estaban montados. El resto de cajas que había eran cosas de decoración, tales como lámparas, mantas, alfombras, cortinas y cuadros. Elena tenía curiosidad por verlo todo.  

    Desde la posición en la que estaba, Martín imaginó a las dos niñas en las cunas y Elena allí sentada cuidándolas. Nunca soñó con algo así, sin embargo, se dio cuenta de que era lo que siempre había deseado desde que ella entró a formar parte de su vida. 

    —Me has dado tanto, Elena —reflexionó en voz alta—. A veces creo que en esta relación yo salgo ganando. No solo tengo a la mejor mujer del mundo a mi lado, que me va a dar dos hijas, sino que ha sabido sacar al verdadero Martín, y no puedo estar más contento con ello. Me gusta esta vida.  

    —A mí me gustas tú. —Fue hasta él y le dio un beso—. Desde que te vi por primera vez, cuando abrí la puerta de mi casa y el corazón me dio un vuelco, supe que eras el hombre de mi vida. Te vi por algún tiempo como un imposible, estabas en otro mundo muy lejano al mío, pese a ello, cada día lograbas que me enamorase más. —Le recorrió el rostro con una mano. Tenía la mirada fija en la de él—. No sé cómo lo haces, pero siempre logras acelerarme el corazón y sentir estas mariposas en el estómago. Nunca dejaré de amarte. 

      

    Dos días después, en mitad de la noche, Elena se levantó al baño. Sentía cierta incomodidad extraña. No le dijo nada a Martín hasta que de vuelta a la cama sintió que había roto aguas. Un líquido marrón oscuro le corría por las piernas. Alarmada, lo avisó. 

    De inmediato, él llamó a Patricia, la doctora que la había llevado durante todo el embarazo y la llevó al hospital. Allí la esperaban. 

    Cuando tendieron a Elena en la camilla y Patricia se hizo cargo de la situación tras monitorizarla, miró a Martín con gesto serio y preocupado, logró alarmarlo. Continuaron atendiéndola con prisas, cogiéndole una vía y observando por el monitor a las bebés. 

    Martín no entendía nada de lo que marcaban los aparatos a los que estaba conectada Elena, pero supo que algo no iba bien. La doctora daba órdenes sin parar a dos ayudantes que tenía. Patricia le pidió que saliese fuera, a la sala de espera, pero él se negó. No pensaba alejarse ni perderse el nacimiento de sus hijas. 

    Elena tenía mucho dolor, sufría. Ella misma también sabía que algo no iba bien. Preguntaba a la doctora y a Martín, pero ninguno les decía nada. Él no se movió de su lado. La tenía tomada con fuerza de la mano y sufría a la misma vez. 

    —No puede ser —resonó la voz de Patricia, alarmada, cuando miró el monitor. 

    Martín no entendió qué se reflejaba allí para la doctora poner aquella cara, pero comprendió que no era nada bueno cuando Elena dio un grito desgarrado y lo miró como si se le fuese la vida. 

    Patricia tuvo que tomar las riendas de la situación y debatirse entre la decisión más difícil de su carrera. 

    —Martín, todo se ha complicado. No puedo exponer la vida de las tres. Tienes que elegir, lo siento. ¿Salvo de vida de Elena o la de las bebés? —preguntó con un profundo dolor reflejado en la mirada. 

    Cuando Elena escuchó aquello, gritó con fuerza. Martín estaba paralizado, sin poder creer que tuviese que hacer aquello. 

    Patricia lo apremió con la mirada. 

    —Las niñas, Martín. No. No lo hagas —suplicó Elena.  

    En la cara de él supo qué decisión iba a tomar sin necesidad de que le contestase, lo leyó en sus ojos. Gritó de nuevo y se desmayó. 

    —Sálvala a ella, Patricia. Elena es toda mi vida. 

    Derrumbado, con lágrimas en los ojos y con el pecho a punto de estallarle, Martín salió y dejó a Elena en manos del destino. Una enfermara lo acompañó fuera, le dio un vaso de agua y le indicó que esperase allí. 

    Nunca se había sentido como en aquellos momentos, la impotencia que se apoderó de él y el miedo a perder a Elena le hicieron rezar como no recordaba. No se arrepentía de la elección que le había manifestado a Patricia, sentía una gran culpabilidad y pensaba que era el peor padre del mundo por renunciar a sus hijas.  

    De nuevo volvieron las dudas del pasado, el Martín de antes, y comprendió que ser padre no estaba hecho para él. Se reprochó que por más que lo intentase jamás valdría para ello. 

    Se consideraba un ser egoísta y despiadado por haber elegido a Elena sin ni siquiera pensárselo, pero ya experimentó creerla medio muerta cuando la confundió con Eva y no podía con ello. Elena era su vida, su amor, con ella a su lado sería capaz de superar todo, pero sin la luz de sus ojos y su sonrisa no sería nadie. 
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    Cuatro días después. 

      

    El alta se hizo de rogar unos días. Elena estaba cansada de hospitales en los últimos meses de su vida, el olor que desprendían le causaban dolor de cabeza. Necesitaba la soledad y el descanso de su hogar. Emprender una nueva vida y olvidarse de los malos recuerdos. 

    Martín estaba muy distante con ella, era atento y cordial, pero Elena sabía que libraba una gran batalla interna. Los dragones del pasado habían aparecido de nuevo y ella no sabía cómo matarlos. Estaba algo cansada de tanto luchar, siempre era algo. Parecía que la felicidad completa no llegaba. 

    Tras dejarla en casa de ella, algo que sorprendió a Elena cuando salieron del hospital, él se marchó. Le hizo saber que necesitaba un tiempo solo para recomponerse de los duros momentos pasados. Le cogió tan de sorpresa que no tuvo tiempo de hablar con él y convencerlo para que se quedase a su lado. Habían pasado por el peor momento de sus vidas, pero debían superarlo juntos. Decidió darle unos días, que se recuperarse del impacto de la bala recibida y de la decisión más dura que jamás había tomado. 

    Anhelando tener a Martín junto a ella, mientras estaba sentada en el sillón de la habitación de las bebés, fijó la vista en ambas cunas, en blancas y tonos rosas, se emocionó al verlas allí, recordó cuando las montó con Martín varios días atrás y las ganas que tenían ambos de que las niñas estuviesen con ellos, y ahora él la abandonaba cuando más lo necesitaba a su lado. 

    Varias lágrimas rodaron por sus mejillas, deseó marcharse a la cama y dormir unas horas, pero el llanto de Carolina la devolvió a la realidad. Con una sonrisa, se levantó, se asomó a la cuna y la vio con los ojos abiertos. Los tenía azules, como los de Martín. Le sonrió y la cogió en brazos. Fue con ella hasta el sillón de nuevo y la acunó. Carolina se calmó de inmediato y se volvió a quedar dormida. Elena admiró a su hija con lágrimas en los ojos. Solo pensar que estuvo a punto de perderla la emocionaba. Tenía cuatro días y la amaba con locura, jamás imaginó un amor tan grande. Sumergida en aquella carita redonda y rosada, el llanto de Eva le hizo sonreír. Estaba cansada y necesitaba dormir, pero tener a sus hijas junto a ella, sanas y salvas, le daba fuerzas para todo. Sentía que podía estar el resto de la vida pendientes a ellas, sin que nada les faltase. 

    Dejó a Carolina con cuidado en la cuna de nuevo y se volvió para coger a Eva. Era igual a su hermana, una madre siempre diferenciaba a sus hijas, pero en ocasiones le costaba. Nada más sentir el calor y el olor de ella, Eva se calmó.  

    Unos toques en la puerta hicieron que Elena levantase la mirada. 

    —Las he escuchado llorar. ¿Todo controlado? —preguntó Virginia. 

    Martín tenía pensado dejar a Elena en casa y marcharse, por ello se ocupó de que su hermana estuviese allí para cuidarla junto con sus sobrinas. Él necesitaba estar lejos, pero al mismo tiempo saber que las tres tenían a alguien con ellas. 

    Virginia se trasladó a casa de Elena por unos días. 

    —Sí. En breve les toca comer. Será mejor que hagamos los biberones. 

    —Gracias por estar aquí y por toda la ayuda. 

    —Es un placer disfrutar de ellas y compartir estos momentos contigo. Te quiero, hermana. 

      

    *** 

      

    Eva ansiaba conocer a sus sobrinas. Durante los días que Elena estuvo hospitalizada se tuvo que someter a la operación de espalda. Estaba programada desde la semana anterior y los médicos no consideraron oportuno cambiarla. Pese a las largas horas que se llevó en quirófano, todo salió muy bien. Con rehabilitación conseguiría volver a caminar y ser la misma de antes. Era consciente de que su cuerpo tenía demasiadas cicatrices, pero al mismo tiempo daba gracias por poder contarlas y haber conocido quién era realmente. 

    Se sentía optimista y con ganas de vivir. En los próximos días recibiría el alta y se iría a vivir a casa de Sebastián, donde aún estaba su abuela, hasta que en su casa terminasen las reformas. 

    Hablaba con Elena a diario y su hermana le enviaba fotos y vídeos de sus sobrinas. Cuando supo que una de ellas llevaría su nombre se emocionó tanto que se llevó media tarde llorando. Fue un gesto muy noble de Elena ponerle su nombre y pedirle que fuese la madrina. Le gustó compartir tal distinción con Virginia, que sería la madrina de Carolina. 

      

    *** 

      

    Pasaron tres días desde que Martín dejó a Elena en su casa con las bebés. No había vuelto a tener noticias de él, lo llamaba y no le contestaba. Le enviaba mensajes y le respondía con monosílabos. Sabía que lo estaba pasando mal, pero al mismo tiempo no atinaba a pensar qué tenía que hacer para que volviese junto a ellas y dejase de sentirse culpable. No entendía por qué se comportaba de aquella manera, lo tenían todo para ser felices y se empeñaba en aferrarse a una decisión que lo mantenía alejado de ellas. 

    Elena le envió un mensaje en el que le suplicó que volviese a casa, las tres lo necesitaban, pero él no le hizo caso.  

    Al día siguiente, comprendió que tenía que ponerlo contra la espada y la pared. No podía continuar perdiéndose cómo crecían sus hijas, además, lo necesitaban a su lado tanto como a su madre. 

    Con valentía, cogió a las bebés y se presentó en casa de Martín. Conservaba las llaves y consideraba que era su casa. Él no la había dejado, solo le había pedido tiempo. 

    Se encontró con Dora y le indicó que Martín estaba en la habitación. Llevaba días que no dormía ni salía de allí. 

    Elena dejó el carrito de las niñas en el salón, las cogió en brazo y fue con ellas junto a él.  

    Lo encontró sobre el colchón, tirado de cualquier forma y dormido. Roncaba. Se quedó allí quieta y lo admiró. Dio media vuelta y se quedó boca arriba en mitad de la cama, con los brazos extendidos, en forma de cruz.  

    Una idea surgió en la cabeza de Elena, no lo llevaba pensado, pero el destino estaba de su parte. 

    Las niñas estaban dormidas, aprovechó y puso a cada una a un lado de su padre. De forma que estaban protegidas por su cuerpo y sus brazos. 

    Fue hasta un sillón cercano y se sentó. Contempló el bello cuadro que tenía ante ella y se emocionó. Los tres eran lo más importante de su vida. Los necesitaba junto a ella por igual. 

    Estuvo allí más de media hora, la cual pasó muy rápido, hasta que Martín se movió y rozó a sus hijas. Se despertó y las contempló emocionado, como si estuviese en un sueño, sin poder creer que realmente aquello fuese real. Les acarició las caritas, primero a una y luego a otra y reparó en que Elena lo miraba con una enorme sonrisa. 

    —¿Por qué has hecho algo así? —le reprendió incorporado en la cama, sin dejar de observar a las bebés. 

    —Necesitan el calor de su padre. No puedes estar lejos por más tiempo. No te tortures, ya es suficiente —le rogó sentándose cerca de él. 

    —Podría haberlas lastimado, has sido una inconsciente al dejarlas aquí —lamentó. 

    —Estoy completamente segura de que nunca les harías daño. Las amas tanto como yo. 

    —No puedo olvidar la decisión que tomé. No puedo mirarlas a los ojos sin sentirme culpable —confesó al fin en voz alta. 

    —Deja de darle vueltas, por favor. Eso no te convierte en un mal padre. Sé que serás el mejor del mundo, solo tienes que darte la oportunidad. Nos tienes a las tres aquí contigo. Te amo, te amamos. Queremos tenerte cerca, que nos cuides y nos protejas. 

    Se acercó a él y lo besó. Anhelaba darle un beso en condiciones desde hacía días. Desde que nacieron Carolina y Eva solo le dio muestras de cariño en la frente o en el cabello. 

    —Te amo, Elena. 

    —Lo sé. —Sonrió y le tocó el mentón—. Me has demostrado que me amas más de lo que nunca llegué a imaginar. —Se abrazaron y ambos rompieron a llorar—. No nos apartes de tu lado —le rogó. 

    —Nunca más. 

    Había comprendido que tenía el perdón de las tres. Alejarlas de su lado significaba hacerles daño. 

    El llanto de Carolina y luego el de Eva los interrumpieron. Se sonrieron y cada uno acunó a una.  

    —Tienen hambre. Bajemos a darles los biberones. 

    Martín la acompañó con Eva en sus brazos. Elena le entregó a Carolina mientras preparaba ambos biberones y lo admiraba con las dos sobre su pecho. Se habían calmado. Martín les susurraba algo que ella no alcanzaba a oír, las mantenía despiertas, pero atentas a él. 

    —Esto es más de lo que nunca imaginé —murmuró emocionado cuando Elena estuvo cerca. 

    —A partir de este instante vivámoslo, por el resto de nuestras vidas. Seamos felices de una vez por todas. 

      

    *** 

      

    Los meses pasaron, la paz y la felicidad llegaron, por fin, a toda la familia Quiroga.  

    La mayor sorpresa fue que Sebastián y Begoña aceptaron que nunca se habían dejado de amar, volvieron a estar juntos y se sentían plenos como nunca antes. Disfrutaban de sus nietas y sus bisnietas a la misma vez que de su amor. Se dedicaron a recuperar los años perdidos y a conocerse de nuevo. 

    Eva estaba muy recuperada, caminaba con ayuda de un bastón, pero con el tiempo volvería a usar zapatos de tacón y a salir a correr por El Retiro como tanto le gustaba. 

    Elena y Martín eran unos padres felices. No dormían demasiado, él no lo llevaba tan mal como Elena, pero valía la pena por tenerlas a ellas. Carolina y Eva tenían tres meses y medio y cada vez que les sonreían a sus padres se les caía la baba. 

    Aquel fin de semana, todos se iban juntos a una gran casa que Sebastián se había encargado de alquilar en Aracena. Estaban esperando que Eva estuviese más recuperada para pasar unos días en familia en la sierra. Ella tenía ganas de conocer los lugares mágicos de los que tanto hablaban Virginia y Elena. Las tres se habían convertido en grandes amigas. Pasaban mucho tiempo juntas y se querían como verdaderas hermanas. 

    Carlos, Rosa y Virginia también los acompañaban. Sebastián deseaba pasar unos días todos juntos, estaba orgulloso de la gran familia que tenía. 

    Una vez alojados en Aracena, Martín y Elena dejaron a las niñas con sus tías, abuelos y bisabuelos y se marcharon juntos. Necesitaban ir a un lugar muy especial para ambos, la Peña de Arias Montano. Elena deseaba volver a aquel balcón de la mano de Martín, allí había soñado muchas veces con la vida que tendría y en esos momentos, quería ir para agradecer a la Reina de los Ángeles, la virgen que se encontraba en la ermita, la familia que tenía y el gran hombre que estaba a su lado y la hacía cada día más feliz. 

    Abrazados, se perdieron en las vistas que les ofrecía el espléndido día en la sierra. Era principios de noviembre y había una temperatura maravillosa, no hacía demasiado frío. 

    Estar entre los brazos de Martín siempre era un privilegio, pero hacerlo en aquel lugar, después de todo lo sucedido, era lo mejor que le había pasado.  

    El atardecer caía y Martín lo admiraba con emoción, Elena lo había presenciado en muchas ocasiones, pero aquella fue especial. Sintió latir con fuerza el corazón de él contra su espalda, se revolvió entre sus brazos y lo besó.  

    —Eres mi sueño hecho realidad —confesó perdida en sus ojos. 

    No le podía pedir nada más a la vida. Tenía a un gran hombre que la amaba con locura, dos hijas maravillosas y sanas, una familia encantadora y un negocio, su sueño empresarial, hecho realidad. Pronto presentaría una nueva colección en una de las pasarelas más importantes del país, aquel viaje a Aracena le vino genial para desconectar y olvidar los nervios y la responsabilidad que le producía que sus modelos gustasen y todo saliese bien en el desfile. 

    —Volver aquí después de tanto tiempo… —comentó con añoranza Martín—. Han pasado tantas cosas… Recuerdo la primera vez que me acerqué a ti en este lugar. Deseé estrecharte entre mis brazos y besarte como lo acabamos de hacer —confesó perdido en ella mientras caminaban de la mano. 

    Al llegar cerca del arco de los novios ambos sonrieron, recordaron cuando pasaron debajo de él de la mano. 

    —¿Lo recuerdas? —preguntó ella en voz alta. 

    —Desde que te vi deseé hacerte mi mujer —confesó. La tomó más fuerte de la mano, tiró de ella y volvieron a pasar por debajo del arco. 

    Con una sonrisa que presagiaba que escondía algo tras ella, Elena se colgó de su cuello, se puso de puntillas, llevaba unas zapatillas de deporte y Martín le sacaba más diferencia de lo habitual, le dio un breve beso en los labios y suspiró. 

    —Te amo desde que nuestras miradas se cruzaron por primera vez. Fuiste un completo flechazo —reveló. 

    De repente, se puso seria, cuadró los hombros, carraspeó un poco, se frotó las manos, Martín pensó que le iba a hacer un truco de magia, la observaba desconcertado, ella colocó una rodilla en el suelo y le tomó una mano entre las suyas mientras lo miraba algo nerviosa. 

    —Martín Quiroga, aquí, en este lugar tan especial para los dos, quiero preguntarte algo; ¿quieres casarte de nuevo con esta mujer que te ama con locura? 

    Sintió que el corazón se le salía del pecho, jamás imaginó que Elena le pidiese matrimonio a él. No esperaba aquel arranque, durante el tiempo que llevaban juntos de nuevo no volvieron a hablar de casarse otra vez, pero en sus planes estaba volverla a hacer su esposa. 

    —Claro que quiero. Sí, quiero —contestó emocionado y con lágrimas en los ojos. La ayudó a ponerse de pie y la besó con pasión—. No hay nada que desee tanto como volver a ser tu marido —confesó emocionado—. Esto… ha sido toda una sorpresa. —Lo había dejado sin palabras ni capacidad de reacción. 

    —No te lo esperabas, ¿eh? —Sonrió abrazada a él. Martín negó con una carcajada. 

    —Siempre consigues sorprenderme, aun cuando pienso que todo lo tengo bajo control, llegas y me dejas sin palabras. Déjame decirte, en mi defensa, que tenía planeado pedírtelo desde hace tiempo, solo que no he encontrado la ocasión perfecta. Deseaba que fuese especial, en comparación con la vez pasada… Y resulta que … 

    —Lo recordarás siempre porque me adelanté. —Terminó ella la frase. Martín asintió—. No lo tenía planeado. Te juro que se me ha ocurrido sobre la marcha. He mirado hacia la ermita y he deseado entrar en ella vestida de novia y casarme contigo aquí. No tengo anillo de pedida —Se encogió de hombros e hizo un gesto de desilusión—, pero has dicho sí. 

    —Ya me ocuparé yo de los anillos —resolvió. La cogió en peso y dio varias vueltas con ella en brazo—. Te diría sí un millón de veces, te amo. 

      

    Cuando regresaron a la casa, Elena pensó que cenarían en familia, pero no fue así. Entre Virginia y Eva casi la secuestraron, le obligaron a ponerse un vestido que ella no había echado en la maleta, la maquillaron y le arreglaron el pelo. 

    —Tienes una cita especial con tu futuro marido esta noche. —Fue todo lo que le dijeron cuando preguntó qué estaban haciendo con ella. 

    Martín se despedía de sus hijas, Begoña y Rosa las tenían en brazos. Cuando Elena apareció en el salón y lo vio perfectamente arreglado, arrebatador, le sonrió y la desarmó. Le temblaron las piernas cuando se acercó y le dio un beso en el cuello.  

    —Prepárate para la primera noche a solas, sin biberones ni llantos de las niñas —le susurró muy bajito. Le hizo sentir mil cosas a la vez y desear estar desnuda entre sus brazos cuanto antes. 

    Elena se despidió de sus hijas sin saber qué le tenía preparado en concreto su futuro marido ni a dónde la llevaba.  

    Eva y Virginia sabían los planes de Martín, pero no dijeron nada por mucho que Elena les insistió. 

    —Quiero en mi vida a un hombre que me mire con él la mira a ella —suspiró Virginia con añoranza tras verlos juntos. 

    —Te copio el deseo —comentó Eva con una sonrisa boba. Ver a Elena y Martín causaba envidia. 

      

    No la llevó a cenar a un exclusivo restaurante como Elena pensaba. Cuando vio que se bajaban delante del hotel en el que Martín se hospedó las veces que estuvo en Aracena, sonrió. Él no dijo nada, con decisión, la tomó de la mano y juntos llegaron hasta la misma habitación que había ocupado en las dos ocasiones anteriores que estuvo allí. 

    Cuando Elena entró, la encontró decorada con corazones en la cama y una mesa con una exquisita cena para dos, con velas encendidas. Fue una sorpresa que no esperaba. 

    Martín hizo que tomase asiento y cuando ella pensaba que él lo haría también, se arrodilló y le entregó un anillo. 

    —Te dije que lo tenía comprado hace tiempo, solo que no había encontrado el momento adecuado. Lo traje conmigo a Aracena porque pensé que dártelo aquí, donde nos conocimos, era como cerrar el círculo, pero te adelantaste —le explicó cuando ella lo miró asombrada—. Para mí siempre serás mi mujer, pero deseaba formalizar nuestra relación. Quiero volver a casarme contigo, esta vez por la iglesia. Sueño con verte entrar con un vestido espectacular que me deje sin respiración —reveló emocionado. 

    Elena lo admiró embobada, lo besó y se sintió que flotaba en una inmensa nube. 

    —Es precioso. —Admiró la joya y supo que costaba una verdadera fortuna—. ¿Cuándo nos casamos? —preguntó ansiosa. 

    —¿Qué te parece si eso lo decidimos mañana? Hoy quiero disfrutar de ti como hace tiempo que no lo hacemos. Me muero por descubrir qué llevas debajo de ese vestido. —La desnudó con una mirada lujuriosa. 

    Llevaba un vestido negro, corto, elegante y sexy que él se moría por arrebatarle. 

    —Encaje —susurró con voz melosa en el oído de su futuro marido. 

    —¿Color? —Deseó saber. 

    —¿No lo quieres descubrir por ti mismo? —preguntó juguetona. 

    —Déjame imaginarlo antes y luego ver la realidad. —Paseó las manos por sus piernas y comprobó que no llevaba medias. Las introdujo debajo del vestido y llegó hasta sus caderas, rozó el encaje de las braguitas y suspiró. 

    —Negro —reveló Elena entrando en el juego. Martín cerró los ojos e hizo un gran esfuerzo para no tumbarla sobre la cama y asaltar su maravilloso cuerpo—. Por lo que veo, no tienes hambre —comentó con una sonrisa cuando él comenzó a subirle el vestido por los muslos. 

    —Estoy hambriento —reveló con un brillo especial en los ojos. 

    —Ya veo. —Le apartó las manos de sus piernas, se puso en pie y Martín la siguió. Dio gracias a que Elena no desease cenar. Lo sentó en la cama, lo besó situada entre sus piernas y cuando lo tenía jadeante se alejó de él—. Vamos a celebrar su despedida de soltero, señor Quiroga. Disfrute del espectáculo —dijo con voz seductora. 

    Martín soltó una sonora carcajada cuando la observó contonear las caderas y comenzó a subirse poco a poco el vestido a la misma vez que entonaba una melodía típica del momento. 

    Lanzó lejos de ella los zapatos de tacón y se quedó descalza. Veía la ansiedad en la cara de Martín y lo hizo sufrir, se quitó muy lentamente el vestido. Cuando se quedó en ropa interior a él se le secó la boca, intentó tocarla y acercarla, pero Elena se deshizo de su contacto con habilidad, dejándolo con las ganas. Lo tenía a cien, disfrutó del momento y le sonrió con picardía mientras se desnudó por completo delante de él. Finalmente, se acercó, lo besó, le quitó la camisa con prisa, lo tumbó en la cama y se sentó a horcajadas sobre su cuerpo. Besó con mimo la cicatriz del pecho, la provocada por la bala, mientras que le desabrochó los pantalones con expertas manos. 

    —Te amo —susurró él sobre sus labios. 

    En un giro inesperado, se situó encima de Elena, sin dejar de besarla, y le recorrió todo el cuerpo, llenándola de caricias y ardientes besos hasta llevarla a un clímax sin precedentes. 

    Elena se sintió llena y completa como nunca antes. Amada y venerada por su futuro marido hasta casi desfallecer de placer.  

    La intensidad con la que hicieron el amor los dejó exhaustos, pero no durmieron demasiado aquella noche.  

    Cuando Elena despertó a media mañana del día siguiente, en los brazos del amor de su vida, lo admiró, se sintió orgullosa del gran hombre que tenía al lado. Recordó todo por lo que habían pasado y se centró en los buenos momentos vividos juntos.  

    Con una amplia sonrisa dibujada en el rostro, con la mano alzada, mientras admiraba el anillo de compromiso, diseñó mentalmente el vestido de novia que le gustaría llevar cuando se casase.  

    —¿Esa cara de enorme felicidad se debe a la maravillosa noche que usted ha pasado con su futuro marido? —preguntó sonriente. Despertar al lado de ella era un privilegio. 

    —Sí, me haces muy feliz. —Se abrazó a él y lo besó—. Todo lo que tenemos en estos momentos es mucho más de lo que jamás llegué a imaginar. 

    —Igualmente le digo, señora Quiroga. 

    —Futura —le rectificó con una sonrisa. 

    —Siempre serás mi mujer. 

    —¿Te das cuenta de que nos vamos a casar por segunda vez? 

    —Para mí será la primera, la verdadera. Casarnos en un hospital creo que no cuenta, además no me gusta recordar nuestro divorcio. Ahora contraemos matrimonio enamorados, por voluntad propia y con dos hijas, como el resto de la gente normal —bromeó acunándola en su pecho—. Creo que estoy demasiado rodeado de mujeres, debemos ir a por el niño cuanto antes. 

    Se apartó de él y lo miró risueña, pero comprobó que no se trataba de una broma. 

    —Recuerdo cuando no querías tener hijos, ahora me pides el tercero —comentó escandalizada. 

    —Contigo siempre quiero más. Me has enseñado a amar un estilo de vida con el que nunca soñé, ahora soy adicto a él. 

      

    *** 

      

    El gran momento como diseñadora por fin llegó para Elena. Presentaba la nueva colección de vestidos de novia en pasarela. Había muchísima gente esperando el gran día y estaba atacada de los nervios. Le había dicho a Martín que no quería oír ni hablar de su propia boda hasta que todo aquello pasase. Él, como un marido obediente, le hizo caso.  

    Pendientes de cada detalle en primera fila, estaban toda la familia y sus hijas, pese a ser muy pequeñas, Martín no quiso dejarlas en casa. Quería que fuesen testigos del éxito de su madre. Estaba seguro de que triunfaría. 

    Tras finalizar el desfile, Elena salió para agradecer a un público que no paraba de aplaudir. Aquella tarde, junto a Eva y Virginia se debatían sobre qué debía ponerse para ese momento, finalmente, entre ambas la convencieron de que causaría sensación si salía vestida de novia, con el mejor vestido de la colección. Ante la insistencia, cedió. 

    Cuando Elena salió, nadie la esperaba así vestida. Caminó nerviosa, entre el pasillo que le hicieron las modelos que lucían sus vestidos, hasta el final de la pasarela. Al llegar ahí una chica le entregó un ramo de novia, ella lo cogió sonriente, fijó la mirada en sus hijas, Virginia y Eva las tenían en sus brazos, y vio cómo Martín se levantaba y se dirigía a ella con una sonrisa maravillosa en su rostro. Le devolvió la sonrisa y agradeció el gesto con la mirada, en aquellos momentos lo necesitaba cerca más que nunca. 

    Centrada en su guapo marido, que iba vestido con un traje de chaqueta negro, impecable, fue ajena a lo que sucedía detrás de ella.  

    Martín le dio un beso, la felicitó y le susurró en el oído que estaba espectacular. La tomó del brazo con delicadeza, hizo que le diese la espalda al público y comenzase a caminar por donde mismo había venido. Fue ahí cuando Elena se dio cuenta de que habían montado un arco con flores, preparado un banco blanco y una persona con unos documentos en la mano los esperaba. Miró a Martín extrañada. 

    —Bienvenida a nuestra boda. No podía esperar ni un minuto más para hacerte mi mujer de nuevo. La ceremonia por la iglesia, en la Peña de Arias Montano, la dejo en tus manos. 

    Ella no podía creer aquello, él asintió y Elena miró a su alrededor. Reprendió con la mirada a Virginia y Eva por no haberle dicho nada. Aquello era una auténtica encerrona que no se esperaba para nada. 

    —Martín… esto… —Era incapaz de articular palabra. 

    —Puestos a que recuerdes una boda por sorpresa, inesperada y en un lugar atípico, prefiero que sea esta, a la primera que tuvimos. Mi único deseo como marido es crearte buenos recuerdos y amarte. 

    Lo miró con una enorme sonrisa, con la mirada cargada de amor y deseó besarlo. Ese hombre era su sueño hecho realidad. 

    No fue consciente de la mitad de lo que sucedió en aquel lugar, puso los pies en la tierra cuando tuvo que decir; sí, quiero y Martín la besó como si estuviesen a solas. 

    Emocionada, feliz y encantada de ser la señora Quiroga de nuevo y para siempre, le dio las gracias a su reciente marido por una boda tan inesperada y espectacular. En un tiempo récord, Martín preparó todo aquello y consiguió que Elena viese dos de sus grandes sueños cumplidos el mismo día; casarse por amor y triunfar como diseñadora.  

      

    *** 

      

    Dos años después. 

      

    Aquella noche, Elena llegó a casa un poco tarde, al día siguiente le otorgaban el premio a la mejor diseñadora del año y estaba ultimando los detalles. Había escrito mil discursos, con la ayuda de Eva y Virginia, y ninguno le convencía del todo. 

    Cuando entró en la habitación, encontró a Martín dormido en la cama junto con Carolina y Eva. Era un padrazo que las consentía en todo y las niñas hacían con él lo que querían. Sonrió al ver a sus tres amores dormidos y tranquilos. Fue hasta ellos y le dio un beso a cada uno. Los había echado de menos. Martín se despertó al sentir su contacto.  

    —Te hemos extrañado durante toda la tarde —reveló aún somnoliento. 

    —Y yo a vosotros, ¿qué habéis estado haciendo? 

    —Como llovía, no pudimos salir. Hemos jugado a las casitas. Yo era el abuelo de sus muñecas —explicó con gesto resignado. 

    Elena sonrió orgullosa de él y lo besó con ternura. 

    —Prometo darte un varón pronto, para que puedas jugar al fútbol. 

    Llevaron a las niñas a la habitación que ambas compartían, cada uno cogió a una en brazos. 

    Cuando Elena se metió en la cama, tras una ducha, Martín la esperaba. La abrazó y se relajó con su mujer pagada a él. 

    —No veía la hora de que llegase este momento del día, señor Quiroga. 

    —Ni yo. Ardo en deseos de hacerte el amor. Espero que no estés demasiado cansada. 

    —Llevo horas imaginando llegar a casa para perderme entre tus brazos. Soy toda tuya. Haz conmigo lo que desees, siempre es un placer estar entre tus brazos y sentirme amada. 

    —Señora Quiroga, ¿me da carta blanca? —preguntó con una mirada traviesa. 

    —Confío en ti plenamente. 

    —Bien, voy a vendarte los ojos. Si la cosa va de confianza… Y atarte las manos. —Ella accedió de buen grado—. Prepárate para sentir y disfrutar como nunca, esposa mía. 

    





   



 EPÍLOGO 

      

      

      

    Tres años después. 

      

    La noche de la gala de presentación de la nueva temporada de la cadena era uno de los actos a los que Elena y Martín no dejaron de acudir tras los años. Ambos eran personas reconocidas y los invitaban a muchos sitios, pero siempre declinaban la asistencia. Tenían claro que lo principal en sus vidas eran sus hijas y el hogar familiar, pasar tiempo juntos, por ello, ver a la pareja en un acto como el de esa noche formaba tanto revuelo. 

    Tras la gala y posterior cena, Martín y Elena decidieron marcharse a casa, habían dejado a las niñas con los abuelos, pero estaban cansados. Sin embargo, el resto de los asistentes, Virginia, Miguel, Eva, Tony y Carla, estos dos últimos seguían siendo muy amigos de la familia, decidieron continuar la noche en una discoteca. 

    Sebastián y Begoña, al igual que Elena y Martín, también se marcharon a casa. Sebastián asistía cada año a aquel acontecimiento acompañado de su mujer y orgulloso de Martín y Eva. Ambos llevaban el grupo Quiroga, Martín era el presidente y Eva se había convertido en la vicepresidenta. Tras pasar demasiado tiempo en recuperación con la lesión de su espalda, su abuelo comenzó a contarle e introducirla en el negocio, poco a poco Sebastián le fue enseñando muchas cosas, un día ayudó a su cuñado y desde ahí, casi sin querer, se vio como vicepresidenta de la cadena. Le gustaba su trabajo y se sentía feliz y realizada. 

    Antes de marcharse, Eva tropezó con un camarero y le cayeron un par de copas de vino sobre el vestido. Tenía ganas de ir con los demás y continuar la fiesta, pero no pensaba llegar a ningún lado así, manchada. A Elena no le importó intercambiarse el vestido con ella para que su hermana pudiese continuar disfrutando de la noche. 

      

    A altas horas de la madrugada, Eva se lo estaba pasando de lujo en la discoteca. Hacía años que no se divertía tanto. Se hizo muy amiga de Carla y Virginia. Aquella noche, las tres estaban algo achispadas. Carla se había divorciado hacía poco, Virginia llevaba años detrás de Miguel, pero al parecer era invisible para ese hombre, y Eva no encontraba al hombre de su vida. Estaban decididas a encontrar un hombre que acabase con la soltería de las tres, anhelaban una vida como la de Elena y Martín. 

    Desde la posición en la que estaban, Virginia divisó a un hombre alto, moreno y de buen cuerpo, con unos magníficos ojos grises. Estaba en la barra pidiendo una copa, iba acompañado de otro que tampoco estaba nada mal. 

    —Mirad a esos dos —les indicó a Eva y Carla para llamar su atención—. Los he observado durante un rato y están solos. Creo que deberíamos ir a presentarnos —comentó con una sonrisa traviesa. Eva desvió la mirada hacia otro lado—. ¿Cuánto hace que no le das una alegría al cuerpo? —preguntó en forma de burla—. El moreno me gusta para ti, y el amigo para Carla. Yo lo intentaré de nuevo con Miguel —comentó resignada y con pocas esperanzas. 

    Eva no le contestó, ya ni se acordaba de la última vez que estuvo con un hombre en la cama. Desde el accidente y las posteriores operaciones se avergonzaba del cuerpo marcado de cicatrices que tenía. 

    En un arranque, Virginia tiró de la mano de Eva con ganas. Carla las siguió con una sonrisa. De camino, esta última se encontró con alguien que conocía y se paró a saludar. Virginia no la esperó. 

    —Hola, guapos. Os veo muy solitos. Soy Virginia y ella…  

    De repente, apareció Miguel, la cogió en brazos y se la llevó a la pista a bailar. Virginia no lo paró. Solo la buscaba cuando tenía unas copas demás, y ella no pensaba desaprovechar la ocasión. 

    Eva se vio sola ante dos hombres que la observaban con atención. Miró hacia el lugar donde había desaparecido Virginia, intentó buscar a Carla, pero no supo cómo salir de aquella encerrona. 

    Al amigo que acompañaba al moreno de ojos grises le sonó el teléfono, se marchó y se quedaron los dos solos. 

    —Víctor Ferrer —se presentó. Se acercó a Eva y le dio dos besos—. ¿Cómo te llamas? —preguntó con una sonrisa cuando vio que lo miraba al detalle. 

    Era un hombre muy guapo, tanto que cortaba la respiración. Muy alto, de hombros extremadamente anchos y con unos ojos impresionantes. 

    —Lo siento, creo que no me encuentro bien. Necesito respirar aire fresco. 

     Con paso ligero se encaminó hacia la salida mientras se reprochaba haber bebido más de la cuenta. Sentía que le costaba respirar. 

    Víctor no la dejó sola, fue tras ella. Aquella mujer había logrado captar toda su atención. 

    —¿Mejor? —preguntó él una vez en la puerta. La sobresaltó cuando lo sintió detrás de ella. Le tenía una mano puesta en el hombro. 

    Eva se dio media vuelta y lo miró. Con timidez, asintió. Las palabras se la atascaban en la garganta. Ella no era así, no entendía que le pasaba esa noche con aquel hombre. 

    Víctor se acercó peligrosamente, le mostró una sonrisa arrebatadora y clavó la mirada en sus ojos azules, y sin mediar palabra, la besó.  

    Eva sintió aquel gran cuerpo, duro como el acero, contra el suyo y se dejó llevar. El desconocido sabía besar muy bien.  

    Cuando tomó conciencia de lo que estaba haciendo, se separó de él y lo miró con la respiración alterada.  

    Víctor la observaba con una enorme sonrisa. Apreció que era un hombre seguro de sí mismo. 

    Carla apareció en ese momento, había presenciado lo ocurrido mientras varias personas los miraban con atención, cogió a Eva del brazo y se la llevó casi a rastras. Entraron en un taxi y se marcharon. 

    Víctor se quedó con las ganas de saber el nombre de aquella mujer, y muchas más cosas. Le habría gustado terminar la noche con ella, en su cama. 

    Inmensos en estos pensamientos y con la vista clavada en las luces del coche donde se alejada, sintió que alguien le daba una sonora palmada en la espalda, esto le hizo volver a la realidad. 

    —Amigo, mío. Aún no has empezado en tu nuevo trabajo y mañana estarás de patitas en la calle con una buena patada en el culo. —Víctor lo miró preguntándose qué había hecho. Fue aquella mujer la que vino a él—. Acabas de besar a la mujer de jefe. Ella era Elena Galván, la esposa de Martín Quiroga —le aclaró. 

    El vuelo de Víctor se había retrasado y no pudo llegar a tiempo a la gala. Su amigo fue en su representación, se había unido a él hacía una hora en aquella discoteca. 

    —¡Joder! —maldijo con los dientes apretados. No lamentaba haber besado a la mujer de su jefe, sino que ella estuviese casada. 

      

    —¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre besarte con ese hombre en medio de la calle con toda la gente que había en la puerta de la discoteca? —reprendió Carla a Eva con los ojos desencajados. 

    —No me importa la gente. No le debo explicaciones a nadie. Quizás ha sido un error, pero nada grave que lamentar. —Intentó quitarle hierro al asunto. Le dolía la cabeza y todo comenzaba a darle vueltas. 

    —Creo que no has reparado en que vas vestida de Elena Galván. Esta noche tu hermana ha llevado ese mismo vestido y la han fotografiado todos los medios, y resulta que, por casualidades de la vida —ironizó—, tienes su misma cara. 

    —¡Dios! —Eva se tapó la cara con ambas manos. No lo podía creer. No le importaba aquel hombre, le importaba lo que le podía acarrear a su hermana y Martín. 

      

    Al día siguiente, Eva se presentó en el despacho de su cuñado y le contó todo lo sucedido con lujo de detalles. Lo último que deseaba es que su hermana tuviese un problema con marido. 

    —Nunca volvería a desconfiar de mi mujer, puedes estar segura de ello —afirmó con una amplia sonrisa, tras escucharla con atención y diversión—. Aún no ha llegado nada a mis oídos —La tranquilizó—, pero pararé esas fotos. Estoy seguro de que querrán sacarlas por morbo. Y dime, ¿quién es él? O tendré que descubrirlo cuando localice si alguien quiere publicarlas. 

    —No le veo la gracia. —Eva estaba muy preocupada y Martín se tomaba aquello como un chiste—. Me dijo que se llamaba Víctor Ferrer, pero no te preocupes, no me suena de nada. 

    Martín volvió a soltar una sonora carcajada que molestó a Eva, no había dormido en toda la noche, le dolía la cabeza y estaba preocupada, y su cuñado parecía que estaba en un circo, se lo estaba pasando en grande. 

    —¿Lo conoces? —preguntó alterada. Por su actitud algo le decía que sí. 

    —Sí, pronto lo harás tú también, querida cuñada —reveló sonriente. 

    Eva lo miró con los ojos muy abiertos, el teléfono sonó y Martín no le dio más explicaciones. 

      

    *** 

      

    Aquella tarde, Elena ese encontraba inmersa en una conversación por el móvil, estaba en el despacho del atelier, lo seguía teniendo donde mismo lo abrió. Un mensajero llegó, le entregó unas cajas, le firmo y se marchó.  

    Mientras continuaba la conversación, examinó el pedido, lo esperaba desde hacía días, pero no pensaba que fuese tan voluminoso.  

    Últimamente estaba muy cansada, el embarazo le daba sueño. Se encontraba de cuatro meses, pero se sentía agotada como si fuese el final del mismo. Eva y Carolina estaban muy ilusionadas con la llegada del nuevo hermano, Elena se sentía tranquila porque esta vez solo venía uno en camino, y Martín estaba feliz porque era un niño. 

    Cuando terminó de hablar, abrió las cajas y se sorprendió muchísimo con lo que encontró dentro. Se fijó bien y descubrió que aquel pedido lo habían entregado por error, no era para ella, sino para su marido. 

    La dirección reflejada en el justificante era el antiguo ático de Martín. Desde hacía algunos años vivían en la casa de Elena, a ella le resultaba más cómodo tener el negocio en el mismo edificio que su casa.  

    Elena sabía que su marido no se había deshecho de su ático y lo conservaba tal cual. En más de una ocasión habían vuelto allí, habían realizado fiestas y cuando su amiga Nora y su marido subían a Madrid les dejaban la casa. 

    Intrigada, buscó el bolso y fue directa al garaje del edificio. Cogió el coche y fue al ático. Deseaba averiguar qué escondía Martín allí. Si él había realizado aquel extraño pedido y dio aquella dirección era por algo, estaba dispuesta a saber qué era. 

    Cuando llegó, encontró la casa tal cual la recordaba. Estuvo allí con su marido pasando una noche romántica cuando le dio la noticia de que volvía a estar embarazada. Inspeccionó todas las habitaciones y las encontró como siempre, no había cambio alguno. Recordó que en el hueco de la escalera había una puerta que daba a las dependencias que usaba Dora antes, nunca entró en ese lugar. Abrió la puerta y se adentró en el pasillo, le llevó a otra puerta que estaba medio abierta, entró con precaución, sin saber qué iba a encontrar dentro.  

    Despacio, sorprendida como nunca antes, recorrió la amplia habitación. Era evidente que se usaba con frecuencia. Se asombró de todo lo que sus ojos divisaron. Saltaba a la vista que Martín era el artífice de aquello.  

    Sentimientos encontrados embargaron a Elena de repente, por un lado, se sintió triste y decepcionada, sin embargo, no puedo evitar sentirse orgullosa del talento de su marido. 

    Se acercó despacio a cada cuadro que estaba en la estancia, luego observó al detalle el que estaba por terminar en un caballete. Todas eran pinturas muy realistas que las dejaron impresionada. Desconocía por completo aquel talento de Martín y no llegaba a comprender por qué lo mantenía oculto. Le dolió que lo tuviese en secreto. Creía que entre ambos, a esas alturas, no existía nada que el uno no supiese del otro. 

    —No deberías haber descubierto esto. No de esta forma. —La voz de Martín la sobresaltó cuando admiraba un cuadro de sus hijas. Eva y Carolina estaba plasmadas con tal toque de realismo que se emocionó. 

    Sobresaltada, se volvió hacia él y lo observó con ambas manos metidas en los bolsillos del pantalón, con apariencia relajada, a una distancia prudente de ella. 

    —¿Qué es todo esto? —preguntó asombrada, no era un reproche, todo lo contrario, en su rostro se reflejaba admiración. 

    —Es mi gran secreto, y tú, mi curiosa esposa, lo acabas de descubrir. ¿Qué voy a hacer contigo? 

    Con paso firme y seguro se encamino hacia ella y le dio un beso. 

    —¿Por qué nunca me dijiste nada? —preguntó sin dejar de mirar las obras. 

    —No sabía cómo iba a terminar todo. 

    Elena no entendía nada, pero le dio la sensación de que iba a terminar de matar al último dragón en la vida de su marido. 

    Admiró el trabajo realizado mientras que él se paseaba por la estancia algo incómodo, sin saber por dónde comenzar a explicarle aquello. 

    Con paciencia, esperaba una explicación. Lo conocía bien y supo que estaba en una encrucijada de la que tenía que salir solo. Mientras, se dedicó a observar los lienzos, casi todos eran retratos de Eva y Carolina, otros de toda en familia, los cuatro. Había un cuadro que la emocionó, era de ella con sus hijas en el campo, con el paisaje de la sierra de Huelva de fondo. Junto con otro, del día de la boda de ambos por la iglesia, se atrevería a decir que eran sus favoritos. 

    Martín tomó a su mujer de la mano y la llevó hasta un cómodo sillón. Estaba decidido a revelarle lo que llevaba ocultándole algunos meses. 

    —Nunca te conté cómo me ganaba el dinero cuando vivía en la calle. —Elena sintió que el vello se le ponía de punta al recordar esa parte de la vida de su marido—. Quizás por vergüenza nunca te hablé de ello. Siempre he tratado de borrar todo lo que sufrí de pequeño, pero hay cosas que siempre quedan en uno. Hacía dibujos, muy reales, a carboncillo, los vendía y no me iba mal. En ocasiones hasta me los encargaban. Desde que mi madre murió nunca más fui capaz de dibujar nada. Una noche os observé a ti y a las niñas y me entraron ganas de plasmar ese momento. Siempre deseé pintar como los grandes, en lienzo y con pintura, pero no me lo podía permitir. Hace unos meses, hice un encargo de todo lo que ves aquí y me lancé. 

    Admiró las pinturas colgadas en la pared con orgullo. 

    —¿Por qué aquí y en soledad? —preguntó con curiosidad. 

    —Me conozco bien. Cabía la posibilidad de que volviese el Martín del pasado, entonces destruiría todo y no quería hacerlo en un lugar donde estuvieseis tú y las niñas. 

    —¿Qué pasó? —preguntó sabiendo la respuesta. 

    —Todo fue bien. Descubrí que me encantaba pintar a mi familia. Disfruto y me relajo cuando lo hago. 

    —¿Cuánto tiempo llevas con ello? 

    —Seis meses. 

    Se sintió un poco dolida porque se lo hubiese ocultado durante tanto tiempo. 

    —¿Me pensabas revelar este gran secreto algún día? 

    —Sí. Supongo que no lo hice antes porque me daba vergüenza. 

    —Es maravilloso todo lo que pintas. Quiero unos cuantos de estos cuadros para nuestra casa. Se merecen estar en nuestro salón. Me he enamorado de todos. Tienen un realismo y una perfección admirable. Estoy muy orgullosa de ti. —Lo besó, emocionada—. Espero que me perdones por descubrir todo esto… —Sentía que había invadido una parte muy íntima de él. 

    —No te preocupes, pasé a recogerte y vi el pedido. Cuando tu secretaria me dijo que habías salido, supe dónde encontrarte, mi curiosa esposa. —Le acarició la mejilla y la besó—. Me alegro de poder compartirlo contigo al fin. 

    Elena volvió a admirar las paredes, recreándose en los cuadros allí colgados. No conseguía salir del asombro de que Martín fuese el artífice de todo aquello. 

    —Creo que ese de Eva y Carolina en Aracena es mi preferido. —Las niñas iban de la mano por el campo—. ¿Cuál es tuyo? —preguntó con curiosidad. 

    —No está aquí expuesto. Mi mejor obra la guardo en un lugar especial. ¿Quieres verla? 

    —Me encantará. 

    Martín se levantó y abrió un gran armario, deslizó una estantería vertical y sacó un cuadro perfectamente embalado. Rasgó el envoltorio de papel marrón y se lo mostró. 

    —Para mí es el mayor tesoro que poseo —le reveló con una sonrisa de orgullo. 

    Elena lo observó bien, con lágrimas en los ojos. Era un retrato de su rostro, tenía mucha luz. En sus ojos estaba plasmada toda la felicidad que sentía cuando lo miraba. La emocionó tal realismo, pero lo que la hizo llorar de verdad fue el nombre que le había puesto al cuadro; Volver a nacer. 

      

      

    FIN 

    





   





 

     

     

     

      

      

    Si deseas conocer la historia de Eva y Víctor, próximamente… en marzo de 2020. 

      

    “Volver a creer” 

    





   



 AGRADECIMIENTOS 

      

      

      

      

      

      

    A mis lectores, gracias por estar ahí esperando mis historias. Sois la parte más importante de un escritor.  

    A las lectoras cero de esta historia; Rocío, Almudena, Ro y Esther, gracias por ser parte de esta novela con vuestras opiniones. 

    Volver a nacer es mi quinta novela publicada, pero la tercera que escribí. Hasta ahora no sentí que fuese el verdadero momento en el que saliese a la luz. 

    Tenía un poco enfadada a mi madre porque desde que leyó esta historia se convirtió en su favorita de todas las que he escrito y escribo. Cada vez que sacaba un libro le decía a todo el mundo que había otro mejor que estaba por salir, cosas de madres. Ahora está muy contenta, ya lo tiene entre sus manos. Si los otros los ha releído un montón de veces, no quiero ni imaginar las que lo hará con este.  

    A mi hermana, sabes que Eva es tuya. La siguiente novela, Volver a creer, existe porque me convenciste de la importancia de este personaje. No digo en la novela quién es la mayor, si Elena o Eva, pero creo que la menor era Eva, por eso conectaste con ese personaje tan bien. 

    A mi familia, por apoyarme en esta aventura siempre. 

    A todas mis amigas, gracias por estar ahí en los buenos y malos momentos. En especial a Bea y Ro, nuestra amistad ya supera los treinta años, vamos por otros treinta. 

    A Estrella Correa, porque no hay día en el que no nos enviemos mil WhatsApp. La carrera de Derecho no nos unió, pero esta faceta de escritoras sí, creo que estábamos destinadas a ser amigas. Sabes que siempre me tendrás ahí para lo que necesites. 

    A mis chicas de Huelva Romántica, en especial a Nani, junto con Estrella hicimos realidad el sueño de las tres, un encuentro de novela romántica en nuestra ciudad. El cual no hubiese sido posible sin el apoyo incondicional del resto de chicas a las que os adoro. La vida te da sorpresa y nunca sabes dónde vas a encontrar a gente buena de verdad. 

    A mis niñas, Irene, María y Daniela.  

    Finalmente, os quiero confesar que tenía pensado sacar esta novela hace unos meses, pero el amor de mi vida, mi sobrino Hugo, me ha tenido un poco ocupada este verano. Por ti lo dejo todo.  

    Infinitas gracias a todos mis lectores, a los que me apoyáis y me seguís siempre. Gracias por estar ahí, sois mi fuerza y mi energía para seguir adelante. Espero que mis historias os sigan enamorando. 

    Volver a creer, la historia de Eva y Víctor, saldrá en marzo de 2020. En ella sabréis más de Elena y Martín, ya que son una parte importante en la trama de esta nueva novela. No revelo más.  

      

    Hasta pronto. 

      

    Elizabeth Bermúdez. 

    





   



 DOCUMENTACIÓN 

      

      

    La protagonista de Volver a nacer, Elena, es celiaca, para comprender mejor esta intolerancia, me ayudó muchísimo el libro Antigluten, de Álvaro Sánchez Torres, el cual recomiendo a todas las personas que puedan necesitarlo. Lo podéis encontrar en Amazon. 
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 SOBRE LA AUTORA 
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    Elizabeth Bermúdez nació en Huelva, lugar donde reside actualmente. Licenciada en Derecho, ejerce su profesión y la compagina con lo que más le gusta; escribir y leer novelas románticas. La mayor parte de su tiempo libre lo dedica a crear historias de amor con la ilusión de que en el futuro vean la luz y enamoren a los lectores. 

    Se define como una persona familiar y amiga de sus amigos. Le encanta viajar, leer y disfrutar al máximo de los buenos momentos que ofrece la vida.  

    Volver a nacer es su quinta novela publicada, anteriormente publicó Secretos, Tus huellas en mi corazón, Deseos del destino y La sombra de su pasado.  

      

    Ha escogido esta foto como autora por la representación tan especial que tiene el lugar donde está realizada con el escenario en el que se vive en la novela. Es en la Peña de Arias Montano y a ambos arcos que aparecen en la imagen les podréis poner visión cuando se describan en la novela. 

    La sierra de Huelva es maravillosa, la autora ha querido que en esta novela tenga un hueco especial y la conozcáis un poco a través de la historia de amor entre Martín y Elena. 

      

    Sígueme en mis redes sociales 

      

    -                     Instagram: @eli_berm 

    -                     Facebook: Elizabeth Bermúdez  

    -                     Twitter: @bethberm 
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